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aquel  funcionario,  como  el  que  confiere  al  Vice-Presidentef 
No.  El  Presidente  de  la  Corte  Suprema  ejerce  sus  funcio- 
nes en  la  localidad  designada  por  la  Constitución.  Su  nom- 
bre no  tiene  que  hacer  con  la  función;  mientras  que  en  el 
caso  de  Presidente  y  Vice  el  nombrado  es  todo.  Con  este 
simple  y  racional  principio,  preguntamos:  ¿Puede  haber 
un  Presidente  de  la  Corte  de  México  residiendo  en  Nueva 
York  ó  en  cualquiera  otro  punto  de  Estados  Unidos? 
¿Puede  emigrar  la  Suprema  Corte  y  actuar  fuera  de  su 
jurisdicción?  ¿Puede  un  simple  juez  de  Matamoros,  atra- 
vesar el  Rio  Grande,  dar  órdenes  de  arresto  é  imponer 
multas  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  que  ha  aban- 
donado? 

Es  el  deber  del  Presidente  de  la  Corte  Suprema  ser  encon- 
trado siempre  en  su  puesto  por  el  notario  que  le  informa 
de  las  causas  bajo  su  jurisdicción.  Sino  es  hallado,  y  si 
está  averiguado  que  ha  abandonado  el  país,  el  hecho  debe 
hacerse  conocer  para  mostrar  que  el  puesto  está  vacante,, 
porque  sus  funciones  no  pueden  seguirlo  fuera  de  su 
jurisdicción. 

Si  hay  un  principio  constitucional  solemnemente  reco- 
nocido, es  ciertamente  el  que  hace  que  esté  vacante  la  fun- 
ción, cuando  el  funcionario  ha  salido  de  su  jurisdicción. 
El  derecho  de  gobernar  la  Inglaterra  pertenece  á  una  fami- 
lia, y  es  hereditario  en  virtud  de  las  leyes  de  sucesión;  y 
sin  embargo,  cuando  Jacobo  U  abandonó  el  país,  saliendo 
de  los  limites  de  su  reino,  sin  ser  llamado  fuera  por  sU' 
deber,  el  Parlamento  declaró  vacante  el  trono,  y  no  llamó- 
á  su  heredero  á  ocuparlo,  porque  no  lo  era  de  un  padre 
difunto,  sino  el  heredero  de  una  persona  ausente.  Si,  pues,, 
un  rey  cesa  de  serlo  por  ausentarse  del  país,  ¿puede  un 
juez,  que  no  ha  funcionado  muchos  años,  y  que  vive  fuera- 
de  su  país,  continuar  siendo  juez? 

Aquí  debo  llamar  la  atención  sobre  una  observación  que 
he  hecho  mas  arriba,  sobre  la  cláusula  de  la  Constitución 
de  México  que  establece  que  la  persona  en  quien  reposará 
el  Poder  Ejecutivo  en  ciertos  casos,  como  una  especie  de 
regencia,  es  el  jefe  del  poder  judicial  y  no  la  cabeza  de  la 
Legislatura,  como  en  las  demás  repúblicas.  Un  funciona- 
rio judicial  cuyos  deberes  están  confinados  al  sitfb  mismo 
del  gobierno,  no  puede  ser  gobernador  del  Estado,  general 
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Bullados  que  trden  semejantes  práctica 
las  (le  todas  las  naciones.  Ese  precepto 
que  llama  al  Presidente  de  la  Corte  Su] 
al  Presidente  en  caso  de  acefalia,  no 
resultados  que  se  e^^pei'aban;  al  contre 
juez  imparciai,  hallamos  en  su  lugar 
títulos,  antecedentes  y  propósitos  polii 
mente  no  era  la  intención  de  la  GoQSt 

Mi  opinión  es,  pues,  que  lo  mejor  ( 
para  proveer  á  futuros  acontecimientos 
iater-rex  y  crs&r  un  Vice-Presidente. 

Con  mis  votos  para  la  prosperidad  de 
felicidad,  soy  de  Vil.  con   mis  sentimi 
estimación,  S.  S.  S.  y  amigo. 
(Traducido  del  DtpU>matie  CarrapondeHct,  18«e,  páj.  : 

¿PUEDEN  SED  DEMItNDIIDAS  US  P 


jSsAor  Don  Luis  Dominguex. 


Mi  estimado  señor  y  amigo: 

Había  en  mi  anterior,  al  acusar  re 
Brackenridge,  indicándole  que,  abstenii 
opinión  personal  sobre  el  asunto  Roussi 
nador  de  Buenos  Aires,  pendiente  ante 
Federal,  consultaría  un  Juez  aquí,  y  le  < 
támen.  Pero  me  ha  °alido  la  liebre  al  at 
sion  reciente  sobre  el  mismo  punto  y  a(] 
es  ya  escusado  por  lo  moroso  é  inse( 
completamente  el  fallo  de  la  Corte  Supi 
Jand  á  los  objetos  de  su  consulta. 

La  cuestión  reducida  &,  los  términos  m 
ésta:  ¿Puede  acudirse  í  un  Tribunal  de 
ner  desagravio  de  un  acto  oñcial  del  Crub 

Ya  esta  cuestión  tuvo  resolución  negal 
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«  el  Senado,  por  impeaehment,  ó  ante  el  pueblo  por  las  elec- 
«  clones.  Sí  se  alegare  que  otra  linea  de  conducta  debe 
€  seguirse  cuando  solo  se  trata  de  actos  ministeriales,  admitida 
«  esta  distinción,  el  Ejecutivo  dejaria  de  ser  un  Poder  coor- 
«  dinado  con  los  otros  poderes  para  quedar  subordinado  al 
«  Judicial,  con  lo  que  se  borraría  toda  separación  de  am- 
«  bos  poderes.» 

El  dictamen  cita  en  apoyo  ocho  decisiones  de  Tribunales, 
declai'á.ndose  siempre  sin  jurisdicción  para  oir  demanda 
contra  gobernadores  por  actos  adminislintivos,  y  descen- 
diendo en  seguida  á  establecer  los  principios  en  que  se  fun- 
daron, añade:  «Una  de  las  razones  que  se  han  sugerido 
«  para  no  admitir  tales  demandas,  es  que  el  admitirla^  tea- 
<  deria  á  provocar  conflictos  entre  el  Poder  Ejecutivo  y  el 
«Judicial...  Pero  la  principal  razón  que  ha  inducido  &  to- 
«  dos  los  Tribunales  ¿.declararse  incompetentes,  es  tomada 
«  de  la  división  de  los  Poderes  del  Gobierno  según  la  Gons- 

■  titucion  de  nuestro  Estado  en  tres  departamentos  cwrditia- 

■  rfo(,  legislativos,  ejecutivo  y  judicial,  cada  uno  indepen- ' 
«  diente  de  los  otros,  escepto  en  los  casos  que  la  Constitu- 
«  cion  los  subordina.» 

Excuso  reproducir  las  numerosas  razones  de  detalle  con 
que  esta  docii'ina  viene  ilustrada,  apoyándose  en  la  auto- 
ridad de  Blackstoney  Montesquien  sobre  los  principios  de 
gobierno. 

Acaso  quede  aun  en  algunos  finimos  dudas  sobre  si  los 
príncipiosque  rigen  ala  Corte  de  un  Estado, regiiían  tam- 
bién a  la  Corte  Federal  con  respecto  á  los  gobernadores  de 
Estado  que  es  el  cuso  consultado.  Pero  la  naturaleza 
misma  de  las  razones  de  un  caso  milita  en  otro.  El  Go- 
bierno Federal  está  montado  en  los  mismos  principios  (Ma- 
disott  numero  47  del  Federalista)  y  si  la  Corte  Federal  tuviera 
tal  jurisdicción,  seria  el  Presidente  de  la  República  deman- 
dable  ante  ella,  con  razón  mas  directa  que  los  gobernado- 
res de  Provincia  en  su  carácter  de  tales  y  por  actos  relati- 
vos á  sus  deberes  administrativos,  ó  lo  que  es  mas  perento- 
rio: si  tiene  jurisdicción  derivativa  sobre  ejecutivos  de 
Provincia,  la  tiene  directa  é  inmediata  sobre  el  Ejecutivo 
Nacional. 

LüS  numeroBos  casos  citados  por  la  Corte  de  Rhode  Is- 
land  dejan  ver  claramente  que  á  ningún  litigante  le  ocurría 
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ni  haga  eso,  por  inconstitucional,  ni  eso  otro,  porque  el  na- 
cional hallaría  mejor  aquello  ...  ¡De  qué  peso  debió  verse 
libre  aquel  Foscari,  el  día  que  pudo  arrojar  el  vestido  de  don 
Eusebio,  y  encontrarse  por  lo  menos  hombre,  ya  que  no  era 
gobernador! 

En  Córdoba  parece  que  han  sido  mas  sensibles  las  con- 
secuencias. Los  conspiradores  no  se  lo  hicieron  decir 
dos  veces  que  el  Ejecutivo  no  tenía  poder  para  echarles 
mano,  mientras  conspiraban,  y  al  día  siguiente  le  hicieron 
revolución,  y  entregaron  la  ciudad  ala  invasión. 

Los  consejeros  de  la  política  de  abogar  el  Gobierno  Na- 
cional causas  hipotéticas,  y  querellas  posibles,  en  lugar  de 
dar  á  la  autoridad  el  apoyo  que  el  Gobierno  Nacional  le 
debe,  se  echaron  á  reir  del  porrazo  que  se  había  dado  el 
pobre  maromero  sin  balanza,  y  la  platea  gritó  abajo  el  có- 
mico pifiado.  Se  llamaba  Posse,  este  pobre  farsante  de 
gobernador !  Dios  lo  tenga  en  santa  guarda !  Porque  es- 
tos saínetes  deia  política  acaban  casi  siempre  en  trajedia. 
Relea  las  discusiones  del  Senado  sobre  la  interpelación 
Rivas,  que  acabó  en  el  SMe  Noviembre.  En  esa  discusión 
parecía  que  se  había  agotado  el  arsenal  de  los  argumentos 
en  favor  de  las  libertades  de  ajar  á  los  gobiernos,  de  entre- 
garlos á  la  befa  pública. 

Yo  no  sé  si  aquí  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  ama 
tanto  la  libertad  como  los  ministros  de  gobierno  por  allá, 
y  los  diaristas. 

Lo  cierto  del  caso  es  que  el  derecho  al  escrito  del  habeas 
€orpii8f  lo  conquistaron  los  ingleses  y  no  nosotros,  y  es  el 
paladium  de  la  libertad;  pero  sospecho  que  sea  incierto  lo 
que  no  ha  mucho  decía  Andrew,  Gobernador  de  Massachu- 
setts:  «  este  pueblo  con  las  tradiciones  de  libertad  ha  heredado 
«  ideas  de  gobierno  y  en  su  sangre  y  en  sus  huesos  lleva  ten- 
«  dencias  de  raza  que  se  elevan  á  la  altura  de  recuerdos 
te  y  que  son  mas  permanentes'que  las  opiniones.  » 

Esto  explica  sin  duda,  porque  ha  estado  suspendido  el 
habeas  eo/rpus  en  los  Estados  leales  hasta  ahora  treinta  díasi 
después  de  ocho  meses  de  concluida  la  guerra,  y  continúa 
en  el  Sur,  aun  en  los  Estados  que  ya  no  están  bajo  el  go- 
bierno militar.  Ninguna  voz  se  ha  levantado  en  el  Congre- 
so, en  la  prensa  (que  valga),  en  el  público,  contra  este  inca- 
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torno  que,  aunque 
su  bsanarse. 

Es  de  esperar  que  ¡ 
Ira  con  tan  cruda  ex 
ues  ministeriales  de 
Jos  t^obiernos  const 
mus  fácil  de  ejecutat 
decrelo  gubernativo 
del  Ministerio  sobre 
■valor  legal  ninguno, 
Ejecutivo  facultudeí 
|)oder  judicial  ó  al  C( 

Autorizan  al  Gobie 
gobierno  federal  de 
civil,  que  ya  pertene' 
res  de  que  ya  he  dad 
Ministros,  todos  insp 
tades  individuales  y 
neccion,  á  la  supre 
amenazada  del  terri 
sombra  quieren  acop 

Esta  doctrina  de  q 
apartó  hasta  un  año 
teniendo  todo  el  país 
la  parte  que  la  Insí 
confirmación  en  la  n 
velo  del  Presidente  c 
suficientes  garantía! 
simple  del  brazo  mili 
j  Refiérome  al  plan 
sur  que  acaba  de  sat 
unanimidad  con  que 
que  ha  encontrado  ( 
nitiva  del  Presidente 
nismo  constitucional 

Diez  Estados  quec 
hasta  tanto  que  por  n 
puesto  en  práctica  e 
que  establece  la  igu¡ 
tantes,  y  que  estaba  ] 


ñas  publicas,  pero  quedaban  exceptuados  los  Míq 
Consejeros  del  Ejecutivo.  En  los  Estados,  por  regla  ( 
son  electivos  los  secretarios  y  jefes  de  oficinas. 

El  objeto  directo  de  la  medida  era  al  parecer  reí 
la  iiiñaencia  personal  del  Presidente,  como  lo  fué  e 
quese  aprovechase  del  receso  de  las  Cámaras  para  | 
vacantes,  el  de  la  estemporánea  convocación  del  actu 
greso  instalado  incontinente  de  la  clausura  del  t 
y  sin  estar  representados  en  él  cinco  de  los  Estado 
que  no  han  practicado  elecciones  y  diez  que 
rebeldes. 

Híise  notado  que  el  Presidente  no  ha  mandado  n 
á  ta  apertura  del  nuevo  Congreso,  diciendo  que  n 
nada  nuevo  que  comunicar,  cuando  una  Comisión 
Cámaras  se  acercó  A.  él  para  informarse  de  lo  que  1 
«se  respecto.  Oreen  algunos  encontrar  signiñcat: 
silencio,  y  como  una  reserva  que  se  dejarla  el  Presidí 
cuanto  k  los  poderes  del  Congreso  actual. 

Por  lo  demás  los  hechos  han  dejado  probado 
Ejecutivo  ha  hecho  cumplir  fielmente  las  leyes  que 
dictado  pasando  sobre  el  veto,  y  que  en  el  nombra 
de  empleados  soto  había  de  su  parte  continuación  d 
ticas  abusivas  si  se  quiere,  pero  aceptadas  desde  los 
ros  tiempos  de  la  República. 

El  Congreso  ae  dispone  á  prorrogarse  hasta  Mayo 
bre,  loque  muestra  que  ninguna  diñcultad  encuentr 
siente  alarmado  por  la  actitud  del  Presidente,  cuyas 
políticas,  si  bien  han  sido  desatendidas  por  el  Congí 
han  devuelto  por  la  franqueza  y  virilidad  de  su  o:ípi 
la  consideración  personal  que  actos  extra-oñciale 
clan  haberle  arrebatado. 

Si  fuera  posible  resumir  con  exactitud  los  resi 
que  deja  la  marcha  de  los  sucesos,  podría 
que  quedan  establecidos  para  los  gobiernos  fe 
los  siguientes  principios:  La  unión  que  form 
indisoluble;  los  Estados  tendrán  las  garantías  de 
mientras  no  contraríen  aquel  principio.  Ninguna  g 
de  Estado  ni  individual  subsiste  mientras  se  ponga  e 
ó  en  peligro  el  poder  nacional.  La  Constitución  no  t 
el  uso  del  poder  represivo  como  en  la  guerra,  m 
prevalezca  el  espíritu  de  partido  que  intentó  subs 
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la  Cámara,  en  la  parte  ren 
daba  de  la  anterior  elecci 
actos  lie  reconstrucción  le 
parados  por  una  comisión 
destruyéndose  asi  los  pn 
creación  del  Senado,  puest 
moderador  de  la  opinión  d 

Sien  el  hecho  práctico  < 
del  sistema  constitucional, 
¡Podrán  entraren  la  Unió 
vencidos?  ¿No  habrán  p 
¿No  tenia  el  Con(;re80  auto 
nes  de  admisión? 

Estas  cuesiiones  eran  re 
mayoría  de  cuatro  quintos 
Presidente,  que  sostenía  q 
regla  que  df  bia  seguirse. 
todas  las  medidas  adopta( 
sobre  el  veto  siempre  y  las 
hasta  poner  h1  Sur  bajo  el 
Estados  no  entidades  poli 
constitución •'R  nuevas,  ba 
sufraí^io,  lo  que  en  verdad 
der  de  los  libertos. 

Esta  enojosa  cuestión  p 

mocráticos  del  Presidente, 

Sur,  la  comparativa  fuerza 

lado  y  las  ideas  radicales  y 

tremo  republicano  domina 

envenenar  los  espíritus.    J 

que  habían  exagerado  sui 

Union,  era  de  temerse  que 

gerar  á  su  vez  la  autoridad 

del  Presidente,  como  encaí 

y  preservar  la  Constitucior 

de  estas  fuerzas  próximas 

ría  dirá  si  es  este  en  efectf 

Presidente  Johnson  en     * 

encontrado. 

En    mi    ultima   co''."'^" 
,.,    ,   ,    ,       Ccione! 
generalidad  de  las 
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la  Have  del  Departamt 
al  Presidente  su  jefe,  de 
negó  á  obedecer  las  ói 
de  Representantes  pi'0< 
mettt,  por  violación  de  la 
pieos  que  el  mismo  hale 
Presidente,  contra  las 
me  permito  añadir  cor 
mismo. 

Seria  vana  tentativa 
juicio,  que  es  el  acto  ¿ 
tro  siglo.  Luego  ha  de 
todos  los  procedimient( 
instituciones  república 
terrible  prueba. 

El  Presidente  ha  sidí 
partido  dominante  el  u 
hacer  sentencia,  domin 
superior  á  sus  intereses 
juicio  ya  se  presentó  la 
jueces  obligados  á  fall 
me  á  las  leyes.  Asi  lo 
Presidente  al  Justicia  Ma 
Mayor  los  que  entendií 
el  juicio. 

El  Presidente  de  la  ( 
un  diario  inglés  decia  c 
nen  las  leyes  inglesas  ( 
Chief  Juátiee,  y  asi  mism< 
justicia  en  términos  qu 
sus  adversarios  mismos 
sólida  del  foro  han  esta 
Tensa,  comoesdedepk 
ñas  reglas  del  derecho 
lado  opuesto.  El  Presi 
de  la  Corte  Suprema,  • 
constitucionalidad  del  1 
greso.  Este  dictó  ex-po 
de  decidir  tales  cuestio 
constituya  juez  de  ui 
El  Presidente  del  Sena 
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Heetings, 
tidos,  niucbf 
no  pasan  de 
ni  el  vttlor 
sido  la  cond 
la  conducta 
cree,  de  sus 
jando  para 
pública,  por 

Aunque  6! 
restantes  y  '. 
probable  qi 
perdido. 

El  partidí 
Convención 
y&Colfax  1 
en  Chaae  y 
lidades  de 

Puede  ton 
xico,  la  sigt 
vuelto  á  su  c 
de  sangre,  B 
to  sin  redem 
propiedad, 
la  continuat 
se  trabaja  p 
pletametite  i 

«El  diñen 
perdido,  todi 
mente  del  pi 
cubrimiento 
robos  desoía 

De  V.  E.  a 
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concurran  en  el  comercio  bajo  niejoi;es  condicior 
vi  el  ensayo  seis  meses  para  comprobar  por  la  e: 
la  solidez  del  principio  económico.  En  los  Estad 
donde  este  precepto  y  sujestion  de  la  economía  pi 
consigiiadoen  elConstttucion, apenas  estalló  laguf 
fué  necesario  proveer  recursos,  en  proporción  á  la 
dinariasexigencias  de  tan  colosal  esfuerzo,  el  Co 
repararen  medios  de  llenar  las  arcas  nacionale 
derechos  de  exportación,  no  obstante  el  texto  esciiti 
rio.  El  pueljlo  no  resistió  á  su  pago,  y  pasado  el  te 
flicto,  esos  derechos  subsisten  y  continúan  pag; 
habiéndolos  alttirado  el  Congreso  sino  en  cuanto 
la  percepción  ó  agravan  exorbitantemente  la  ind 
Pero  el  hecho  que  quiero  someter  á  la  conside 
V.  E.,  es  qufl  los  jueces  federales  que  podían 
inconstitucional  la  ley,  no  lo  hicieron.  Ningur 
"sulto  de  nota  puso  en  duda  su  inconstitucionalida 
os  mas,  entre  las  varías  enmiendas  ala  Constiti 
puestas  en  ia  prensa  ó  en  el  Congreso,  esta  no  ht 
como  reclamada,  cuando  no  fuese  mas  que  por  h 
en  desuso  la  prescripción. 

Así,  pues,  treinta  millones  de  hombres,  cien 
todos  los  jurisconsultos  de  nota,  parece  que  no  se 
ron  de  que  se  hacia  lo  que  está  prohibido  hai 
escusado  buscaí' las  razones  en  pro  ó  en  contra  f 
cilla  razón  de  que  no  hay  discusión  sobre  este  pi 
Muy  digno  de  notares  el  hecho  contrario  q 
corregir  esta  misma  disposición  en  nuestra  co 
pues,  si  sobre  la  oportunidad  y  conveniencia  n< 
acuerdo,  lo  están  en  el  concepto  de  que  la  consti 
violada,  aunque  su  práctica  estuviese  aplazada,  1 
mitirfa  prolongar  el  aplazamiento  siempre  que  < 
seguridad  y  las  extraordinarias  exigencias  de  \a 
requiriesen. 

Creo  poder  indicar  las  causas  de  la  uaanímida 
pretacion  de  esta  nación,  en  sentido  contrar 
misma  cláusula,  si  bien  la  que  niega  estar 
Constitución,  por  no  observarse  una  prescripción 
económica  tiene  en  su  favor  el  ser  la  que  prin 
ejemplo  de  su  adopción  y  á  la  cual  debe  cono 
mejor  derecho  de  comprenderla. 
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la  han  palpado  los  Estados  UnMos  en  tan  vasta 
aun  el  mundo  atónito  no  se  cansa  de  admirarl 
El  gobierno  con  la  ley  que  lo  autorizaba  á  in 
clase  de  contribuciones  directas  ó  indirectas  sol 
oion  y  exportación  indistintamente  encontr 
millones  de  pesos  en  el  mercado,  prontos  á 
arcas  con  poco  sacrificio  del  erario,  y  cuando  si 
de  pagar,  con  un  pueblo  que  asi  entiende  la  ho 
propósitos  de  las  instituciones  libres,  ha  encon 
sos  inmensos  de  que  la  historia  no  presenta  ej 
lugar  de  467  millones  que  el  Gtobieriio  Citlculab 
han  recibido  las  arcas  el  año  pasado  556  millón* 
greso  se  ha  dado  prisa  en  excluir  del  pago  t 
como  podía  hacerlo  en  vista  de  esta  superabt 
recursos,  los  derechos  puestos  á  la  exportado 
el  crédito  esté  aliauzado  y  la  deuda  reducida  á 
rabies  es  de  esperar  que  el  Congreso  vuelva 
cuenta  los  inconvenientes  que  este  impuesto  c 
tablezca  la  práctica  saludable  de  la  prescripcii 
cíonal  calculada  para  proveer  á  los  gastos  on 
gobierno. 

Estas  consideraciones  adquieren  mayor  f 
atiende  á  que  la  faiEa  de  recursos  ó  el  parars 
de  proveerlos  ponia  en  peligro  la  existencia  m 
nación;  y  ninguna  de  las  cláusulas  de  la  Con 
de  entenderse  como  un  obstáculo  á  su  preser 
tal  que  no  afecte  aquellas  garantías  que  son  d 
humana,  con  las  limitaciones  que  permiten  cua 
ridad  pública  lo  requiere,  ni  están  encentradle 
'    principios  fundamentales  del  derecho. 

Serla  sensible  que  entre  nosotros  prevale 
doctrinas,  ya  alterando  la  cláusula  constiti 
creerla  violada,  ya  privando  á  la  nación  de  u 
añrmar  su  crédito,  mostrando  á  sus  acreedores  t 
enérgica  de  pagar  que  no  economiza  sacrificio! 
nes  de  conveniencia  que  prevalecieron  para 
el  ejercicio  de  la  prescripción  por  cinco  años,  I 
solo  sustituidas  sino  reagravadas  por  intereS' 
por  deberes  mas  solemnes  que  los  que  acons 
pendería,  y  no  sería  fácil  concebir  como  reputar 
violada  la  Constitución  por  la  prórroga  de  an 
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garantías  de  la  reforma  de  las  con 

Señor  don  Franeiseo  A.  Barroetaveña. 

Muy  señor  mió:  Incluyo  á  usted  lo  qi 
en  lo  esencial  á  sus  preguntas. 

Pidiéndole  copia  ó  devolución  del  or 
los  textos  legales  y  antecedentes,  tengo  el 
birme  su  afrmo.  servidor. 

D. 

Las  constituciones  son  una  ley  para  1 
tades  legislativas  confiadas  á,  una  asamble 
La  reforma  de  esa  ley  restrictiva  rio  puei 
tar  sujeta  á  la  voluntad  de  una  simple  v 
cuerpo;  pues  entonces  deja  de  ser  límit 
sus  facultades,  legislando  de  la  misma  i 
asunto  ordinario,  que  sobre  el  instrument 
poder  les  confiere.  De  aquí  proviene  qi 
clon  señala  el  tiempo,  la  forma  y'el  cuerp 
formarla  ley  fundamental,  siguiendo  trat 
A.SÍ,  se  indica  á  veces  que  no  sea  reformal 
rridos  cierto  número  de  años  de  prái 
que  una  mayoría  de  no  menos  de  dos  tera 
para  señalar  la  cláusula  ó  parte  reforniabl 
cion,  indicando  los  artículos;  ó  el  todo,  si 
texto. 

No  puede,  pues,  una  legislatura  reforma 
ceptible  de  reforma  la  Constitución,  sino  < 
votos.  Si  la  Constitución  de  Entre  Rtoi 
con  exigir  dos  tercios  de  votos  de  la  Legi 
como  todas  las  otras  constituciones,  sino 
cuartos,  ninguna  interpretación  puede  obs 
sito  de  alejar  en  cuanto  es  dado  á.  la  previ 
reforma. 

Este  punto  bien  detinldo,  todas  las  otr 
se  presentan  son  subsidiarias. 

Las  reformas  de  la  Constitución  se  h; 
por  una  Convención  ad  koc,  cuyas  faculta 
los  artículos  de  la  Constitución  que  la  Li 
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3ra  la  Legislatura  de  1883,  resuc 
e  mayoría,  convocar  lu  Convem 
le  arrogábala  facultad  de  some 
nstitucion,  facultad  que  no  le 
icatoria  hecha  por  la  Lef^islatuí 
ar  facultades  que  no  tiene,  cus 

reforma  la  Constitución  por  m 
de  sua  miembros, 
iquf  se  presenta  todavía  otra 
)xpone  &  nuestros  pueblos  á  se 
lañinas. 

es  extraño  que  registrando  las 
j  encuentren  proyectos  de  ley, 
;ion  y  fueron  abandonados  en  b 
aviva  veinte  años  después,  sacfii 
)  las  tramitaciones,  como  suced 
ngase  que  en  algún  píinico  ó  b 
cia,  se  hubiese  ahora  veinte  año 
|rá.  las  Cámaras,  para  nombrar 
ibtuvo  sanción;  perose  abandoi 
:esario  ó  reprobado,  y  que  á  k 
treen  carteras  y  una  facción  c 
tando  á  ejercer  la  Dictadura  al ' 

igual,  y  aun  mas  arbitraria,  la 
)  en  1883  á  una  resolución,  indi 
10  tuvo  efecto  en  1865. 
3  fechas  son  parte  integrante 
to  que  la  convención  era  provo( 
3cir  que  se  cumple  con  la  ley  ei 
ues.  Ha  podido  dar  lugar  á  est 
tras  prácticas  parlamentarias 
<\  año  para  otro  proyectos  de  le 
j  en  todo  ó  en  parte  en  el  añc 
3Ste  inconveniente  para  la  pi 
presos,  y  las  sesiones,  con  lo  c 
ecto  de  ley,  presentado  á  ua  Co 
de  las  tres  sesiones  que  tiene  a 
la  mitad  ó  la  mayoría  de  sus  i 
3  subsiguiente  puede  presentai 
misma  idea  como  proyecto  ni 
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requerida  para  hacer  leyes, 
para  hacer  reformas  en  la  le; 
solución  que  tienda  á  euprim 
cuitad  que  no  tienen  las  Legif 

Que  la  convención  de  1864  < 
cial,  no  pudo  wí  ampliar  ni  deleg 
que  las  convenciones  ad  hoc,  i 
guna  Legislatura  dio  curso  á 
menos  puede  hacerla  la  prese 

fió  d^ñdo  pueti  presentarse  proy 
proponiendo  la  reforma  de  la  Conati 
eificado  sino  son  todos;  y  con  tres  ci 
que  es  recomendable  ¡a  reforma,  y  orí 
una  convención  ad  hoc.» 

Buenos  Aires,  Julio  3  de  1883. 


EL  IMPEAGHMENT  RENl 


Señor  don  Domingo  F.  Sarmiento: 

Un  miembro  del  poder  judi 
por  la  Cámara  Legislativa  y  e 
sentado  su  renuncia  y  sido  ests 
Poder  Ejecutivo  ha  comunicad 
cia  tiene  este  decreto  para  los 
cedimientodebe  seguirse  por 
ciese  dislitucion?  ¿Si  merec 
continuarse  el  juicio?  La  Co 
presido  ha  acordado  hacer  á  i 
trar  au  juicio  y  espera  que  te 
costestáserla  lomas  detallada 
está  á  su  disposición  para  qu 
Presidente  de  la  Legislatura. 

Señor  Presidente  de  la  Legislai 

El  juicio  por  la  Legislatura 

juez.    La  renuncia  no  sustrat 

Pudo  ser  suspendido  mientras 


y  no  del  electo,  ó 
sino  en  el  dia  en 
saliente. 

Este  procedió  com 
de  la  Convención,  d' 
é.  mas  de  escusai 
razones  mas  ó  men 
era  de  la  incumbei 
y  que  el  Vice  Gobi 
cion. 

El  tiempo  era  a 
cion,  y  el  Vice  f 
algunos  ¿está  éste 
bierno? 

Mi  parecer  es  qu 
dar  lugar  á  la  pre 
clones,  sino  como  i 
el  período. 

La  razón  es  que  e 
la  constitución  un 
ausencia,  ó  renunci 
beruador  electo,  es 
cunstanciaspara  qu 

No  sucedía  lo  mi: 
bernador  electo  no 
ser  suplido  en  caso 
nombrado  Qoberna 
dos  cargos  debiar 
renovación. 

Como  estas  ideas 
les,  recordaré  un  1 
análoga.  El  cetro 
como  el  bastón  del 
cobo  II  abandonó  s 
Quién  le  sucedía? 
provisto  por  la  lej 
funto;  como  el  vi( 
Climaco  Peña.  Ma 
Parlamento  Inglés 
padre  vivo,  y  la  dini 

El  caso  de  Córd< 
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Por  que  el  pue 
de  sus  Represen 

Si  hay  violacio: 
dor,  la  Legislatur 
y  castigarlo. 

Sí  la  Legislati 
pueblo  que  no  d< 

La  Legislatura 
que  parece  cond 
flcarlo,  y  teniem 
Convención  de  E 
dato,  por  la  fali 
miembros  ó  poi"  ( 
latura  digo,  ha  oi 

El  deber  de  lo; 
de  Salta,  es  proc 
puesto  la  Legisla 
sino  por  la  inte 
que  hace  que  esti 
de  ella  emanan 
en  contrario  dis 
cíales. 

Los  que  en  el  I 
las  disposiciones 
caso  de  no  encon 
legales  que  la  m: 
violar  la  Constituí 
tura,  violada,  df 
es  prohibido  por 
acaso  proponién 
&  la  fuerza  armad 
la  renuncia  exp 
darse  una  Const 

Sí  son  como  se 
instituciones,  ese 
solidez  de  sus  pi'i 
de  la  fuerza  insui 
y  debilitan,  que  e 
del  poder  en  la  t 
por  que  la  revuel 
mente  justos,  auti 


El  deseo  de  j 
de  ñjar  puntos 
ideas  preconcel 
dos  en  e)  Congí 
conf!tituctoneB  : 
las  constitucioi 
organizar  un  si: 
se  han  de  con 
bidas  entre  los  < 

Los  reparos, 
que  se  aparta  y 
práctica  el  jueg 

Serta  largo  pt 
bre  y  d^pendei 
han  habido  ra¡ 
combinaciones 
daríamos  en  caí 
que  asi  es;  puesto 
barian  en  San 
nada  en  mucho: 
tado  el  sistema 

Nuestro  argui 
seria  del  rnism 
el  equilibrio  d€ 
restringiendo  el 
extraña  á  los  ñi 
esta  declaracioi 


«Nos  los  Repi 

Es  mas  ajusti 

Art.  6*...á  m. 

tes  ó  sean  coutriu 

Seria  largo  ei 

guridad  pública 

los  delitos  que  1 

del  derecho  ore 

go  solamente. 

Art.  12. . .  desa 
tres  dios  incomiittí 
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año3  como  aptos 
elector  se  requiei 
los  menores  de  1 
la  Constitución, 
cocidad  de  la  ca 
años  á  la  capacid 

Art.  4". . .  Para 
autoridad  de  los  qt 
eottsiderarse  como 
iittervencioa  de  una 

— Excelente  di; 
asta  frase:  salvo  c 
ó  niantenerlo. 

Es  prudente  no 
no  hay  medios  d 
violencias  que  in 

Art. ...  9'  de  cite 

Generalidades 

. . .  que  impidan 

Que    impidan 
clon,  etc. 

La  inlencion  co 
ú  ocurriese  inve 
otras  causas,  no  1 

Sección  3"  .^rt. 
etc. 

Los  presentes  en 
mente. 

...  «y  que  la  tr 
respecto  de  los  di 

Todo  este  requi 
en  los  días  de  salí 

Art.  5'. . .  Coiivoi 

Al  regularizare 
en  el  sistema  rep 
greso  se  reunies 
pues  el  Parlamei 
vocado  qor  el  Be 

A  tal  punto  er 
boíl,  al  fugarse, 
pedir  con  ello  la  ( 
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Q,  se  atenga  reformando  este  artí 
ular,  que  es  dejar  en  todos  los 
nvocacioD,  sin  renovación  ni  e: 
le  este  ezámeíi  previo,  supon< 
na  de  tratar  asuntos  que  no  le  í 
an  apoyada.  Si  resultase  despu 
Ms  6  el  asunto  único  que  motí' 
lo,  se  inferirá  que  no  era  oportí 
lié  se  hace  sí  una  Cámara  llalla! 
;oque  es  inútil,  y  la  otra  que  era 
)cacion  t 

.7° «¡TMhu  ( los  Ministros) 

aqueUos mformea,  etc.* 
a  redacción  es  viciosa.  La  Coi 
3  se  ha  tomado,  adultertindola, 
reoibtr, loque  excluye  la  obligad 
'  informes.  Si  se  usa  la  fórrai 
los  al  Ejecutivo,  si  lo  ereyeu  oompt 
tria  resguardado  como  ea  todas 

el  deber  del  Ejecutivo  de  no  e 
e  á  la  publicidad  actos  que  ct 
itucion  de  San  Juan  obliga  a 
loscasQs,  en  lo  que  se  separa  d 
dos,  y  amengua  las  facultades 
ide  las  de  lus  Chinaras.  Si  per; 
go,  que  los  Ministros  están  obliga 
recibir,  como  eslá  en  la  Constituci 
a,  porque  no  tienen  autoridad  I 
novaciones  en  lu  contextura  de 
s  relaciones  de  los  poderes  | 
iionalmente  dicho,  por  dar  que 
salvados  ciertos  deberes  del  Eje 
fijKltmte  que  el  Ministro  no  es  i 
ste  le  está  subordinado,  le  indigí 
.  á  cuanto  su  interés  por  la  co£ 
arios  ó  el  de  su  propia  malicia  I 

11. 

última   frase  es  ociosa  y  atent¡ 

a  sido  sorprendido  tiifragatUi,  no 

tanto  la  justicia  sigue  su  curs( 

Si    da  cuenta    á    la    Cámara , 


sobra  el  quorm 
jor  suprimirlo, 
bates.  Todas 
das. 

Art.  15. 

Mala  y  arb 
autoridad  y  ór 
Cámara  ofendi 
mino  de  sus  sí 

La  Cámara  i 
to,  que  puede  i 
Jueces  ordinal 
ra  en  estocase 
sino  de  desacato 

Art.  17. 

Está  suprirr 
pedir  que  se  i 
sario  hacer  co 
dido  viene  ex| 
hace  despejar 
cion  del  docui 

Art.  18. 

Previsión  pr 
trario,  y  obscí 
presión».  Las 
presión  si  no  ¡ 
ria  coDStitucio 
i'itu  «de  esta 
ISjecutivo,  el  ( 
guiente  ley  au 
ciertos  casos, 
Congreso. 

«Que  c.uandí 
prevalencia  cU  et) 
eunaianoias  fu  es 
las  vidas  ó  i> 
local  ncostuml 
designar  por  d 
¡mrik  la  reunic 

La  provisioi 
derecho  decaí 
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electo  Gob 
tiempo,  tu 
Manuel  Roí 

Parece  de 
sin  (luda  F 
Es  el  medií 
importan  le 
á  corregif  I 
impericia,  ó 
Loa  emplei 
dos  en  su  F 

Alt.  6°.  D 
sucesión,  si 
clon  otros  a 
la  pena  det 
elecciones  i 
rlodo  y  aut 
todo  caso. 


Todo  este 
duce  imitai 
mucho  uuii 

Debe  ten 
por  la  Cons 
Preside  nttí, 
cion  á  la  el 
ranzas,  resi 
sino  ({ue  lo: 
potiticdsttot, 
de  votar  fo 
electoral  y  I 
tros  sobre  I 
tando  los  et 
su  hechura 

Cuando  e 
que  con  sol 
200  pesos  i  I 
echado  abt 
en  la  LegisI 
nes,  con  lo 


u 

nal,  á,  pedidc 

de  asegurar 

Legislatura, 

conservar  ó 

Art.  29.    1 

riores  y  gei 

«n  demasía. 

Sección  5' 

signados  en 

Con  sujeci 

Esta  en  fui 

-que  no  hace 

Art.  3"  Aq 

410  exijir  cin 

fíorque  ha 

concurso  de 

Ja  suya  pro] 

Art.  9»  Lo 

vamente   ni 

Aunque  resi 

nombre  es  J 

mantener   e 

•convocar  fu 

á  las  leyes, 

por   querell 

Hablase  aqi 

sarjo  que  ?< 

nistracioit   ^ 

persona  «fu 

üe  conciliai 

dad  las  cuei 

No  estabi 

<:olotiial;  se 

Paz,  de  Irán 

colocarlo  ní 

Art.  11 . . . 

Poderes  Pij 

No  tiene 

para  poner 

públicos,  pi 

Sección  ( 


piiiicipios  que  no 
siéntese  de  todus 
ideas  y  de  las  ver 
se  estudie  el  senl 
dirección  que  ton 
estudio,  sin  proix 

La  parte  de  los 
lias,  que  son  la  n 
la  sociedad  mísm 
sada  fórmula,  p 
órganos  del  puet 
que  un  partido,  ; 
político;  en  tanto 
no  3011  el  partido 
sanas  que  proel  ai 
ch6  de  interesar  i 
Itícer 

La  propaganda 
del  Gobierno  cuyí 
actual  tampoco  i 
Rep^tica  y  otros  > 

Esta  es  ta  prim' 
tituyen  el  princip 
del  Grottierno,  sít 
que  salga  cuanto 
hueca,  que  formt 
propagan  la  alaní 
sencillas  nocíone! 

Indúcenos  á  h 
propósito  de  recoi 
estudiosa  la  serie 
bajo  el  título  de  E 

Sentimos  no  no 
jurisconsulto  que 
estudios  especíale 
en  discusión  en  1 
para  nuevo  estuc 

Sabemos  que  es 
tenidos  y  de  mayí 
para  mostrar  que 
est^  con  el    día, 
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árí  que  el  empreso 
de  ulilidad  pecuiii 
aquello  que  interés 
el  escándalo,  la  i 
¿Quién  puede  negs 
que  no  ue  especule 
dumbres,  sobre  la  i 

Los  ingleses,  que 
pública,  aun  antes 
con  la  calda  de  los  '. 
,  inglesa!!,  no  necesi 
tando  la  palabra  ir 
antigua  forma. 

En  Francia,  por  ( 
la  escena  como  el 
favor  público  en  la 
yóse  necesario  gai 
de  juzgar  los  del 
jurado,  perocomo  i 
en  destruir  gobierr 
era  un  elemento  re 
era  impotente,  p  le 
la  ley.  El  dicho  d< 
todos  los  razonami 
de  opiniones  politit 
del  jurado,  siendo 
que  de  condenar  al 

Cuando  era  raro 
clergy,  supiesen  le» 
estas  raras  adquisi' 
la  pena  de  muerte. 

Asi  se  principió  c 
prenta  dada  en  la  I 
y  dispone  que  si  ui 
lucion  del  reo,  se  ti 

A.SÍ,  pues,  el  pru 
prensa  ha  requerid 
estA  basada  la  justi 

Han  transcurrid 
los  ensayos  á  veces 
entre  nosotros  mis 


J 


!i  la  justicia  orijinaria,  habremos  puesto  térraii 
o  á  un  mal  que  no  será  remediado  ni  por  ed 
ble  ni  por  el  jurado  especial. 


LA  FUERZA,  EN  POLÍTICA  ELECTORAL 

( S¡  Saeiimal,  Enero  i  d 

'ian  de  poca  consecuencia  ciertos  puntos  conse 
dos,  como  materia  de  hechos,  si  su  aprobado 
Ilación  no  tuviei'e  por  objeto  establecer  que  er 
3S  en  su  origen,  á  fin  de  que  en  adelante  no  se 
a  constitución  es  una  extructura  de  gobierní 
■js  procederes  y  combinaciones  puramente  hi 
estis  a  imperfección,  falseamiento  en  la  práci 
a  constitución    ofrece  en    ella   misma  remed' 

vicios  de   ejecución,   pero  niega   uno  solo,  q^ 
'  en  efecto  toda  constitución  de  gobierno. 
I  es  la  prohibición  de  peticionar  es  decir  de  ped 
.  un  mal,  á  mano  armada. 
I  63  la  renuncia  que  ul   constituirse  hace  un  pu 
rnar  y  deliberar  por  otro  medio  que   los  Repri 

autoridades  ya  constituidas. 
taes  la  renuncia  que  al   constituir  una   forme 
10,  hace  el  pueblo  del  derecho  de  hacer  rer. 
interrumpen   y  destruyen   las  autoridades  ya 

razón  es  simplísima. 

gobierno  está  constituido  de   tal   manera,  qu 

lutoridades  cesan  aunque   se  cambien  funcioni 

camente. 

^mplo, — la  constitución   argentina  crea  un   Pr 

ieis  años,  un   Senmlo  por  nueve  años;  una  Gán 

jueces  de  la  Corte  Suprema  y  una  de  Sección  ¡ 

da. 

renueva  ia  Cámara  por  mitad,  cada  tres  añ( 
por  tercias  partes  etc.  Una  revolución  co 
idente,  tendría,  para  sur  consecuente  con  los 
Jipíos  de  legitimidad  que  invoca,  qué  respet 
ís  inamovibles,  al  Senado  en  sus  dos  tercia: 


derechos  de  hacer  revolucto 
fectos  autoHémicos,  y  una  ó  i 
jefes  de  bandos,  y  aun  jefes 
vincíales  insurreccionaddS,  a 

Tiene  este  aistemd,  que 
inconveniente  de  costar  muc 
lo  ct'eadu,  y  ahogar  mucha  i 
laa  nociones  del  derecho,  | 
hecho  ii-regular,  vicia  y  desnr 
ridds,  necesita  defender  su  e 
violó,  y  lo  que  ea  raaa,  vene 
continuarán  falseando  toda  c 
atentado. 

Nos  parece  que  es  lo  que 

Se  nie^fd  la  legitimidad  de 
conciliación,  y  después  de  la 
tente  en  principio,  aunque  fi 

Para  probar  que  esté  Prea 
falsear  las  nociones  que  el  p 
del  que  le  precedió,  inventi 
hecho  que  se  llama  política  < 
nemos  doce  años  ya  de  vicio 
titucion.  Se  remonta  agua 
con  una  batalla  de  guerra  c 
diremos  que  concilio)  y  este 
reputa  legal. 

Dejando  á.  un  lado  lo  que  n 
de  ver  de  cada  uno,  partirem 
responder  ft  ciertos  cargos. 

Es  sedicioso,  es  decir,  es  ci 
pueblo  para  hacer  peticiones 
que  hallemos  peticiones  con 
en  el  álgebra  su  equivalente 
crimen. 

Lo  mismo  haremos  cuandc 
contremos  la  clasificación  de 
cional,  y  te  sustituimos  su  Vi 

Las  violencias  cotnetldas  c 
según  la  ley  de  Justicia  Fedi 
del  delito. 

Si  las  elecciones  de  Diputa' 


contra  )a  voluntad  expresada  del 
tropas  nacionales,  la  ejecución  de 

En  1865,  se  quiso  por  ley  del  Co 
que  los  militare»  nacionales  podi 
fuerza  nacional  íle  su  coinan<lo,  < 
olvide  un  momento,  que  el  Gobii 
preside  elecciones,  que  nacions 
locales. 

La  ley  del  Congreso  de  1864,  vig 
tares  comandantes  de  fuerza  qut^ 
las  elecciones,  á  pérdida  de  su 
posible,  y  á  mas  á.  cinco  años  de  [ 
fuertes,  probado  el  delito,  exceptué 
«A.  los  encardados  de  guardar  el 
que  son  locales,  por  leyes  locales 
tiSa  en  esos  encargados  á  los  poi 
quienes  priva  de  sus  gra.los,  ni 
prisión  sino  á  los  milirares  nacic 
este  nombre,  pues  los  milicianos  r 
tampoco. 

Vése,  pues,  que  en  las  eleccione 
Presidente,  guardián  de  la  ti  anquí 
poner  militares  de  la  misma,  i\  cl 
lencia;  y  el  Congreso,  reconucieiid 
penas  severas  para  los  militares 
fuerza  en  las  elecciones;  menos,  pa 
tarlo. 

El  Congreso  Argentino,  por  el  m 
los  jueces  de  elecciones  pudiesen 
nacionales,  y  á  éstos  ordenó  In  mu 

Mas  larde,  en  el  Senado  .\rgent' 
ley  pura  castigar  los  abusos  de  fue 
en  las  elecciones,  procónsules  y  o 
propósito  del  proyecto  era  dejar  i 
guardia,  y  castigar  á  los  que  po 
encargados  de  evitar  la  violencia. 
Los  procónsules,  por  el  contrario 
Mendoza  y  otros  puntos,  eran  las  <: 
sacrosanto  derecho  de  hacer  vi( 
creemos  que  con  nota  del  Presider 
sion  de  negocios  constitucioiial»s 
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«Las  gai-i 

los  campos 

•El    estac 

marcial. 

«Basta  la 

«Esta  63  1 

«Alli  el  P¡ 

supeniier   ( 

Hemos  re 
nes  del  aut 

La  forma 
gar  errónei 
expresión  d 

Es  caract 
la  afirmaci< 
doja;  pudiei 
Busta  que  n 
lucidez  de 
tésis  haya  lli 
mos  k  la  vi: 

No  la  mi 
trando  por 
principios,  i 
mentó  de  1 
pueblos. 

Pudieran 
encontrar  i' 
existencia  i 
no  deja  ent 

Creemos, 
desenvolviii 
ideas  que  € 
maduros. 

Explica  y 
tra  manera 
cion. 

Una  Conf 
gobierno,  l 
preservar  si 
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Los  ciuJadanos  deben  t( 
aquellos  que  hacen  sucun 
ateniense,  mui'ió  en  man 
pero  murió,  y  es  mejor 
muerto  que  sepamos,  ni  i 
con  ser  aristocrática,  y  ai 

A  esta  piedra  de  toque  i 
proposiciones  de  la  Tesis. 

«Et  estado  de  süio  debe  se 
republicanas.» 

En  tesis  general,  estar 
que  lo  hagan  otras  repübl 

En  todas  partes  es  mal 
fin  subsiste,  y  lo  que  es  m 

La  palabra  estado  de  sitio, 
induce  en  error  á  los  pue 
se  han  rebelado  contra  la 
do  de  asamblea,  la  sus 
misma  cosa,  con  palabras 
asamblea  al  pueblo,  cuan 
cierran,  ó  se  entienden 
justicia,  y  suspensas  las  ai 
leyes  que  las  duras  leyes 
voca  la  milicia,  quedan  si 
guerra.  El  ciudadano  se 
aLa  ley  marcial,  la  ha  del 
pamento,  y  cuando  se  pr 
tero  se  vuelve  campamen 

El  estado  de  sitio  es  uuu 
rra.  Es  la  facultad  prevé 
delito  que  la  ley  marcial  < 
el  derecho  de  saber  por  ( 
su  presunto  propósito.  Pe 
tido  á  juicio. 

Ahora,  si  el  estado  de  sil 
tuciones  republicanas,  no 
quicas;  pues,  si  para  sus 
razón  que  aconseje  const 
de  manera  que  al  primer 
bargo,  mientras  las  moii 
dría  desarmar  á  la  repü 
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No  habrá  milicia.  Todos  haremos  parte  del  ejército  de 
linea,  sea  al  frente  ó  en  las  reservas.  Esto  es  lo  democrá- 
tico.   Adiós  garantías,  el  día  que  se  convoque  la  reserva!  de 

linea,  se  entiende. 

Nos  hemos  detenido  en  estos  puntos,  porque,  como  la 
hemos  dicho,  no  son  la  primera  ebullición  de  las  ¡deas  las 
que  campean  en  estos  estudios.  Son  los  viejos  maestros 
los  que  vienen  de  mucho  tiempo  atrás  legándolas,  como  tra- 
dición. ,     ^      ,.  . 

Es  e\  protestantismo  poUúco,  que   niega  la  tradición  cons- 

tante,  los  concilios,  para  hacer  de  la  razón   individual  el 
juez  soberano.    Es  el  individualismo,  que  venía  con  la  raza 
sajona,  y  se  detuvo  ante  la   tradición  histórica  del   gobier- 
no de  Inglaterra,  y  pasó  á  los  latinos  absorbidos  antes  en  el 
Estado,  pero  que  no  han  sabido  contenerse,  y  no  olvidar 
que  se  ha  construido  la  estructura  y  mecanismo  del  gobier- 
no (llámese  Constitución)  no  solo  para  que   los    goberna- 
dos coman  bien,  se  diviertan,  ganen    dinero,  y  duerman 
tranquilos,  sino  para  que,  estando  cada  nación    (pueblo) 
rodeada  de  otras  que  pueden  ser  injustas  y  agresivas,  pueda 
el  gobierno  constituido,  rechazar  la  agresión  y  prevalecer; 
y  no  siendo  ni  ángeles,  ni  buenos  siquiera,  todos  los  indivi- 
duos que  componen  internamente  el  pueblo,  ha  de  ser  tal 
la  estructura  del  Gobierno,  que  no  puedan  destruirlo   los 
errores  prevalentes  de  los  unos,  la  pobreza  y  codicia  de  los 
otros,  la  ambición  de  algunos. 
Para  eso  es  bueno  el  estado  de  sitio. 

La  guerra,  esa  se  rige  por  sus  propias  leyes,  pues  ningu- 
na nación  las  crea  ni  modifica. 

Después  que  ha  habido  una  Comuna,  en  el  lugar  donde 
se  ha  celebrado  ahora  la  exposición  univeisal,  ya  no  se 
supone  que  el  pueblo  sea  esencialmente  bueno.  Mejor  es 
el  sistema  que  sale  de  la  observación. 

El  hombre  prehistórico  ha  sido  un  bípedo  miserable  y 
feroz,  que  ha  ido  mejorando  su  gobierno  desdo  el  salvaje, 
al  bárbaro,  al  griego,  al  romano,  al  cristiano,  al  inglés,  y 
hoy  va  en  camino  de  alguna  estructura  un  poco  mejor;  pero 
que  no  se  ha  de  mejorar  y  probar  aquí,  entre  nosotros,  en- 
sayo también  de  República,  con  mezcla  de  indio,  de  espa- 
ñol, de  cristiano,  de  católico,  de  inexperiencia  ....  de  Tesis, 
etc.,  etc. 
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*rovincia  no  hacer  en  adelante  anticipos  en  la  piovi- 
}  la  defensa  de  su  territorio  y  necesidades  naciona- 
ausa  del  retardo  denunciado  en  los  pagos.  Entonces 
tierno  Nacional,  indebidamente  á  nuestro  juicio,  pero 
)  á  ello  por  el  cobro  mas  indebido,  eepuso  que  esas 
3  hablan  sido  observadas  por  la  Contaduría.  No  es 
iecir  que  se  replicó  que  las  observadas  se  separasen 
rreprochables  y  se  pagasen  éstas,  porque  á  mas  de  no 
íctica  administrativa  andar  truncando  los  expedien* 
a  oñcina  de  Contaduría  no  tiene  el  deber  de  hacer 
i  tales  indicaciones,  siendo  mas  sencillo  responder  á 
has  de  las  cuentas  y  rectifícarlas,  lo  que  parece  se 
'e  desdeñado  hacer. 

'erdad  ea  que  componiéndose  estas  cuentas  de  ordi- 
le  suministros  hechos  por  particulares  al  Gobierno 
icíal,  para  ser  pagados  por  el  Nacional,  se  cuidan 
e  documentarlas  debidamente,  ó  las  jaía».  excesiva- 
,á  punto  de  sublevar  la  acreditada  largueza  de  la 
luria,  que  se  ve  forzada  á  observarlas, 
de  ello  lo  que  fuere,  al  paso  que  vamos,  tendremos 
un  sistema  de  gobierno  y  administración  que  Uama- 
i  «el  Gobierno  en  camiía-»,  el  deudor  tironeado  por 
e  acreedores  armados  del  Utigo,  para  hacerlo  tener 
m  sus  cajas  &  cada  hora  del  dia,  y  eso  sin  observación 
lica. 

íemoa  la  razón  porque  los  particulares  no  seguirán 
itorizado  ejemplo,  pues  en  la  Contaduría  figuran  & 
y  promiscuamente  las  cuentas  del  proveedor  A,  y 
antas  del  proveedor  gobernador,  que  no  tienen  pre- 
ia  sobre  las  otras. 

correctivo,  sin  embargo,  tienen  estos  desórdenes, 
iodo  en  Buenos  Aires,  y  es  que  bajando  el  crédito  de 
tiernos  Nacional  y  Provincial,  por  sus  propios  esfuer* 
ra  dañarse,  el  valor  del  papel  baja, 
robierno  no  hace  quemar  la  cantidad  del  papel  que  ha 
nido,  en  cambio  del  valor  que  ha  recibido,  y  el  papel 

lacen  cloacas  que  dejan  avergonzado  &  Londres,  y  el 

baja. 

.cusa  al  Gobierno  Nacional,  en  notas  breves,  rajantes, 

ras,  de  no  tener  plata  con  que  atender  á  un  tiempo  ft. 


LOS  PRINCIPIOS 

m  National.  Pebl 

iejan  las  constituciones  de  los  Esta( 
as  y  derechos,  apelar  siempre  á  los  ] 
ales,  para  la  solución  de  las  cuestione 
embarazar  la  recta  aplicación  de  las 
!  rigen. 

rincipios  fundamentales  tienen  eso  d 
lastiman,  y  que  es  forzoso  aceptar  la 

emana,  porque  de  ellos  parte  todo  di 
on. 

litamos  cerrar  el  debate,  después  de 
lerales  que  hemos  venido  haciendo  se 
'espectivas  del  Gobierno  Nacional  y  c 
.  cuanto  á  reclamaciones  ó  deudas. 
3  luego,  debemos  observar  que  los  red 
un  derecho  perfecto,  sino  cuando  ha: 
r  de  deuda;  y  que  un  gobierno  no  deb 
■otado  el  pago. 

tratado  de  reconocimiento  de  la  Inde 
e  la  España,  la  República  se  obligó  á 
traídas  con  subditos  españoles;  pero  p: 
je  su  monto  ha  de  constar  de  los  libroi 
ordar  esta  circunstancia  bastó  en  el 
r  un  reclamo  de  veinte  y  cinco  mil  d 
real  orden  para  que  las  cajas  de  Buec 
iprobacion  del  cargo,  abonasen  el  impc 
sino  reclamo. 

tándoae  mil  cuestiones  después  de  lag 
los  Estados  Unidos,  se  creó  un  tribuna 
I  que  el  Qobieroo  ó  los  particularet 
para  establecer  los  pagos, 
i  l^y  de  su  creación  expresa  que,  «& 
>siga  reclamos  por  apoderados  ó  en  p 
guno  de  los  Ministros  üoñcioasde  loi 
le  esigir&  que  preste  juramento  de  a 

y  de  sostener  la  Constitución  de  los 
[no  se  requiere  de  las  personas  del  sei 
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(■Qué  vendría  k  ser  de  nuestra  Repij 
las  fronteras  y  desde  su  propio  seno  á 
distancias  enormes  y  las  penurias  del 
la  doctrina  de  no  anticipar  gastos,  po: 
el  pago ! 

En  estos  dias  se  han  pagado  &  Men 
1875,  por  repeler  rebeliones,  sin  cobrai 
que  murieron. 

Hay,  pues,  deber  de  subministrar 
requiere  la  defensa  de  las  fronteras. 

ENSAYO  HISTÓRICO  DE  LA  CONSTITt 

POR   ADOLFO   SALDU 


A.1  leer  alguno  de  los  ensayos  que 
tucion  escriben  jóvenes  estudiosos,  qi 
antecedentes  coloniales  y  revolucioni 
las  ideas  qne  han  precedido  á  nuesti 
cion  federal,  sucédonos  lo  que  á  un  d 
literato,  que  en  la  emigración  y  en  1 
sentía  morir  atacado  de  consunción. 

«Hábleme,  decía  con  esa  tristeza 
conocen  su  próximo  ñn,  de  la  patria  e 
que  la  aguarda  tras  la  caída  del  tira 
su  riqueza,  de  la  emigración  y  de  todi 
le  creoun  palabra,  y  sin  embargo  esl 
tir,  el  precio  de  la  vida.» 

¡Sueños!  pero  sueños  generosos,  qu< 
realidades,  mas  tarde.  jHábleme,  c 
ranza . . .  para  otrosí 

Sucédenos  lo  mismo  con  estos  bel 
consagra  nuestra  juventud,  y  que  si  '. 
ya  los  originales,  ya  los  traducidos,  e 
túcionales,  resultaría  que  la  RepubliC: 
pueblos  del  habla  castellana,  (sin  ezcl 
el  que  mas  estudia  sus  antecedentes 
sentes  instituciones. 
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ia  revolución  francesa  fracasada  diez  años  hacía,  con  Napo- 
león llenando  la  escena  del   mundo  con  sus    victorias,  no 
con  su  gobierno;  con  las  instituciones  inglesas  miradas  con 
desprecio,  como  una  vejez    monárquica,  pues  *  en  1795,  un 
iriandés  no  encontró  dos    personas  que  supiesen  inglés, 
con  las  de  los  Esstados  Unidos,   obscuras   todavía  en  el 
mundo  é  ignoradas  casi,  sino  que  era  una  Confederación 
según  los  nueve  artículosque  el  capitán  Page  encontró  en  el 
Paraguay  y   Biackenridge  en  poder  de  un  apóstata  que 
seguía  á  Artigas  y  Carreras,  que  volvió  de  los  Estados  Uni- 
dos, con  la  palabra  federación,  dio  apariencias  de  algo  al 
levantamiento  de  Ramírez  y  López,  sublevados  contra  su 
capital,  Buenos  Aires. 

Ahora,  ni  en  España,  ni  en  Francia,  las  dos  fuentes  del 
saber  político,  sabían  nada  de  constituciones  ni  de  gobierno, 
pues  habían  tenido  todas  las  constituciones  y  todos  los 
ensayos  de  gobierno,  sin  producir  otra  cosa  que  un  Elmpe- 
rador,  que  no  era  por  cierto  lo  que  se  proponían  imitar  en 
América.  ¿Porqué  habían  de  estar  mas  adelantados  nues- 
tros hombres,  tan  pocos  en  número,  tan  mal  preparados  que 
lo  que  lo  estaban  aquellas  dos  naciones? 

No  nos  proponemos,  en  este  cuadro  trazado  á  la  ligera, 
sostener  la  exactitud  de  nuestras  vistas,  que  tantas  y  tan 
nobles  ilusiones  disipan.    Cuando  Taine  ha    estudiado  la 
revolución  francesa,  á  la  luz  de  los  documentos  reales  de 
lo  que  ha  sucedido  y  no  puede  negarse,  permitido  por  lo 
menos  ha  de  sernos  decir   lo  que  al  parecer  no  es  permi- 
tido decir,  en  presencia  del  gran  partido  de  la  libertad  y  de 
la  teoría  cientíñca  aplicada  á  los  solemnes  disparates  he- 
oho8  por  nuestros  candorosos  plagiarios  de  retazos  de  ins- 
tituciones ó  inventores  de  otras  de  su  cosecha,  á  merced 
de  la  necesidad  de  justificar  sus  ambiciones  y  sus  querellas. 
Lo  repetimos,  realizaron  así,  mal  y  por  mal  cabo,  la  glo- 
riosa obra  de  la  Independencia;  pero  no  nos  hablen  de  sus 
ideas  de  gobierno,  pues  es   nuestra  humilde  opinión  que 
desde  el  primero  hasta  el  último  no  las  tenían,  sino  truncas, 
jfusas  y  erróneas.    {Declamadores! 
¡n  1836  aparece  una  Constitución,  con  formas  constitu- 
Qales,  no  sabiendo  otro  nombre  que  darle,  pues  ya  se  ve 
JTO  que  sus  autores  saben  lo  que  es  una  constitución;  y 
rsotros  lo  repetiremos,  para  completar  nuestra  idea.  Una 
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la  Constitución, en  virtuíi  h^  ^«^4. 

ma.  cuestión  d;  siZíe  turt.^t^'í^  Preexistentes  4  su  refor- 

largo  nuestros  hijos,  si  tan^J:  «  ^*":?'"*"  *°  P'»^ «o  «nuj 
Jos  Estados  Unidos.  hacíenH^  aguarda,  como  ladecidieroa 
pacto  ó  la  Constitución.  ^°**      •    «''mas  prevalecer  el 

Ya  está  en  tela  de  iiii/«i/%  i~ 

X.a  Constitución,  qie  no  i  e.''"^^"''"- 
otras  leyes,  dice  de  las  faculf^'í*^*'®^**'''*^  constituciones  y 
«  sellar  moneda,  fijar  su   valor  v     i^^  Congreso:    «Hacer 
«  especialmente  para  toda  la   r-      f  ^  extranjeras;  y 

«  rrotas,  sobre  falsificación  de  J^°"*^'"®*'ac»on,  sobre  banca- 
«un  Banco  Nacional,  con  fafi„i?°f*T  *'°'""ente.  Establecer 
«  traer  empréstitos  de  dinero  et  «tnitir  billetes;  con- 

Si  "O  Jo  dijera  la  Constitución   ««• 
des  son  lasque  constituye»  la  áof     *^"*'  ^"®®  esas  facúlta- 
las fu'ic'ones  del  poder  legislativo      r"****^  ^*®  naciones  y 

«  Kí  Cl»v^e»om«wo,*»n  e¿  aaontimiZi   ^  1^**  ®^  opone  que: 
•'3tar  leyes  semejantes,   porourT'^**'^  "***»»  «o  Podr<^ 


ble  de  ciuüaJanos  pura  renoval' el  personal  qut 
parlamentos  requieren. 

La  pobliicion,  que  el  censo  atribuye  de  cuar 
mil  almas,  está  (iiseminada  en  un  territorio  e} 
feraz  y  qutí  por  tanto  no  subminiatra  ocasión  p 
aglomeraciones  de  hombres.  La  ciudal  capital 
debe  pruveei',  á  mas  de  los  funcionurios  püblicc 
nal  <le  la  Legislaturu,  y  ademas  del  repueí^t 
usuise  esta  palabra,  de  ciudadanos  que  han  < 
zarlos,  cuando  haya  de  ser  renovado  su  persom 
DO  siendo  furiciunes  rentadas,  pocos  son  los 
trasladarse  de  los  otros  departamentos  k  resic 
pita!,  durante  las  .sesiones  de  la  Le^íislatura. 

El  censo  da  á  Mendoza  3633  varones  residen 
pilal,  que  como  hemos  dicho  es  solo  el  nüclec 
blucion  que  reside  á  cortas  distancias,  conti 
call«M  á  dos  y  tres  leguas  á  la  redonda;  pei'o 
términos  de  comparación  tangibles  y  aprecittb 
mos  que  Cbivilcoy  cuenta  con  3258  habitantes 
San  Nicolás  con  2740. 

La  ciudad  de  La  Rioja  con  suburbios  redi 
cueiila  con  1973  varones,  de  los  cuales  cieiiti 
uno  saben  leer  y  escribir. 

Este  escaso  numero  de  pei'sonas  aptas  para  1¡ 
ca  ha  de  proveer  de  comerciantes,  urle^ano 
escribanos,  escribientes,  .jueces,  jefes  de  olicinu 
representunies  para  la  Legislatuia. 

La  Constitución  ha  reducido  á  catorce  el  pers 
cuerpo,  en  atención  sin  duda  á.  la  dificultad 
núni<:ro,  y  se  dioe  que  la  práctica  ha  reduci 
^aricft  indispensable  para  funcionar. 

Concíbese  por  estas  reducciones  á.  cifras  ínf 
cuitad  de  bacei'  funcionar  regularmente  cuerpo  I 
y  la  influencia  desoí ganizadora  ó  absorvents 
ejercer  un  individuo  complutado  con  dos  mas  ^ 
cuul<¡uÍBr  propósito.  El  mismo  efecto  puede 
influ-'ncia  del  Ejecutivo,  para  perturbaí'  su  n 
ie  basta  tener  en  su  seno  dos  partidaiius  pura  < 
con  las  preleiisiones  de  sus  adversarios. 

En  condiciones  tales  jiuede  decirse  que  e 
ni  una  {lai'odiu  siquiera   de  gobierno  represer 
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paralizada  toda  la  ley  miinici 
meiidftda  ó  nov  eutneiidar,  quet 
facultailes  municipales. 

Tiemble  el  joven  Diputado  I 
Constitución,  pues,  puede  sucede 
la  discusión  del  proyecto,  en  li 
Tuelva  la  torta  un  pan  y  como  e 
enderezar  sin  provocar  enorme! 
Francia,  como  las  de  los  Borborn 
ó  las  de  Napoleón  III,  apelando 
é  ignorancia  interesada  de  las 
uoa  opinión  publica,  serta  dolor 
luchado  por  la  libertad  en  los  i 
Bepüblica  en  cambio,  ocasión  d 
reforma  de  la  Constitución,  bei 
PoderEjecütivo,por  les  miembr 
laturas  que  son  la  expresión  de 
su  concurso. 


UN  ARZOBISPO  OE,   PARÍ 


Ayer  tuvo  lugar  en  la  Cátedra 
Sor  Mattera,  Nuncio  de  S.  S.  el  I 
la  Plata,  elevado  á,  la  dignidad 
fidetíum. 

Al  ver  reunidos  ayer  en  la  Cat 
que  en  ninguna  otra  parte  de  Ar 
se  demuestra  cómo  aumenta  de 
Clero,  y  los  altos  funcionarios,  t 
el  DÚmero  de  los  católicos. 

Este  hecho  se  observó  ya  en  Ii 
de  Pío  IX.  No  aumentó  el  nÜD 
aumento;  pero  dobló  el  número 
poniéndolos  hasta  en  Canterbur; 
desde  luego  muy  digno  del  Cape 

La  Catedral  estaba  ayer  esp 
coturno;  la  Gnanza  y  la  high  Ufe; 
Des,  mitras,  capas  pluviales,  y  tod 
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pre  salen  bien.  En  efecto,  apenas  se  nombra  un  Obispo  en 
Buenos  Aires,  se  proclama  en  el  Consistorio  de  Roma  la 
exaltación  del  Obispo  de  Aulon.  ¿Dónde  es  Aulon?  En 
Buenos  Aires,  porque  de  Buenos  Aires  es  el  electo.  Pasa  el 
tienñpo;  muere  el  Obispo  titular.  Trátase  de  nombrar  quien 
le  suceda,  y...  abreviemos  trámites,  sale  electo  Obispo 
diocesano  el  Obispo  de  Aulon,  que  no  parece  sino  mandado 
hacer  para  el  caso.    ¡Sacamos  el  as  de  oro! 

Ahora  es  arzobispado;  y  la  Curia  romana  no  se  ha  de 
contentar  con  quesea  argentino  el  sucesor.  ¡Oh!  si  pudiera 
ser  italiano  un  futuro  arzobispo,  pues  el  Concilio  ecumé- 
nico lateranense,  mostró  cuanto  pueden  los  obispos  italianos 
en  todas  las  grandes  cuestiones  de  la  Iglesia. 

Hasta  los  italianos  emigrados  se  reconciliarían  con  el 
Papado,  por  medio  de  estos  agentes  tan  simpáticos.  El  high 
Ufe  lo  pediría! 

Ya  la  Catedral  tiene  la  marca  de  posesión  y  de  propiedad 
del  Papado. 

La  Catedral  de  Sevilla  como  la  de  Burgos  tiene  incrustra- 
das,  talladas  en  la  piedra  las  armas  reales  de  España :  las 
Catedrales  de  América,  está  declarado  por  bulas  pontiñcias, 
son  propiedad  de  la  corona,  hoy  de  la  República  por  trasmi- 
sión de  dominio  y  soberanía.  Pero  cuando  se  rebelaron  estas 
colonias,  se  mandaron  quitar  de  los  edificios  públicos  las 
armas  reales. 

Andando  el  tiempo,  no  en  tiempo  de  Rivadavia,  ni  en 
tiempo  de  Rosas,  sino  cuando  reconquistamos  nuestras 
libertades,  no  sabemos  si  al  Jefe  de  Policía  Cazón  ó  á  algún 
albañil  se  le  ocurrió  poner  en  relieves  dorados,  las  armas 
papales  en  el  frontis  de  la  Catedral. 

Todo  el  mundo  las  halla  muy  bonitas,  sin  acordarse  que 
ese  no  es  su  lugar. 

En  otra  compostura  don  Luis  Frías,  tuvo  la  feliz  idea  de 
poner  en  las  rejas  de  hierro,  como  ornato,  las  armas  papales. 

¡Qué  cosa  mas  inocente,  decía  él,  riéndose  con  aquella 
adorable  risa  de  los  benditos! 

Un  día  se  hicieron  de  una  bandera  ( la  antigua  de  los  Es- 
tados Pontificios)  y  la  izaron  el  25  de  Mayo  sobre  el  tímpano 
de  la  Catedral.  De  manera  que  cuando  el  Rey  Víctor  Manuel 
tomó  posesión  de  las  Legaciones,  y  estableció  la  metrópoli 
del  Reino  de  Italia  en  Roma,  no  le  quedó  á  su  Santidad  mas 
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propiedad  del  antiguo  Estado  romano  que  la  Catedral  de 
Buenos  Aires,  ni  mas  punto  donde  izar  sus  banderas  que 
esta  bendita  tierra,  cuyo  gobierno  ignora,  ni  le  importa 
saberlo,  cuando  hizo  traspaso  al  Rey  de  Roma  que  ceñía  la 
tiara,  y  ostentaba  por  escudo  de  armas  de  guerra^  las  llaves  de 
San  Pedro. 

Todo  esto  así  de  broma,  como  si  no  hubiese  propósito. 

Sin  propósito  deliberado  ha  pedido  su  retiro  y  recompensa 
de  sus  servicios  electorales  el  doctor  "Viso,  para  ir  á  Roma,  y 
mucho  nos  tememos  que  para  entretenerse  en  algo,  y  hacer 
algo  que  no  sea  maniobras  electorales,  nos  mande  luego 
algún  concordato,  fraguado  allí  por  los  ultramontanos, 
(Roma  está  tras  los  Montes),  para  que  nos  parezcamos  á 
otros  gobiernos  que  tienen  concordatos,  á  fin  de  que  la  curia, 
es  decir  la  intriga,  nos  provea  de  Obispos,  m  partibus  pri- 
merOjé  in  totum  después;  y  aun  extranjeros,  que  es  el  colmo 
de  la  felicidad,  de  manera  que  antes  nuestros  conciudada- 
nos eran  Obispos  de  Grecia  y  ahora  los  frunceses,  ó  espa- 
ñoles, ó  italianos  tendrán  su  Obis[)ado  en  estas  tierras. 

Es  un  triste  hecho  pero  es  tan  claro  como  triste.  Un  país 
no  puede  ser  gobernado,  á  titulo  de  democracias,  por  admi- 
nistradores sin  preparación,  venidos  de  un  salto,  sin  haber 
estado  de  años  atrás  viendo  venir,  por  mil  incidentes  y 
hechos.  De  ahí  viene  la  larga  permanencia  de  los  hombres 
públicos  en  la  gestión  de  los  negocios  en  Francin,  en  Ingla- 
terra, en  Alemania.  Nuestros  Ministros  venidos  de  no  sé  de 
dónde,  asoman  de  repente  la  cabeza  como  azorados  de  lo 
que  les  rodea,  sino  tiene  al'guno  la  inspiración  de  reírse  á 
carcajadas.  Preguntan  á  las  Cámaras  lo  que  harán,  y  las 
Cámaras  le  preguntan  á  ellos  lo  que  deben  hacer;  y  hacen 
al  fin  que  hacen  todo  por  tomarles  á  muchos  de  nuevo  la 
cosa. 

Nosotros  pedíamos  á  los  ultramontanos  que  se  estén  tran- 
quilos, y  no  avancen  mientras  los  liberales  moderados  evi- 
tan las  ocasiones  de  disentimiento;  pero  es  imposible;  y 
acaso  es  mas  conforme  con  la  naturaleza  humana  y  las 

3esidade8  de  los  tiempos,   que  cada  pueblo  como  cada 

»mbre  cargue  con  su  cruz.    Adelante ! 

'dientras  esíe  abandono.de  toda  tradición,  de  toda  doctri- 

,de  todo  cuidado  del  patronato  y  soberanía  ostentamos 
osotros,  acaso  porque  las  ideas  liberales  caen  en  el  indife- 
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bienes,  de  todos  los  actos  de  su  gobierno,  de  la  malversa- 
ción de  los  dineros  públicos,  etc.,  etc.,  durante  todo  el  tiem- 
po de  su  gobierno. 

El  desfalco  y  malversación  de  esos  dineros  no  lo  hacia 
ni  al  fin  de  su  Gobierno,  ni  después  de  dejar  de  gobernar. 
Guando  Rosas  mandaba  sacar  de  las  cajas  por  medio  de  su 
edecán  las  sumas  que  consta  por  millones  para  Palermo, 
entonces  se  desfalcaban  los  dineros  públicos,  tuviese  mu- 
jer ó  no,  que,  es  desfalco  ante  las  leyes,  la  forma  ilegal  del 
cobro  y  del  asiento  de  las  partidas.  Al  fugarse  de  Buenos 
Aires  Rosas,  y  sustraerse  al  juicio  de  Residencia,  llevaba  ya 
robados  al  tesoro  los  millones  que  malgastó  ó  de  que  no  dejó 
asiento  legal  en  los  libros  de  Tesorería. 

Los  gananciales  se  liquidan  k  la  muerte  del  consocio, 
pues,  hasta  esa  hora  pueden  haber  perdido;  y  Rosas  ha 
muerto  diez  años  después  de  haberlo  perdido  todo  por 
una  sentencia. 

Cómo  ni  de  qué  hay  gananciales?  De  lo  robado?  De  lo 
adeudado?    De  lo  sentenciado  y  ejecutoriado? 

Mas  la  cuestión,  es  suponiendo  el  Tribunal  que  juzgó  á 
Rosas  no  tuviese  en  cuenta  esa  partida  ó  ese  de  tercero  á 
deducir,  si  otro  Tribunal  treinta  años  después  ha  de  quitar 
á  la  Provincia  lo  que  recibió  en  virtud  de  sentencia  defini- 
tiva, en  devolución  al  fisco  de  las  cantidades  sustraídas  por 
Rosas;  y  si  el  Gobernador  tenedor  y  conservador  de  esos 
bienes  y  responsable  personalmente  de  su  conservación  ha  de 
entregarlos  sin  protestar  contra  la  ingerencia  del  Poder  Ju- 
dicial, en  casos  regidos  por  el  juicio  de  Responsabilidad,  que 
no  le  está  sometido  y  lo  que  es  mas,  hacerlo  contra  el  dic- 
tamen asesorado  de  su  Procurador  legal  que  se  opone  á  que 
el  Poder  Ejecutivo  reconozca  al  Poder  Judicial  para  ante 
poner  treinta  años  después  del  Juicio  de  Residencia, 
intereses  problemáticos,  deductibles  de  particulares  contra 
los  privilegios,  y  por  estar  adquirida  por  sestencia  del  Fisco, 
es  decir,  la  propiedad  pública,  que  no  admite  prescripciones  y 
que  tienen  privilegio  sobre  otras  deudas  en  los  concursos; 
3  cuando  la  propiedad  publicase  llama  Banco, sus  títulos 
,  de  preferente  pago  ó  los  particulares,  incluso  menores 
rituras. 

jué  papel  hacen  los  gananciales  presumidos?    Puede  un 
bunal  declarar  hoy  que  mi  abuela  tuvo  gananciales? 
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A  ñn  de  evitar  en  lo  sucesivo  los  inconvenientes  que 
prácticas  tan  agenas  al  buen  gobierno  tienen  en  si,  S.  E.  el 
señor  Presidente  me  encarga  hacer  á  Y.  fi.  las  indicaciones 
que  paso  á  exponer. 

Es  posible  que  *  autoridades  del  régimen  interno  de  las 
Provincias  se  crean  algunas  veces  erradamente  con  el 
derecho  de  hacer  reclamos  infundados  y  sostener  pretencio- 
nes  impropias,  que  desaparecen  desde  que  se  haya  hecho 
comprender  la  sin  razón  de  los  unos,  y  la  falta  de  derecho 
de  las  otras.  Puede  suceder  también  que  en  la  sucesión 
de  Gobernadores  que  se  cambian  cada  dos  ó  tres  años  en 
las  Provincias,  y  bajo  la  inspiración  de  partidos  nacionales, 
aun  por  mero  prurito  de  aparecer  llenos  de  celo  por  los 
intereses  locales,  aprovechen  algunos,  hoy  ó  mas  tarde,  de 
cuanto  incidente  ofrezca  ocasión  de  apasionar  á  su  público 
particular  ó  crear  prevenciones  contra  la  autoridad  nacio- 
nal, y  para  ello  se  le  dirijan  notas  en  lenguaje  apasionado, 
echándole  en  cara  errores  ó  avances,  dándolas  inmediata- 
mente á  la  prensa. 

Tan  delicado  es  este  punto,  que  el  derecho  de  gentes  ha 
establecido  la  saludable  práctica  diplomática  de  mantener 
reservadas  las  notas  que  cambian  Ministros  de  naciones 
soberanas,  en  las  que  ée  sostienen  y  controvierten  sus 
pretendidos  derechos,  con  calor  y  á  veces  con  manifiesta 
injusticia;  pero  á  fin  de  no  irritar  la  pasión  nobilísima 
del  patriotismo  que  puede  ser  extraviada,  siguiendo  dia- 
riamente las  peripecias  de  la  discusión,  se  ha  convenido  en 
mantenerla  secreta.  De  aquí  viene  que  ni  el  Congreso 
mismo  puede  tomar  conocimiento  de  los  asuntos  en  debate^ 
^f  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo^  no  es  compatible  su  divulgación  cofi 
el  interés  público, 

¿Qué  significaría  á  la  luz  de  estas  prácticas  consagradas 
por  la  experiencia  de  las  naciones,  la  que  se  ha  introducido 
entre  nosotros  en  el  orden  interno,  de  dirigir  al  Gobierno 
Nacional  notas,  á  veces  destempladas,  á  veces  sosteniendo 
pretensiones  inconsistentes,  lanzándolas  en  seguida  á  la 
prensa  sin  la  venia  de  la  autoridad  superior  á  quien  se 
dirigen? 

Los  Gobernadores  de  Provincias  son  agentes  naturales  del 
Gobierno  Nacional,  para  hacer  cumplir,  en  el  territorio  de 
su  Provincia,  las  leyes  y  decretos  nacionales;  y  como  tales 
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seguramente  serán  atendidas  como  es  costumbre  por  los 
Ministros,  sin  darles  el  carácter  de  actos  administrativos  de 
Provincia.'^ 

Pequeños  desvíos  de  las  fórmulas  generales  que  consti- 
tuyen la  práctica  gubernativa,  como  los  que  denuncio,, 
acaban  por  cambiar  las  relaciones  respectivas,  y  confundir 
todas  las  nociones,  haciendo  al  fin  depender  la  buena  ar- 
monía entre  autoridades  que  tienen,  sin  embargo,  su  lugar 
marcado  en  la  gerarquía  constitucional,  de  la  manera  de 
pensar,  ó  buena  voluntad  de  cada  uno  de  los  veinte  y  ocho 
gobernadores  que  se  cambian  sucesivamente  en  catorce 
Provincias  durante  un  período  presidencial  de  seis  años. 

Está  pues  interesada  la  justificación  y  prudencia  de 
V.  E.en  evitar  que  tan  pésimas  corruptelas  tomen  consis- 
tencia; y  aparezcan  al  fin  en  esta  Nación,  gobernada  única- 
mente por  un  Presidente  en  lo  que  es  nacional,  tenga  que 
entrar  en  discusiones  de  derecho  y  expresión  de  agravióte 
con  los  que  exponiéndolos  en  las  formas  mismas  que  las. 
naciones  acostumbran  entre  sí,  quieran  atribuirse  el  carác- 
ter de  ministros  diplomáticos  acreditados  por  su  Provincia 
cerca  del  Gobierno  Nacional,  sin  haber  presentado  las  cre- 
denciales que  les  dan  tal  carácter. 

Dios  guarde  á  V.  E. 


DERECHO  DE  REUNIÓN  PACIFICA 

( El  Nacional,  Octubre  31  de  1878. ) 

Coincide  con  la  muerte  dada  á  un  Comisario  y  un  subal- 
terno suyo,  cometida  en  las  vecindades  del  Diamante  por 
un  grupo  de  gentes,  que  pretendían  sin  duda,  ejercer  el 
derecho  de  reunión  pacífica,  la  discusión  en  que  nuestros 
diarios  someten  la  reglamentación  que  á  este  derecho  dio 
el  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  por  un  de- 
cretOj  alegando  que  decretos  no  derogan  leyes. 

Las  razones  alegadas,  son  que  nada  hay  mas  fácil  á  un 
juez  de  paz  de  campaña,  que  promover  por  sí  mismo  un 
desorden,  para  tener  entonces  la  facultad  de  disolver  una 
asamblea. 
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paz  Ó  la  tranquilidad  pública,  disolviendo  toda  reunión  que 
por  fuerza  de  armas,  esté  en  contravención  con  disposicio- 
nes existentes;  y  para  ello,  todos  los  vecinos  y  transeúntes 
■están  obligados,  bajo  severas  penas,  á  prestarles  apoyo, 
aun  á.  riesgo  de  la  vida,  si  es  necesario  someterlas  por  la 
fuerza. 

En  los  Estados  Unidos,  en  reuniones  tenidas  en  lugares 
públicos,  muchas  veces  en  edificios  construidos  ex-profeso 
para  tales  reuniones,  como  Tamanny  Hall  y  otros,  los  agen- 
tes de  la  policía  ocupan  la  entrada,  están  diseminados  en 
el  vasto  recinto,  y  en  el  interior,  no  solo  sin  alarmar  á.  los 
reunidos,  sino  á  pedido  de  ellos,  y  lo  que  es  mas,  en  casas 
particulares,  toda  vez  que  haya  reunión  de  gente  y  pueda 
suscitarse  desorden. 

El  jefe  de  policía  de  una  ciudad,  en  tiempos  agitados, 
puede  ordenar  que  no  se  tengan  reuniones  políticas  de 
noche,  sin  necesidad,  para  ello,  de  reglamentación,  si  así 
<5ree  exigirlo  la  seguridad  pública. 

Los  que  tan  quisquillosos  $e  muestran  de  toda  reglamen- 
tación, entre  nosotros  ¿llevarían  su  respeto  á  las  leyes,  hasta 
pedir  la  presencia  de  agentes  de  policía  en  sus  reuniones? 

Debieran  tenerse  en  cuenta  las  circuntancias  de  las  cam- 
pañas, en  donde  las  distancias  oponen  serios  obstáculos  á 
la  autoridad,  para  acudir  en  tiempo  de  evitar  hechos  la- 
mentables; pero  mas  que  todo,  el  mal  espíritu  que  reina 
en  todas  nuestras  agitaciones  políticas,  y  aun  en  la  prédica 
constante  de  los  diarios  que  tiene  casi  siempre  por  objeto, 
no  sólo  desconocer  toda  autoridad,  sino  derrocar  todo  go- 
bierno que  no  sea  del  bando  que  combate. 

¿Con  que  títulos  reclamarían  el  ejercicio  del  derecho  de 
reunión,  sin  presencia  de  las  autoridades,  los  que  olvidan 
que  ese  derecho  concluye,  desde  que  deja  de  ser  pacifico^ 
siendo  casi  siempre  usado  para  negar  á  la  ley  su  eficacia, 
ó  desconocer  las  autoridades  que  están  en  ejercicio  de  las 
funciones  designadas  por  la  Constitución? 

Las  mismas  razones  alegadas  para  oponerse  á  toda  regla- 
mentación son  ya  un  desacato  y  ofensa  á  las  autoridades 
y  la  constante  predicación  de  estas  doctrinas,  hace  en  i 
ánimo,  poco  preparado  del  vulgo  ciudadano,  sinónimo  de 
política,  revuelta,  de  reunión  política,  amontonamiento  ác 
gente,  con  propósitos  hostiles. 
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en  sus  columnas,  á  saber,  que  «el  que  no  puede  hacer  gue- 
rra no  puede  tomar  medidas  de  precaución  contra  un  ata- 
que exterior  de  otra  Provincia,  sino  poner  en  conocimiento 
del  Presidente  de  la  Repüblica,  los  hechos  sospechosos  que 
le  hacen  temer  de  aquel  lado,  una  agresión  para  que 
ponga  remedio.» 

aConsecuencia,  añade  el  comentador  indignado: 

«Un  individuo  que  se  viera  asaltado  ó  apaleado  por  otro 
ú  otros,  tendría  que  callarse  y  sufrir,  aunque  le  fuera  posible 
la  defensa,  para  venir  luego  aquejarse  á  la  autoridad.» 

Por  mas  que  parezca  pueril  la  objeción,  creemos  sin  em- 
bargo que  ese  mismo,  sentimiento  y  un  parangón  igual 
entre  los  derechos  individuales  y  la  posición  de  los  gobier- 
nos, produce  la  alarma  de  los  de  Entre  Ríos  y  Corrientes, 
y  Dios  sabe  cuantos  hechos  van  k  sucederse,  aun  fuera  de 
Corrientes  que  arrancan  del  mismo  sentimiento.  Así  razo- 
nan millares. 

Un  individuo  que  se  viera  asaltado  por  otro,  no  necesita 
esperar  á  que  la  autoridad  lo  ampare,  sino  que  en  este 
caso,  hace  uso  de  un  derecho  propio  que  la  ley  le  reconoce, 
porque  es  anterior  á  ella,  y  es  el  de  la  propia  defensa. 

Pero  una  Provincia  no  es  un  individuo,  ni  tiene  derechos 
naturales,  sino  los  que  emanan  de  su  creación  constitu- 
cional. 

Puede  su  Gobierno  y  el  pueblo  armarse  para  repeler  una 
invasión  realizada. 

La  facultad  de  precaverse  contra  un  propósito  presumi- 
ble en  el  Gobierno  de  otra  Provincia,  formando  parte  am- 
bas de  un  Estado  soberano,  es  cosa  muy  distinta.  Los  actos 
precaucionales  como  se  ha  dicho,  suponen  soberanía  y 
derecho  de  hacer  guerra  que  no  tienen  estas  fracciones  de 
un  Estado,  consolidado  en  este  punto.  Es  en  la  guerra 
que  la  República  es  una  é  indivisible.  Solo  la  nación  hace 
guerra.  No  hay  derecho  en  las  Provincias  para  hacerla; 
y  por  tanto  no  pueden  tomar  medidas  de  precai^cion^  si  estas 
han  de  ser  allegar  fuerzas,  ó  poner  ejército  de  obser* 
vacien. 

Lo  que  el  Gobierno  de  una  Provincia  tiene  que  hacer 
se  reduce,  pues,  ¿.denunciar  á  la  autoridad  que  hace  uso 
de  las  armas,  los  hechos  sospechosos,  que  hacen  temer  un 
ataque  ó  invasión. 
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DOCTRINAS  ANTIGUAS 

{Bl  Naeional,  7  de  Agosto  de  1879. 

Tienen  al  parecer  este  carácter  las  que  hemos  dejado- 
entrever,  en  la  cuestión  de  actualidad  que  tanto  divide  los. 
ánimos,  sobre  la  facultad  del  Poder  Ejecutivo  para  remover 
de  por  sí  empleados  que  fueron  nombrados  con  asentimien- 
to del  Senado. 

Si  se  tratase  sólo  de  discusiones  en  el  Congreso,  en  lar 
prensa  ó  en  una  Academia,  no  habría  inconveniente  en 
establecer  doctrinas  mas  ó  menos  sostenibles,  sobre  cual- 
quier punto  regido  por  nuestras  instituciones. 

Pero  tratándose  de  actos  de  gobierno,  y  de  declaraciones^ 
condenándolos  de  un  cuerpo  legislativo,  los  limites  de  la 
discusión  son  mas  restrinjidos,  y  no  han  de  extenderse 
mas  allá  de  lo  ya  conocido  y  ace|)tado. 

Nuestra  idea  del  gobierno  es  que  es  un  instrumento  ó 
una  combinación  de  medios,  para  asegurar  la  libertad  de^ 
los  individuos,  sin  perturbar  la  tranquidad  pública. 

Estos  medios,  este  gobierno  no  lo  estamos  inventando 
todos  los  días,  ó  deduciéndolo  de  ciertjs  principios  teóricos, 
como  se  resuelven  las  ecuaciones  de  álgebra,  ó  se  combi* 
nan  y  descomponen  las  sustancias  químicas. 

Nuestro  gobierno  es  el  resultado  de  experimentos  ya  he- 
chos, de  anteíjedentes  aceptados  y  de  supuestos  admitidos, 
como  es  el  sistema  representativo  que  nos  impone  el  deber 
de  atenernos  á  ellos, sino  queremos  correr  el  riesgo  de  alte- 
rar las  formas  fundamentales  del  Gobierno,  hasta  crear  uno. 
de  nuestra  propia  invención. 

Entre  estos  antecedentes  tenemos,  en  el  caso  presente, 
para  guiarnos,  á  los  hechos  recientes  en  Francia,  remoción 
de  todos  los  empleados  según  sus  ideas  políticas,  ó  los 
Estados  Unidos  que  son  mas  geniales  á  nuestra  organi- 
zación política. 

Trátase  simplemente  de  esto.  Nombrados  ciertos  emplea- 
dos por  el  Ejecutivo  con  asentimiento  del  Senado,  puede 
aquél  removerlos  sin  este  requisito? 

La  Tribuna  cree  que  hay  doctrina  clara  á  este  respecto,  y 
cita  en  su  apoyo  opiniones  autorizadas. 
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Queremos  citar  un  ejemplo  de  estas  enmiendas,  en  un 
solo  instrumento,  precisamente  en  la  constitución  de  la 
Virginia  Occidental  que  fué  una  desmembración  del  terri- 
torio de  la  Virginia,  patria  de  Washington,  Jefferson,  Madi- 
son  y  otras  grandes  figuras  históricas. 

En  Virginia  como  en  todos  los  pueblos  de  origen  inglés,  y 
como  lo  hemos  adoptado  nosotros,  el  poder  público  se  divide 
en  tres  ramas,  y  el  Ejecutivo  provee  á.  los  empleos.  Nosotros 
adherimos  fuertemente  á  este  principio.  En  la  práctica, 
empero,  fueron  notando  que  causaba  grandes  males  su  apli- 
cación sin  un  correctivo  ó  un  límite;  pero  como  «todo 
poder  emana  del  pueblo  »,  era  fácil  apelar  al  pueblo,  en  la 
enmienda  de  una  Constitución,  para  propinar  en  la  Consti- 
tución misma  un  remedio. 

Veamos  una  de  esas  enmiendas  que  nos  interesa  bajo 
muchos  respectos  conocer. 

En  la  primera  Constitución  de  Virginia  se  dice: 

«El  Supremo  Poder  Ejecutivo  será  confiado  á  un  Gober- 
nador que  será  elegido  por  los  votantes  del  Estado,  y  durará 
dos  años  en  el  desempeño  de  su  oficio.  Constitiu:ion  de  í86íj^ 

En  este  punto  las  constituciones  argentinas  están  de 
acuerdo  con  el  antiguo  padrón  de  las  norte  americanas. 
Pero  en  los  de  Virginia  el  Gobernador  nombraba  ios  altos 
funcionarios;  excepto  el  Ministro  Secretario,  el  Tesorero,  el 
Contador,  que  eran  nombrados  por  el  voto  de  ambas  Cámaras 
reunidas^  lo  que  da  á  la  inversión  de  los  caudales  públicos 
mas  garantías  que  entre  nosotros,  donde  el  Poder  Ejecutivo 
nombra  y  remueve  estos  funcionarios,  y  por  tanto  no  tienen 
la  independencia  de  acción  que  les  daba  su  nombramiento 
por  la  Legislatura. 

Nuestra  ley  de  contabilidad  de  1872,  autorizó  al  Contador 
mayor  á  objetar  las  cuentas  que  trajesen  orden  de  pago 
indebidamente,  obligando  al  Presidente  si  insistía,  á  recabar 
el  acuerdo  del  ministerio,  debiendo  dar  el  Contador  cuenta 
al  Congreso  de  los  casos  ocurridos  y  de  su  naturaleza. 

Queda  siempre  subsistente  la  objeción  de  que  siendo 
Ministros,  Contador  y  Tesorero  nombrados  y  removidos  por 
el  Presidente,  le  es  fácil  á  éste  obtener  el  acuerdo  de  los 
Ministros  para  vencer  la  oposición  de  la  Contaduría.  Ya 
han  ocurrido  casos. 

Algo  parecido  debió  experimentarse  por  allá  en  la  práctica» 
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SoD  como  se  vé  cinco  los  funcionarios  cuyo  nombramiento 
se  hará  al  mismo  tiempo  que  el  Gobernador  por  elección 
popular.  Mucho  camino  ha  hecho  la  ciencia  del  gobierno  en 
«I  lapso  trascurrido  entre  esta  y  las  anteriores  constitucio- 
nes. Es  que  venia  de  los  otros  Estados  el  ejemplo,  apoyado 
por  los  que  mas  piestigio  ejercen,  por  la  competencia  de 
sus  hombres  públicos  y  el  numero,  riqueza  é  ilustración  de 
los  habitantes  como  Pensilvania,  Nueva  York  y  todos  los 
Estados  modernos  del  Oeste. 

De  que  esta  disposición  era  un  progreso  sobre  las  ideas  y 
anteriores  arreglos  de  la  antigua  Virginia,  hay  la  prueba 
de  que  en  la  reforma  de  1870,  en  el  capitulo  Educación,  intro- 
duce el  cargo  de  Superintendente  por  el  voto  conjunto  de 
ambas  Cámaras;  electo  por  cuatro  años,  «debiendo  tener 
«  la  snpervisioD  de  los  intereses  de  la  Instrucción  pública,  y 
*pi-etentar  á  ía  Legislatura  para  su  consideración  treinla  días 
«  después  de  su  elección  el  plan  de  un  sistema  uniforme  de  Etcuelat 
«  comunesv;  y  por  la  sección  sef^unda :  «Habrá  un  Consejo  de 
«  B¡ducacion,  compuesto  del  Gobernador,  del  Superinten- 
«  dente  y  del  Procurador  General. . .» 

«  Este  Consejo  podrá  deponer  á  los  Superintendentes  de 
«  Partido,  sujeto  á  la  confirmación  del  Senado.» 

t  Este  Consejo  tendrá,  con  los  reglamentos  prescriptos  en 
ley,  el  manejo  é  inversión  de  todos  ios  fondos  de  Escuelas,  y 
la  supervisión  de  las  Escuelas  superiores  en  la  forma  que  la 
provea.» 

onstilucion  de  Virginia  de  Í870,  art.  VIII.  Education.) 
mo  se  vé,  el  Presidente  del  Consejo  es  el  Gobernador 
mo  del  Estado,  aconsejado  por  el  Superintendente  y  ei 
Tono  xunt.— II 
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Procurador  General.  La  administración  de  las  Escuelas  no 
está  todavía  sepiu^ada  del  gobierno  político. 

Al  constituirse  la  Virginia  Occidental  como  Estado  separado^  se 
sirvió  de  este  sistema  y  estableció  un  Superintendente 
electo  por  el  pueblo  al  mismo  tiempo  que  el  Gobernador» 
con  lo  que  quedaba  suprimido  el  Consejo  que  formaba  el 
Gobernador  mismo  y  el  Procurador  ó  Asesor  General. 

Varios  otros  puntos  podríamos  indicar  en  que  comparando 
las  enmiendas  que  experimenta  la  Constitución  de  un  Es- 
tado, puede  descubrírsela  marcha  de  las  ideas,  y  laclase 
de  mejoras  que  apunta  la  experiencia. 

La  creación  aquí  sin  precedentes  de  un  Consejo  de  fun- 
cionarios rentados,  con  un  Superintendente  á  la  cabeza, 
dio  los  resultados  que  debía  esperarse  de  tan  peregrina 
institución. 

Hoy  se  conserva,  en  la  Provincia,  multiplicando  estéril- 
mente el  personal,  porque  no  hay  reuniones  de  Consejo  sino 
cuatro  al  mes  proforma;  pues  hay  un  verdadero  Superin- 
tendente con  el  nombre  de  Director  General,  y  solo  reem- 
plazándolo por  el  Gobernador  y  el  Procurador  General,  ea 
decir,  volviendo  á  la  administración  del  Poder  Ejecutivo  las 
Escuelas,  tendrá  objeto  continuar  un  Consejo.  Ello  sería 
volver  atrás  de  lo  asegurado  en  Buenos  Aires,  y  que  es  ya 
institución  consagrada  por  la  experiencia. 

Los  que  hablan  de  despotismo  cuando  de  este  funciona- 
rio se  trata,  cuando  defienden  la  conveniencia  de  estos  Con- 
sejos comparándolos  con  los  Consejos  de  Directores  de  Ferro 
Carril  no  rentados  se  deja  ver,  cuan  caseros  son  los  datos» 
que  á  tales  conclusiones  llevan,  y  cuan  inocentes  están  de 
todo  estudio. 

Comparar  Directores  de  ferrocarril,  con  un  Consejo  de 
Educion,  es  mostrar  que  las  mismas  recomendaciones  ser- 
virán para  lo  uno  que  para  lo  otro,  ser  rochista  por 
ejemplo. 
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tierra,  pues  el  Presidente  no  tiene  facultades  de  General 
en  Gefe,  sino  sobre  el  ejército  y  gefes  en  servicio.  Para 
los  demás  gefes  es  su  Presidente,  en  el  orden  civil,  como 
ellos  son  ciudadanos. 

Para  estable<;er  este  derecho  la  Constitución  esceptúa 
el  grado  militar  del  ciudadano,  cuando  se  trata  de  emplea- 
dos del  Ejecutivo,  y  que  no  podrán  ser  electos  Diputados  al 
Congreso,  sin  previo  conocimiento  de  la  Cámara,  esce^H 
tuando  los  de  escala^  que  esos  no  soh  reputados  empleados 
del  Ejecutivo. 

La  duda  ha  sobrevenido  quizá,  de  no  conocer  el  sen- 
tido de  la  palabra  escala,  que  es  término  militar  según  lo 
deñne  la  Academia  de  la  Lengua,  y  cita  el  General  Sar- 
miento en  todas  sus  acepciones,  pues  grado  se  refiere  á  la 
escala  militar;  ascenso,  tiene  por  antecedente  la  palabra 
escala  en  el  cual  se  asciende  por  gradas  ó  grados. 

A  cada  momento  ocurren  estas  disidencias  que  provienen 
de  que  la  generación  que  lee  la  Constitución,  no  comprende 
ya  los  términos  técnicos  de  que  se  sirve  ese  instrumento, 
como  escala,  como  omisiones  y  esclusiones^  que  el  Senado  cam- 
bió en  omisiones  é  inclusiones;  creyendo  que  la  ley  se 
había  equivocado.  En  el  caso  presente,  sorprende  en  efecto, 
que  pueda  suscitarse  duda  sobre  el  articulo  citado  de  la 
Constitución  que  dice  en  sustancia: — Los  grados  militares 
no  restringen  ni  alteran  los  derechos  del  ciudadano  que 
los  posee. 

Sr.  S.  Negrotto. 

Mi  estimado  amigo: 

Por  el  artículo  64  de  la  Constitución  «  ningún  miembro 
«  del  Congreso  podrá  recibir  empleo  ó  comisión  del  Poder 
«  Ejecutivo,  sin  previo  consentimiento  de  la  Cámara  res- 
«  pecúvA^  excepto  los  empleos  de  escala. 

Los  Generales  y  Coroneles  se  sientan  en  el  Congreso  por 
que  sus  empleos  son  de  escala^  consagrados  en  la  escala^ 
ascensos  en  la  escala. 

Escalafón,  es  la  lista  según  los  grados  respectivos  de  Ic 
militares,  que  no  son  empleados  del  Ejecutivo,  sino  cuando 
mandan  cuerpos.  El  diccionario  de  la  lengua  trae:  Escala. 
(Militar),   a  La  nómina  ó  relación  por  escrito  que  se  forma 


ri.^ 
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salvo  cuando  algún  grave  cangrejo  dice  ¿  las  otras:  véanme 
libre,  imíterftne. 

En  cuanto  á  las  ideas  en  la  prensa  misma  de  Buenos 
Aires,  como  muestra  de  mayor  progreso  político  y  director, 
no  es  fácil  saber,  ni  interesa  muclio  saber,  cuál  es  la  filia- 
ción de  ios  escritores.  Es  en  eso,  Buenos  Aires,  el  émulo 
de  París. 

No  vemos,  pues,  con  qué  objeto,  siquiera  egoísta,  se 
aunaría  toda  la  población  de  Buenos  Aires  para  tener  la 
felicidad  incomparable  de  tener  un  Presidente  porteño, 
como  se  aconseja,  siendo  para  ello  necesario  que  cada  uno 
renuncie  á  sus  propias  ideas^  y  sobre  todo,  que  las  provin- 
cias no  imiten  su  ejemplo,  y  digan  á  su  vez,  que  también 
se  les  pone  entre  ceja  y  ceja  que  ha  de  ser  provinciano 
cerrado  y  tomado  á  bola. 

Porque  estos  proyectos,  de  llevarse  cada  uno  la  tajada, 
dejando  á  los  demás  mirando,  son  como  los  de  los  pintee- 
cionistas  en  comercio. 

«Pongámoles  á  los  productos  extranjeros  los  derechos 
mas  altos,  ya  que  ellos  profesan  el  comercio  libre  y  reciben 
los  nuestros  libres  de  derechos.» 

La  transparencia  en  que  están  en  Buenos  Aires  los  hilos 
que  mueven  los  títeres,  y  lo  limitado  del  territorio,  quita  á 
la  autoridad  su  prestigio.  Todos  saben  el  taller  donde  el 
palo  de  naranjo  fué  hecho  un  santo. 

El    territorio    de    una    nación,  entra  por  mucho    en  la 
majestad  de  su  poder;  y  la  República  Argentina  es  tenida 
asi  prima  faeie^  por    causa  del    espacio  que   ocupa  en   ei 
mapa,  por  una  gran  república.    Lo  mismo  es  su  gobierno. 
La    autoridad  que  inviste,  le  viene  de  la  idea  vaga,  inde- 
finida, de  que  representa  muchas  porvincias,  muchas  ciu- 
dades, y  por  mas  que  la  crítica  y  el  espíritu   de  partido 
se  empeñen  en   desvanecer  este  prestigio,    el  extranjero 
y  el  hijo  del  país  lo  sienten  y  lo  acatan.    Hacer  un  Pre* 
sidente  porteño,  porque  es  porteño  y  debe    ser    porteño, 
es    agregar    un    gobernador  mas    á    Buenos  Aires,   una 
Legislatura  mas,  es    decir,  tirar   otro  coñonazo,  si   uno 
tres  no  alcanzan  á  la  distancia.    El  Presidente  de  la  Bepiü 
blica  Argentina,  no  debe  ser  el  Presidente  de  Buenos  Aire 
lo  que  lo  empequeñece  en  lugar  de  engrandecerlo. 

Ni  por  cabeza  de  londonense,  ni  de   parisiense,  ni  d 
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PALABRAS  dFEHSIVAS 

(J»  KúcimiU,  JaUo  10  (to  i0?f.) 

£1  Senador  Sarmiento  se  permitió  mencioDar  directa- 
Baente  al  Preaidente  de  la  República^  reprochándole  errores 
-de  conducta  en  el  deeempeño  de  sus  funciones,  errores 
^ue  habían  dado  m&rgen  y  asidero  á  actos  revaluoionarios: 
4al  erfL  la  opinión  expresada  en  su  meneaje. 

Acaeo  este  ejemplo  haya  contribuido  un  poco  á  autorizar 
¿algunas  obserTaciooes  lanzadas  en  la  otra  Cámara,  con  res- 
pecto k  sus  vacilaciones,  de  que,  como  lo  hemos  hecho  no- 
tar en  otra  parte,  no  escasean  ejemplos  en  ambas  Cá- 
maras* ' 

Por  lo  que  al  Senado  resf^ecta*  hace  ya  dos  años  por  lo 
menos  que  van  desapareciendo  los  viejos  hábitps  de  tratar  al 
Presidente^  sin  aquellos  miramientos  á  que  su  puesto  lo 
bacO'  arreador.  Hoy  se  creerían  justificados  los  cargos  por 
esas  ú  otras  razones;  pero  nosotros  preguntaríamos,  ¿qitó 
clase  de  razones  justificarían  el  lenguaje  que  se  usó  en  el 
pasado  periodo  en  el  Senado  y  algunas  veces  en  la  Cámara 
de  Diputados  sobre  el  Presidente  ? 

¿Ahora  por  débil  y  entonces  por  fuerte? 

¿No  fué  declarado  calumniador,  con  aprobación  de  pica* 
90B,  Ó  tolerancia  de  los  que  no  lo  eran  ? 

Presenciamos  entonces  una  escena  que  es  bueno  quede 
consignada  por  escrito  para  memoria  de  los  tiempos  pa- 
sados . 

Debía  asistir  el  Presidente  á  la  apertura  solemne  del 
Congreso,  acto  como  ae  sabe  de  gcande  esplendor  en  todas 
partes,  sobre  todo  en  Inglaterra,  y  á  que  entre  nosotros 
coocurce  el  cuerpo  Diplomático,  la  lista  militar  etc.,  etc. 

A  la  entrada  á  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  reunido, 

^  Yice  Presidente,  y  ambas  Cámaras,  los  Representantes 

todas  las  Potencias  %migas,  y  la  numerosa  concurren- 

se  ponen .  de  pié,  y  esperan  la  señal  del  huésped  para 

"yt  á  tomar  sus  asientos. 

bien,   en   una  de  estas  solemnidades,  un   Senador 

Tomo  &x«iii.-^7 
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US  INTERPEUCIORES  Y  LAS  MIROTAS  DE  COIUNICACION 

(Bí  Natímak  Agotto  6 ú%  A878.) 

Hace  {M>co6  aik»  el  Poder  Ejecutivo,  compelido  por  el 
Seftado  á  reepondeor  á  dííx  y  mw  interrogaciones  sobre  mate- 
rias inconejas,  y  al  parecer  no  requeridas  por  asunto  alguno 
en  discusión,  objetó  sobre  la  premura  del  tiempo, — cuarenta 
y  oeho  horas,  proponiendo  contestar  por  escrito,  separada- 
mente  á  cada  una,  ó  á  grupos  de  ellas,  según  que  pudiese 
hallarse  en  aptitud  de  hacerlo. 

Hizo  distinción  entre  concurrir  los  Ministros  á  su  sala 
(House)  que  dice  la  Ck>nstitucíon,  y  asistir  á  las  sesiones, 
que  es  un  derecho  ordinario  de  los  Ministros. 

Procedióse  en  conformidad  con  las  indicaciones  del  Poder 
Ejecutivo,  no  sin  una  protesta,  pasada  posteriormente  al 
mismo,  en  que  el  Senado  afirmaba  su  derecho  de  llamar  á 
los  Ministros  w-frofuo^  á  las  sesiones,  á  mas  del  derecho  no 
disputado  de  las  Comisiones  de  pedirles  en  su  sala  informes 
sóbrelo  que  estimaren  conveniente,  y  explicaciones  sobre 
los  propios  proyectos  del  Ejecutivo,  pues  al  diverso  origen 
de  los  proyectos,  antes  establecido  en  el  instrumento,  se 
refiere  la  distinción,  sin  eso  ociosa,  entre  informes  y  explica- 
ciones. 

Andando  el  tiempo,  empero,  el  Senado  mismo  fué  acep- 
tando, de  matu  propio^  la  conveniencia  de  pedir  informes 
escritos,  que  tienen  la  ventaja  de  ser  mas  sustanciales,  y 
ya  parece  ser  este  temperamento  aceptado  por  arabas 
Cámaras. 

Ahora  ocurre  que  habiendo  pedido  la  de  Diputados  la 
comparecencia  de  un  Ministro,  para  responder,  suponemos 
en  dia  señalado,  á  tales  ó  cuales  interrogaciones,  el  Gobier- 
no contesta  que  no  estando  preparado,  se  dará  el  tiempo 
conveniente  para  llenar  el  deseo  de  la  Cámara. 

eemosque  el  Gh>bierno  obra  en  su  esfera  al  pedir  el 

mpo  necesario;  pero  quisiéramos  recordar  los  principios 

)  están  en  juego  en  estas  cuestiones,  á  fin  de  evitar  que 

-^<;roduzcan  abusos,  ó  malas  prácticas. 

p'^ngreso  tiene  la  supremacía  legislativaí  y  basta  un 


cha  A  fuerza  de  tumultos,  ile  ajírupacioties,  pam  llamnrs» 
mayoiias  segun  lus  apariencias,  y  la  fner^A  reuniíla  en  la 
plaza. 

Si  Re  abre  esta  puerta  hoy,  quedará  abierta  para  toda 
«Ifíccion  futura,  poique  siempre  los  partidos  se  declaran 
dañados. 

El  Gobernador  proclamado  candidato  del  mismo  partido 
que  va  á  supl^tiitar  la  Legislatura  que  no  se  cree  en  su  ma- 
yoría del  partido  que  lo  proclama,  asume  nita  responsabili- 
dad indigna  de  su  buen  nombre,  tolerándolo. 

Los  mnetiiiiji  imputares  permitidos  con  mas  ó  menos 
restricciones,  6  sin  nin^^una,  por  el  derecho  de  asociación 
pacíflca,  tienen,  sin  embargo,  un  limite,  y  es  no  prod%teir 
heekox. 

Se  les  permite  tomar  resotueiones  que  expresen  su  pensa- 
miento; pero  ningún  hecho  material  ha  de  seguirse. 

La  fuerza  pública  está  ahi,  al  lado  del  orador,  á  la  espal- 
da del  pueblo  reunido,  para  estorbar  qiiR  Itaduxcan  sus  reso- 
luciones en  actos  que  afectan  en  Ío  mínimo  los  hechos 
existentes. 

3uceile  lo  mismo  aún  con  las  re$otucÍoiieí  de  las  Legisla- 
turas, que  espresan  su  pensamiento  pero  que  á  nadie  obli- 
gan. La  Cámara  del  Congreso  de  los  instados  Unidos 
declaró  dos  veces  llegado  el  caso  de  reconocer  beligerantes 
á  los  patriotas  cubanos,  declaración  que  no  pasó  de  un 
deseo. 

Cuando  han  habido  tumultos  reales,  y  no  forjados  en  uD 
Comité  como  el  que  se  prepara,  aquellos,  dentro  del  recinto 
da  una  doble  Legislatura,  ambos  partidos  estaban  en  masa 
para  apoyar  á  sus  correligionarios  en  número  de  millares; 
pero  tenian  medio  batallón  de  tropas  de  linea  nacionales  al 
trente,  y  un  campamento  de  ocho  mil  hombres  á  pocas  cu» 
dras  al  mando  del  Genei'al  Shermaii,  esperando  órdener 
No  hubo  ni  una  voz  ni  un  atropello,  debido  principalment 
á  los  hábitos  norte-americanos  do  orden  y  de  no  apeli 
nunca  &  la  fuerza,  como  es  el  propósito  nuestro. 


convecciones  que  hemos  a<)opLado,  pues  si  la  letra  se  nos 
alciitiza,  no  siempre  el  espíritu  penetra  en  nuestra  razón, 
que  R8  subleva  contra  ciertos  arreglos  que  parecen  no  estar 
deaciieriJocon  la  razón  individual,  la  justicia, ó  los  números. 
Se  comprende  así,  cómo  un  pulpero,  un  contador,  ó  un 
tenedor  de  libros,  díria  que  no  le  entra  en  la  cabeza  qud 
ocho  sean  ma?  que  quince,  que  uno  pueda  mas  que  cien 
mil  que  representa.  Mas  ha  de  chocarle  á  un  moralista  ó  á 
un  leguleyo  la  idea  de  qus  un  cuerpo  apasionado  sea  juez 
y  parte,  y  juez  sin  apelación  en  la  elección  desusmierabros. 
Sin  embaigo,  aquel  contador,  este  leguleyo,  y  el  razonador 
imperturbable  van  á  la  ópera,  y  lloran  la  lágrima  viva  en 
presencia  de  las  desgracias  imaginarias  que  le  sobrevienen 
á.  una  italiana  que  conoce  y  sabe  que  se  llama  la  Ristoi'i,  y 
que  pretende  que  es  la  reina  Elisabet  que  murió  hace  tres 
siglos.  Lo  gracioso  seria  ver  al  dicho  diletante  contador,  ó 
leguleyo  que  se  levantase  del  teatro  indigna,do  de  que  se 
estén  burlando  de  él,  como  si  fuera  tan  tonto  que  presuman 
que  ha  da  comulgar  con  ruedas  de  carreta. 

II 

Perdónennos  nuestros  benévolos  lectores  si  los  molesta- 
mos con  la  repetición  de  vulgaridades  como  las  que  prece- 
den, pero  recuerden  que  hubo  un  momento  en  Francia  que 
hombres  de  estado,  historiadores  profundos  tuvieron  que 
escribir  libros,  para  probar  que  un  hombre  es  dueño  legítimo 
del  fruto  de  su  trabajo,  que  la  propiedad  no  era  el  robo,  como  se 
sostenía,  y  que  la  herencia  de  los  bienes  legados  por  los 
padres  á  los  hijos,  no  era  usurpada  al  bien  común.    . 

Estamos  en  vísperas  de  ver  abolido  el  sistema  representa- 
tivo en  nombre  de  la  libertad  ó  de  la  justicia,  al  tiempo  que 
ia  Turquía  y  el  Japón  lo  adoptan^y  el  despotismo  ruso  buscs 


cuerpo  RepreseatalLvo  continuo  aunque  por  partes  lenuva- 
ble,  y  renunciado  á  ejercer  su  soberanía,  sino  es  en  eleccio- 
nes periotlicaa,  (iisponieniio  que  se  persiga  con  tuJo  el  i  igor 
de  las  leyes  al  pueblo  mismo,  ó  á  los  que  tomen  su  nombre 
en  otra  época  y  en  otra  forma  para  interrumpir  la  continui- 
dad del  gobierno  representativo. 

"a  habiendo  hecho  uso  de  su  derecho  en  la  pasada  elec- 
j,  sino  tres  mil  ciudadanos,  sin  que  nadie  se  queje  de  que 
lo  estorbaron,  los  que  sobre  aquella  cifra  asií^tieron  el 
"lingo  y  crearon  una  Legislatura  son  simplemente  curio- 
y  no  pueblo,  y  ante  la'ley  detentadores  y  falsiücadores 
'voto.    Cuanto  mayor  sea  el  número  mas  de  nianiljestu 


Lk  SESIÓN    FINA.L 

(SI  Nacionat.  Octabre  t  d«  IBtt). 

La  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados,  complementaria 
de  la  que  se  consagró  á  la  lectura  ,<le  la  nota  del  Presi- 
dente, denuneiaiido  el  desacato  de  uno  de  sus  miembros, 
trajo  por  resultado  la  falta  de  dos  tercios  para  suspender 
temporalmente  en  sus  funciones  al  Diputado  agresor;  y  nt> 
habiendo  dos  tercios  es  claro  que  la  Cámara  declaraba  que 
no  habla  desacato. 

.  Hubo,  empero,  mayoría  absoluta  para  declarar  que  el  Pre- 
sidente había  estado  en  su  derecho,  al  proceder  como 
lo  aseguraba  en  su  nota  comunicación   á   la  Cámara. 

Las  razones  que  prevalecieron  en  cuanto  no  dan  mayoría 
de  dos  tercios,  provenían  de  distinciones  ya  conocidas  y  acep- 
tadas, en  casos  análogos.  Habíale  dicho  miserable  un  Di- 
putado al  Presidente,  en  un  sentido  pikwickiano,  y  dádole 
un  golpe  en  el  pecho, en  un  sentido  Paceño,  pues  se  recordó 
que  se  hablan  dado  ya  iguales  golpes,  en  el  mismo  sentido 
Paceño  ó  Pacifico. 

Los  diarios  mismos  pusieron  desde  el  comienzo  de  la 
cuestión  en  este  terreno,  el  incidente  PaZ'Achaval,  ó  el  inci- 
dente Achaval  Paz,  según  el  lado  donde  sopla  el  viento.  Si 
alguno  traia  á  colación  para  inclinar  la  balanza  que  el  uno 
era  Presidente,  el  otro  tuvo  buen  cuidado  de  soltarle  ^n  ple- 
na Cámara,  «mi  primo  el  Presidente»,  con  la  mayoría  ds 
cuarenta  Diputados  que  le  tenía  asegurada, 

¡Qué  objetar  á  estos  razonamientos,  compensaciones,  car- 
gos y  contra  acusacionesl  ¡Indiscrétol  nos  pierde;  jnos  com- 
promete á  todos,  exclamaban  indignados  los  del  mismo 
bando!     Error.  . 

Nada  mas  hábil,  que  quitar  esos  últimos  velos  y  más- 
caras. Han  de  agradecérselo  al  valiente,  que  llaman 
hoy  descarado.  No  hubo  desacato,  pues  á  haberlo,  el  Pre- 
sidente hubiera  procedido  como  toda  autoridad  ultrajada 


empleo,  sin  audiencia,  sin  consulta,  si  el  hecho  se  produce 
en  el  local  y  en  el  acto  de  proceder.  Cuando  el  general  Bu- 
ttler  ahora  pocos  años  dijo  no  someterse  al  llamado  al  orden, 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  de  los  Estados 
Unidos  hizo  entrar  dos  (gendarmes  y  sacarTo  arrastrado  del 
recinto,  no  permiLiendo  salir  por  sus  propios  pasos,  ain 
compulsión. 

Los  ugieres  de  la  Cámara  de  los  Cumunes  sacaran  del 
Parlamento  á  los  partidarios  de  Parnell  que  no  obedecieron 
&  la  orden  de  despejar  la  sala.  El  Presidepte  de  ambas 
Cámaras  de  los  Estados  Unidos  tiene  el  derecho  discipli- 
Dariu,  por  lo  menos,  de  prender  Diputados,  arrestarlos,  mul- 
tarlos y  sin  un  vergozoso  debate  sobre  las  causales  que 
acaba  de  poner  al  Presidente  á  merced  de  su  provocador, 
y  como  lo  sostuvieron  varios,  el  caso  era  una  simple  que- 
rella entre  dos  individuos,  entre  dos  Diputados;  aunque  fuese 
incidente  que  no  hace  al  caso,  ser  uno  el  Presidente  déla 
Cámara  de  Representantes  de  la  Nación. 

No  debemos  alarmarnos  demasiado  por  lo  que  acaba  de 
suceder,  y  por  el  pobre  desenlace  de  la  discusión  que  ha 
mostrado  lo  que  deciamos  al  principio,  que  en  eaie  pais  y 
por  poco  en  el  mismo  lugar  ha  sido  degollado  un  Presidente 
de  Cámara,  en  tiempos  pacíficos,  sin  que  nada  haya  alte- 
rado la  profunda  tranquilidad  de  la  capital.  Créese  que  la 
Policía  hizo  allegar  un  carro  para  trasportar  al  cementerio 
el  cadáver,  y  no  sabemos  que  de  las  actas  de  la  Legislatura 
de  Buenos  Aires,  conste  que  tal  hecho  haya  ocurrido  en  un 
pais  cristiano,  civivilizado  y  republicano. 

El  parlamento  inglés  ha  mandado  al  caldaso  reyes, 
favoritos,  ministros,  jueces  y  particulares,  y  con  el  poder 
de  attaiiider  que  ejerció  por  siglos,  construyó  la  pacifica 
pero  terrible  autoridad  que  ejerce  sobre  ei  pueblo,  que  no 
discute  sus  privilegios. 

Adoptamos  la  institución  del  Congreso,  como  represen- 
:Íon  de  la  soberanía,  pero  nunca  pudieron  persuadirse 
4  ciudadanos  que  eran  en  realidad  los  representantes 
i  soberano  y  el  Congreso  una -autoridad  suprema.  Los 
igresftlesno. pudieron  nunca  tomar  á  lo  serio  lo  que 


tan  á.  las  seaiotieu. 

Los  tumultos  producidos  recientemente  han  traído  ai 
Congreso  á  corregir  estas  viejas  pr&cticas  que  concluyen 
por  hacer  precisamente  del  santuario  de  las  leyes,  el  lugar 
de  faltar  i,  los  respetos  debidos  al  legislador. 


LA  INTERPELACIÓN 

{ElKaeioñal,2uDÍo  3  de  I8T9.) 

puatqaieía  que  sean  las  aQnidades  de  opiniones  de  los 
que  tomaron  parte  ayer  en  los  incidentes  en  la  Cámara, 
con  motivo  de  \a  interpelación,  todos  quedaron  igualmente 
descontentos. 

La  dignidad  del  debate  fué  ajada,  por  frotamientos  per- 
sonales, que  pudieron  evitarse,  ó  mas  bien  dicho  que  no 
podían  evitarse,  porque  los  exlgia  la  materia  y  el  motivo  de 
la  interpelacioD. 

Era  fácil  preveer  que  el  Gobierno  contestaria  lo  que  con- 
testó en  cuanto  á  los  bombardeos  ocurridos  un  la  guerra 
del  Paclñco,  que  no  estaba  oficialmente  informado  de  las 
condiciones  que  los  hariau  un  abuso  del  derecho  de  la 
guerra,  y  en  ese  caso  motivo  de  una  protesta. 

Era  plausible  al  Ministro  añadir  que  en  materias  regidas 
por  el  derecho  de  gentes,  el  GrobieruQ  de  un  país  no  pue- 
de inspirarse  ni  de  la  opinión  publica,  ni  aun  de  sus  pro- 
pias Cámaras,  pues  pertenece  al  comité  de  las  naciones  y 
en  su  nombre  á  las  grandes  potencias,  declarar  si  tales  a 
chos  están  en  contradicción  de  los  principios  ó  de  lu 
practicas  del  derecho  de  gentes.  De  otro  modo  resulta 
riaque  una  nación  declararla  atentado  contra  el   derech 


Una  mutfrtd  está  fuera  de  la  cuestión  de  que  se  est& 
tratut'iilo,  por  su  esencia  y  no  ¡lor  la  voluntad  de  la  Cámara. 
Todos  los  Hegliimetitos  dan  al  Presidente  la  facultnd  pre- 
ventiva  si  el  debute  se  extravia,  de  llamar  á  lu  cuestión 
al  que  se  sale  tle  ella.  Acto  sencillo,  que  no  importa  re- 
probación, sino  simplemente  el  cuidado  de  conducir  el 
debute,  sin  pérdida  de  tiempo  en  cuestiones  que  no  son  la 
que  se  trata. 

Nu«stros  Reglamentos  hacen,  sin  embargo,  que  el  Presi- 
dente no  pueda  Humar  á  la  cuestión  al  orador,  sin  consul- 
tar á  la  Cúmura,  y  como  ha  de  votarse,  resulta  que  no  ha- 
brá sulido  de  la  cuestión  si  pertenece  A  la  mayoría,  é  infali- 
blemente ha  de  estar  fuera,  sino  gusta  al  mayor  número  lo 
que  está  diciendo. 

El  MinisM'o  no  quería,  sin  duda,  pasar  por  esta  prueba, 
y  ya  sea  el  Piesideute  ó  el  orador  que  estaban  á  cien  leguas 
del  bombai'deo,  materia  de  la  interpelación,  solicitó  la  opi- 
nión, de  la  Cámara,  presintiendo  el  fallo.  Un  soto  Dipu- 
tado  se  puso  de  pie,  afirmaiidoque  el  debate  se  prolongaba 
fuera  de  la  cuestión.  Alarmáronse  algunas  conciencias, 
rectificóse  la  votación  y  hubieron  quince  mas  que  alirma- 
ron  parándose  lo  que  no  necesita  afirmación,  y  es  que  no  se 
hablaba  del  bombardeo  de  Písagua  y  si  era  ó  no  permitido 
por  el  derecho  de  gentes,  sino  sobre  asuntos  de  que  habrá 
de  hablaise  probablemente  en  otras  sesiones,  con  otros 
motivos. 

¡No  seria  curioso  que  pudiera  reservarse  sin  alteración 
la  redacción  fonográfica  de  un  discurso  de  esta  interpela- 
ción, y  en  discusión  del  tratado  Fierro-Sarratea  por  ejemplo, 
agregarle  la  introducción  del  discurso  del  mismo  Diputa-''' 
enloncesf 

Nosotros  al  menos  asi  lo  aconsejaríamos  al  autor.  H 
recriminaciones,  cargos  al  Gobierno,  defensas  personali 
y  que  no  debieran  dars»  á  la  publicidad  en  este  debate  d 
ñiño,  reservándolo  para   mejor  y  mas   adecuada   ocasi' 


DAMAS  EN  LAS  GALERUS  DEL  CONGRESO 

( m  National.  Febrero  tg  de  Um. 

Nos  asociamos  á  los  votos  de  algunos  diarios,  deseando 
que  nuestras  damas  asistan  á  las  sesiones  de  las  Cámaras, 
como  dicen  que  ocurre  ya  en  Montevideo. 

Es  de  admirar  que  pueblos  tan  cultos  como  los  nuestros, 
bagan  una  excepción  tan  estrañ»,  en  la  esclusion  del  bdllo 
seso,  de  las  tribunas  ó  galerías  de  lus  Ci\mai'us. 

Los  que  hun  asislidu  ¿  las  sesiones  de  la  asamblea  en 
Francia,  del  Parlamento  en  Inglaterra,  del  Congreso  en 
los  Estados  Unidos,  y  aun  los  que  aquí  ven  tus  ilustracio- 
nes del  Graphic,  ó  del  Londoii  News,  han  visto  no  pocas  veces 
predominar  las  sombrillas  y  los  abanicos,  sobre  las  mas 
austeras  esterioiidades  del  otro  sexo.  Somos  mas kombratios 
que  aquellos  pueblos  en  nuestros  negocios  públicos,  sin 
dudaj  pero  este  rasgo  no  abona  en  nuestro  favor. 

Acaso  provenga  de  que  en  el  concepto  de  los  varones,  la 
mujer,  no  obstante  las  atenciones  que  se  la  prodigan,  no 
está  reputada  capaz  de  mteresarse  en  estas  manifestacioaea 
de  la  vida.  Debemos  quizá  á  la  misma  causa  que  no  se 
haga  notar  ninguna  dama,  por  trabajos  literarios,  que  son 
en  todas  partes  comunes  á  ambos  sexos. 

Si  tal  fuera  el  origen  de  esta  no  participación  del  sexo 
femenino  en  manifestaciones  que  no  sean  las  gracias  del 
baile,  el  porte,  la  müsica  ó  la  moda,  debemos  confesar 
que  quedamos  atrás  del  movimiento  actual  que  tiende,  y 
con  el  mayor  éxito,  á  la  igual  distribución  y  cultivo  de  las 
dotes  intelectuales.  Baste  recordar  que,  de  seis  años  á  esta 
parte,  se  están  franqueando  las  puertas,  antea  cerradas,  de 
las  Universidades,  á  las  mujeres,  para  las  profesiones 
científicas,  y  que  ya  hay  centenares  de  doctoras,  en  varias 
de  ellas. 

Nuestras  señoras  son,  sin  embargo,  mas  dadas  á  la  polí- 
tica que  lo  que  en  Francia,  Inglaterra  ó  Estados  Unidos 
acostumbran,  no  apasionándose  allá,  sino  en  las  guerras 
exteriores,  ya  que  por  fortuna  no  conocen  otras. 

En  todas  partes,  la  presencia  del  bello  sexo,  aun  en  ban 


qudtes  oSciales,  é.  mas  de  anieDizar  y  embellecer  el  espeo- 
t&culo,  ejerce  la  moderadora  ínflueocia  de  eontener  á  los 
hombres  en  los  límites  del  decoro,  y  dulcificar  las  aspere- 
zas inevitables  de  las  contiendas. 

llacemos  votos  pues,  porque  nuestras  damas  imiten  & 
BUS  primas  de  Montevideo,  y  adornen  con  su  presencia  los 
Balones  donde  se  discuten  las  cuestiones  legislativas.  La 
elocuencia  es  una  de  laB  Musas,  como  la  música  y  el  baile, 
que  son  también  la  elocuencia  de  los  sonidos  y  de  los  mo- 
Timientos. 

BISLIOaRAFU 

FACULTAD  DB  LAS  OÁJfAHAS    LEGISLATIVAS,   PABA  ARRESTAR 
POR  DESACATO 

(  SI  SacUmal,  Noviembre  19  de  1ST9.) 

Con  este  titulo,  tenemos  &  la  vista  la  extensa  vista  fiscal, 
encomendada  al  doctor  Várela,  sobre  demanda  interpuesta 
ante  la  Corte  Suprema  de  Buenos  Aires  por  los  señores 
Gutiérrez. 

Consta  de  doscientas  p&ginas  impresas,  que  contienen 
en  apoyo  de  la  facultad  de  arrestar  por  desacato,  de  las 
Cámaras  legislativas,  y  citadas  en  extenso,  las  doctrinas 
de  los  tratadistas  que  han  hablado  de  estas  cuestiones, 
como  los  casos  en  que  la  práctica  de  las  asambleas  confir- 
ma el  uso  de  esta  facultad,  de  que  ya  están  en  posesión 
nuestros  Gongresosy  Legislaturas,  confirmadas  por  la  Corte 
Suprema,  en  uno  de  los  casos  de  privilegio. 

El  escrito  del  abogado  Várela  acabará  por  fijar  las  ideas 
i  este  respecto,  y  conformar  nuestra  práctica  de  las  insti- 
tuciones republicanas  es  la  práctica  de  esas  mismas  insti- 
tuciones, donde  quiera  que  existe  el  sistema  represen- 
tativo. 

Hablase  mucho  de  libertad  entre  nosotros,  sin  que  los 
.  tal  hacen  se  den  cuenta  de  cufl  es  el  significado  pre- 
nde la  frase.  Supondríamos  que  la  libertad  es  el  deie- 
}  de  cada  individuo  al  ejercicio  de  sus  facultades  sin 
litación  alguna,  esto  es,  sin  leyes,  y  sin  gobierno,  visto  lo 
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qu«  á  veces  pretenden  dejar  establecido.  Por  ejemplo,  y 
sin  ir  muy  lejos,  seria  la  mas  inocente  de  las  libertades  no 
enrolarse  en  la  Guardia  Nacional,  en  la  época  prescrita 
por  la  ley;  y  para  obrar  como  ella  prescribe,  entablar  un 
pleito  entre  el  estado  (militar)  como  querellante;  y  el  (ctu- 
dadano»,  como  defensor  de  sus  derechos. 

La  cuestión  suscitada  por  los  señores  Gutiérrez  k  la  Le- 
gislatura, es  del  mismo  género.  Se  trata  de  la  libertad  de 
que  go/,a  todo  ciudadano,  de  decirle  &  la  Legislatura, 
en  ejercicio  desús  funciones,  lo  que  no  se  les  dice  k  log 
presidiarios,  por  respeto  siquiera  á  la  especie. 

A  la  Leffislatura  toca  en  seguida  querellase  de  injuria 
grave  ante  un  Juez,  y  probar  que  no  mereció,  de  parte  de 
ese  par  de  ciudadanos  Ubres,  aquellos  tan  desmedidos  cali- 
Qcativds. 

Y  aqui  principia  nuestra  especialidad  de  hombres  libres, 
con  ideas  y  prácticas  sui  geaeris  en  materia  de  libertad. 

Las  modificaciones  que  vamos  introduciendo  al  sistema 
recibido  de  garantir  la  liltertad  individual,  que  es  la  divi- 
sión y  la  responsabilidad  de  los  poderes,  son  que  nuestras 
Legislaturas  y  Congresos,  ejercen  menos  autoridad  que  los 
Congresos  y  Legislaturas  de  otros  países.  Que  el  Poder 
Ejecutivo  es  mas  dependiente  de  las  Legislaturas  que  me- 
nos autoridad  ejercen;  y  que  los  Jueces  ordinarios  que  ese 
mismo  Poder  Ejecutivo  propone  y  nombra  con  asenti- 
miento de  las  Cámaras,  son  en  definitiva  superiores  da 
quienes  los  nombraron,  y  sus  Jueces  natos. 

1^8  constituciones  de  todas  partes  y  las  nuestras  en  par- 
ticular, parecían  haberlo  entendido  de  otro  modo;  pero  ea 
culpa  de  ellas,  y  no  nuestra.  En  todos  los  casos,  el  Juez 
ordinario  decide  la  contienda  entre  dos  particulares,  á 
saber,  uno  que  no  se  enrola,  y  el  Poder  Ejecutivo;  dos  que 
le  dicen  cu&ntas  son  cinco  al  Poder  Legislativo,  y  que  en 
seguida  lo  demandan. 

Trabajos  como  el  que  nos  ocupa  traerán  un  resultado  que 
ya  se  percibe;  y  es  hacer  que  no  nos  desviemos  de)  senti- 
do y  práctica  de  nuestras  instituciones,  en  los  países  verda- 
deramente libres.  A  fuerza  de  poner  ante  los  ojos  de  todos, 
las' disposiciones  legales,  las  doctrinas  recibidas,  los  casos 
ocurridos,  las  sentencias  de  tribunales,  tendremos  neigitenxa 
al  fin  de  ser  tan  libres,  tan  díscolos,  y  tan  sabiamente  igno- 


Salvo  los  comsDtarios  ingleses  de  qu«  no  se  hace  uso,  loe 
americanos  están  todos,  síd  excepción,  que  nos  sea  cono- 
cida. Lo  que  no  ha  dicho  el  doctor  Várela  y  valia  la  pena 
de  decirlo,  es  que  no  hay  un  solo  autor  en  contra  déla 
facultad  inherente  k  toda  autoridad  y  mas  particularmente 
'  á  les  cámaras,  de  hacerse  respetar  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  Esta  es  la  corrección  del  desacato,  corrección 
que  no  puede  encomendarse  i  un  Juez,  sin  exponer  á  la 
autoridad  á.  nuevo  desacato,  sosteniendo  el  derecho  al 
ultraje. 

No  estenderemos  mas  nuestras  observaciones  sobre  este 
trabajo,  verdadero  trabajo  de  investigación,  en  materia  que 
no  ha  de  resolverse  solo  por  la  deducción  de  ciertos  prin- 
cipios, sino  que  ha  de  venir  apoyada  de  la  práctica  inme- 
morial, uniforme,  donde  haya  sistema  representivo,  tal 
como  lo  hemos  adoptado  en  1853,  al  darnos  constitu- 
ciones. 

Si  una  práctica  efímera,  desde  1823  á  36;  una  parodia 
«ada  vez  mas  aboninable,  desde  1^7  hasta  1851,  en  que 
acabó  la  sangrienta  burla  de  la  libertad  déla  Legislatura, 
ante  cuya  supremacía  se  prostraba  reverente  nuestro  Tibe- 
río,  ai  las  necesidades  de  la  lucha  hasta  1861,  en  que  86 
constituyó  la  República,  dejaban  oculta,  aunque  existente, 
la  autoridad  de  que  están  revestidas  las  Legislaturas, — los 
desmanes  á  que  se  abandonan,  los  que  son,  según  ellos 
y  su  partido,  la  libertad  misma,  requieren,  de  vez  en  cuando 
que  volvamos  á  las  fuentes  y  rectifiquemos  los  errores  que 
86  vienen  introduciendo  y  que  pueden  híicer  degenerar  las 
instituciones  que  ha  venido  preparando  lentamente  el  es- 
fuerzo humano,  ea  un  instrumento  de  pasión  ó  de  desqui- 
cio. Concebir  la  libertad  como  el  desconocimiento  de  toda 
autoridad  en  el  Poder  Legislativo,  es  reducir  la  fuente 
de  la  ley,  4  meros  debates  universitarios,  con  menos 
prestigio  que  el  que  alcanzan  los  profesores  para  sus  dis- 
tilos. 

I  réplica  á  la  exposición  del  doctor  Várela  tendrá,  ya 
sabemos,  por  base  el  juicio  propio  de  cada  uno,  y  á  ios 
mbresde  Cushing,  Barclay,  May,  Curtís,  Rawle,  Wilson, 
Yerson,  á  los  antecedentes  estubtecidos  por  las  Legisla- 


372  OBKM  D*  aAKHIlNTO 

turas  y  los  Tribunales,  se  responderá  con  las  doctrinas  de 
La  Reforma  de  Gbívílcoy  y  las  mas  contundentes,  corno  que 
nacen  de  una  institución  desinteresada  de  los  que  tendrían 
en  efecto  el  derecho  de  llamarse  el  pueblo  argentino,  si  este 
pueblo  no  tuviese  mas  guias  que  las  ins^üracíones  anár- 
quicas de  los  que  se  creen  desligados  de  todo  antecedente, 
en  cuanto  al  uso  de  instituciones  que  hemos  adoptado,  por 
cuanto  traían  la  sanción  de  la  experiencia  de  los  pueblos  - 
libres  de  la  tierra.  Ghivilcoy  no  parecía  designado  k  dar- 
nos profetas,  en  materia  de  instituciones. 

El  doctor  Várela  se  ha  colocado  en  un  terreno  inaborda- 
ble. No  es  con  él  que  tienen  que  habérselas,  sino  con  ei 
cdmulo  de  autoridades  de  que  se  ha  rodeado  y  expone  coa 
claridad  y  método. 


CLAUSURA  OEL  CONfiRESO 

(SI  NaeUxMt.  Octobre  M  d«  Ufl). 

Ha  concluido  el  Congreso  á  quien  llamaremos,  por  no 
saberse  cual  sea  su  carácter  indefinido,  á  guisa  de  la  asam- 
blea introuvabte  del  tiempo  de  la  restauración  de  los  Borbo- 
nes  en  Francia.  Después  de  tan  terribles  sacudimientos, 
los  cosacos  en  París,  Waterloo,  y  los  Bot-bones  vueltos  del 
Tártaro  del  olvido  donde  los  sacó  Talleyrand,  la  Fran- 
cia se  asombraba  de  estar  vira,  y  se  palpaba  aún  cuando 
se  vsín  en  Congreso  ó  Asamblea,  y  bajo  una  Constitución, 
pues  hasta  la  apariencia  de  libertad  le  parecía  una  burla, 
viniendo  de  los  reyes  por  derecho  divino. 

A  nuestro  Congreso  le  ha  pasado  lo  mismo,  en  el  primer 
año  de  sus  sesiones,  después  del  Waterloo  de  los  Corrales, 
sin  saber  bien  qué  es  lo  que  ha  triunfado,  pues  &  la  postre 
se  ven  asomar  los  borbones  argentinos,  aunque  baya  muer- 
to Rosas  I. 

Ya  vienen  los  jordanistaa,  que  se  pasan  la  palabra  coa 
el  tirano  del  Presidente  Monk,  ó  Mac-Mahon,  O  Luisito  e 
el  gobierno. 

Los  diarios  independientes  como  El  Courrier  de  la  Piatf 
que  es  como  se  sabe  situacionista  amateur,  han  emitido  s 
desinteresada  opinión,  sobre  la  mayoría  y  sobre  la  minor 


prórogB. 

Presentáronee  seis  mií  trescientos  cincuenta  y  nveve  proyectos 
de  ley  (bilis),  introiiicidos  por  la  Cámara  de  Diputaiios. 
Ninguno  por  e)  Gobierno.  Treseientoi  ochenta  y  uno  pasaron, 
y  ciento  uno,  se  convirtieren  en  ley. 

Por  el  Senado  se  introdujeron  mil  nocecienios  quince  proyec- 
tos de  ley,  de  los  que  pasaron  i  la  Cámara  doscientos  nocenta 
y  líete,  y  fueron  definitivamente  sancionados  sesenta  y 
cuatro. 

•  Hubieron,  pues,  ciento  sesenta  y  cinco  leyes  dictadas,  en  los 
ciento  veinte  días  de  trabajo,  quedando  en  estudio,  seiscien- 
tos setenta  y  una  en  las  numerosas  comisiones. 

No  hacemos  crítica  ninguna  sobre  el  producto  de  nues- 
tras Cámaras,  debiendo  tener  presente,  que  e)  solo  propo- 
ner, anunciar  ó  desechar  seis  mil  proyectos  de  ley  en  ciento 
veinte  dias  de  sesiones,  importa  cincuenta  proyectos  ó  bilis 
desechados  por  día;  y  si  solo  le  damos  á  cada  uno  cinco  mi- 
nutos de  tramitación,  importan  dos  horas  diarias  de  sesio- 
nes simplemente  para  no  producir  ley. 

Lasciento  sesenta  saacionadas,d¡scutidasen  tresdiasdis- 
tintos  cada  una,  porque  es  condición  orgánica,  han  ocupa- 
do maa  de  un  dia;  pero-  han  dado  á  cada  dfa  de  sesiones, 
su  ley  sancionada  á  mas  de  dos  aceptada  en  una  Cámara,  lo 
que  representa  el  mismo  trabajo,  y  cincuenta  desechadas, 
lo  cual  demanda  todovla  mas  trabajo. 

El  Congreso  aquel  no  se  ha  dado,  pues,  esa  facultad  suya, 
próroga,  ni  el  Ejecutivo  la  ha  extendido  para  que  le  despa- 
chen el  presupuesto  ó  los  créditos  suplementarios,  á  paso 
de  carga . 

Y  sin  embargo,  nuestro  Congreso,  ó  el  Congreso  de  la 

uacion,  ó  de  los  gobernadores,  ó  del  Presidente,  llámenle 

>ie,  no  ha  despachado  tantas  leyes;  hapedido  ó  dejádose 
poner  una  próroga,  y  con  próroga  y  todo,  aplazado  la  ma- 
r  parte  de  los  asuntos,  concediendo  solo  por  millones 
pedidos, de  fondos  á  última  hora;  pedido  licencia  an- 
de terminar  la    sesión,  muchos  de  sus  miembros  y 


nana. 

Sabemos  que  at  escribir  estas  tristes  palabras, 
&  excitar  la  indignación  de  una  legión  de  patrióte 
pedirán  que  se  nos  acuse  ante  un  jwy  por  ofender  asi 
este  inmenso  continente  que  Colon  diera  á.  ios  re 
España,  al  que  era  nuestro  deber  presentar  grande 
niñeo,  estupendo,  terrible,  gigantesco  etc.,  etc. 

Pero  por  toda  contestación  ¿  estos  furiosos  dems 
les  recomendamos  que  examinen  el  estado  actual 
América. 

No  queremos  poner  sino  un  ejemplo.  El  Arauc 
dicho  que  la  libre  navegación  de  los  ríos  sería  una 
cuestiones  de  que  pudiera  ocuparse  un  Congreso;  y 
ñor  Alberdi  ha  desenvuelto  de  un  modo  luminoso  U 
reses  verdaderamente  americanos  que  este  pun 
vuelve. 

Un  caso  hay  en  que  tal  cuestión  ha  de  suscitarse  r 
riamente:Bolivia  hace  esfuerzos  admirables  para  proc 
salidas  al  Atlántico  por  el  Amazonas,  que  desagua 
Brasil,  ó  por  el  Plata,  cuya  embocadura  cae  en  los  1 
úe  la  dictadura  del  Qeneral  Rosas.    Entre  los  crédil 


cada  sucesión  de  un  americano  muerto  fuera  de  su  nación, 
hay  quinientos  europeos  en  A.mérica;  en  cada  concurso  que 


Las  prescripciones  del  derecho  de  gentes  reconocidas  ya 
como  ley  entre  los  Estados  civilizados,  ponen  fuera  de  la 
ley  de  las  naciones  ciertos  delitos  por  cuya  perpetración 
se  siente  la  humanidad  entera  conmovida;  car&cter  que  los 
pone  fuera  de  toda  protección,  y  sobre  ellos  nada  puede  esta- 
tuir un  Congreso  Americano,  por  ser  ya  puntos  acordados. 


EetadodelPerü. 

El  caso  de  la  fragata  Chüe  no  es,  pues,  análogo  al  ddl 
Beierofonle,  ni  con  hecho  alguno  de  tanta    trascendencia. 

Creemos  que  nada  tiene  de  común  con  Santa  Cruz  e 
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i  Santa  Cruz  prodiga  el  furiuso  gobierno  de  Buenos  Aires, 
y  que  recuerden  lo  que  no  ha  mucho  decl&mos,  que  este 
mismo  gobierno  solicitarla  ante  un  Congreso  Americano  la 
extradición  de  millares  de  hombres  i  quienes  aborrece, 
probando  que  eran  unos  bandidos  y  salteadores  de  su  pafs  y 
presentando  pafaello  las  causas  seguidas  ante  tribunales 
argentinos  (*). 

Verán  por  la  nota  que  transcribimos,  cuál  seria  el  len- 
guaje, lus  miras  y  pretensiones  del  gobierno  argentino  ante 
el  Congreso  Americano,  cuando  se  tratase  de  sus  enemi- 
gos políticos,  y  la  fuente  de  males  que  baila  recaer  sobre 
los  pueblos  americanos;  él,  que  se  considera  como  el  cam- 
peón, el  sostenedor  de  la  independencia  americana,  como 
se  llama  él  mismo  en  cada  comunicación  oficial,  en  cada 
Qeuxta  inspirada  por  su  soplo  peetilento. 

¿A  dónde  iríamos  á,  parar  en  América,  si  siguiendo  el 
sistema  extermínador  del  General  Rosas,  sistema  que  no 
tiene  reparo  en  aconsejar  á  los  demás  gobiernos,  se  bu* 
biese  de  levantar  un  cadalso  para  cada  ud  Jefe  de  partido 
y  abrir  una  zanja  para  sepultar  en  ella  &  millares,  á. 
todos  los  enemigos  políticos  de  un  gobierno? 

El  General  Rosas  pretende  y  protesta  que  debió  some- 
terse á  Santa  Cruz  &  un  tribuunal  ordinario,  como  á  cual- 
quier otro  bandido,  á  cualquier  otro  scdteador;  pero  el  defen- 
sor de  la  justicia  universal,  como  se  llama,  no  comprende 
los  motivos  de  justicia  y  de  humanidad  que  han  llevado  al 
Gobierno  de  Chile  á  propender  sustraer  del  juicio  de  un 
tribunal  político  á  un  jefe  como  aquél.  ¿Quiénes  hubieran 
sido  sus  j  ueces?  ¿Sus  propios  enemigos?  ¡Lea  mismos  in- 
teresados en  su  pérdida?  ¿Habríase  entregado  la  persona 
de  Santa  Cruz  al  Gobierno  de  Bolivia,  cuya  existencia 
amenazaba?  Es,  pues,  por  un  sentimiento  de  justicia  por  lo 
que  tales  criminales  no  deben  ser  abandonados  á  las  pasio- 

( 1 1  Se  alude  i  lo  dicho  ea  la  pdgloa  ii,  de  este  toma  escrito  anterlormeiite  A  U 
DOU  de  Arana  que  aquí  se  eomenü.—iNota  dtl  BiUorU 
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Nosotros  necesitamos  solver  esta  cuestión.  ¿Quién  es 
Santa  Cruz?  Fué  el  Presidente  de  Bolivia  é  intentó  ser 
protector  de  la  Confederación  Perú-Boliviana;  las  armas  de 
Chile  lo  desnudaron  de  este  último  titulo  y  el  pronuncia- 
miento de  Bolivia,  después  de  Yungai,  no  solo  lo  privó  del 
primero,  sino  también  del  de  General  boliviano.  Desde  en- 
tonces Santa  Cruz  fué  un  proscripto  boliviano  refugiado  en 
el  territorio  del  Ecuador,  desde  donde  mas  tarde  entré 
clandestinamente  en  el  Perú  en  donde  fué  aprehendido  por 
los  jefes  que  hablan  puesto  su  cabeza  á  talla.  El  Gobierno 
de  Chile  obtuvo  de  sus  captores  que  lo  depositasen  en  sus 
manos,  mientras  se  hacía  un  arreglo  entre  los  gobiernos 
que  sojuzgaban  interesados  en  el  éxito  de  sus  tentativas 
para  apoderarse  del  mando. 

Tan  concisamente  como  hemos  reasumido  estos  hechos,  el 
General  Santa  Cruz  observará  que  hemos  querido  atenernos 
á  lo  que  está  fuera  de  cuestión. 

Otra  serie  de  hechos  que  queremos  recordar  tan  bre- 
vemente como  los  anteriores,  revelerán  nuestro  pro- 
pósito. 

El  General  Santa  Cruz  salió  de  los  limites  de  su  Estado, 
y,  ó  invadió  al  Perú  con  su  ejército,  ó  intervino  en  sus 
disensiones  domésticas,  ó  fué  llamado  por  un  partido, 
Después  de  las  batallas  de  Socabaya  y  Yanacucho,  la  Con- 
federación Perú-Boliviana  fué  declarada  por  un  Congreso 
reunido  ad  hoc  y  Santa  Cruz  aceptó  el  Protectorado.  Chile 
no  reconocióla  Confederación, y,  ó  invadió  el  doble  Estado 
con  un  ejército,  ó  intervino  eñ  sus  disensiones  domésticas, 
ó  fué  llamado  por  un  partido. — Dejamos  al  General  Santa 
Cruz  que  escoja  entre  aquellas  clasificaciones,  no  olvidan- 
do que  la  escena  es  en  el  Perú  y  que  la  clasificación  que 
él  acepte  será  la  misma  que  reclamaremos  para  Chile. — 
¿Invadió  él  al  Perú?  Chile  también  invadió.  ¿Intervino  él 
en  sus  disensiones  domésticas?  Chile  intervino  igualmente. 
¿Fué  llamado  él  por  un  partido?  Chile  también  fué 
llamado. 

No  concebimos  qué  pueda  oponer  á  este  paralelogismo. 
Si  la  conducta  de  Chile  fué  injusta,  injusta  y  por  la  misma 
razón  fuélo  la  suya,  con  la  sola  diferencia  de  que  Chile  solo 
se  proponía  remediar  la  injusticia  hecha  por  él;  que  mien- 
tras que  él,  invadiendo  aparecía  como  conquistador,  agre- 
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ue  ocupaban,  quedan  á  merced  da)  ven- 

Bcho  de  estorbar  que  Santa  Cruz  abaor- 
medio  de  la  conquista,  por  mas  que  haya 
imbre,  hoy  tan  odioso,  con  las  atenuacio- 
nes ae — llenar  ei  voto  de  los  pueblos — y  otras  supercherian 
que  pueden  ser  invocadas  para  encubrir  las  pretenalonei 
mas  odiosas  y  menos  justificables.  Los  derechos  de  Chile 
habrían  terminado  en  Yungai,  ai  el  general  Santa  Cruz  hu- 
biese permanecido  en  la  quietud  paciñca  que  le  imponía  su 
nueva  situación.  Y  nosotros  apelamos  á  los  sentimientos 
de  honor  del  General.  Requerírnoslo  que  declare,  bajo  su 
firma,  si  se  atreve,  que  no  ha  estado  atizando  la  discordia 
en  el  Perú  y  Bolivia;  que  no  ha  mandado  expediciones  una 
en  pos  de  oti-a;  que  no  ha  tramado  conjuraciones  en  Bolivia 
que  han  costaiio  muchas  vidas;  que  declare  si  no  ha  pedi- 
do á  Valparaíso  armas  é  imprenta  y  si  enta  última  era  para 
hablar  de  agricultura  ó  de  física  experimental;  y  que  nos 
diga  entonces  con  qué  autoridad  y  con  qué  títulos  se  hacía 
el  centro  de  maquinaciones  activas,  incesantes  de  pertur- 
bación y  de  discordia. 

.  Pero  el  General  no  podrá  negar  que  fué  aprehendido  en 
un  territorio  que  le  estaba  vedado  y  adonde  entraba  para 
derrocará  los  gobiernos  estableqjdos,  sin  duda  por  llama- 
miento de  la  nación;  pero  que  no  podia  ni  debfa  ser  tra- 
tado sino  como  un  conspirador,  desde  que  esa  nación  que 
lo  llamaba,  no  habla  querido  agruparse  en  torno  suyo  y 
levantarlo  en  su  escudo  para  proclamarlo  César,  Protector, 
NapoleoD  ó  lo  que  hubiese  querido. 

Y  la  circunstancia  de  haber  sido  capturado  en  el  Perü  y 
no  en  Bolivia;  es  decir,  en  el  Estado  mismo  que  Chile  arrancó 
^e  sus  manos  en  Yungay,  da  todavía  nueva  fuerza  al  dere- 
cho del  Gobierno  chileno  para  estorbarle  que  renueve  las 
tentativas  del  Protectorado,  por  mas  que,  como  el  Empe- 
rador,  protestase  después  de  su  salida  de  la  isla  de  Elba, 
que  no  turbarla  la  paz  del  Continente.  Chile  ha  gastado 
millones  en  contener  la  ambición  de  Santa  Cruz  ¿y  quién 
creerá  que  hoy  no  tiene  el  derecho  de  no  dejar  burlados  y 
-estériles  sus  pasados  esfuerzos?  ¿Por  qué  principios  de  de- 
recho internacional  se  querrá  que  ceda  en  presencia  de 
un  individuo  que  ha  creido  que  el  Gobierno  de  Bolivia  6 
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volviese  en  Chile  y  las  formas  constitucionales  que  la  ga- 
rantizasen,  como  otras  tantas  lecciones  funestas  que  reci- 
birían sus  pueblos,  y  que  los  dispondrían  &  sacudir  el  yugo. 

Así  vemos  k  Rosas,  en  este  mismo  asunto  de  Santa  Gruz» 
protestar  contra  la  lenidad  que  se  guarda  y  el  respeto  debido 
&  la  vida,  por  cuanto  no  ve  en  él  sino  un  conspirador,  y 
siente  que  está  en  el  interés  de  todos  los  gobiernos  escar- 
mentar con  la  última  pena  á  los  que  perturben  el  orden 
establecido. 

Puede  ser  quizá  (}ue  esto  esté  en  el  interés  de  todo  gobier^ 
no;  pero  es  seguro  que  no  siempre  estará  en  el  interés  de 
los  pueblos  ni  de  los  principios  constitucionales  que  debe- 
mos aspirar  á  que  se  afiancen  en  todos  los  puntos  de 
América,  para  evitar  que  sucumban  donde  ya  hayan  pren- 
dido y  que  los  odios  que  alimentan  contra  ellos  los  gobier- 
nos de  caudillos,  no  crien  á  cada  momento  colisiones 
ruinosas.  * 

(Enero  U  de  1845). 

No  seguiremos  al  redactor  de  La  Concordia  (de  Quito)  en 
todas  las  pequeneces  del  fondo  y  los  improperios  de  la  for- 
ma en  que  ha  querido  desfogar  su  mal  encubierta  rabia. 
En  vano  hemos  buscado  en  los  editoriales  que  hemos  repro» 
ducido,  algún  principio  fijo,  alguna  idea  seria,  algún  hecho 
importante  en  cuyo,  examen  reposar  de  la  fatiga  que  nos 
<;ausa  leer  columnas  enteras  consagradas  á  enumerar  todos 
los  casos  en  que  las  palabras  rey,  emperador  y  presidente» 
pueden  recibir  determinaciones  especiales,  sin  ahorrarnos 
«1  nombre  de  cada  uno  de  los  reyes  de  la  baraja;  colum- 
nas consagradas  á  la  crítica  de  las  palabras,  como  cautivo 
y  otras  no  menos  insignificantes. 

Cuando  hemos  leído  estos  últimos  artículos,  tan  recarga- 
dos de  dicterios,  tan  llenos  de  presunción,  pero  de  una 
presunción  que  consiste  en  envanecerse  de  saber  la  altura 
de  las  montañas,  los  nombres  de  algunos  personajes  his* 
tóricos,  las  definiciones  del  diccionario,  los  distintivos  de  los 
reyes  blanco  y  negro  del  ajedrez,  hinchándose  con  estas 
trivialidades  miserables,  cual  si  diera  una  gran  solución 
histórica,  fulminando  á  sus  adversarios  desde  la  altura  k 
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que  se  eleva  al  contar  los  reyes  de  la  baraja,  con  loa  apo- 
dos de  ignorantes,  zopencos,  mentecatos,  borricos  y  bribo- 
nes; cuando  hemos  visto  esto,  decíamos,  nos  hemos  pregun- 
tado veinte  veces,  ¿es  en  efecto  el  redactor  de  La  Concordia 
el  mismo  escritor  que  en  otro  tiempo  puso  su  pluma  en 
Londres  al  servicio  da  la  independencia?  ¿Es  este  el  nego- 
ciador de  Pancirpata,  de  funesta  celebridad?  ¿Cómo  ha 
podido  descender'tanto?  ¿Cómo  se  ha  degradado  este  espí- 
ritu basta  tocar  en  la  chocarrería  y  la  trivialidad,  que  pa- 
recen formar  ahora  el  fondo  de  sus  escritos?  ¿Será  que 
los  años  y  l^s  contradicciones  de  una  vida  azarosa  lo  ha- 
yan agriado?  ¿Será  que  escribiendo  en  un  pais  donde  solo 
él  puede  escribir,  porque  la  prensa  está  encadenada,  ha 
perdido  á  la  sombra  del  despotismo,  todo  respeto  por  el  pú- 
blico? ¿Será  que  acostumbrado  á  escribir  en  otro  tiempo, 
en  los  días  de  infunda  de  esta  A.mér¡ca,  cuando  eran  tan 
pocos  los  que  hacían  profesión  de  las  letras,  esté  creyendO' 
que  aun  no  se  han  difundido  entre  la  generalidad  de  los 
lectores  aqueljos  conocimientos  vulgares  que  los  ponen  en 
actitud  de  comprender  ciertas  ideas  abstractas?  ¿Será,  en 
fin,  que  sintiéndose  decaer  y  anularse  en  presencia  da 
los  escritores  de  la  época,  se  muerde  los  labios  y  se  dea- 
ahoga  en  improperios  é  insultos  personales?  Sea  de  ello 
lo  que  fuera,  lo  cierto  es  que  los  últimos  escritos  de  Irisa- 
rri  han  dejado  estupefactos  aun  á  aquellos  que  tenian  idea 
mas  elevada  de  su  capacidad,  que  la  que  nosotros  hemos 
podido  formar  en  vista  de  la  totalidad  de  sus  producciones,, 
que  no  pasan  de  vulgares  en  cuanto  á  toa  conceptos  qud 
encierran. 

En  ñn,  el  de  L/t  Concordia  va  á  entrar  en  la  refutación  de 
algunos  principios  políticos  nuestros,  y  por  tanto,  á  hacer 
alarde  de  los  suyos.  Va  &  explicarse  sobre  el  dogma  de  la 
soberanía  popular  y  sobre  aquella  parte  de  nuestros  escritos 
en  que  nos  pronunciábamos  con  respecto  á  los  caudillos  que 
se  sirven  de  su  popularidad  para  alzarse  con  el  gobierno,  y 
sustituirse  ellos  á  la  República.  Aquel  trozo,  de  que  no 
quitaremos  jamas  una  linea,  una  letra  tan  solo,  por  ser  la 
expresión  de  nuestras  mas  intimas  convicciones,  ha  sido- 
copiado  por  La  Concordia,  pon\éndo]o  en  relieve  á  guisa  de 
libelo  difamatorio,  asegurando  que  «zopencada  de  seme- 
«jante  calibre  no  se  ha  visto  ni  verá,  aunque  se  reúnan. 


«  i^ue  vais  a  ver  cosas  nunca  vicias.» 
¡Cómo  que  es  cosa  tan  difícil  medir  y  reunir  simplezas  t 
Pueden  ser  zopencadas  muy  de  marca  mayor  nuestras  ideas 
sobre  el  derecho  que  no  da  h.  los  caudillos  la  popularidad 
para  hacerse  amos  y  señores  de  su  pafs,  cuando  cuentan 
con  bayonetas,  masas  y  partidarios  que  se  entreguen  á 
ellos;  pero  estas  zopencadas  tendrán  siempre  el  mérito  de 
nacer  de  principios.  El  Progreso,  refutando  á  El  Demócrata  ha 
hecho  larga  exposición  de  sus  principios  y  su  manera  de 
comprender  la  grave  cuestión  de  los  limites  que  para  ase- 
gurar la  libertad  de  las  naciones  debe  tener  la  soberanía 
popular. 

Pero  este  escritor,  tan  infatuado  con  su  propia  ciencia,  y  la 
gracia  de  su  hijo  (<),  tan  claro  para  enumerar  los  reyes  de 
la  barajas  y  del  ajedez,  tan  cuidadoso  de  hacerse  compren- 
der que  determina  el  rey  de  un  reino  y  emperador  de  un 
imperio,  no  ha  querido  ser  muy  lógico  ni  muy  ctaro,  cuando 
se  trata  dé  rebatir  una  zopencada.  Guando  conviene  en  que 
<  nuestras  constituciones  han  designado  cierto  tiempo  para 
el  ejercicio  de  la  Presidencia»,  no  reconoce  por  esn  que 
hayan  principios  de  previsión  política  que  autoricen  estas 
restricciones  á  la  popularidad  de  los  caudillos  y  á  ift,  volun- 
tad popular.  Nó;  una  de  aquellas  trivialidades  que  no 
debieran  esperarse  de  una  chismosa,  le  sirve  de  puerta 
falsa  para  no  contestar  á.  derechas  é.  la  zopencada  aEsto» 
(las  restricciones  opuestas  á.  la  popularidad),  egto  ae  hallará, 
dice  con  tanta  gracia  como  su  hijo,  en  las  constituciones  en  quj 
se  halla;  ma»  no  se  encuentra  en  aquellas  en  giie  no  se  ha  puesto. » 
Este  es  un  descubrimiento  del  señor  Irisarri,  á  saber,  que 
donde  se  haI16n  las  cosas,  allí  están  y  que  donde  no  se  han 
puesto,  no  se  han  de  hallar.  ¡  Oh  I  el  autor  de  ¿a  Coitcoidia 
no  pecará  nunca  por  falta  de  claridad;  mañana  nos  explicará. 


(I)  El  bijo  de  IrlBarrl,  establecido  aa  Chile,  babla  sallJo  en  eoatra  del  cuvana 
Sarmlenlo  con  peores  cbocarrerUs  y  pobrezas,  en  defecsade  los  Ilustres  caudillos. 
-(/Vola  del  Bditor.) 


Lt  EXPEDII 


Nou— El  Geoenl  Flores,  prototipo  de  los  nllastrega  caadlKos  de  U  ^Wct  em> 
brlonarla  amerlcau,  Ueicú  i  ser  dueño  del  poder  absoluto  en  el  Ecuador,  basta  que 
una  revolDcloD  lo  voltease  ;  tras  de  no  coDvealo  (el  de  Elvira),  celebrado  con  el 
poder  que  Be  sustituyó  al  snyo,  qalen  te  acordaba  una  bnena  suma  para  Tlvlr  eo 
Buropa  7  DO  molestar  mas  con  sa  ambición.  Bl  dinero  qne  redbló  lo  empleó  «a 
preparar  ana  expedición  en  España,  de  los  aventareros  que  pudo  allegar,  cod" 
tando  coD  la  complacencia  ú  Indiferencia  del  gobierno  español. 

ED  esas  elrcuDBiaQclas  se  bailaba  Sarmiento  en  Europa  ;  acortando  su  estadía 
en  Francia  se  trasladó  i  Madrid  y  publicó  en  los  diarios  españoles  lo  que  sigue,  i 
flnes  de  1B4S,  y  en  hojas  sueltas  enviadas  al  campamento  de  las  tropas  expedido- 
Darlas.  Diez  y  ocbo  oflclales  se  retiraron  abandonando  la  empresa,  y  es  permi- 
tido creer  qne  contribuyeron  estas  publicaciones  1  desanimarlos,  por  lo  descoo- 
teDtOS  que  se  mostraron  los  Interesados. 

Reprodujeron  esos  escritos  mucbos  periódicos  sudamericanos  y  basta  la  Oateta 
Meteantü,  de  Rosas,  cod  eloRlos  y  aplausos  que  badán  un  singular  contimste  con 
BUS  babltnales  ataques  al  usalvaje  unitario*. 

Debemos  reproducir  aqui  lo  que  dice  el  autor  al  respecto  en  su  carta  á  Lastar 
rrla  de  lE  de  Noviembre  de  (Bifi.  publicada  en  el  tomo  V  de  estas  obras,  pig.  US. 

a  Otro  objeto  me  traía  desolado  aún,  y  era  la  expedición  de  Flores  al  Ecuador; 
B  pero  eu  este  puoto  be  sido  miserablemente  voU,  defraudado.  Esperaba  que  la 
u  prensa  española,  ministerial  ó  progresista,  pi^o  me  Importa,  bub lera  sostenido  la 
u  oportunidad  de  la  tentativa.  Ayl  qué  polvareda  se  Sablera  levantado  fil  tal  suee- 
»  de  y  encuentro  una  prensa  i  mi  dlsposlclónl  Habrían  salido  todos  los  cuerltoa 
o  al  sol,  desde  Pizarra  y  Valverde,  basta  don  Antonio  de  Ulloa,  e]  General  Morillo  y 

■  don  Juan  Manuel  Rosas;  desde  la  Inquisición  y  Felipe  II,  hasta  la  EspaBa  de  boy 
«  que  es  la  misma  de  entóncesl    Hubierais  visto  d  Inventarlo  beebo  por  aditadoa 

■  de  escribano,  de  su  estado  actual,  gobierno,  Industria,  civilización,  bellas  artea, 
u  Instrucción  pública,  comercio,  para  ver  lo  que  nos  Iban  á  llevar  estos  caballeros 
«  con  su  expedlclün  cooquistadúra;  pero  por  desgracia,  la  prensa  mostró  mas  seo- 
V  ildo  común  que  el  que  yo  le  hubiera  concedido  y  me  he  quedado  con  todos  mis 
•  cobetes  chingados.   Tan  solo  don  1.  J.  de  Uora  prestaba  por  lo  bajo  su  coope- 

■  radon,   pero  sin  desmandarse,  en  £{  Beratdo,  eu  razonamientos  JustlQcatlvos.n 


Esto  es  hecho.  La  expedición  del  Qeneral  Flores  parte 
deñnitivamente;  las  órdenes  para  el  embarco  están  dadas, 
y  las  disposiciones  que  han  de  facilitarlo,  tomadas  y  en 
vía  de  ejecución.    Los  esfuerzos  de  la  prensa  no  han  sido 


las  riquezas  americacas.  Créese  generalmente  que  el  ferú 
es  el  Perú  proverbial,  el  Perú  de  los  locas,  que  median  los 
CQontoces  de  oro  por  la  altura  á  que  podían  alcanzar  sus 
brazos.  Unos  y  otros  ceden  con  demasiada  ligereza  á.  los 
instintos  valerosos  y  aventureros  propios  de  la  raza  espa- 
ñola. «Dos  mil  veteranos  españoles,  dicen,  valen  tanto, 
como  cuatro  mil  criollos;  nada  podrá,  resistirnos.»  Olví- 
daose  que  los  criollos  son  españoles  también,  y  que  ya  lo 
han  probado,  y  esto  en  un  tiempo  en  que  las  artes  de  la  gue- 
rra eran  nuevas  para  ellos,  y  en  que  tenían  que  habérselas 
contra  los  viejos  tercios  que  hablan  abatido  el  orgullo  de 
las  águilas  imperiales  de  Napoleón.  Los  americanos  me- 
nos cuentan  con  su  valoren  una  batalla  campal,  que  coa 
las  dificultades  que  el  clima,  loa  desiertos  y  las  peculiarida- 
des del  país  oponen  en  una  larga  campaña.  Loa  valiea- 
ten  que  acompañan  al  General  Flores  pueden  prometerte 
un  fácil  triunfo  al  poner  las  plantas  en  el  suelo  americano, 
como  los  franceses  ©o  Argel  en  1830;  pero  las  dificultades 
principian  ab!.  Es  preciso  ocupar  el  país,  vencer  las  resis- 
tencias, abrir  una  campaña,  atravesar  bosques  y  ciénagos; 
y  no  hay  valor  que  ss  tenga  contra  las  tercianas,  enfer- 
medad endémica  de  aquellos  climas  tórridos,  contra  la 
fiebre  amarilla,  que  ha  diezmado  la  población  de  Quayaquil 
durante  tres  años,  contra  la  consunción  que  la  menor  fati- 
ga, que  una  mala  noche,  pasada  á  la  intemperie,  trae  inevi- 
tablemente para  las  constituciones  europeas. 

Si  la  Francia  ha  podido  mantener  su  dominación  en 
África  basta  hoy,  no  ha  sido  sino  á  fuerza  de  millones  gas- 
tados para  sostenerla;  á  fuerza  de  reforzar  cada  año  con 
un  nuevo  ejército,  el  ejército  inutilizado  por  las  enferme- 
dades. Quince  años  de  lucha,  con  algunos  miles  de  bár- 
baros, han  traído  por  resultado  para  la  Francia,  la  reunión 
en  África  de  ciento  veinte  mil  soldados  franceses;  y  un  pre- 
supuesto de  guerra  de  veinte  millones  de  francos  anuales. 


t 


El  clima  de  Guayaquil  es  exactamente  el  del  Egipto,  y 
pruébanlo  mas  que  su  posición  geo^^rítíica  los  cocodrilos 
de  que  están  cubiertos  sus  ríos.  El  año  1843  se  declaró 
en  aquella  ciudad  la  fiebre  amarilla,  y  de  treinta  mil  habi- 
tantesque  tenía  perdió  en  ocho  meses  un  tercio;  ochocientos 
cadáveres  se  sepultaban  todos  los  días,  según  la  declaracioa 
de  las  autoridades,  y  la  enfermedad  continuó  sus  estragos 
durante  dos  años  consecutivos.  Ahora,  según  los  papeles 
públicos,  se  ha  calmado  un  tanto.  Pero  esto  es  para  los 
nacidos  allí;  pues  las  enfermedades  endémicas,  como  la 
peste  en  Egipto,  el  vómito  negro  en  las  Antillas,  la  fiebre 
amarilla  en  Panamá  y  Gruayaquil  atacan  á  los  extranjeros 
en  toda  época  del  año.  La  enfermedad  propia  en  Guaya- 
quil y  de  todos  los  países  circunvenclnos,  es  la  terciana  ó 
fiebre  intermitente,  llamada  así  porque  el  enfermo  atacado  de 
ella  pasa  repentinamente  de  un  frío  excesivo  á  un  calor 
abrasador;  un  rato  tirita  como  un  azogadOi  y  no  bastan 
cobijas  para  calentarlo;  otro  suda  arroyos  y  pide  con  de- 
sesperacionun  vaso  de  agua,  que  si  se  tiene  la  imprudencia 
de  acordarle,  le  dá  la  muerte  infaliblemente.  Estos  ata- 
ques se  repiten  de  día  en  día  á  la  misma  hora,  no  quedan- 
do de  la  enfermedad  en  los  intervalos  otra  señal  que  la 
disentería  de  sangre  que  consume  al  paciente. 

Esta  enfermedad  ataca  sobre  todo  á  los  soldados  en  cam- 
paña, á  causa  de  las  malas  noches,  la  humedad  de  los 
bosques,  y  la  falta  de  comodidades.  Guando  el  ejército  de 
Buenos  Aires  invadió  el  Perú  en  1833,  los  soldados  que 
montaban  guardia  preparaban  su  cama  antes  de  hacer 
centinela,  porque  estaban  seguros  de  que  al  relevarlos  de- 
bían estar  ya  atacados  de  las  tercianas.  En  1833,  San 
Martin,  el  General  en  Jefe  de  los  ejércitos  americanos,  sus- 
pendió las  hostilidades  contra  los  generales  españoles  en 
el  Perú,  porque  de  doce  mil  hombres  de  que  constaba  su 
ejército  al  principio,  había  quedado  reducido  á  solo  ocho 
mil,  y  de  estos,  cinco  mil  estaban  en  los  hospitales,  no 
habiendo  en  cierta  época  según  se  lo  he  oído  á  él  mismo, 
tropa  pronta  á  formar  sino  la  suficiente  para  cubrir  los 
puntos  avanzados;  y  si  Bolívar  no  hubiere  veniüo  con  el 
ejército  colombiano,  compuesto  de  hombres  del  mismo  cli- 
ma, capaces  de  resistir  á  las  enfermedades,  la  guerra  no 
se  hubiere  terfninado,  pues  que  las  tropas    españolas  su- 
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puñado  de  hombres  seducidos. 

La  expedición  en  su  totalidad  no  se  compone  hoy  de  mas 
de  1,600  hombres.  Flores  comenzó  por  hacer  alarde  de 
una  superabundancia  ilimitada  de  recursos.  Ocho  vapores 
estaban  comprados  para  facilitar  la  empresi^  un  millón  de 
raciones;  cuatro  mil  soldados  de  Francia,  Inglaterra  y  Es- 
paña: las  aimpatfas  y  la  cooperación  de  los  gobiernos  res- 
pectivos; las  últimas  invenciones  en  artillería  y  útiles  de 
guerra.  Pero  la  realidad  es  siempre  menos  poética  que  las 
concepciones  de  la  fantasía;  todas  aquellas  cifras  abultadas 
han  ido  disminuyendo  poco  á  poco,  dejando  en  esqueleto 
lo  que  era  y  debia  de  ser  una  empresa  mercantil  para  ir  & 
usurpar  un  Estado;  porgue  ninguna  otra  denominación  con- 
viene á  la  tentativa  del  General  Flores,  que  ha  reconocido 
solemnemente  antes  de  salir  del  Ecuador  la  autoridad  del 
gobierno  que  le  sucedió,  y  celebrado  con  él  el  convenio  por 
el  cual  le  fué  permitido  venir  &,  Europa  á  fin  de  que  de* 
jase  de  ser  un  obstáculo  á.  la  tranquilidad  de  aquellos 
países. 

Una  grave  cuestión  se  presenta,  que  para  instrucción  y 
segundad  de  loa  compañeros  del  General  Flores,  deseara- 
mos  qae  publicistas  mas  inteligentes  que  tiosotros  ventila- 
sen previamente.  La  fortuna  no  siempre,  como  pretende  el. 
proverbio  latino,  ayuda  k  los  audaces;  y  la  victoria  suele 
abandonar  por  los  caprichos  de  la  suerte  y  las  eventualida- 
des de  la  guerra  á  los  mas  valientes.  Un  Blücber  ó  un 
Wellington  han  vencido  á  .un  Napoleón,  aunque  éste  tu- 
viese en  su  apoyo  la  guardia  imperial.  Suponemos  que 
los  dilatados  mares  que  la  expedición  ha  de  atravesar,  el 
golfo  de  Gascuña,  temible  en  el  otoño,  el  Atlántico  en  toda 
su  extensión,  los  mares  del  Sur,  el  Pacífico,  en  ttn,  se  man- 


igu 
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un  oficial  español  sabe  que  su  patria  no 
el  Ecuador,  y  que  Flores  no  tiene  car&c- 

presentarse  en  las  playas  americanas, 
ipresario  de  conquistas,  por  no  darla  el 
ionviene.  ¿Oon  qué  título  se  ha  presen- 
Con  el  mismo  que  tendría  un  hombre 
la  India  dijese  á  los  ociosos  que  quiaie- 
*or  ahí  en  el  mundo  existe  un  país  que 
itar  por  un  golpe  de  mano:  con  tanto» 
,nero  y  tantos  buques  se  puede  hacer  la 
e  encargo  de  conducirla,  ¿quién  quiere 

He  aquí  pues,  la  posición  de  los  expe- 
la circunstancia  agravante,  que  el  país, 
las  costas  á  que  van  á  llegar  sus  nares, 
ntiguos  lo  hacían  las  hordas  de  sajones 
jropa,  es  un  Estado  cristiano  reconocido 
das  las  naciones  del  mundo  civilizado,  y 
sí  solo  y  por  la  alianza  de  sus  vecinos 
da  empresa  de  conquistar  un  punto  de 
idar  una  monarquía,  ó  qué  se  yo  cuál 
j  por  la  cabeza  del  atolondrado  que  ha 
lo  este  malhadado  proyecto. 
ivade  todos  los  Estados  del  Pacifico  con- 
del  General  Flores,  no  solo  es  una  con- 
le  de  la  necesidad  en  que  todos  ellos  se 
:%e  contra  tentativas  iguales  que  mañana 
mero  Á  quien  le  venga  la  gana  de  acó- 
ue  halle  en  Europa  hombres  sin  destino, 
nca;  crédulos  que  sobran  por  todas  partes 
¡n  proporcione;  sino  que  también  es  ua 
itecedentes  del  General  Flores,  y  de  los 
)s  en  la  historia  de  aquellos  pueblos  y 
rdar  aqui,  para  que  se  tengan  en  cuenta, 
esta   parle  Boüvia,  Chile,  el  Perú  y  el 


por  el  dinero  que  habr&  gastado  en  la  empresa. 

Este  es  uno  negocio  como  cualquiera  otro;  tantos  hombrea 
tantos  buques,  tantos  cañones  empleados  en  la  peregrina 
especulación,  producirán  para  el  empresario  un  gobierno 
suyo,  que  podrá  arrendar  después  á  otro,  legar  á  sus  hijos, 
ó  regalar  á  sus  amigos. 

Desgraciadamente  la  moral  de  los  americanos  es  distinta 
de  la  del  General  proscripto,  y  el  aventurero  que  violando 
un  tratado  y  abusando  la  confianza  de  sus  conciudadanos 
Tiene  á  Europa  á  recoger  hombres  para  irlos  á  echar  sobre 
su  patria,  darán  un  epíteto  que  la  conciencia  del  General 
Flores  le  debe  estar  repitiendo  á  cada  rato. 

Los  infelices  instrumentos  de  semejantes  aspiraciones  sa- 


N  DE  LAS  ISLAS  CHINCHA 


ON  EN  CHILE-1864 

señor  Sarmiento  TtreatMn  sobre  arreglos  diversos 
obre  aamtoi  que  iattrrttan  á  tot  Sitado*  amtricanott 
[lar  U  deuda  de  Cblle  para  con  la  Argeotlaa  desde 
»  la  cocstloa  de  limites— proponer  modlfleaclonea 

os  ijne  damos  aquí,  no  se  üa  eonserfado  atno  la 

correspondencia  onelal  del  Ulnlslro  de  Relaciones  argenUno,  de  la  qae  podemos 
Inferir  de  al(!uaos  trabajos  efeetuadoG  por  Sarmleoio  y  perdidas  en  el  Incendio  de 
la  casa  de  gobierno  y  son : 

— Uemorandum  sobre  cnentas  de  la  deuda  de  Cbile— Hemoria  sobre  el  comercio 
de  Cblle  y  tas  propínelas  andinas— Descripción  de  los  boquetes  de  la  Cordillera  por 
donde  hacen  Irrupción  los  Indias  araucanos  para  Introdaclr  A  CbUe  el  ganado 
robado— Memorándum  al  gobierno  cblleno  sobre  medidas  á  adoptarse  para  Impe- 
dir la  venta  en  Chile  del  ganado  robado— Indicaciones  para  comprar  armamento 
en  cuanto  terminase  la  guerra  de  secesión  en  Estados  Unidos. 

{NoU¡  detSdilOT). 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  República 
Argeíitina: 

Valparaíso,  .Uirll  3  de  1864. 

El  vapor  «Bolivia»  llegado  hoy  á,  este  puerto  trae  la  no- 
ticia de  hablar  tocnado  posesión  vioientu  de  las  islas  de 
Chincha,  el  señor  Almirante  Pinzón,  comandante  de  la  es- 
cuadra española  en  estas  aguas. 

El  rumor  público  agravó  lo  escandaloso  del  hecho,  con 
la  aserción  de  ejecutarse  aquel  acto,  á  título  de  simple 
reconquista  de  dominio  español,  por  no  estar  reconocida 
la  independencia  de  la  antigua  colonia  por  la  metrópolL 

Justifican  estas  anticipaciones,  pues  el  Gobierno  del  Peni 
□o  revela  el  hecho,  la  insólita  caracterización  de  comisario 


de  adoptar  este  Grobierno. 

Es  el  ánimo  del  infrascripto  adherirse  á  la  protesta  de 
los  diplomáticos  en  el  Perú,  ó  S  la  que  haga  el  Gobierno 
de  Chile,  si  tal  es  su  pensamiento.  Desearla  sin  em- 
bargo recibir  instrucciones  directas  sobre  caso  tan  impor- 
tante. 

En  el  procedimiento  de  Chincha,  no  solo  queda  descono- 
cida la  independencia  de  los  Estados  americanos,  sino  ame- 
nazada, sin  el  aviso  de  una  previa  declaración  de  guerra, 
descendiendo  nuestras  repúblicas,  si  se  tolerara  el  hecho, 
&  condición  inferior  á  la  de  los  pueblos  salvajes  de  la 
Oceanía,  cuyos  territorios  son  ocupados  por  las  naciones 


de  la  Independencia,  ünico  poderosamente  desenvuelto  en 
las  musas  populares,  como  lo  acreditaron  los  heroicos  es- 
fuerzos de  la  guerra  de  nuestra  emancipación. 

Lo  q^e  los  Estados  sud-amer ¡canos  esperan  de  los  Esta- 
dos  Unidos  es  que,  confírmando  y  apoyando  las  declara- 
ciones de  su  Ministro  en  el  Perú,  no  consientan  en  que  por 
la  fuerza  de  las  armas,  sin  previa  declaración  de  guerra 
sean  agredidas  las  Repúblicas  sud-americanas,  negándoles 
la  España,  por  falta  de  tratados  de  reconocimiento,  el  carác- 
ter de  naciones  que  les  reconoce  el  consenso  universal  de 
los  pueblos  civilizados,  pues  en  idéntica  situación  al  Perú, 
se  halla  k  este  respecto  la  República  Argentina,  de  que 
V.  S.  es  Cónsul. 

Aprovecha  el  infrascripto  esta  ocasión  para  saludar  á. 
V.  S.  con  distinción  y  aprecio. 


vtlpanlBO.  Ui;o  3  de  tm. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he 
dado  todos  los  pasos  conducentes  á  trasmitir  las  mas  esten- 
sas noticias  sobre  la  posición  Que  este  Crobierno  asuma  ante 
el  atentado  cometido  en  el  Perú  por  la  escuadrilla  española. 
A  los  repetidos  telegramas  dirigidos  á  Santiago,  he  tenido 
por  única  contestación  relativa,  la  de  haberse  dispuesto  el 
envió  de  un  chasque  para  la  República  Argentina  posador 
de  comunicaciones. 

Me  limitaré,  pues,  á  acompañar  las  notas  que  la  gravedad 
de  los  sucesos  me  ha  inducido  á  dirigir  k  los  agentes  diplo- 
m&ticos  en  Francia  y  en  Estados  Unidos  y  principalmente 
al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Peitl  en  protesta 
de  aquel  acto  de  violento  escándalo. 

En  el  interés  de  transmitir  sin  retardo  &  V.  E.  la  relación 
de  los  sucesos  referentes  á.  tan  importante  cuestión,  á  medi- 
da que  se  vayan  pronunciando,  indicaré  la  conveniencia  de 
oficiar  al  señor  Gobernador  de  Mendoza  para  que  dé  r&pido 
curso  í  la  correspondencia  oficial  que  con  nota  de  urgente 
mande  la  Legación. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
por  carta  del  General  Yivanco,  Ministro  Plenipotenciario 
del  Perú  cerca  del  Gobierno  de  Chile,  se  sabe  aquí  que  la 
resolución  tomada  por  este  Gobierno  sobre  la  ocupación  de 
las  islas  de  Chincha  se  limita  á  ofrecer  su  mediación  entre 
el  Perú  y  la  España,  ofreciendo  sustituir  garantía  para  el 
pago  de  los  reclamos  españoles  fijados  &  juicio  de  impar- 
ciales, jt  la  que  la  España  toma  con  apoderarse  de  las  islas 
de  Chincha. 

Ei  Enviado  peruano  recibe  esta  solución  con  agrado,  dada 
la  prudencia  con  que  los  gobiernos  deben  obrar,  en  cuyo 
sentido  abunda  en  razones,  llamando  poner  ana  pica  en 
Fíandes  si  se  obtiene  la  propuesta  sustitución  de  garantías. 

La  opinión  pública  se  muestra  sorprendida  con  este  tem- 
peramento que  tan  poco  dice  con  los  antecedentes  y  con  la 
alarma  producida. 


134 

de  UQ  MotiHor  que  estará  iisio  en  veinid  y  cinco  aias  mas, 
sustituyéndose  esta  noticia  á  la  del  blindaje  de  un  vapor  que 
se  daba  por  cierta. 

Como  cosa  cierta  también  se  me  ha  comunicado  el  plan 
de  una  empresa  que  se  prepara  sigilosamente  de  un  buque 
tripulado  por  aventureros  y  mandado  por  hábiles  y  valientes 
oSciales  de  marina  para  intentar  un  arrojado  golpe  de 
mano. 

Entre  tanto,  las  noticias  que  vienen  de  los  Editados  Unidos 
afírman  que  ambas  Cámaras  se  han  pronunciado  contra  la 
erección  de  monarquías  en  América;  el  príncipe  Maximi- 
liano vacilaría  en  aceptar  el  Imperio;  la  causa  de  Méjico  no 
sería  del  todo  desesperada  en  el  terreno  de  las  armas;  y 
Santo  Domingo  auxiliado  por  el  clima  habría  obtenido  tre- 
guas que  pudieran  hacer  abandonar  sus  propósitos  á.  la 
España. 

El  señor  Presidente  ha  manifestado  cierta  inquietud,  espe- 
rando contestaciones  del  Gobierno  argentino;  y  por  mi  parte 
insistiría  siempre  en  pedir  instrucciones  y  autorización  para 
proceder  con  arreglo  á  las  presentes  eventualidades. 

¿Habrá  un  Congreso  americano?  ¿Deberé  trasladarme  al 
Perü,  si  Chile,  como  la  prensa  aconseja  k  su  Gobierno  man- 
dase un  nuevo  Agente  para  representarlo  ad  hoc  ?  ¿  Conti- 
nuaría á  los  Estados  Unidos  &  impulsar  la  acción  de  aquel 
Gobierno,  aprovechando  las  buenas  disposiciones  de  las 
Cámaras  en  favor  de  las  Repüblicas  sudamericanas  ? 

Todas  estas  cuestiones  esperan  solución  próxima  y  amplia, 
adaptable  á  todas  las  eventualidades. 

Noticias  que  parecen  circunstanciadas  del  Perú  que  me 
son  transmitidas  desde  su  mismo  seno,  dan  por  seguro  que 
e!  General  Pezet  renuncia  al  Gobierno,  delegando  en  uno 
de  loa  Vice-Presidentes  y  se  aguardaba  con  pompa  al  Gene- 
ral Castillo  en  Lima.  Por  todas  partes  se  encuentran,  si  tal 
sucede,  hombres  que  abandonan  los  puestos  á  otros  de  mas 
acción  ó  de  menos  perplejidades. 

Repetiré  que  la  aTetuan»,  buque  español  que  esperaba 
el  Almirante  Pinzón,  estaba  enredado  en  las  diñcultades  de 
Santo  Domingo  y  que  el  «Villa  de  Madrid»  estaba  en  carena 
en  Cádiz.  Añadíase  que  los  preparativos  del  Perú  eran  activos 
y  eficaces. 
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de  la  I 

derect 

y  por 

otra  Kepüblica  americana,  pues  este  es  ei  camcier  ae  loa 

principios  que  rigen  los  actos  iJe  los  gobiernos  regulados.  La 

independencia  de  las  naciones  no  emana  <ie  un  otorgamiento 

por  escritura  pública,  como  lo  pretenderían  los  Afluentes  de 

EspaGa,  como  no  otorgan  constituciones  los  que  k  titulo  de 

herencia  ó  dorninio  usurpaban  la  sobei-ania  del  pueblo,  base 

única  de  todo  poder. 

3i  el  pendón  del  Perii  hubiese  de  flameur  en  la  lid  á  que 
tantos  desmanes  lo  provocan,  la  tradición  de  sus  glorias 
buscarla  y  encontrarla  á  su  lado  la  Estrella  de  Chile  y  el  Sot 
argentino,  que  unidos,  iluminarían  otra  vez  sus  mares  y  sus 
campos;  y  no  tendrían  hoy,  á.  fé,  necesidad  de  preguntar 
cuál  es  el  camino  que  conduce  k  la  victoria  contra  el  ene- 
migo común.  Ese  camino  tiene  columnas  miliarias  de  chi- 
lenos y  argentinos  conocidas  y  nuestros  guerreros  saben  de 
memoria  su  glorioso  itinerario. 

A  los  votos  que  mi  Gobierno  me  ha  encargado  trasmitir 
por  la  prosperidad  de  Chile  y  el  crédito  y  acierto  de  la  admi- 
nistración deV.  E.  me  creo  autorizado  á  iiñadir  el  que  hoy 
hacen  todas  las  Repúblicas,  deseándole  desempeñe  digna- 
mente la  misión  qne  la  Providencia  le  asigna  de  atalaya 
avanzado  del  honor  de  las  instituciones  libres,  y  de  la  inde- 
penda de  la  América  toda,  amagada  en  el  Perú. 

A  S.  E.  el   Ministro    de  Relaciones    Exteriores    de  la  República 
Argentina. 

Santiago,  Uaro  31  de  I8M, 

El  21  del  presente  tuvo  lugar  la  presentación  de  las 
credenciales  que  me  acreditaban  Ministro  Plenipotencia- 
rio y  Enviado  extraordinario  cerca  del  gobierno  de  Chile, 
habiendo  respondido  S.  E.  el  señor  Presidente  á  la  alocu- 
ción que  en  mi  anterior  remití  en  copia,  con  la  que  á  conti- 
nuación  transcribo: 

«(Señor  Ministro:  Los  vínculos  que  unen  ¿  Chile  con  la 


tas  seguridades  (le  no  atentar  contra  la  independencia  del 
Perú. 

Esta  declaración,  suscitada  por  la  diplomacia  europea, 
y  apoyada  por  el  encargado  de  negocios  chileno  en  el  Perú, 
desinteresa  en  la  cuestión  peruana  á  las  otras  Repúblicas 
Bud-americanas,  entendiéndolo  así  al  menos  el  gobierno 
de  Chile,  que  cree  mejorada  la  situación  del  Perú  con  el 
nuevo  aspecto  que  la  cuestión  toma. 

El  público  y  la  prensa  echan  de  menos  aqui,  actos  ó 
ideas  del  nuevo  Ministerio  que  salgan  del  programa  que 
dejaba  trazado  el  anterior,  continuando  en  la  misma  espe- 
ranza que  el  Gobierno  de  España  desconozca  lo  que  de 
irregular  y  atentatorio,  como  hecho  y  como  doctrina,  encie- 
rra la  ocupación  de  las  islas  Chincha;  y  con  mas  ahora,  la 
aceptación,  como  reparación  sufíciente  de  la  declaración 
obtenida  de  los  señores  Pinzón  y  Mazarredo,  que  hacían  ex- 
cusada la  desaprobación  de  la  Corte,  puesto  que  ellos  mis- 
mos se  han  anticipado  á  obviar  aquel  paso. 

El  Gobierno  de  Chile  mandó  su  agente  á  Inglaterra,  to- 
cando en  los  Estados  Unidos,  para  procurarse  buques  de 
Tapor,  y  ha  tomado  algunas  medidas  para  forttlicar  sus 
costas. 

Asegúrase  que  el  Gobierno  del  Perú  continúa  con  ardor 
sus  aprestos  bélicos,  y  con  el  auxilio  de  un  Monitor  que  se 
construye  y  un  vapor  que  est&n  blindando,  intentará  recu- 
perar la  isla  por  la  fuerza.  Ladiñcultad  de  procurarse  car- 
bón y  víveres,  hace  dificil  la  permanencia  de  la  escuadra 
española  en  Chincha,  sin  que  se  anuncie  como  próxima  la 
llegada  de  otros  buques  á  reforzarla. 

No  se  divisa,  pues,  por  donde  la  situación  cambie  pron- 
tamente, ni  hay  en  acción  expediente  alguno  que  perturbe 
la  ocupación  violenta  de  las  islas  por  los  buques  espa- 
ñoles. 

El  infrascripto  esperando  mejor  ocasión  para   entablar 


Huesiru  [i'uiimta,  y  coDUUCir  ei  DOKin  a  esie  laao,  aonoe  es 
vendido,  sin  inconveniente  por  parte  de  las  autoridades 
chilenas. 

Penosisima  sensación  ha  causado  en  el  público  la  rela- 
ción de  las  escenas  que  han  tenido  lugar  en  Buenos  Aires 
en  el  mes  pasado. 

La  prolongación  de  la  lucha  que  sucedió  á  la  calda  de 
Rosas,  ha  habituado  á  estos  pueblos  y  gobiernos  i.  no  con- 
tar mucho  con  la  estabilidad  de  las  instituciones  entre 
nosotros. 

La  sublevación  del  Chacho  pareció  confirmar  estas  tris- 
tes anticipaciones  y  cuando  con  su  destrucción  final  creían 
removida  la  causa  ostensible  de  tantos  trastornos,  ven  pre- 
sentarse en  la  ciudad  de  Buenos  Airas,  íi.  la  vista  de  los 
poderes  constituidos,  y  en  el  seno  mismo  que  hemos  habi- 
tuado á  considerar  como  la  espresion  de  la  parte  mas  civi- 
lizada, escenas  de  tal  violencia,  que  hacen  desesperar  á, 
los  mas  bien  intencionados  del  porvenir  de  aquellos 
países. 

Acaso  gran  parte  de  lo  odioso  de  tales  hechos,  provienen 
de  la  exageración  de  la  prensa,  espresion  de  la  irritación 
de  partidos,  pero  esa  exageración  misma  de  tal  modo  sale 
de  los  limites  de  lo  disculpable  y  carece  de  las  formas  del 
decoro,  que  ella  por  si  sola  serla  la  mas  inconcebible 
muestra  del  estado  da  depravación  á  que  ha  llegado  el  sen- 
timiento público. 

No  parece  sino  que  los  que  tan  á,  lo  vivo  describen  la  triste 
verdad  ó  la  falsean,  se  olvidan  que  ellos  mismos  se  acusan 
ante  el  tribunal  de  la  opinión  del  mundo  que  los  con- 
templa. 

Tal  estado  de  cosas,  por  la  forma  crónica  que  parecen 
asumir,  y  por  cuanto' hace  de  los  comicios,  de  la  publicidad, 
de  la  tribuna,  del  derecho  de  reunión  y  de  petición  una 
caricatura  repugnante,  daña  sobre  manera  &  toda  la  Amé- 
rica, viniendo  hoy  en  mala  hora  &  confirmar  á  los  poderes 


tres. 

Ei  gobierno  de  Chile  pide  á  las  Cámaras  fondos  para  en- 
viar un  Ministro  ai  Congreso  Americano,  al  que  concurrirá 
Chile,  abandonando,  urgido  por  las  nuevas  circunstan- 
cias, las  limitaciones  que  al  pensamiento  había  puesto 
antes. 

Ya  estíin  los  Representantes  de  las  Hepübiicas  reunidos 
en  Lima  á  este  objeto,  y  sería  de  desetir  que  el  Gobierno 
argentino  proveyese  á  esta  emergencia,  por  lo  que  á  éi 
respecta,  con  la  prontitud  que  las  circunstancias  exigen,  k 
tin  de  que  la  Repüblica  tome  su  debida  parte  en  aquellas 
transacciones. 

La  nota  que  en  copia  se  permite  acompañar,  acredita  la 
favorable  disposición  del  Gobierno  del  Perú  hacia  el  de  la 
Repübiica  Argentina  y  el  interés  con  que  recibirla  todo 
acto  que  contribuya  &  mostrarle  igual  buena  voluntad. 

Santiago,  Jaolo  tt  de  IBU. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Rep^iica  de  Chile. 

El  infrascripto,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Ex- 
traordinario de  la  República  Argentina,  tiene  el  honor  de 
Homar  la  ntencion  de  V.  E.  sobre  las  frecuentes  incursiones 
de  los  araucanos  al  territorio  y  ciudades  argentinas,  á  ña 
deque  con  conocimiento  de  los  horrorosos  males  produci- 
dos por  sus  depredaciones,  el  Gobierno  de  S.  E.  el  Señor 
Presidente  tenga  en  vista  evitarlos,  en  la  distribución  de 
las  fuerzas  que  mantienen  la  tranquilidad  de  las  fronteras 
ó  con  las  medidas  que  su  conocida  prudencia  le  sugiera. 

El  Gobierno  de  Chile  en  distintas  épocas,  según  que  el 
hecho  ha  llegado  á.  su  conocimiento,  ha  anunciado  á  mi 
Gobierno,  movido  á  ello  por  sentimientos  de  humanidad,  la 
proximidad  de  la  consumación  de  alguna  de  esas  irrupcio- 
nes salvajes. 


Por  mas  que  sea  nuestro  deber  ser  parcos  en  hacer  in- 
tervenir  nuestras  propiaa  apreciaciones,  el  car&cter  de  uti- 
lidad histórica  de  esta  vasta  publicación  y  la  necesidad  de 
arrojar  mayor  luz  sobre  acontecimiento  tan  notable  que 
ha  permanecido  en  la  penumbra,  nos  pone  en  el  caso  d© 
«ntrar  en  algunas  explicaciones,  siéndonos  forzoso  ademas 
referirnos  al  ünico  comentario  autorizado  que  conocemos, 
por  ser  el  que  revela  cuál  es  la  idea  prevalente  sobre 
asunto  tan  poco  dilucidado. 

La  Biblioteca  no  puede  ser  tachada  de  parcialidad  en  con- 
tra de  uno  de  los  protagonista»  y  dado  el  alto  criteno  de 
su  Director,  debe  suponei-se  que  sus  apreciooes  provienen 
de  una  impresión  que  ha  prevalecido,  ante  el  incompleto  co- 
nocimiento de  lus  hechos  y  de  las  doctrinas  ventiladas, 
asi  como  de  la  actitud  asumida  por  nuestra  Cancillería,  de 
la  que  el  mimo  Presidente  Mitre  podia  no  tener  conoci- 
miento, para  expresarse  como  lo  hacia. 

a  No  vacilamos  en  atirraar,  dice  La  Biblioteca,  que  en  las 
«  presentes  cartas,  el  General  Mitre,  por  otra  parte  taninfe- 
«  rior  á,  Sarmiento  en  la  espontaneidad  robusta  del  pensa- 
«  miento  y  del  estilo,  aparece  incomparablemente  superior 
e  por  la  amplitud  de  las  vistas  políticas  y  el  exacto  conoci- 
«  miento  de  la  sociabilidad  americana  >. 

En  esas  cartas,  el  señor  Mitre  expone,  en  efecto,  con  maes- 
tría sus  vistds;  pero  la  otra  parte  no  hace  mención  de  las 
suyas  y  sólo  aparta  la  discusión  de  tales  materias.  Faltando 
«1  término  de  comparación,  no  podemos  explicarnos  cómo  ha 
podido  llegarse  k  declarar  superioridades,  yaque  la  compa- 
ración misma  es  tan  inútil,  tratándose  de  cualidades  hete- 
rogéneas. 

Resulta  del  comentario  en  cuestión  que  la  divergencia 
de  ideas  entre  el  Presidente  y  el  Ministro  Plenipotenciario 
provenía  del  pretendido  empeño  de  éste  de  formar  partede 
un  Congreso  que  debía  dar  resultados  ilusorios  y  la  resis- 
tencia de  aquél  para  no  comprometer  á  la  República  en  uu 
negociado  imposible. 

E.\  examen  de  los  documentos  dará,  otra  luz  muy  distinta 
á  la  especie  de  antajíoiiismo  creado,  debiendo  tenerse  muy 
en  cuenta  que  las  discusiones  de  1844  en  que  encabezan 
este  volumen,  en  que  Sarmiento  sostuvo  con  éxito  contra  los 
miembros  del  Gobierno  de  Chile  que  eran  sus  amigos,  con- 
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tra  el  maestro  en  derecho  de  gentes  Andrés  Bello  y  contra 
Alberdi,  versan  precisamente  sobre  el  peligro  y  la  ineñcacia 
de  los  ((Congresos  Americanos»  con. tendencias  á  crear  fede- 
raciones permanentes.  El  estudio  detenido  de  los  escritos 
de  Sarmiento  revela  toda  una  unidad  de  pensamiento  y  de 
principios,  solo  débilmente  desmentida  por  el  progreso  de 
su  experiencia  y  mayores  luces  adquiridas  con  los  años, 
y  seria  muy  extraño  que  sostuviese  en  1864,  aun  el  lapso 
de  tiempo  que  media,  doctrinas  que  antes  había  repro- 
bado con  tanta  fuerza  y  en  cuyos  escritos  apenas  recono- 
cía como  causal  de  una  convocación  de  plenipotenciarios 
sud-americanos  la  da  salvar  el  completo  reconocimiento 
de  la  Independencia  de  estos  Estados. 

La  actitud  de  Sarmiento,  fué  simplemente  la  de  un  fun- 
cionario que  recibía  órdenes    terminantes  y  las  cumplía, 
hallándose  en  serías  dificultades    después   para  cumplir 
otras  que  derogaban  las  primeras,  cuando  éstas  tenían  un 
principio  y  un  grado  de  compromision  que   no  permitía 
salir  airoso  del  atolladero  de  instrucciones  contradictorias. 
Los  siguientes  sucesos  imprimieron  al  Congreso  de  Lima, 
úe  antemano  proyectado,  su  carácter  primordial.    La  Es^ 
paña  reclamaba  del  Perú,  cierta  deuda,  y  so  pretesto  de  que 
no  había  reconocido  por  tratado  la  independencia,  en  lugar 
de  acreditar  un  Enviado  diplomático,  nombró  un  Comisario 
Real^  y  sin  declaración  de  guerra,  la  escuadra  española  se 
apoderó  de  las  islas  de  Chincha.    En  estos  documentos  y 
los  del  capítulo  anterior,  se  verá  que  el  cuerpo  diplomático, 
con  excepción  del  Ministro  de  Francia,  formuló  una  protesta 
contra  el  insólito  proceder,  protesta  á  que  se  adhirió  el  Go- 
bierno argentino  y  que  en  todas  las  naciones  sud-america- 
nas  se  consideró  ese  acto  como  un  atentado  que  amenazaba 
tsu  independencia.  La  República  Argentina,  como  la  mayor 
parte  de  las  de  Sud  América  no  tenia  tratado  con  España 
reconociendo  su  independencia  y  podía  estar  expuesta  á 
iguales  avances. 

Aun  cuando  hubiese  el  pensamiento  de  introducir  en  las 
deliberaciones  del  Congreso  Americano  materias  que  afee* 
tasen  otros  intereses  y  que  siempre  hubiera  estado  en  tiem- 
po el  Gobierno  y  Congreso  para  no  ratificar,  si  el  Ministro 
argentino  hubiese  ñrmado  disposiciones  inconsistentes  con 
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la  Constitución,  como  no  lo  disimula  después  el  Ministro 
Elizalde,  en  aquellas  circunstancias,  la  concurrencia  de  loa 
Plenipotenciarios  sudamericanos  tenia  por  objet<o  principal 
afianzar  la  solidaridatl  de  estos  países  en  previsioo  de  posi- 
bles agresiones. 

Délos  extractos  que  reproducimos  en  seguida,  resulta 
con  evidencia  que  al  iniciarse  estos  hechos,  el  Gobierno 
argentino  se  adhería  fuertemente  á  una  política  de  solida- 
ridad y  hasta  notifícaba  al  Qobierno  español  que  aquella 
amenaza,  «lo  obligaba  á  preparar  todos  sus  medios  de  defensa  y  á 
concurrir  decididamente  eii  auxilio  del  Peni».  Esa  política  estaba 
terminantemente  prescripta  al  Enviado  argentino. 

Le  estaba  prescripto  ademas  acompañar  y  apoyar  al  Go- 
bierno de  Chile  en  sus  manifestaciones  y  guiarse  en  su 
conducta  con  un  perfecto  acuerdo  con  aquél  y  aun  provocar 
una  alianza.  La  adhesión  á  la  política  de  la  Cancillería 
chilena  no  tenía  simplemente  el  carácter  de  un  consejo 
general  que  sirviese  da  guia  é.  la  conducta  del  Ministro,  era 
una  política  prescripta  y  oficialmente  comunicada  k  la  otra 
parte  y  de  la  que  no  podía  separarse,  sin  una  expresa  noüfl- 
cacion  de  nuestra  Cancillería  á  la  chilena. 

Los  extractos  siguientes,  son  bona  fine  los  mas  significa- 
tivos, sin  que  el  detenido  examen  de  los  documentos  arroje 
la  presunción  de  que  los  conceptos  quedasen  atenuados  en 
los  párrafos  que  no  citamos  por  supérfluos.  Un  solo  párrafo 
bastaría  para  demostrar  la  situación  de  nuestro  Enviado; 
pero  hemos  querido  abandonar  y  dejar  plenamente  justifi- 
cadas las  aserciones  que  hace  el  autor  en  la  nota  conftdettciat 
de  94  de  Enero  1865. 

iHttnecíonei  de  ¡a  mistan  á  Chile.  Art.  P>— Tratar!  de  Indagar  cual  esta  política 
que  piensa  seguir  el  Gobierno  de  Cblle.  sobre  el  Congreso  Amerleaao  que  desea  el 
Gobierno  del  Perú  que  se  reúna  j  üacerle  presente  que  el  Gobierno  trgentloo  está 
dlspunto  i  ponerse  de  acuerdo  con  el  de  Cblle  para  p^DcedG^  en  este  asunto  como 
en  todo  aquello  que  IntereK  á  las  nacionalidades  americanas  t  sobre  la  eonvealeu- 
cía  de  buscar  el  concurso  de)  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ea  estos  asuntos. 

Inttnucionei.  MUIon  al  Psril.— ArL  3"— El  Gublemu  argentino  desea  poner«e  de 
acuerdo  con  el  del  Perú  como  con  el  de  Ctille  sobre  los  asunlos  que  puedan  Intere- 
sar i  los  Estados  de  América. 

Ífola—Mavo  t8.  El  Gobierno  ba  resoelto  que  V.  E.  baga  saber  al  de  Cblte  que  ba 
recibido  urden  para  proceder  1  celebrar  los  acuerdos  y  conveutoa  necesarios  1  ña 
de  proveer  i  la  seguridad  común  de  las  nacionalidades  de  América  y  determinar  las 
medidas  qtie  deben  adoptarse  con  motlro  de  los  procederes  usados  por  lo*  Ageoles 
del  Gobierno  de  S.  U.  Caiúllca. 


Se  reúne  el  Congreso  Americano,  se  le  prescribe  al  Minis- 
tro argentino  trasladarse  á  Lima  y  despuefl  de  compróme- 
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tida  oficialmente  la  política  argentina  en  obrar  de  manco- 
munidad con  la  chilena  en  cunnto  á  lus  intereses  comunes 
de  las  naciones  de  América,  amenazados  por  los  atentados 
de  España  en  laa  islas  Chincha  y  Santo  Domingo,  empiezan 
las  vacilaciones  de  la  cancillería  argentina,  maniñesta  sas 
temores  pueriles  de  que  un  constitucioiíalista  como  Sar- 
miento ñrtpase  algún  compromiso  que  hiciera  necesario 
reformar  la  Constitución,  aun  en  tratados  ad  referendum,  que 
se  hablase  de  arbitrage  que  suprime  el  derecho  de  hacer 
la  guerra  (t)  etc.,  etc.,  y  por  fin,  se  le  ordena  abstenerse  de 
tomar  parta  en  el  Congreso,  para  no  comprometer  á  la  Re- 
pública Argentina  en  una  política  en  que  ya  estaba  so- 
lemnemente comprometida. 

¿Por  qué  no  tomó  parte  la  República  Argentina  en  aquel 
Congreso?  Lo  ha  explicado  Sarmiento  con  altura  en  la  nota 
dirigida  al  señor  Escardó  desde  Estados  Unidos,  dando  ra- 
zones ajustadas  &  los  hechos  históricos  y  á.  las  necesidades 
del  momento  sin  que  sea  necesario,  como  se  ha  hecho  des- 
pués en  el  comentario  á  que  nos  hemos  referido,  atribuir 
»d  la  continuidad  de  un  gran  concierto  político  que  ha  sido  la  pauta 
invariable  y  visible  del  pi^licisla  y  del  hombre  de  Estado»  en  el 
Presidente  de  entonces,  continuidad  y  pauta  invariable  que 
se  hallan  seriamente  comprometidos  por  los  documentos  que 
hacen  á  la  cuestión,  tan  es  cierto  que  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos,  no  ha  sido  dado  á  nadie  aplicar  siempre 
pautas  invariables  á  los  múltiples  sucesos  que  surgen. 

ctSi  una  perionalidad  tan  indócil  y  vehemente  como  la  de  Sar- 
«  miento,  pudiera  kacer  enmienda  honorable  alguna  vez,  habría  te- 
a  nido  que  confesar  aquí  lo  peligroso  y  pueril  de  ta  teoría,  reconih 
«  ciendo  públicamente  el  acierto  admirable  y  la  sabiduría  politica 
«  de  su  predecesor.» 

Tan  indócil  era,  en  efecto,  que  no  dio  un  paso  que  no 
estuviese  ajustado  á  sus  instrucciones,  siendo  prescripta 
su  actitud. 

Para  caliñcar  de  pueriles  y  peligrosas  sus  teorías  es 
menester  imaginarlas  asi,  pues  no  aparecen,  di  siendo  por 


<  1 ;  Es  el  caso  referir  lu  que  el  aaior  decía  en  esa  época  al  respecto.— (Víase 
Toma  XXTX.pig.  MT) 

«...pero  esta  nola.eomo  dos  volúmenes  que  componen  las  qna  he  dirigido  al 
I  Gobierno  desde  Chile,  Perú  j  Estados  L'nldoí,  no  verán  Jamis  la  luz  pública,  poi«- 
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el  contrario  constante  que  las  que  ha  manifestado  eran 
adversas  precisamente  á  lo  que  puede  calificarse  asi  en 
cuanto  á  federaciones  permanentes  é  inaplicables.  Podía 
en  hora  buena  y  no  se  pone  en  duda,  tener  vistas  claras 
y  previsoras  el  señor  Mitre;  pero  hay  evidencia  que  no  su- 
cedía asi  con  la  cancillería  y  no  fué  suficiente  su  aatender 
á  todo  por  sobre  el  hombro  de  st$s  Ministros.}» 

Queda  por  mostrar  algunas  de  las  puerilidades  de  los 
graves  razonamientos  del  Ministro  de  Relaciones  para  com- 
batir quimeras.    Hé  aquí  algunos  extractos: 

Noia  del  Ministro  BUzalde.  Octubre  80  de  1864. -^iQné  carácter  tiene  el  Congreso? 
¿Es  an  Congreso  de  negociadores  de  tratados?  ¿Es  un  Congreso  Legislativo?  ¿Por 
qué  tiempo  ha  de  dorar?  ¿Podrá  disolverse  después  de  bechos  sus  trabajos,  ó  que- 
da permanentemente  constituido?  ¿De  qué  materias  va  á  ocuparse?  ¿En  qué  forma 
lo  hará?  ¿La  mayoría  formará  resolución  que  obligue  á  la  minoría?  ¿Sus  decisio- 
nes necesitarán  ser  ratificadas  por  los  Gobiernos  representados  en  el  Congreso? 

...En  esos  tratados  no  podrá  establecerse  cosa  alguna  contra  las  constituciones 
de  las  Repúblicas  que  tienen  parte  en  el  Congreso,  ni  contra  las  constituciones 
de  las  demás  desde  que  se  piense  solicitar  su  adhesión. 

...De  estas  materias  hay  algunas  que  no  pueden  admitirse,  tal  seria  la  supresión 
del  derecho  de  hacer  la  guerra,  sustituyéndola  por  el  arbitraje,  porque  es  uiia  limi- 
tación á  la  soberanía  de  los  pueblos  que  ni  conviene  hacerse,  ni  hay  facultad  para 
establecerlo. 

Instado  por  los  plenipotenciarios  para  que  individual- 
mente los  ayudase  con  sus  luces,  tomó  parteen  las  delibe- 
raciones del  Congreso  sin  carácter  oficial;  porque  nunca  le 
ha  sido  prohibido  á  un  Ministro  concurrir  á  las  reuniones 
diplomáticas  y  nunca  ha  sido  contrario  al  interés  de  una 
nación  el  no  darse  de  su  propio  motu  por  excluida  de  deli- 
beraciones que  no  conspiren  en  su  daño. 

Mientras  tanto,  la  insólita  posición  de  un  Plenipotencia- 
rio argentino  en  Lima,  con  órdenes  expresas  de  abstenerse 
en  asunto  enérgicamente  sostenido  por  la  República  Argen- 
tina y  la  prohibición  de  firmar  convenio  alguno,  que  nin- 
guno podía  tener  otro  carácter  que  ad  referendum^  lo  que 
á  nada -obliga,  tan  extraña  actitud  no  ha  de  haber  contri- 
buido en  poco  á  crearnos  prevenciones  en  el  Pacífico. 


«  que  son  mi  gloria  y  probablemente  no  contribuyen  mucho  á  la  de  ellos,  cuando 
«  hayan  de  compararse  con  las  que  contesto.  En  Chile  y  el  Perú  siguieron  el  mis- 
«  mo  plan  que  en  San  Juan,  de  molestarme,  de  desaprobarme,  desaprobando  lo 
mismo  que  me  ordenaban  hacer,  sin  mas  intento  que  mostrarme  su  superioridad 
«  de  saber,  patriotismo,  política,  ect.» 
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Con  todo  ese  espíritu  d9  traeasset-ie  burocrática  que  Cütnpea 
eo  las  Ilutas  de  la  Gancilleria,  ésta  tuvo  que  reconocer  y 
aprobar  la  conducta  del  Ministro. 

Harzo  (8  de  I8U.  Ba  Tuera  de  duda  qae  IpB  tratados  coDcJuldos  estío  esentos  de 
mucbaB  deloslDconveoleQteBque  eran  üe  temerse  y  el  Gobierno  está  persuadida 
que  en  grao  pane  esta  es  la  obra  de  V.  B.— Ellzalde  (l>. 

(  El  EDITOB  ). 

CARTA  A  MITRE 

Urna,  Enero  19  de  I8«. 
Excelentísimo  Sr,  Presidente,  Brigadier  Geaeríü  D.  Bartolomé  Mitre. 

MI  estimado  amigo: 

He  recibido  su  carta  de  10  de  Diciembre,  haciendo  un 
examen  general  de  todo  lo  que  concierne  á  la  política  de 
estos  países  y  íi  mi  posición  en  el  Congreso  americano,  con- 
cluyendo con  pedirme  que  tenga  paciencia  para  oír  todas 
estas  majaderías.  Perdonado  queda,  en  atención  al  mal 
humor  en  que  deben  tenerlo  ios  feos  asuntos  del  Paraguay, 
el  Brasil,  Flores,  el  Bombay  y  el  Retiro  incendiados. 

En  otra  anterior  á  que  contesté  largamente,  atribuía  Vd. 
mis  actos  al  deseo  de  obtener  aplausos  de  plaza  pública,  y 
esto  en  nombre  de  la  amistad:  ahora  son  los  de  las  muje- 
res de  Lima,  cosa  que  Vd.  observa  en  nombre  de  unas  pocas 
canas  que  le  han  salido.  Guárdese  de  las  fascinaciones  del 
jioder,  que  nos  hacen  creer  que  crecemos  en  años,  pruden- 
cia y  saber,  mientras  los  otros  descienden  en  la  misma  pro- 
porción, hasta  producirse  aquel  fenómeno  óptico  de  ver  & 
los  hombres  desde  tales  alturas  como  granos  de  mostaza. 


II)  Ed  BU  libro,  Vaion  latino-americaiía  (París  I8a&)  dice  D.  J.  H.  Torres  Calcedo. 
pag.  S7  lo  siguiente: 

uLo8  trabajos  del  Congresu  no  son  aun  conocldoB',  pues  sus  deliberaciones  bau 
sido  secretas,  y  lo  que  es  mas  raro,  la  Indiscreción  ba  brillado  por  su  anseDcta. 

"La  única  cosa  que  sabe  el  público,  es  dlgao  de  elogio:  habiendo  el  Gobierno 
peroano  decretado  que  se  debía  atacar,  dentro  del  término  de  ocbo  días,  i 
la  escuadra  española,  el  Congreso  amerlcaDO,  que  ba  permitido  al  Perú  el  auxilio 
de  las  d«mas  Repúblicas,  Intervino  en  el  asunto,  j  con  suma  prudencia  ;  alto 
seotlUo  político,  Rianirestó  lo  Inhibll  de  una  medida  como  la  que  se  aconsejaba. 
Felizmente  trlunfú  la  opinión  del  respeuble  AreopagO-  La  paz  ante  todo:  se  en- 
tiende, una  paz  bom^^sa.  SI  no  se  puede  llegar  i  un  avenimleato  honroso,  bay 
tiempo  para  guerrear.   La  Imprudencia  daOa  Us  mejores  causas- 


prescripción:  obrar  de  acuerdo;  y  este  acuerdo  nos  trajo  á 
Lima  k  ter  el  embrollo  antes  de  meternos  en  él,  lo  que  está 
hoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  dei^eo  y  la  necesidad 
en  que  nos  h&tlamos  de  evitar  complicaciones.  Nada  hemos 
AecAo,  aunque  liemos  hablado,  sin  salir  ile  nuestras  posicio- 
nes, por  mas  que  un  fragmento  de  esta  obra,  ó  sus  aprecia- 
ciones le  hayan  hecho  juzgar  lo  contrari.i.  Los  gobiernos 
argentino  y  chileno  no  se  han  ligado  á  nada  por  actos 
nuestros.  Podemos  entrar  ó  salir  sin  violentar  i  nadie, 
sin  que  el  éxito  corone  nuestros  esfuerzos;  porque  no  es 
dado  siempre  vencer  con  palabras  á.  seis  naves  de  guerra; 
lo  que  no  quita  que  la  palabra  diplomática  se  use. 

En  medio  de  asunto  tan  embrollado,  pues  la  conducta  y 
propósitos  de  la  España  no  tienen  mas  atadero  que  los  del 
Perú,  se  aventuraría  demasiado  Vd.  en  quererlos  someter 
á  sistema.  Nada  hay  de  lo  que  Yd.  se  imagina:  ni  política 
de  MonLt,  ni  de  los  demás  Plenipotenciarios,  ni  están  ellos 
en  su  papel,  ni  estoy  yo  fuera  del  mío,  en  el  Conf-'""> 
sea  de  Plenipotenciarios  ó  americanos. 

Con  la  determinación  decidida  que  ahora  toman  d( 
lio  tenga  parte  en  las  deliberaciones  de  éste,  se  olvidaí 
en  las  primeras  instrucciones,  lejos  de  negarse  al  Con 
Americano,  me  encargaban  decir  al  Presidente  que  est 


porque  á  esa  cotdicion  entró  en  el  Coogreao.  Si  hubiera 
creído  qn«  'tebíaHrnriflrlos  por  ser  convpiiientes  i\  ].\  Repú- 
blica, lo  habrín  techo  sin  vacilar,  porque  en  eso  de  honor 
y  de  la  comiiieraciía  de  mi  patria,  no  es  solo  el  Presidente  y 
el  ministro  de  RiJaciones  Exteriores  quienes  están  encar- 
gados de  guardarais,  ni  á,  ellos  solos  reservada  la  aprecia- 
ción del  caso.        \ 

Y  aquí  viene  á  [í|opÓ3¡to  lo  de  las  limeñas,  que  en  lo  del 
Congresoson  toda  l\  América  (esta  parte),  todos  los  gobier- 
nos representados  ki  él,  con  sus  legislaturas  que  lo  adop* 


maj^iderosn;  y  ésto,  como  &  niños  traviesos,  en  sus  barbas^ 
para  perturbarles  la  Oesta  y  llenarlos  de  desagrado. 

Nó-  Esas  limeñas  valen  algo  (');  y  mis  canas,  que  se 
están  poniendo  verdea,  me  aconsejaron  hacer  algo  mejor, 
que  era  asociarme  á  la  obra  ostensible  y  realmente  entrar 
en  la  discusión,  apartar  todo  lo  que  era  quimérico,  y  dejar 
8ólo  lo  posible,  confiando  á  la  prilctica  demostrar  si  eso  si- 
quiera ea  realizable.  Si  eso  no  lo  fuese,  la  opinión  publica 
de  la  América  se  curará,  de  su  enfermedad,  desesperando 
de  prestarse  auxilio  sus  grupos  dispersos  abandonándose  al 
destino. 

Mientras  esto  sucedía,  echaban  abajo  el  Gobie-no  de  Bo- 
livia,  el  Perú  tenia  una  escuadra  española  a!  fren^,  el  Para- 
guay sale  de  su  crisálida  á  tomar  parte  en  el  Congreso 
brasüero-argentino-oriental,  entre-viano  acaso  y  en  Mon- 
tevideo esperan  avisos  de  un  protectorado  Laliano  sobre 
cien  mil  «bachichas».  Esta,  me  dirá  Vd.,  es  muestra  pobre 
América,  y  en  eso  estamos  de  acuerdo,  menís  en  la  pro- 
funda previsión  del  Gobierno  argentino,  ni  le  hoy  ni  de 
antes  de  ahora;  pues  estas  cuestiones  del  Ro  de  la  Plata 
no  son  mas  ijue  las  almas  en  pena,  de  pedaíos  de  nuestro 
cadáver,  que  se  levantan  de  las  sepulturas  m  que  nuestra 
imprevisión  creyó  haberlas  enterrado,  cerraido  ó  apartando 
los  ojos,  para  no  ver  que  estaban  vivas  aur,  y  nos  segufao 
á  todas  parles. 

Excuso  contestarle  sus  exposiciones  cas' siempre  funda- 
das, pero  que  tienen  por  base  esta  peticón  de  principio: 
«  dado  que  yo  siempre  obro  bien  y  Vd.  sienpre  mal,  que  mis 
motivos  son  justos  y  los  de  Vd.,  la  plaza  ¡ública  ó  tas  lime- 


Mi  La  Ironía  sobre  lat  Umeña*  con  que  ee  le  reproctiab  preocupaciones  de  popu- 
laridad, proceda  de  un  becbo  que  acaso  le  llegara  desmurado  al  Presidente.  El 
Presidente  del  Perú  dió  un  baile  fastuoso,  coa  motlTO  e  la  reunión  del  Congreso 
Ameiicano,  y  todas  las  damas  de  Lima  se  pasaron  la  oz  r  asIsUeroD  vestidas  da 
celeste  y  blanco  para  honrar  al  represenUDle  de  la  Repbllca  Argentloa,  qne  d«sde 
SanHartfn.  do  se  habla  hecbo  presente  en  el  Perú. -lA'i'fa  del  Editor.} 


la  Inglaterra  deseaban  la  paz,  sin  reparar  en  concesiones  de 
parte  del  Perú;  y  no  se  tenia  dato  alguno  para  augurar  favo- 
rablemente del  cambio  parcial  ó  total  de  ministerio  sobre- 
venido. 

Esperanzas  y  casi  seguridad  de  arreglo  tolerable  con  Pa- 
rejas les  daba  una  carta  del  señor  Vivanco,  anunciáindoles 
que  mediante  una  rebaja  por  tí  propuesta  en  el  precio  del 
huano  que  el  gobierno  venderla  en  España,  Pareja  retira- 
ría la  demanda  de  los  tres  millones  y  las  otras  condiciones 
inaceptables. 

No  pudiendo  explicamos  la  prolongación  de  las  conferen- 
cias, por  motivos  que  no  dan  lugar  &  largos  debates,  empe- 
zamos &  persuadirnos  que  se  retarda  el  desenlace,  k  fin  de 
dar  tiempo  i  la  próxima  clausura  de  las  Cfimaras,  á  las  que 

(I)  Véas«  el  dlscarso  ea  UEscaelide  Arto r OQclos. -Tomo  XXI,  pigtaa  180.— 
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8ln  eso  seria  preciso  someter  el  tratado  damio  lugar  á  los 
desahogos  del  patriotismo  locuaz. 

Para  terminar  con  lo  del  Gobierno,  añadiré  que  ha  com- 
prado en  Nantes  y  debían  salir  de  Inglaterra  dos  berganti- 
nes armados,  extrañándose  la  poca  fuerza  en  presencia  de 
las  fuertes  naves  españolas,  contra  las  cuales  serian  del 
todo  inútiles.  Fuera  de  este  caso,  el  Gobierno  continúa  su 
marcha,  que  pudiera  tacharse  de  inactiva;  si  bien  hablando 
con  sujetos  que  no  le  sou  adictos  tienen  todos  una  excesiva 
confíanza  en  las  resistencias  que  en  tierra  opondría  el  pais* 

Nuestras  correspondencias  de  Europa,  presentan  la  cues- 
tión bajo  diversos  aspectos.  El  señor  Balcarco,  esperando 
que  al  recibirla  suya  estaríi  todo  terminado, tales  son  las 
buenas  disposiciones  del  gobierno  español,  y  anunciándo- 
me que  recibiré  instrucciones  de  mi  gobierno  que  me  pon- 
drán en  una  situación  delicada. 

De  España  el  señor  Montt  recibe  cartas  que  proceden  de 
personas  ligadas  intimamente  á  alguno  de  los  ministros 
por  donde  creen  saber,  que  al  recibo  de  ella,  el  Callao  es- 
tnria  tomado  y  la  España  pagándose  de  sus  reclamaciones 
por  sí  misma.  Que  era  el  pensamiento  español  dar  en  el 
Perú  un  golpe,  á  fin  de  que  la  proyectada  desocupación  y 
abandono  de  Santo  Domingo  fuese  atenuada  en  la  opinión 
disidente,  anunciando  que  saldría  de  España  una  fragata 
acorazada  para  hacer  mas  formidable  é  irresistible  la 
escuadra. 

Aquí  el  Ministro  peruano  al  Congreso  A.mericano  nos 
ha  dado  como  revelación  confidencial  que  el  General  Pa- 
rejas había  dicho  al  General  Vi  vaneo:  Usted  y  yo  somos  hom- 
bres hoiiradns,  á  quienes  sus  gobiernos  ficñfican. 

Para  que  no  quede  pro  versiones,  á  falta  de  propósitos 
claros,  escriben  otros  que  la  Reina  Cristina  habita  hecho 
uceptar  la  antigua  idea  del  General  Flures  da  Ecuador,  de 
colocar  un  Riangares  en  el  trono  del  Perú,  y  que  ella  había 
avanzado  los  fondos  con  que  hace  la  España  los  excesi- 
vos gastos  de  su  empresa.  Si  tal  sucediese,  este  será  un 
excelente  negocio  para  reina  tan  entendida  en  negocios  de 
usura. 

Las  Cámaras  de  los  Estados  unidos  han  aceptado  una 
moción  por  66  votos  contra  58,  sobre  fijar  la  atribución 
constitucional  de  reconocer  nuevos  gobiernos  disputada  el 


otras  para  creet-  inoportuna  la  redacción,  abandonando  el 
pensamiento. 

Una  limitación  puesta  en  el  se^rundo  tratado,  para  reunir- 
se en  un  solo  Estado  varias  secciones  americanas  reducida 
la  facultad  á  los  que  hubiesen  estado  después  de  la  inde< 
pendencia,  y  de  que  consulté  en  el  correo  anterior,  contri- 
buí k  hacerla  suprimir,  no  obstante  sostenerla  mucho  el 
Plenipotenciario  de  Chile,  por  temor  de  conceder  dere- 
chos al  Paraguay,  cuya  independencia  no  hemos  reco- 
nocido. 

El  movimiento  de  desagregación  que  ha  venido  traba- 
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acaso  por  miedo  de  la  proximidad  de  Méjico,  acaso  imi- 
tando k  la  Inglaterra  en  el  Canadá.  El  Qeneral  Herrán 
ha  recibido  de  dos  Estados,  Guatemala  y  Salvador,  repre- 
sentación al  Congreso  Americano,  y  se  proponían  hacer 
que  los  cinco  Estados  tuviesen  un  solo  Representante. 
No  sabemos  si  la  revolución  de  Bolivia  ha  lomado  cuerpo, 
y  si  ha  depuesto  el  Presidente. 

El  Gobierno  francés,  ha  pasado  una  intimación  muy  seria 
al  de  Estados  Unidos  de  Colombia  exigiendo  satisYaccion 
por  la  ofensa  inferida  á  su  escudo  y  pabellón  en  Panami; 
mandando  la  legión  de  honor  á  todos,  norteamericanos  ó 
franceses,  que  se  condujeron  bien  en  aquel  deplorable 
asunto. 

No  se  tiene  noticia  de  que  los  españoles  mejoren  su 
situación  en  Santo  Domingo,  deduciéndose  de  diarios  norte- 
americanos que  cada  dia  es  mas  terrible.  En  Méjico  la 
República  desaparece  donde  quiera  que  se  acercan  las 
armas  imperiales.  Se  ha  anunciado  por  la  misma  via,  la 
existencia  de  un  movimiento  insurreccional  en  la  Habana. 
El  cónsul  peruano  en  Panamá  lo  confirma;  pero  el  de  San 
Thomas,  muy  noticioso  de  ordinario,  nada  ha  comunicado 
á  este  respecto,  por  lo  que  no  hay  seguridad  del  hecho.  La 
paz  en  los  Estados  Unidos,  si  se  logra  pronto,  pues  se  cree 
ya  vencido  el  Sur,  traerá  nuevas  combinaciones  en  la  polí- 
tica europea  tan  desencadenada  hasta  hoy  contra  los  débi- 
les, moral  y  físicamente,  sin  que  sea  prudente  prejuzgar  cua- 
les hayan  de  ser.  ¿No  seria  de  temer  una  reacción  contra 
la  guerra  en  los  Estados  Unidos  como  suele  suceder  á  loa 
pueblos  cansados  de  las  largas  luchas,  sacrificando  mucho 
al  sentimiento  de  la  quietud?  Buenos  Aires  en  Í853,  y  creo 
que  hoy  mismo  toda  la  República  han  mostrado  esta  ten- 
dencia. 

Espero  comunicar  algo  mas  positivo. 


Duoiese  coasiancia  autentica  ae  las  puntos  acoraaaos. 

Esta  nota,  las  conferencias  que  protocolizaba,  y  los  mo- 
tivos que  produjeron,  fueron  plenamente  aprobados  por 
V.  E.,  y  desde  entonces  siendo  un  acto  importante  que  obli- 
gaba &  los  Gobiernos  íi  proceder  de  acuerdo  &  los  flnes  y  en 
la  esfera  que  ella  trazaba,  todas  las  instrucciones  anteriores 
quedaban  en  ella  refundidas,  y  las  posteriores,  si  las  hu- 


•J 
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biesen  subordinadas  á  las  bases  establecidas  á.  menos  que 
no  se  abandone  la  base  misma  dando  de  ello  conocimiento 
al  otro  Gobierno,  que  ha  dado  instrucciones  y  comprome- 
tido actos  considerables  bajo  su  influencia;  y  este  acto  oficial 
habría  tenido  que  ejecutar  con  el  Gobierno  de  Chile  el  reci- 
bir sus  órdenes  de  abstención  en  lo  que  concierne  á  la 
cuestión  hispano-peruana,  para  hacer  cesar  los  efectos  de 
lo  convenido  en  las  conferencias  de  Setiembre,  y  con  la 
misma  formalidad  de  su  parte.  Afortunadamente  puedo 
por  razones  especiales  para  evitar  aquel  paso,  sin  compro- 
meter con  su  omisión  el  decoro  de  mi  gobierno. 

Los  pasos  dados  conjuntamente  con  el  Plenipotenciario 
de  Chile  y  \hs  demás  agentes  americanos  entran  plena- 
mente en  aquellas  bases,  y  la  nota  convenio,  ya  por  la 
declaración  de  interesar  á.  la  América  la  cuestión  peruano- 
española,  ya  por  obrar  en  ella  de  acuerdo  con  el  Plenipo- 
tenciario de  Chile  y  los  de  los  demás  Estados  americanos, 
ya  por  ir  encaminados  á  dar  á  la  cuestión  una  solución 
honrosa  al  Perú: 

Base  igualmente  clara  he  tenido  para  concurrir  á  los  tra- 
bajos del  Congreso  americano,  desde  que,  ajuicio  de  sus 
miembros  y  el  mió  propio^  mi  presencia  interesaba  á  las 
nacionalidades  americanas.  La  cláusula  9  de  mis  instruc- 
ciones cerca  del  Gobierno  de  Chile  me  prescribía  indagar 
la  política  que  «el  Gobierno  se  proponía  seguir  con  respecto 
«  al  Congreso  americano  y  hacerle  presente  que  el  argen- 
«  tino  está  dispuesto  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  de  Chile 
«  para  proceder  como  en  todo  aquello  que  interesa  á  las 
«  nacionalidades  americanas.» 

Difícil  seria  preveer  que  había  rechazo  del  pensamiento 
en  esta  afirmación  y  la  intención  decidida  de  no  concurrir 
á  él.  El  Gobierno  de  Chile  manifestó  la  política  que  siguíria; 
que  era  concurrir,  y  de  ello,  á  mas  de  la  notoriedad  del  acto, 
fué  instruido  mi  gobierno  satisfaciendo  su  encargo. 

Bastaba  esto  para  que  el  Representante  caracterizado  de 
una  nación,  tomase  la  parte  que  se  le  pedía,  en  nombre  del 
interés  de  las  nacionalidades  americanas,  de  que  él  mismo 
forma  parte,  y  sobre  todo  versándose  sobre  asuntos  que  no 
entrañan  daño  ó  agravio  para  nadie.  Es  atribución  y  fuero 
de  los  Ministros  Plenipotenciarios  concurrir  á  las  reuniones 
diplomáticas,  é  interés  de  las  naciones  no  darse  por  excluí- 


de  reunir  un  Congreso,  sino  de  un  Congreso  convocado  en- 
virtud  de  actos  públicos  de  Congresos  soberanos  de  Estados 
hermanos  y  reconocidos,  satisfaciendo  á  una  aspiración  de 
estos  pueblos,  que  por  mi  permanencia  en  unos  y  la  pro- 
ximidad á,  otros,  puedo  convencerme  que  desde  Chile  hasta 
Guatemala  los  apasiona.  Debo  prevenir  á  Y.  E.  que  el  Mi- 
nistro argentino  hoy  es  conocido  en  es^is  países  como  uno 
de  los  que  con  mas  persistencia  atacaron  la  idea  de  reunir 
un  Congreso  americano  en  1844,  por  razones  Semejantes  ú 
otras  que  la  materia  sugiere.  Pero  esta  vez  el  hecho  estaba 
realizado  y  deber  mió  era  como  Representante  de  mi  país, 
ó  como  hombre  de  Estado  no  crear  una  decepción  voluntaria 
con  mi  abstención. 

La  idea  de  entenderle,  de  aproximarse  y  de  estrecharse 
entre  si  las  nacionalidades  afines  viene  librándolos  pueblos, 
y  la  Alemania  la  Italia,  la  Grecia  han  consumado  actos 
recientes  en  este  seiiti'lo.    La  Inglaterra  acaba  de  federar 
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entre  si  las  colonias  del  Norte  de  América»  obedeciendo  & 
la  misma  tendencia.  ¿Serán  indignos  de  consideración 
para  un  Gobierno  sud-americano,  los  síntomas  que  revela 
el  hecho  de  reunirse  en  el  Congreso  k  fin  de  dar  forma  de- 
4iberada  á  aquella  loable  aspiración?  Guando  las  Repú- 
blicas de  Centro  América  mandan  sus  Representantes  al 
Congreso  ¿la  República  Argentina  tendría  razones  tan  osten«- 
eibles  para  no  concurrir  ni  ad  referendum^  sin  asumir  una 
>  actitud  extraña,  que  no  justificase  las  guerras  desastrosas 
que  mantienen  entre  sí  los  ribereños  del  rio  que  le  da  nom- 
bre y  forma  en  el  fondo  de  su  historia?  ¿No  se  habla  ya  de 
protectorados  en  el  Uruguay  que  no  podría  conjurar  la  Re* 
pública  Argentina,  si  lastimase  con  actos  de  abstención 
deliberada  el  sentimiento  americano  que  pudiera  ir  en  su 
apoyo?  Estas  y  otras  razones  muy  atendibles  me  han  hecho 
concurrir  al  Congreso  americano  en  la  esfera  que  me  era 
permitido,  sin  faltar  á  prescripción  alguna,  y  con  la  segu- 
ridad dada  al  Gobierno  de  Chile  de  obrar  de  acuerdo  con 
él  en  lo  que  interesase  á  las  nacionalidades  americanas. 

Otra  razón  de  mas  consideración  me  decidió  áello. 

Por  repetidas  instrucciones,  V.  E.  se  interesaba  en  con- 
cluir un  tratado  de  alianza  con  Chile,  Bolivia  y  el  Perú  que 
debía  celebrar  otros  por  su  parte.  Razones  de  prudencia 
han  aconsejado  á  los  Plenipotenciarios  chileno  y  argentina 
diferir  su  realización  hasta  que  al  ñn  ha  venido  esta  de- 
mora á  coincidir  con  nuevas  emergencias  y  necesidades  de 
la  República  Argentina.  Mi  Gobierno  no  se  negaba  á  con- 
currir al  Congreso  americano,  según  lo  aseguré  ¿su  nom- 
bre al  Gobierno  de  Chile,  quería  alianzas  con  los  otros 
Estados,  y  en  la  cuestión  española,  por  la  aprobada  nota 
convenio  con  Cliile  para  proceder  de  acuerdo,  admitía  y 
establecía  la  comunidad  americana.  Chile  mandaba  Ple- 
nipotenciario al  Congreso  y  para  hacer  prevalecer  en  él  las 
ideas  que  solo  Chile  sostenía  de  no  limitar  la  soberanía  de 
los  Estados,  no  alterar  sus  constituciones,  ni  crear  un  Con- 
greso permanente  con  facultades  propias,  necesitaba  el  con- 
curso y  sostén  del  Representante  de  la  República  Argentina 
cuyas  ideas  eran  conocidas.  El  resultado  lo  verá  V.  E.  en 
los  tratados,  que  acreditan  que  esas  ideas  prevalecieron  y 
fueron  adoptadas  por  unanimidad,  debiendo  atribuirse  al 


Urna,  Febrero  11  de  IStt. 
Señor  MiQÍstro: 

Nada  ocurre  de  consecuencia  desde  mi  üllima  sino  es 
tentativas  repetidas  y  frustradas  de  causar  desórdenes,  ó 
de  cambiar  por  medios  violentos  la  administración. 

Acompañando  el  domingo  pasado  al  señor  Montt  hasta 
el  Callao  al  embarcase  para  Chile  pude  presenciar  la  desgra- 
ciada coalición  entre  los  mismos  españoles  que  desembar- 
caban, y  el  pueblo  del  Callao,  de  que  resultaron  un  muerto 
y  muchos  heridos  por  ambas  partes,  sin  cargo  importante 
contra  las  autoridades. 

La  agitación  se  comunicó  k  Lima  y  en  la  noche  la  tropa 
de  celadores  se  vio  forzada  á  hacer  fuego  sobre  grupos  que 
resistían  la  orden  de  disolverse  y  pruvocaban  un  conflicto, 
resultando  muertos  y  heridos.  Una  segunda  colisión  al 
dia  siguiente  no  produjo  resultado  deplorable,  habiéndose 
'  tranquilizado  completamente  la  ciudad. 

Creo  haber  comunicado  antes  que  el  ex-ministro  Costa, 
con  grande  influencia  en  el  Departamento  de  Puno,  fué  apre- 
hendido por  conatos  de  producir  manifestaciones  armadas 
contra  los  tratados  en  via  de  celebrarse. 


por  Dadie  desmentida,  de  los  diarios. 

Anoche  ha  debido  sublevarse  la  tropa  acuartelada  en 
palacio,  que  debia  sacar  al  mariscal  Castillo  de  la  prisión, 
colocarlo  en  la  silla  presidencial,  y  poner  ea  el  calabozo 
que  ocupaba  al  General  Pezet.  Plan  tan  sencillo  ha  sido 
frustrado,  y  puestos  en  prisión  sus  factores,  entre  ellos  un 
General  Bustaraante  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  conspi- 
ración. 

El  Gobierno  se  muestra  decidido  á  sostenerse,  y  da  cuenta 
de  sus  actos  á  la  Comisión  Permanente,  en  cuyo  seno  se 
hallan  algunos  de  bus  adversarios,  como  es  frecuente  en  la 
composición  de  esta  viciosa  institución,  que  ó  es  amiga  y 
entonces  inútil,  ó  enemiga  y  perjudicial  por  tanto,  6  inca- 
paz de  rernediar  nada  y  entonces  supérQua. 

Hace  ocho  días  que  á  consecuencia  de  haberse  ñrmado 
los  tratados,  personas  que  se  creiun  bien  informadas,  me 
aseguraron  que  la  revolución  era  un  hecho  inevitable  prác- 
tico, realizado.  Acaso  esta  última  manifestación  es  reali- 
zación de  aquella  idea. 

Si  la  revolución  ó  los  motines  militares  que  son  su  única 
expresión  posible,  triunfase,  seria  en  desaprobación  de  los  tra- 
tados; y  entonces  no  es  posible  calcular  los  extraños  desór- 
denes á  que  daría  lugar  con  la  escuadra  española  en  el 
puerto.  Lo  mas  probable  es  que  cualquiera  que  subiese 
al  poder,  aceptaría  los  hechos  consumados,  y  se  quedaría  con 
el  poder. 

He  dado  licencia  al  Secretario  señor  Lavalle  para  trasla- 
darse á  Cliile  con  su  señora  por  veinte  días  6  un  mes,  el 
espacio  de  tiempo  comprendido  entre  dos  vapores,  á  resta- 
blecer sn  salud  muy  deteriorada.  No  habiendo,  por  otra 
parte,  cosa  que  requiera  absolutamente  su  presencia  aquL 

Revisando  sus  notas  veo  en  ]eC  de  Noviembre  5  en  que 
aplaudiéndose  «del  éxito  feliz  que  he  tenido  cerca  del  Go- 
bierno de  Chile,  en  uno  de  los  objetos  muy  importantes  de 
su  misión,  añade»  :  —  V,  E.  remitirá  las  notas  patadas  á  ese 
Oohienio  que  Aíih  dado  lugar  á  la  recaída  por  S,  Exma.  la  de  15 
de  Setiembre. 


Nueva  Yorit,  FeDrero  ii  ae  IN». 

Al  señor  Don  Gregoi-io  Escardó,  Consut  Geiural  de  ía  ñepública 
Argentina  m  Ltma. 

He  recibido  su  estinridble  carta  del  33  de  Eaero  próxima 
pasado  en  que  me  informa  acerca  del  estado  de  los  negocius 
públicos,  y  se  iameiiLa  de  los  rudos  alaquia  que  la  preiií^a 
childua  dirige  á  nuestro  Gobierno,  tachándole  de  españoli- 
zado y  aun  de  traidor  á  la  causa  americana.  Deseoso  de 
precaver  ¿  los  hombres  sensatos  del  errado  juicio  que  tales 
acusaciones  les  harían  formar,  me  propongo  poner  k  usted 
en  posesión  de  algunos  pormenores  que  puede  comunicar 
á.  quieoes  le  merezcan  entera  confianza,  y  sea  de  conve- 
niencia el  que  conozcan  la  verdad. 

No  es  la  ocasión  esta  de  hacer  cargos  &  nadie,  ni  es  mi 
ánimo  culpar  al  Gobierno  de  Chile  de  desacierto  en  su  polí- 
tica. Los  Gobiernos  tienen  derecho  de  optar  entre  dos 
políticas  opuestas,  y  aun  ni  eso  pueden  hacer  á  veces,  im- 
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poniéndoles  las  circunstancias  una  marcha  deternainada. 
Mi  único  propósito  es  justificar  al  Gobierno  argentino  de 
los  cargos  que  se  le  hacen,  injustos  é  inmerecidos  como  lo 
verá  usted  por  los  datos  que  paso  á  suministrarle. 

La  reivindicación  de  las  islas  de  Chincha  sorprendió  k  la 
República  Argentina  en  momentos  de  estar  celebrando  en 
España  un  tratado  de  reconocimiento  de  su  independencia, 
y  de  haber  enviado  á  Chile  y  Perú  un  Plenipotenciario. 

Este  protestó  contra  el  acto  y  el  título,  no  teniendo  ins- 
trucciones para  ello,  y  pudiendo  excusar  el  acto  si  hubiera 
querido.  Al  presentar  sus  credenciales  en  Chile  se  expresó 
en  términos  enérgicos  en  el  mismo  sentido,  y  todos  los 
hombres  públicos,  entre  ellos  Don  Andrés  Bello,  Montt» 
Varas  y  Mujica,  deploraron  la  frialdad  estudiada  de  la  con- 
testación del  Gobierno  y  aprobando  el  lenguaje  del  Enviado 
argentino.  Bello,  el  maestro  en  materia  de  derecho  de 
gentes,  hizo  constar  esa  aprobación  sin  reserva  por  una 
carta  de  congratulación  dirigida  á.  este  último. 

Rercordará  usted  que  el  Ministro  íocornal  dirigió  una 
circular  á  los  gobiernos  americanos  exponiendo  el  caso  de 
Chincha,  y  su  esperanza  de  que  S.  M.  C.  desaprobaría  á  sus 
agentes,  como  base  de  la  política  del  Gobierno  de  Chile.  El 
Gobierno  argentino  contestó  que  no  obstante  contar  con 
esa  desaprobación,  la  prudencia  aconsejaba  prepararse  para 
un  desengaño,  y  autorizó  á  su  Ministro  en  Chile  á  entrar  en 
arreglos  para  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  primero 
entre  ambos  países  y  después  con  los  demás  Estados.  El 
Gobierno  argentino  creyendo  amenazada  la  soberanía  de 
las  nacionalidades  americanas  pedía  para  proceder,  una 
base  segura,  una  alianza  que  diese  el  derecho  claro  de  to- 
mar parte  en  la  cuestión  peruana.  El  Ministro  argentino 
en  Chile  dio  copia  textual  de  sus  instrucciones  al  Gobierno 
de  aquella  República  con  fecha  16  de  Julio,  y  no  recibió 
ni  acuse  de  recibo  en  ese  mes  ni  en  todo  el  siguiente,  y  pudiera 
decir  que  nunca  si  no  hubieran  mediado  de  su  parte  los 
mayores  esfuerzos  para  conseguirla. 

A  fines  de  Agosto  el  Ministro  argentino  obtuvo  con  dificul^ 
tad  una  audiencia  informal  en  la  casa  particular  del  Minis- 
tro Covarrubias  para  saber  cómo  miraba  el  Gobierno  de 
Chile  la  cuestión  peruana  después  de  la  declaración  del 
Ministro  Pacheco  en  España  á  fin  de  instruir  al  de  la  Re- 


diente,  solicitó  y  obtuvo  en  30  de  Agosto  la  deseada  confe- 
rencia que  terminó  después  de  mucha»  vacilaciones  en  que 
el  Gobierno  de  Chile  no  se  daba  por  desinteresado  en  la 
cuestión  con  la  salida  que  daba  el  Gabinete  de  Madrid,  con- 
viniendo en  hacerlo  así  constar  por  una  nota, — no  protoco- 
lizándose las  conferencias  informales — para  informar  de 
ello  al  Gobierno  argentino.  El  correo  partió  y  la  nota  no 
fui  redactada. 

En  esta  conferencia  se  preguntaba  si  el  Ministro  Montt 
llevaba  á  mas  de  sus  instrucciones  para  el  Congreso  ameri- 
cano algunas  para  tratar  la  cuestión  Chincha,  é  insinuán- 
dose que  en  el  Congreso  se  trataría  de  ello  también;  el 
Ministro  Argentino  observó  que  no  estaba  acreditado  por 
su  Gobierno  para  ingresar  en  ót — no  habiendo  sido  invitado 
por  el  del  Perú  que  quiso  remediar  su  falta  enviando  una 
misión  á  Buenos  Aires  un  poco  tarde. — Cuando  Don  Manuel 
Montt  partía  para  el  Perú,  sabiendo  por  el  Ministro  argen- 
tino, que  aun  no  había  obtenido  en  Setiembre  constestacion 
formal  del  Gobierno  de  Chile  á  su  nota  tan  franca  de  JuHo, 
se  propuso  remediar  aquella  omisión,  y  obtuvo  que  le  con- 
testase, y  para  arribar  á  un  resultado  práctico  se  le  invitase 
á  trasladarse  al  Perú  para  alli,  en  vista  de  los  sucesos, 
entenderse  con  el  Plenipotenciario,  á  quien  se  daban  ins- 
trucciones para  tratar.  El  Ministro  argentino  tuvo  la  defe- 
rencia de  acceder  k  lo  que  se  le  pedía,  conducta  que  mere- 
ció la  aprobación  de  su  Gobierno. 

Aquí  tiene  lugar  lo  que  al  Congreso  americano  se  refiere. 
La  República  Argentina  miró  siempre  de  mal  ojo  la  insti- 
tución con  que  Bolívar  arrebatándole  varia»  de  sus  ProvinciaB, 
la  invitaba  á  someterse  k  sus  descabellados  planes.    El 
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Gobierno  a Tgen tino  proponía  un  plan  de  acción  mas  sencillo 
y  práctico  á  saber:  alianzas  parciales  entre  la  República 
Argentina  y  Chile,  entre  estos  Estados,  Bolivia  y  el  Perú. 
Este  sistema  sino  fascina  tanto  como  la  alianza  americana^ 
era  mas  práctico  y  eficaz;  y  lejos  de  proponerlo  como  un 
subterfugio  para  escapar  á  las  diñcultades  de  la  cuestión 
presente,  ofrecía  de^^de  luego  entrar  en  una  alianza  con 
Chile.  El  Gobierno  de  este  país  por  el  contrario  daba  una 
mayor  importancia  al  Congreso  americano,  dejando  como 
accesorio  á  la  alianza  que  serviría  para  tratar  de  frente  l'a 
cuestión  Chincha. 

La  conducta  del  Ministro  argentino  en  el  Congreso  Ame- 
ricano  ha    quedado    consignada  en    las    actas  de    aquel 
Cuerpo;  y  es  inútil  recordarla  aquí  sino  es  en   su  carácter 
general,  y  es  que  no  fué  obstáculo  para  nada,  y  solo  pro- 
pendió, apoyándolo  en  ello  el  Plenipotenciario  de  Chile,  k 
reducirla  alianza  americana  á  términos  aceptables  por  el 
derecho  de  gentes,  y  por  todos  los  gobiernos  americanos, 
incluso  el  suyo,  tan  poco  favorablemente  dispuesto  á  estos 
arreglos.    Efectivamente  al  recibir  copia  de   los  tratados 
celebrados  en  Lima,  no  firmados  por  el  Ministro  argentino, 
el  de    Relaciones    Exteriores  doctor  Elizalde  contestó  lo 
siguiente:  aDebo  confesarle  que  los  tratados  tales  como  han 
sido  firmados,  no  dan  lugar  á  objeción  alguna  de  nuestra 
parte.    Esperamos  ver  lo  que  piensan  los  demás  gobiernos 
y  obraremos  en  consecuencia.»    El  Gobierno  del  Perú  no 
obró  por  causas  conocidas;  pero  aun  no  se  conocen  las  cau- 
sas que  tuvo  el  Gobierno  de  Chile  para  no  dar  curso  á  los 
tratados  presentándolos  á  las  Cámaras,  como  era  de  su 
deber,  mucho  mas  cuando  en  su  confección,  había  preva- 
lecido completamente  la  manera  de  ver  de  su  representante, 
fuertemente  apoyado  por  el  de  la  República  Argentina  para 
entrar  en  la  cuestión  Chincha,  con  título  indisputable,  me- 
■  dios  conocidos  y  fines  determinados,  ni  quiso  llevar  acabo 
el  Congreso  Americano  en  sus  estipulaciones,  presentándo- 
las recomendadas  á  las  Cámaras,  con  la  seguridad   de  que 
serían  aprobadas,  y  su  ejemplo  seguido  por  el  resto  de   la 
América,  sin  excluir  en  toda  probabilidad  á  la  República 
Argentina,  según  la  primera  impresión  de  su  Gobierno  como 
consta  de  las  frases  citadas. 
Los  tratados  de  Lima  fueron  firmados  en  23  de  Enero,  y 


Empeñada  en  guerra  superior  k  eus  fuerzas,  era  de  ex- 
trañar que  la  prensa  de  Chile  utiánimemente  hallase  extra- 
ñóse inconcebibles  motivos  de  «ínipaíÚE  por  el  conquistador 
&  quien  suponían  el  Jefe  de  una  República  defendiéndose  de 
las  agresiones  de  un  Imperio.  Mas  deplorable  es  todavía 
que  un  diario  argentino,  para  contrarrestar  k  ta  exigencia 
indiscreta  de  los  otros  que  por  simpatías  á.  Chile  y  la  causa 
americana  querían  arrastrar  &  su  Gobierno  á  entrar  en  la 
lucha  con  España,  espusiese  las  doctrinas  de  la  neutralidad 
en  un  lenguaje  ingraciable,  duro  é  inusitado  para  su  ot> 
jeto.  La  Kt^pdbiica  leuia  en  sus  batalla»,  en  sus  ejércitos 
de  veinte  mil  hombres  en  campaña  contestación  suficiente 
y  digna.  Si  hay  á  quien  no  convenzan  tales  urgiimentos 
la  discusión  es  inútil. 

Pero  aceptando  ios  hechos  como  se  han  produoidu  ¿qué 
cargos  en  lealiilad  pueden  hacerse  éí  la  República  Argen- 
tina? ídiriase  que  miró  con  indiferencia  el  peligro  de  la 
América?  los  documentos  diplomáticos  deque  se  ha  hecho 
mención  acreditarán  ante  Ja  historia  que  fué  el  tínico  Estado 
sud-antericaiio  que  se  colocó  en  tiempo  en  el  verdadero  terre- 
no ofreciendo,  pidiendo,    mendigando  alianzas  prácticas, 
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inmediatas  y  efectivas  para  tratar  la  cuestión  Chincha  pro- 
vocada por  la  España,  antes  y  después  de  la  solución  ofre- 
cida por  Pacheco,  mientras  que,  tanto  antes  corno  después, 
los  gobiernos  de  Chile  y  Perú  primero  contaron  con  una 
desaprobación  contingente  que  ningún  Gobierno  debe  po^ 
ner  por  base  de  su  política  ni  de  su  derecho,  y  después  ni 
uno  ni  otro  adoptó  el  camino  que  prefirió  en  la  reunión  de 
un  Congreso  Americano.  Muy  plausibles  razones  pueden 
darse  de  todo  esto,  yo  no  hago  cargos  á  nadie;  bá^stame  po- 
ner en  su  verdadera  luz  k  la  República  Argentina  á  quien 
se  calumnia  hoy,  por  desahogo  de  un  diario  ó  por  una  con- 
ducta justificada  en  su  situación  erizada  de  peligros.  Du- 
rante la  guerra  con  los  Estados  Unidos  en  la  cuestión  del 
«Trent»  con  la  Inglaterra,  en  las  provocaciones  intenciona- 
les á  su  susceptibilidad  de  parte  de  las  potencias  europeas, 
su  Gobierno  se  hizo  sordo,  ciego  y  mudo  á  todo  ultraje  ex- 
terior, y  asi  apartó  la  guerra  en  que  querían  envolverlo;  y 
no  se  creyó  deshonrado  ni  cedió  á  la  grita  popular  que 
pedía  satisfacción  ¿por  qué  el  Gobierno  argentino  envuelto 
en  una  guerra  mas  atroz  y  de  consecuencias  mas  peligro- 
sas, no  ha  de  retraerse  de  tomar  parte  en  otras  luchas 
que  han  dejado  de  obligarla  aun  como  cuestión  de  man- 
comunidad? 

Veamos  ahora  lo  que  se  estipuló  en  el  tratado  de  alianza 
americana,  que  no  firmó  el  Ministro  argentino  y  fué  en  el 
artículo  principal  obra  y  redacción  del  Enviado  chileno. 

«Artículo  1**  Las  altas  partes  contratantes  se  unen  y  li- 
gan para  los  objetos  arriba  indicados  y  se  garantizan  mu- 
tuamente su  independencia,  su  soberanía  y  la  integridad 
de  sus  territorios  respectivos  obligándose  en  los  términos 
del  presente  tratado  á  defenderse  contra  toda  agresión  que 
tenga  por  objeto  privar  á  alguna  de  ellas  de  cualquiera  de 
los  derechos  aquí  espuestos,  ya  venga  la  agresión  de  una 
potencia  extraña,  ya  de  alguna  de  las  ligadas  por  este 
Pacto,  ya  de  fuerzas  extranjeras  que  no  obedezcan  á  un 
Gobierno  reconocido.» 

Y  otro  artículo  que  fué  también  redactado  por  el  Ministro 
chileno  con  la  decidida  concurrencia  del  Enviado  argentino 
que  establece  que: 

«Artículo  3^  Los  aliados  decidirán,  cada  uno  por  su  par- 
te, si  la  ofensa  que  se  hubiese  inferido   á  cualquiera  de 


uusoiucKju  y  uuuquiíjiii  yue  lu  puLm  et  un  uauu  ue  m  perai- 
da?  La  abstencíoo  absoluta,  franca,  proclamada,  porque 
ese  es  su  derecho,  su  deber  para  consigo  misma  y  para  las 
demás  naciones. 

El  pacto  de  alianza  del  Congreso  Americano  era  la  Doc- 
trina Monroe  estipulada  y  formalizada.  Debo  insistir  en 
que  Chile  no  quiso  hacer  efectiva,  aprobándolo,  ni  una  Doc- 
trina Monroe  para  la  Amérida  del  Sud.  ¿Cuál  es  la  cod> 
ducta  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  observó  en 
cumplimiento  de  su  deber  y  en  precaución  de  futuras  é 
inevitables  complicaciones  en  Méjico?  Protestar  que  no 
reconocerá  el  Imperio,  pedir  que  se  alejen  las  tropas  ex- 
trangeras  y  guardar  la  mas  estricta  neutralidad.    ¿Debe 


Escuso  abundar  mas  en  razones.  Conociendo  los  antece- 
(lentes  que  establezco  debe  usted  estar  satisfecho  de  la  con- 
ducta del  Gobierno  argentino  y  de  su  honorable  posición- 
la  cual  habrá  de  merecerle  la  aprobación  de  todo  el  mundo 
y  la  de  los  mismos  que  tanto  la  ennegrecen,  desde  que  la 
pasión  muy  legitima  de  la  propia  conservación  no  les 
aconseje  la  conveniencia  da  declarar  traidor  á  la  América 
al  Gobierno  que  nunca  la  ayudó  con  palabras  en  sus  cod- 
flictos;  que  nunca  esperó  aprobaciones  ó  desaprobaciones 
extrañas  y  contingentes  para  formar  su  política,  y  que 
cuando  se  creyó  con  derecho  se  fué  al  grano,  á  la  alianza, 
á.  la  acción:  no  la  aceptaron  ¿es  culpa  suya?  Hoy  sufr« 
los  males  propios  y  desgraciadamente  ni  simpatías  han  he- 
cho menos  dolorosas  las  heridas  que  ha  recibido  y  recibe 
con  dignidad. 

Recomiendo  á  usted  que  no  se  desprenda  de  estos  apun- 
tes, pudiendo,  como  he  dicho  antes,  comunicar  su  conte- 
nido ó  las  ideas  que  de  ellos  se  desprenden  á  quienes 
usted  dispense  entera  cooñanza,  y  con  el  noble  fin  de  servir 
á  los  interppps  y  buen  nombre  de  nuestro  país. 

GUERRA  HISPANO  RMERICANA 

Nueva  Yúrk,  Hayo  i»  de  IBW. 

A  S.  E.  et  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  de  la  República 
A  rgentina. 

Han  debido  llegar  á  esa  las  noticias  de  los  últimos  suce- 
sos que  han  tenido  lugar  en  el  Perú  y  que  han  sido  comu- 
nicados Á.  este  Gobierno  por  el  Comodoro  Rodgers  que 


dente  fatal  no  sobreviene  al  «Huáscar»  y  el  «Independen- 
cia», buques  universal  mente  considerados  como  de  mayor 
poder  que  la  «NumanciaB  las  escuadras  aliadas  de  Chile  y 
el  Perú  pueden  concluir  con  la  flota  española  y  acaso  des- 
cargar un  terrible  guipe  sobre  la  España  de  que  le  8er& 
difícil  reponerse  en  mucho  tiempo. 

Tan  completo  éxito  de  la  política  de  resistencia  &  todo 
trance  iniciada  por  Cliile,  y  tan  noble  como  eficazmente 
secundada  por  el  Perú,  comienza  &  excitar  profundo  entu- 
siasmo en  toda  esta  parte  de  América.  Si  bien  es  cierto 
que  antes  de  la  victoria  del  Callao  el  Presidente  de  Vene- 
zuela ha  logrado  contener  la  acción  del  Congreso  unánime- 
mente decidida  por  la  guerra  y  el  de  Nueva  Granada  ne- 
gándose i  reconocer  al  Enviado  del  Dictador  peruano,  es 
de  suponer  que  en  el  primer  caso  triunfe  al  fin  la  opinión 
pública  representada  por  el  Congreso  y  que  en  el  segundo 
el  hecho  adolezca  de  uh  carácter  provisorio,  por  cuanto  el 
Oeneral  Mosquera  que  ha  salido  de  Inglaterra  con  dos 
blindados  ha  debido  á  la  fecha  recibirse  de  la  Presiden- 
cia y  acaso  inclinádose  í  entrar  en  la  alianza  que  hoy 
reúne  bajo  una  misma  bandera  á  todos  los  Estados  del  Pa- 
cifico. 

La  política  de  los  Estados  Unidos  mantiene  aun  el  carác- 
ter de  prescindencia  absoluta  iniciada  desde  el  principio 
de  la  cuestión  híspano-americana,  y  es  de  esperar  que  bajo 
la  influencia  del  actual  Secretario  señor  Seward,  y  la  pre- 
sión de  las  dificultades  internas,  permanezca  asf  por  largo 
tiempo. 

El  triunfo  obtenido  por  la  política  chileno-peruana  es  útil 
&  la  América  en  general  y  puede  servir  para  arreglar  las 
cuestiones  da  interés  americano  en  cuanto  &  la  coerción  y 
«xcesiva  preponderancia  de  los  poderes  europeos,  si  todas 
Jas  Repúblicas  se  ponen  de  acuerdo. 

La  Hepública  Argentina  no  tiene  motivo  alguno  para  no 
«impdtizar  con  los  resultados  obtenidos,  y  en  buena  política 
no  convendría  dejar  subsistente  la  preocupación  que  em- 


174  OBRAS  t>E  AAKUItNTO 

pieza  á  acreditarse  acerca  de  su  presctndencia  en  estos  gra- 
ves asuntos. 

Mi  carta  conñJencial  &  nuestro  Cónsul  Greneral  en  Lima, 
de  que  envié  copia  á  V.  E^  tendia  ft  establecer  la  verdad  da 
los  hechos  y  combatir  los  errores  de  concepto,  pero  í  mi 
juicio  nuestra  polttica  no  debe  limitarse  i  desvanecer  car- 
gos, sino  al  contrario  debemos  tomar  nuestra  parte  en  la 
acción  colectiva,  para  mas  tarda  poder  aceptar  sin  mengua 
la  posición  segura  y  garantida  que  será,  para  la  América 
del  Sud,  el  fruto  de  la  actual  contienda. 

Los  tratados  del  Congreso  Americano  obtuvieron,  según 
se  dignó  V.  E.  signiñcfirmelo,  su  completa  aprobación,  por 
cuanto  no  comprometían  mas  que  lo  que  el  Gobierno  creia 
posible  en  una  alianza  general.  ¿No  convendría  invitar  fi 
la  ratificación  del  tratado  hoy  que  la  alianza  se  ha  produ- 
cido por  los  hechos,  si  no  se  cree  prudente  dar  un  paso  mas 
decisivo? 

Creo  deber  comunicar  k  V.  E.  que  tengo  poderosos  moti? 
tivos  para  estar  convencido  de  que  una  de  las  razones  que 
mas  influyeron  en  el  Gobierno  de  Chile  y  en  los  otros  con- 
tratantes para  no  presentar  6  las  Cámaras  los  tratados  fue- 
ron, en  primer  lugar,  la  persistencia  de  la  Repüblica  Argen- 
tina en  no  tomar  parte  en  la  transacción  á  cuyo  concurso 
daban  todos  suma  importancia,  tanto  por  el  antiguo  pres- 
tigio de  su  nombre  cuanto  por  su  posición  actual  conside- 
rada y  respetada  por  la  España  misma,  y  en  segundo  lugar 
la  cuestión  hispano-periíana  tan  flojamente  sostenida  por 
parte  de  la  administración  Pezet. 

Durante  mi  permanencia  en  Chile  me  conduje  de  tal 
manera  con  el  Gobierno  que  lejos  de  haber  colocado  á  la 
Repüblica  Argentina  en  el  caso  de  aceptar  cargos  para  res- 
tablecer las  buenas  y  cordiales  relaciones  antiguas,  podría 
ella  hacerlos  sin  ofensa,  demostrando  cuan  distante  estuvo 
su  Ministro  de  merecer  los  reproches  que  pueden  hacerse 
al  de  Chile  en  el  Río  de  la  Plata. 

Durante  las  negociaciones  en  el  Perú  logré  sin  salir  de 
las  instrucciones  de  mi  Gobierno,  mantenerme  en  el  mis- 
mo  terreno  simpático  y  exento  de  todo  reproche  ó  pre- 
vención, aun  de  parte  del  partido  de  oposición  al  General 
Pezet  y  que  hoy  ejerce  el  poder  que  ha  asegurado,  tan  fe- 
lices resultados. 


cuya  política  para  la  España  ha  sido  coronada  con  el  mejor 
éxito. 

Si  las  presentes  complicaciones  con  la  Eui'opa  no  encuen- 
tran otro  desenlace  que  Ja  guerra,  la  A.mérica  del  Sud  nece- 
sita mantenerse  unida,  hoy  que  cuenta  con  una  escuadra 
respetable,  para  precaverse  de  contingencias  no  previstas, 
pero  posibles. 

Los  Estados  Unidos  con  cuyo  apoyo  creímos  contar,  se 
mantienen  en  un  terreno  neutral  que  exageran  por  jxwinff- 
nea  asumidaa  por  etlos  para  con  la  Inglaterra  ;  pero  como  los 
Tratados  del  Congreso  Americano  son  en  defínitiva  la  mis- 
ma doetrina  Mmroe,  con  mayor  eficacia  y  definición,  no  esta- 
rían distantes  de  aceptarlos,  una  vez  ratiñcados,  pues  verían 
en  ellos  un  medio  de  generalizar  sus  principios  y  de  esta- 


negaría  el  caso  ae  aúoptar  una  política  cualquiera,  y  ea  eo 
previsión  (Je  ese  caso  que  me  he  permitido  hacer  las  indica- 
ciones que  preceden,  contando  con  la  benévola  acogida  que 
V.  E.  ha  acreditada  dispensar  á  toda  observación  útil  y  bien 
intencionada. 

Si  alguna  acción  hubiera  de  ejercerse  convendría  iniciarla 
en  el  Perú,  de  donde  salió  la  idea  déla  alianza  americana 
y  donde  se  formaron  los  Tratados.  Estos  no  han  sido 
aceptados  por  el  Presidente  Murillo,  pero  resta  conocer  la 
política  que  seguirá  el  Oeneral  Mosquera  que  está,  nombrado 
para  sucederle  en  el  Gobierno  de  Colombia.  Venezuela  los 
ratificó  inmediatamente. 

Con  sentimientos  de  particular  aprecio  quedo  de  V.  E.,  A. 

EL  CONGRESO  AMERICANO 

{La  Tribuna,  t)  SeUeaibre  1874.)  (1) 

(1  Nombrado,  dice  La  Naeion,  Ministro  cerca  del  Gobierno 
»  de  Estados  Unidos,  tomó  asiento  en  el  Congreso  del  Perú. 
»  Allí,  llevado  del  furor  de  sus  opiniones,  comprometió  sin 
»  instrucción  ninguna  del  gobierno  argentino,  mientras  por 
•o  otra  parte  dejaba  nacer  y  formárselas  preocupaciones  mas 
»  hostiles  y  aceptaba  la  mediación  y  arbitraje  que  nos  ofre- 
»  cieron.  El  Gobierno  se  guardó  muy  bien  de  aprobar  sus 
B  actos  y  hasta  de  dar  cuenta  al  Congreso  Legislativo  de  la 
»  misión  original   de  aquel    representante  argentino,   que 


{!)  Al  terminar  el  periodo  presidencial  de  Sarmiento,  La  Naeion  blzoao  lirgo 
proceso  de  su  personalldail  política  y  eoire  loa  cargos  acumulados  se  baDaba  el 
Sarmiento  publlcd  en  La  Tribuna  una  defensa  de  bus  actos,  de 
a  la  que  sereflerealaiaDlodel  Congreso  Americano. -^ff.  del  8.) 


tonces  el  Congreso  Americano  pasó  una  nota  at  Ministro 
argentino  rogándole  tomase  parte  en  el  Congreso,  que  de* 
seaba  aprovechar,  dice  la  nota,  las  luces  del  señor  Sarmien- 
to, sin  que  se  entendiese  que  quedaba  ligado  su  Gobierno,  ni 
él,  con  las  resoluciones  del  Congreso. 

Ante  invitación  tan  honrosa,  como  libre  de  todo  compromi- 
so, tomó  parte  en  las  discusiones.  Debiendo  lo3  Ministros 
dar  cuenta  á  sus  Gobiernos  del  carácter  y  estado  de  la  cues- 
tión española,  el  Ministro  argentino  presentó  un  borrador 
que  pudiese  servir  de  base  para  la  redacción.  El  Gongreso  lo 
adoptó  por  aclamación  como  texto  de  las  notas,  sin  correc- 
ción alguna,  y  es  esta  la  pieza  mas  importante  que  dio  h  luz 
aquel  Congreso  de  los  jurisconsultos  y  hombres  públicos  de 
América  mas  notables. 

Llegado  el  momento  de  ñrmar  el  tratado  de  alianza  ame- 


4 
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1  icana,  á  cuya  confección  habia  contribuido  el  señor  Sar- 
miento, se  negó  k  firmarlo^  resistiendo  á  hacerlo  ad  rrfmren^ 
dum  siquiera  como  se  le  pedía,  por  falta  de  poderes  espe* 
cíales,  como  lo  había  expuesto  al  entrar. 

El  Congreso  resolvió  entonces  que  se  ñrmase  un  octavo 
ejemplar  del  tratado,  refrendado  con  el  sello  de  las  siete 
Repúblicas  Armantes,  y  se  entregase  al  Ministro  argentino» 
como  una  muestra  de  estimación  personal  al  señor  Sar- 
miento. 

No  debió  ser  tan  de  la  desaprobación  del  Gobierno  argen- 
tino lo  actuado  por  el  Congrego,  puesto  que  el  señor  Elizalde, 
al  conocer  el  tratado,  escribió  á  su  Ministro,  diciéndole  que 
no  tenía  objeción  alguna  que  oponer  y  disertando  sobre  el 
asunto,  concluía  diciendo:  «  Veremos  lo  que  hacen  los  otros 
gobiernos» . . .  |  Qué  habían  de  hacer  t  Desde  que  la  Bepü- 
blica  Argentina  no  tomaba  parte  en  un  tratado  que  debía 
servir  de  base  á  un  derecho  público  americano,  el  tratado 
caía  de  por  sí  y  el  Congreso  quedaba  esterilizado.  Así  lo 
decían  en  Lima  los  miembros  del  Congreso,  desencantados 
ante  la  abstención  del  Ministro  argentino;  así  lo  compren- 
dieron sus  Gobiernos,  dejando  dormir  el  asunto  y  dando  por 
perdido  tiempo  y  dinero  consagrados  á  este  fin. 

Esta  es  la  verdad  histórica,  sin  reproche  contra  nadie. 
El  Ministro  arcrentiift)  no  firmó  tratado  alguno,  no  obstante 
la  autorización  que  sus  credenciales  le  daban;  no  compro- 
metió á  su  gobierno  á  nada,  puesto  que  nada  prometió  & 
su  nombre. 

Las  preocupaciones  hostiles  que  se  crearon  contra  la  Re- 
pública Argentina,  á  que  alude  La  Nación^  debieron  tener 
por  causa  el  no  haber  tomado  parte  en  la  alianza  americana,, 
debieron  nacer  después  que  se  trasladó  á  ios  Estados  Uni- 
dos, pues  el  señor  Sarmiento,  tanto  á  su  recepción  como 
durante  ocho  meses  de  residencia  en  Lima,  fué  objeto  de 
las  manifestaciones  mas  simpáticas  de  la  opinión  y  del 
Gobierno.  Son  testigos  de  ello  los  señores  Mitre  y  Halbach^ 
miembros  de  la  Legación;  asombrándose  uno  y  otro  de  en- 
contrar las  poblaciones  en  Cobija,  Puertos  Intermedios» 
Callao  y  Lima,  aglomerada  á  ver  el  pabellón  argentino,  des- 
pués de  tantos  años  de  ausencia  en  aquellos  mares,  y  un 
poco  también  por  el  Ministro,  favorablemente  conocido  de 
nombre  de  muchos  años  atrás. 


CUB8TI0NB8  AMBRI0ANA8  179 

Un  hecho  sin  embargo,  cuya  autenticidad  garantimos, 
puede  ilustrar  este  punto  oscuro. 

Cuando  llegaban  á  los  Estados  Unidos  los  perlddSeos  de 
Buenos  Aires,  llenos  de  animosidad  y  de  hostilidad  reeipro* 
ca,  Don  Bartolomé  Mitre  y  Vedia,  Secretario  de  la  Legación 
que  los  leia,  exclamaba  indignado,  no  una  vez,  sino  ciento: 
«  Todo  esto  es  la  obra  exclusiva  de  La  Nación  Argenima.  Es 
«  La  Nación  quien  ha  irritado  y  está  irritando  los  tolmos 
«  con  sus  provocaciones  y  sus  injurias  á  Chile.  Es  una 
«  vergüenza  que  un  órgano  del  Gtobiemo  use  este  lenguaje. 
«  He  de  escribirle  k  mi  padre  y  k  La  Nación.  Yo  he  estado 
c  en  Chile,  y  sigo  dia  á  dia  la  política». 

Estamos  seguros  de  que  escribió  en  efecto,  tal  era  su 
convicción  de  que  La  Nación  habia  creado  el  conflicto. 

El  hecho  es  que  la  opinión  publica  de  Chile  favoreció  á  Vi- 
dela  y  los  rebeldes  contra  el  Gobierno  del  General  Mitre  por 
la  animosidad  creada.  De  Coquimbo  salió  un  batallón  equi- 
pado por  suscricion  popular  y  armado  con  fusiles;  seiscien- 
tas lanzas  se  construyeron  públicamente  y  ese  batallón  se 
batió  en  Jachal  con  fuerzas  argentinas,  de  las  que  murió  el 
Mayor  D.  Méircos  Gómez,  sobrino  carnal  del  señor  Sarmien- 
to, como  habia  muerto  en  Curupaiti  su  único  hijo,  porque 
esto  solo  es  lo  que  tocó  de  la  agran  política,»  ya  que  le  está 
vedado  ser  grande  hombre  de  Gobierno;  tal  es  el  valor  que 
tenían  la  guerra  civil  adentro  y  la  nacional  afuera,  que  su- 
blevaban la  opinión  pública  de  la  América. 

Imagínese  el  lector  toda  la  perversidad  del  Redactor  de 
La  Nación  al  culpar  al  señor  Sarmiento  de  haber  dejado, 
después  que  se  retiró  de  Lima,  hacer  y  formarse  las  preo- 
cupaciones mas  hostiles,  por  no  haber  querido  ñrmar  el 
pacto  de  alianza  de  la  América,  y  proclamar  al  mismo 
tiempo  la  candidatura  para  Presidente  del  mismo  Ministro 
Elizalde  que  había  negado  en  notas  oficiales  su  asentimien- 
to á  tomar  parte  en  el  Congreso,  diciendo  que  la  República 
Argentina  nada  tenía  de  común  con  la  América,  puesto 
que  sus  intereses  estaban  en  Europa. 

Todavía  es  mayor  la  perversidad  del  Redactor  de  La  Na- 
cionj  órgano  de  la  política  de  entonces,  en  atribuir  al  señor 
Sarmiento,  que  hacía  un  año  estaba  en  los  Estados  Unidos 
que  aceptaba^  esta  es  la  palabra  que  usa,  «que  aceptaba  la  me- 
diacion  y  arbitraje  que  nos  ofrecieron, tií 
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¡Habráse  visto  descaro  igual!  ¿Quiénes  ofrecían  la  me- 
diación? ¿Mediación  en  qué?  ¿En  la  guerra  del  Paraguay? 
El  señor  Sarmiento  no  tuvo  mas  parte  en  ella  que,  (salvo 
perder  á  su  hijo),  ofrecen  al  Gobierno  desde  los  Estados 
Unidos,  batallones  enteros,  licenciados  allá  y  que  pedían 
servicio  aquí  con  solo  darles  pasaje,  y  pedir  autorización 
para  comprar  equipos  militares,  vapores,  armamentos  que 
según  au  costumbre,  el  Gobierno  vendía  en  remate. 

Vendiéronos  10.000  capotes  de  tropa  á  cuarenta  centavos 
pieza,  lotes  de  seis  vapores  por  20.000  $>.  Carros,  cañones, 
por  nada,  fusiles  á  seis  reales,  etc.,  etc.  El  Gobierno  no 
contestó  nunca  nada;  y  el  Ministro  veía  pasar  la  ocasión  que 
había  previsto.  Mandó,  anticipando  fondos,  un  ingeniero 
de  primer  orden  que  pasó  al  servicio  del  Brasil.  Mandó 
ametralladoras,  y  á  su  vuelta  las  encontró  en  Aduana  toda- 
vía. Sostuvo  por  escritos  personales  la  justicia  de  la  guerra, 
y  cuando  el  ex-Ministro  Washburn  escribió  algo  en  defensa 
de  López,  el  Leycester  Magazine  contestó  repitiendo  sus  con- 
ceptos y  agregando:  «pero  como  el  señor  Sarmiento  en  el 
«  Adverstisher  de  Boston  dijo  lo  contrario;  entre  el  testimo- 
«  nio  de  nuestro  ex-Ministro,  y  el  del  señor  Sarmiento,  la 
«  opinión  de  los  Estados  Unidos  no  tiene  que  escojer.» 

Asi,  pues,  lo  que  en  el  Congreso  Americano  podía  ser  un 
timbre  de  honor  para  el  señor  Sarmiento,  lo  que  en  los 
Estados  Unidos  le  valían  estas  muestras  de  consideración, 
eran  en  manos  del  de  La  Nación  otros  tantos  baldones,  que 
lo  inhabilitaban  para  la  presidencia. 


Exorno.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  D.  Rufino  Elizalde. 

Señor  Ministro: 

El  vapor  parte,  dejando  al  Perú  y  la  España  como  á  D. 
Quijote  al  fin  del  primer  capítulo  de  su  historia. 

El  Congreso  se  reunió  anoche  y  después  de  discusiones 
tempestuosas  entre  la  mayoría  gubernista  que  acepta  al- 
guna de  las  bases  intimadas,  excepto  el  saludo,  y  la  oposi- 
ción Castillo  que  quiere  la  guerra  á  todo  trance,  aplazó 
para  hoy  la  decisión,  que  no  podré  comunicar  por  haber 
partido  antes  el  vapor,  de  que  sea  conocida.  El  venidero 
les  llevará  la  noticia  de  una  humillación  ó  una  catástrofe- 


Le  incluyo  los  tratados  impuestos  como  los  dan  los  dia- 
rios, pues  DO  hemos  obtenido  copias  ofíciales. 

Nada  puedo  añadir  que  no  sea  aventurado  ó  prematuro' 
El  Crobiemo  se  inclina  í  pasar  por  todo.  En  el  Peni  las 
condiciones  onerosas  en  plata  no  causan  alarma  ni  resis- 
tencia. El  huano  responde.  Conociendo  esta  disposición 
de  los  ánimos  yo  participo  de  la  misma  disposición  &  acep- 
tarlas. En  lo  demás  deben  guiarse  por  sus  ideas  y  la  po- 
sibilidad de  resistir  que  creo  no  es  mucha,  aunque  pudie- 
ran haberla  exagerado,  con  contracción  y  trabajo. 

ligDios  dirátl! 

DEUDA  DEL  PERB 

Reservada.  (Daño  17  de  ises.) 

Emíio.  Señor  Minittro  de  Relaciot%es  Exteriores,  Don  Ru^no  Eíitalde. 

Como  mis  instrucciones  originales  al  Perú  me  prescriben 
sobre  reclamos  de  la  Independencia  obrar  como  debía  en 
Chile,  &  saber,  pedir  que  se  nombrase  un  comisionado  por 
cada  parte  á  fin  de  que  comprobasen  las  cuentas  que  hu- 
biesen, nada  es  mas  fácil  que  hacerlo,  y  lo  haré  asi  que 
pasen  las  terribles  circunstancias  que  este  desgraciado  país 
atraviesa. 

Mis  indagaciones  aquí  me  han  conducido  á  saber  que 
cuando  se  arregló  la  cuestión  con  Chile,  se  trató  de  estable- 
cer que  el  Gobierno  argentino  no  habla  contribuido  con 
suma  alguna  de  dinero,  sino  con  el  personal  del  ejército  de 
los  Andes,  y  que  la  expedición  marítima  la  costeó  Sarratea  i 
k  pagarse  en  Lima,  lo  que  se  hizo  en  efecto,  como  cuenta 
y  empresa  particular. 

Como  no  se  me  han  subministrado  antecedentes,  y  habrá 
tiempo  de  darme  los  indispensables  para  pasar  una  nota 


sin  temor  de  suposiciones,  las  espero  í  la  brevedad  posible. 
Hi  no  iniciase  simplemente  el  nombraraieato  de  comisio- 
liados,  con  lo  que  quedai'la  expedito  para  raarcbar  &  loa 
Estados  Unidos  si  asi  lo  requiriese  el  servicio  público. 

CoDfldeoclal. 
Exmo.  Señor  Minittro  d»  Relaciones  Exteriores,  D.  Bu/itio  Etixalde. 
Urna,  Enero  11  de  1865. 
Señor  Ministro; 

No  obstante  mi  promesa  del  correo  anterior,  nada  trasluce 
del  estado  de  las  negociaciones  que  tienen  lugar  en  las  islas 
Chincha,  entre  el  Comiaionario  peruano,  y  el  General 
Pareja. 

Acercándome  ayer  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
para  obtener  datos,  me  asegnró  no  tener  conocimiento  de 
nada,  sino  as  una  carta  particular  del  General  Vivanco,  en 
queledecia  marchar  todo  en  buen  camino  y  darles  espe- 
ranzas de  buen  fin,  aun  antes  de  volver  el  Secretario.  De 
Europa  sabían  que  no  habla  dado  resultado  alguno  directo 
la  interposición  de  los  enviados  argentino  y  chileno  para 
acercar  á  Barreda  al  Grobierno  español,  dando  éste  por 
razón  estar  autorizado  Pareja  para  terminar  la  cuestión. 

■El  Congreso  A.mer¡cano  continúa  discuüendo  el  proyecto 
Montt,  que  ya  está  sancionado  hasta  el  articulo  1"  suprimido 
el  inciso  ñnal  ay  la  parte  ofensora  quedará  privada»,  etc. 

El  ¿°  adoptado  en  su  contenido,  se  le  ha  propuesto  hacer 
parte  de  otro  tratado,  fueVa  del  de  alianza  defensiva  que 
solo  debe  encerrar  este. 

El  9>  tiene  el  último  inciso:  <ni  obstan  tampoco  para  que 
los  aliados»,  etc.,  sobre  el  cual  quisiera  conocer  el  pensa-  . 
miento  de  mi  Gobierno. 

Los  demás  artículos  son  de  forma,  y  puede  decirse  que 
serán  sanciondos  acaso  con  modificación  mas  práctica  del 
10°. 

Hay  presentados  uno  postal  que  convendría  adoptar. 

Un  estado  presentado  por  alguien  en  Buenos  Aires,  da 
91.000  fardos  de  lana  de  exportación.  ¿  Cuántas  libras  pesan 
los  91.000  fardos?  Es  esta  duda  en  punto  tan  capital  que  no 
he  podido  resolver.  Todos  loa  pueblos  cuentan  la  lana  por 
libras  ó  por  quintales,  y  al  querer  compararla  producción 
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respectiva,  encuentro  palabras  vacías  de  sentido  como 
fardos. 

Convendría  que  yo  estuviese  bien  informado  sobre  los 
-datos  estadísticos  argentinos,  pues  en  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  ilustrar  la  opinión  del  mundo  sobre  la  Amé- 
rica en  general  y  nuestros  países,  esta  clase  de  argumentos 
que  con  tanto  éxito  hemos  hecho  valer  otras  veces  nos  han 
de  servir  mucho. 

Con  un  individuo  representante  de  una  casa  célebre  de 
Nueva  York,  fabricante  de  billetes  infalsificabks,  le  mandaré 
medallas  de  oro,  plata  y  cobre  que  el  Gobierno  ha  mandado 
acuñar  en  conmemoración  del  Congreso  Americano,  y  un 
escrito  con  planos,  sobre  penitenciarías,  que  se  trabajan 
en  este  momento. 

¿Cuántas  leguas  de  caminos  de  ñerro  decretadas?  reali- 
zadas? en  construcción? 

Los  Estados  Unidos  constituyen  una  biblioteca  de  libros 
oficiales,  para  cada  uno  de  sus  Plenipotenciarios  y  agentes 
en  el  mundo.  Cuando  vaya  me  propongo  adquirirla  para 
mi,  y  acaso  para  los  otros  agentes  argentinos,  pero  conven- 
dría que  nuestro  Gobierno  entrase  desde  luego  en  esta  vía, 
recolectando  sus  documentos  públicos,  administrativos,  his- 
tóricos, para  dotar  á  sus  Plenipotenciarios,  de  manera  que 
puedan  con  datos  suficientes,  servir  los*intereses  de  su  país, 
tan  poco  conocido  de  ordinario  en  el  exterior. 

El  Gobierno  de  Chile  ha  mandado  á  su  Plenipotenciario, 
acaso  por  sugestión  de  éste,  varios  ejemplares  de  la  costosa 
obra  de  M.  Gay,  sobre  la  historia  política  y  natural  de  Chile, 
con  uno  de  los  cuales  me  ha  favorecido  el  señor  Montt.  * 

Ninguna  correspondencia  oficial  he  recibido  del  Gobierno 
argentino,  y  mucho  preocupa  mi  ánimo  el  temor  de  que  el 
desorden  de  Montevideo,  la  torpeza  def  Paraguay,  nos  en- 
vuelvan en  complicaciones.  Hice  publicar  en  El  Comercio 
un  excelente  artículo  de  La  Nación  Argentina  sobre  el  Brasil 
y  el  Paraguay,  monarquizar  ó  animalizar. 

Veo  que  la  cuestión  limites  con  Chile  urge  una  solución. 
En  cuanto  al  derecho  vea  el  tratado  chileno  con  España,  en 
que  circunscribe  el  reconocimiento  de  independencia  al  te- 
rritorio delimitado  por  la  Constitución.  En  cuanto  á  lo 
práctico  y  últil,  ya  he  mostrado  á  S.  Exma.  mi  opinión  par- 
ticular.   Si  Chile  no  puebla  el  estrecho,  poblarálo  otro;  pera 
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no  hemos  áe  ser  nosotros,  que  tenemos  algo  mas  cercano  y 
provechoso. 

Bxmo.  Señor  Hinistro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  Don  Rufin» 
Elizalde. 

Señor  Ministro: 

Al  terminar  el  año  me  permito  hacer  una  indicaclOD  que 
puede  tener  su  interés. 

La  diplomacia  de  un  país  es  la  escuela  del  derecho  de 
gentes  práctico,  y  sus  trabajos  el  mejor  testimonio  dado 
al  pueblo  por  el  Gobierno,  de  cómo  gestiona  sus  derechos. 

Los  Estados  Unidos  publican  anualmente  su  correspon- 
dencia diplomática  en  un  volumen  ó  mas,  y  la  reparten  á. 
sus  cónsules  y  agentes,  quienes  tienen  asi  por  guia  para  en 
adelante  los  antecedentes. 

La  déla  Bepública  Argentina  con  la  cuestión  de  Montevi- 
deo, los  arreglos  de  deudas  y  reclamos,  y  la  gestión  espa- 
ñola tendría  un  digno  cuadro  que  presentar. 

Facilita  este  trabajo  la  facilidad  de  suprimir  con  puntos 
suspensivos  los  trozos  y  pensamientos  que  no  se  juzga  con- 
ducente hacer  conocer. 

Propondría  pues  á  S.  Exma.  que  se  principie  este  trabajo, 
para  que  quede  establecido  para  en  adelante. 


MISIÓN  I  ESTADOS  UNIDOS 


.Vola.— LiB  InatraeclúDes  para  la  misión  í  Estados  Uoldos  versan  Robre :  !•  coo- 
perackin  de  tos  Estados  Unidos  para  sostener  todo  lo  que  luterese  i  loa  Estados 
de  América.  1°  La  cuestión  de  Méjico,  ponerse  de  acuerdo  con  loa  demfia 
plenipotenciarios  de  América  en  Washington  sóbralo  que  pueda  hacerse.  3*  Promo 
ver  ana  linea  de  navej^Hclon  entre  los  Estados  Unidos  y  Buenos  Alr«i.  (o  La 
misión  principal  de  trasmitir'  todo  cnaolo  pueda  Interesar  para  mejorar  j  perfec- 
cionar nuestras  InslIlucloneB  y  desarrollar  nuestro  progreso  moral  j  material 
remitiendo  los  llbroa.  memorias  j  cuanto  crea  útil  á  este  objeio.  5*  Hacer  conocer 
naesiro  pais  con  reapecto  1  tomlgracloa. 

La  Inmensa  labor  del  Enviado  se  baila,  en  lo  que  ba  llegado  basta  nosotroa, 
esparcida  en  varios  de  los  tomos  pabücados  de  eitaa  Obras  j  se  bailarín  mas 
adelante,  pues  la  necesidad  de  cotaceíonarTolúmenesliomogéneos  según  las  mate- 
rias que  contienen,  nos  ba  becbo  Indispensable  prescindir  un  tanto  del  orden 
cronológico. 


VARIOS  TÓPICOS  —  LOS  ESTADOS  DNIBOS  POTENCIA  MILITAR  — 
ARMAMENTOS 

Neiv  York.  Junio  IS  de  18«i. 
Al  Señor  Mitmh-o  de  Relaeionet  Exteriores  : 

Tengo  el  honor  de  comunicará  V.  R  mi  arribo  á  Nueva 
York  el  15  del  pasado  con  la  pérdida  de  un  baúl  de  equi- 
paje al  desembarcar,  en  el  cual  se  hallaba  la  cartera  que 
contenta  mis  credenciales  y  la  carta  autógrafa.  Las  activas 
diligencias  de  la  policía  oo  han  arr  bado  á  recuperarlas  aun, 
no  obstante  tener  en  sus  manos  algunos  de  los  papeles 
perdidos. 

£1  archivo  de  la  Legación  de  Chile,  el  Perú,  y  el  del 
Ck]ngre80  Americano,  como  toda  la  correspondencia  oñcial 
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y  las  instrucciones  están  en  mi  poder;  ( 1 )  por  lo  «jue  solo 
se  necesita  renovar  la  carta  autó|;rafa  y  las  tres  aredencia- 
IfS  que  rae  acreilitan  Ministro  Plenipotenciario  de  los  paí- 
ses rereridos,  por  ser  indispensable  la  de  los  EsladosUnidos. 
y  títulos  de  honra  los  otros  que  deseo  conservar;  por  lo  que 
pido  se  me  remitan  por  duplicado  á  la  brevedad  posible. 

Oportunamente  me  presenté  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  en  WashingtoD  haciendo  presente  la  desagrada- 
ble ocurrencia  que  me  obligaría  quizás  á  demorar  la  pre- 
eentacioD  oficial  de  mis  credenciales. 

Con  este  motivo  tuve  el  honor  de  formar  parte  del  Cuerpo 
Diplomático,  durante  la  gran  revista  de  los  ejércitos  del 
Potomac  y  de  Oeste  que  tuvo  lugar  en  la  avenida  de  Pen- 
Bllvania  en  Washington  durante  los  dias  93  y  34  de  Mayo 
ante  el  Presidente  Andrew  Johnson,  sus  Ministros,  el  te- 
niente general  Grant  y  el  Cuerpo  Diplomático,  ocupando 
todos  una  esplanada  construida  al  efecto  enfrente  del 
White  House. 

Llenaban  otra  al  lado  opuesto  los  Gobernadores  de  los 
Estados,  Senadores,  Diputados  y  otros  personajes  notables. 
Los  generales  Grant,  Sherman,  Slocum  y  todos  los  jefes  de 
división,  permanecían  en  la  esplanada,  durante  el  desfile 
de  sus  respectivos  Cuerpos,  lo  que  permitía  contemplar  de 
cerca  á  los  héroes  de  la  guerra  mas  colosal  que  recuerden 
los  fastos  de  la  Historia. 

No  es  mi  ánimo  hacer  una  descripción  de  acto  cuya  im- 
portancia se  sentirá  mejor  &  la  distancia  por  la  magnitud 
de  las  cifras,  habiendo  concurrido  á  él  ciento  cuarenta  mil 
hombres,  y  el  prestigio  de  gloria  de  que  estaban  de  ante- 
mano rodeados  los  jefes  y  cuerpos  de  tan  poderosos  ejérci- 
tos; glorias  signiñcalivamente  representadas  en  la  revista 
por  cien  banderas,  ó  mas  bien  cien  girones  despedazados  en 
combates  sin  numero,  y  simpáticas  á  todos  los  pueblos  por 
la  nobleza  de  la  causa  en  que  laa  conquistaron. 

Esta  revista,  sin  embargo,  puede  caracterizarse  como  la 
toma  de  posesión  que  los  Estados  Unidos  hacen  del  roÍ  de 


( 1  >  —  Todo  eao  ae  ha  perdido,  slo  poderoos  explicar  la  cansa,  pnes  se  ban 
coDserrada  documentos  y  borradores  sueltos  de  qae  hemos  publicado  los  de  Impor- 
tancia. No  Hería  eitraflo  que  alguD  Ola  apareciesen  aquellos  arcbl*o«  eo  poder 
de  alguno.  —  (JV.  M  E.) 
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cada  grado»  teniendo  el  teniente  general  tres  estrellas,  los 
generales  de  brigada  dos,  los  mayores  generales  una  y  los 
coroneles  un  águila  bordada. 

Para  conocimiento  mas  detallado,  remito  igualmente  cua- 
tro gruesos  volúmenes  de  la  Enciclopedia  polUica,  mHüar^ 
<&,  mandada  publicar  por  el  Gobierno,  en  que  están  las 
apreciaciones  oficiales  de  la  importancia  respectiva  de  las 
armas  y  cañones,  monitores,  etc.,  etc.;  y  con  la  exposición 
de  las  batallas,  una  apreciación  de  su  aplicación  y  resul- 
tados prácticos  en  la  guerra. 

He  creído  deber  añadir  para  la  biblioteca  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  dos  volúmenes  sobre  Ley  marcial  y  pensiones 
para  el  ejército,  que  puede  ser  de  utilidad  tenerlos  á  la 
vista.  Remito  igualmente  una  silla  de  montar  para  soldados 
de  las  que  ha  usado  el  ejército  y  que  he  obtenido  de  la 
fábrica  misma  que  las  proveyó,  con  unas  maletas  de  cuero 
que  la  acompañan. 

Como  y.  E.  debe  recordar,  llamóme  siempre  la  atención 
lo  defectuoso,  caro  é  incompleto  de  nuestros  arreos  milita- 
res de  caballería  que  destruyen  las  caballadas  y  favorecen 
la  deserción.  Esta  silla  consulta  todas  las  ventajas  apeteci- 
bles, duración,  baratura  relativa  y  perfecta  seguridad  para 
el  caballo,  según  ha  sido  comprobado  por  la  experiencia. 

Cuesta  en  partidas  de  500  á  mil,  catorce  pesos,  del  escogi- 
do material  de  la  muestra,  y  doce,  de  cuero  menos  fuerte, 
sin  las  maletas.  Este  precióos á  moneda  corriente  que  tiene 
un  treinta  por  ciento  de  menos  valor  que  el  oro.  La  mano 
de  obra  también  es  mas  subida  por  el  presente.  Acaso 
convendría  construir  allá  las  faldas,  de  suela  Tucumán,  aun- 
que el  Gobierno  se  expondría  siempre  á  los  fraudes  de  los 
contratistas. 

De  todos  modos,  la  adquisición  de  estas  sillas  para  nues- 
tro ejército  es  de  capital  importancia  y  la  recomiendo 
especialmente  al  Gobierno.  Los  arneses  de  artillería  con 
cadenas  de  hierro  para  cuatro  caballos  ó  mutas,  que  es  lo 
que  aquí  se  usa  exclusivamente,  cuesta  á  lo  que  me  han 
escrito  los  fabricantes  100  pesos. 

En  el  equipo  del  soldado  entran  mantas  de  goma  para 
precaverlo  de  la  intemperie,  tiendas  simplísimas,  mochilas 
y  sacos  dados  de  goma  elástica.  Se  están  vendiendo  ya  en 
pública  subasta  los  buques  de  vapor  de  guerra  que  formaron 
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las  escuadras  fluviales,  de  que  ya  no  necesitan,  entrando  en 
éstos  los  de  construcción  moderna  con  dos  proas,  á  fín  de 
evitar  las  diñcultades  de  la  maniobra.  Sería  sensible  que 
no  obstante  mis  oportunas  indicaciones  desde  Chile  á.  este 
respecto,  en  previsión  del  caso,  no  pueda  recibir  instruccio- 
nes y  poderes  á  tiempo  de  aprovechar  la  ocasión,  si  fuese 
de  conveniencia,  pues  ya  se  han  rematado  algunos  por  el 
quinto  de  su  costo  y  están  anunciados  otros  para  la  semana 
entrante. 
i!  En  cuanto  á  armas,  debemos  renunciar  á  toda  esperanza 
de  adquirir  las  que  han  sido  usadas  en  la  guerra,  pues  el 
Presidente  ha  dispuesto  que  las  conserven  los  soldados  res- 
tablecidos á  sus  hogares  como  un  recuerdo  y  un  trofeo  de 
sus  glorias. 

Si  la  policía  de  Nueva  York  no  fuese  feliz  en  recuperar 
ios  papeles  y  objetos  perdidos,  á  mas  de  otros  estudios  que 
sobre  diversas  materias  hago,  tengo  la  intención  de  visitar 
muy  detenidamente  las  Universidades  de  Harvard  y  Cam- 
bridge, en  Massachussets,  célebres  por  los  hombres  emi- 
nentes que  sus  estudios  han  producido,  á  ñn  de  poder 
informar  á  V.  E.  de  su  mecanismo  y  ramos  de  enseñanza. 
A  V.  E.  anticipo  desde  ahora  que  continuaré  con  igual  celo 
mis  constantes  estudios  sobre  educación  popular. 

Hay  un  periódico  sobre  Agricultura,  con  láminas,  que 
cuesta  doce  reales  al  año  y  que  ha  producido  los  mas  bené- 
ficos resultados,  difundiendo  por  toda  la  Union  conocimien- 
tos útiles,  y  sobre  todo  las  máquinas  é  implementos  de 
Agricultura  que  han  colocado  á  este  país  á  la  cabeza  de 
los  pueblos  agricultores. 

Como  el  presupuesto  contiene  una  partida  de  seis  mil 
pesos  para  difundir  semillas  y  plantas  útiles,  convendría 
remitirme  lo  que  se  juzgue  oportuno  con  este  ñn,  y  acom- 
pañar ejemplares  de  esta  obra,  (que  completa  cuesta  diez 
y  seis  pesos)  á  cada  Provincia,  continuando  la  suscricion 
en  adelante;  como  asimismo  excitar  á  sus  Gobiernos  á  re- 
mitir una  suma  anual  para  la  adquisición  de  máquinas  de 
trillar,  arar,  escardar,  cegar,  cortar  y  aventar  los  granos, 
con  mil  otros  implementos  que  facilitan  el  trabajo,  á  fín  de 
que  principiando  por  museos  públicos  en  que  se  expongan 
sus  ventajas,  concluyan  por  la  adopción  y  generalización  de 


190  OBRAS  DB  SAaHIBNTO 

tales  instrumentos  auxiliares  del  trabajo,  y  que  ahcnran 
grandes  sumas. 

Cuéntase  con  que  para  Julio  ó  Agosto  se  pondrá  en  ejer- 
cicio la  linea  de  vapores  que  debe  funcionar  entre  Nueva 
York  y  Río  Janeiro,  y  que  tanto  contribuirá  á  poner  en  con- 
tacto el  Río  de  la  Plata  con  estos  países. 

No  creo  fuera  de  propósito  recordar  á  Y.  E.  que  hay  una 
partida  de  150  pesos  en  el  Presupuesto  y  mandada  depositar 
en  el  Banco,  para  costear  material  para  la  «  Escuela  Sar- 
miento» en  San  Juan ;  y  si  no  se  ha  dispuesto  de  ella,  ten- 
dría mucho  placer  en  hacer  efectiva  la  generosa  disposi- 
ción del  Gobierno  Nacional,  mandando  construir  aquí  los 
muebles  que  necesita,  siéndome  muy  conocidas  ias  necesi- 
dades de  aquel  bello  plantel  de  educación,  y  destinando  el 
Gobierno  Nacional  en  adelante,  satisfecha  esta  primera 
necesidad,  á  costear  y  sostener  maestros  y  maestras  de 
escuela  que  yo  me  encargaría  de  contratar  en  Boston  con 
las  condiciones  y  actitudes  convenientes  de  aquella  apar- 
tada Provincia,  á  ñn  de  introducir  los  métodos  y  sistemas 
de  educación  que  tanto  desarrollo  han  adquirido  en  estos 
países,  y  conservar  en  el  interior  de  la  República  un  plantel 
de  educación  popular  que  sirva  de  estímulo  y  modelo  á 
las  otras. 

Sí  hubiese  de  fundarse  una  Escuela  Normal  para  alum- 
nos preceptores  de  escuelas,  yo  me  permitiría  aconsejar  se 
hiciese  en  aquella  ó  en  otra  de  las  provincias  interiores,  y 
llevando  director  de  los  Estados  Unidos  para  la  acertada 
dirección,  preferir  mujeres  á  hombres  para  darles  la  conve- 
niente educación.  Es  preciso  entrar  desde  luego  en  el 
sistema  americano  que  las  da  alta  noble  misión,  por  la 
mayor  economía  de  la  retribución,  su  maternal  capacidad 
de  dirigir  la  infancia,  y  la  escasez  entre  nosotros  de  otras 
ocupaciones  que  den  medios  honorables  de  vivir  á  la  mitad 
de  la  sociedad. 

Al  participar  á  Y.  E.  mi  feliz  arribo  á  este  país,  me  es  muy 
grato  suscribirme  con  sentimientos  de  personal  aprecia 
de  Y.  E.  muy  atento  seguro  servidor. 


^Brasil,  y  llamarse  República  el  Paraguay.  Combata  eo 
cuanto  <ístá  ¿  mi  alcance  esta  mala  disposición  enviando 

'^á  £a  TH&uno,  diario  ¿  que  ten(;o  difícil  y  limitado  acceso, 
pequeños  artículos  fundados  solo  en  la  simple  exposición 
de  los  hechos,  y  que  no  siempre  publican  Íntegros,  como 
ha  ocurrido  con  el  que  va  adjunto  á  ésta,  á  que  ha  dado 
la  redaccioD  la  forma  de  comunicado,  agregando  al  efecto 
algunas  lineas,  tal  vez  con  el  ánimo  de  eludir  toda  respon- 
sabidad,  y  aun  reduciendo  el  escrito,  acaso  por  economía 
de  espacio.  ~| 

Publiqué  una  brevísima  reseña  de  loque  podría  favore- 
cer la  inmigración,  y  k  petición  de  algunos  tenia  preparada 
una  mas  estensa  para  dar  i  la  prensa,  cuando  recibí  la 
confidencial  de  V.  E.  en  que  contestando  á  mi  nota  de  Lima 
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en  que  pedía  se  proveyesen  fondos  k  esta  Legación  para 
gastos  de  impresiones,  libros  y  otros,  me  hace  saber  que 
para  esos  gastos  y  los  de  correspondencia  debo  atenerme 
á  los  cuatrocientos  cincuenta  pesos  que  están  asignados  por 
la  ley ;  razón  por  la  que  mandé  suspender  la  publicación 
enviando  el  manuscrito  á  la  persona  mas  directamente 
interesada. 

Debo  hacer  notar  áV.  E.  que  he  escusado  hasta  hoy  pasar 
cuenta  de  cien  pesos  pagados  en  Chile  al  señor  Menadier, 
jefe  de  la  Oficina  de  Estadística,  por  el  importante  y  com- 
pleto cuadro  del  comercio  trasandino  que  preparó  por  orden 
mía,  y  que  en  copia  remití  á  V.  E.;  de  los  cien  pesos  anti- 
cipados al  capitán  de  ingenieros  don  Roberto  Codaciewitz, 
para  su  traslación  á  ésa,  único  entre  .centenares  que  creí 
acreedor,  por  sus  notables  conocimientos,  al  referido  subsi- 
dio ;  de  catorce  pesos  por  los  cuatro  volúmenes  de  la  Enciclo- 
pedia Anualy  que  contiene  la  historia  de  la  guerra  civil  en 
este  país  y  los  progresos  en  el  arte  militar;  de  cinco  pesos 
por  dos  libros  oficiales  sobre  ordenanzas  militares;  catorce 
por  una  silla  de  montar  que  con  la  demostración  de  sus 
conveniencias,  envié  como  muestra  para  comprarlas  aquí, 
ó  modelo  para  fabricarlas  allá;  diez  por  un  álbum  militar; 
treinta  por  la  impresión  del  folleto  titulado  The  Argentine 
Republic  y  tantos  otros  gastos  de  que  no  hago  memoria. 

Estos  gastos  han  sido  hechos  contra  la  formal  prevención 
de  V.  E.  en  mis  instrucciones,  que  al  prescribirme  trasmitir 
todo  cuanto  pueda  interesar  al  mejoramiento  de  nuestras 
instituciones,  y  derarrollo  de  nuestro  progreso  moral  y 
material,  remitiendo  libros,  memorias  y  cuanto  crea  útil  á 
ese  objeto,  concluyen  previniéndome  que  para  proveer  á 
esos  gastos  «  cuide  de  pedir  previamente  las  sumas  que 
pueda  necesitar».  No  hubiera,  sin  embargo,  interrumpido 
el  envío,  y  hubiera  hecho  aquí  algunos  gastos  sin  la  previa 
autorización,  si  la  repetición  por  parte  de  V.  E.  de  que  no 
habían  otros  fondos  á  mi  disposición  que  los  de  la  partida 
citada,  no  me  hubiera  decidido  á  esperar  contestación  á  la 
nota  en  que  pido  se  asigne  la  suma  necesaria  para  corres- 
pondencia y  publicaciones,  gastos  que  son  subidos,  no 
obstante  todo  lo  que  se  haga  prudentemente  para  mino- 
rarlos. 


Por  comunicaciones  fidedignas  de  Europa,  y  avisos  reci- 
bidos por  las  legaciones  del  Perú  y  de  Cbile  se  sal)d  que 
desaprobando  el  Crabiiiete  de  Madrid  los  tratados  de  Pa- 
reja en  el  Perú,  y  los  arreglos  de  Javiva  con  Chile,  ordena 
al  primero  reclamar  cincuenta  millones  de  un  Gobierno  y 
ciertas  satisfacciones  del  otro  con  término,  vencido  el  cual 
sin  darlas  procederá  á  apoderarse  de  la  escuadra  cbilena 
y  bloquear  sus  puertos.  'Entiendo  que  la  cuesiion  se 
reduce  á.  este  solo  problema  que  interesa  á  toda  la  Amé- 
rica ó  entra  en.  el  sistema  de  paz  armada  construyendo  cada 
República  escuadras  acorazadas  para  repeler  un  dia  agre- 
siones  marltimasj  ó  toda  nación  que  como  la  España  boy 
posea  un  buque  como  la  Numancia,  impondrá,  la  ley,  sin 
discusión  posible  k  los  gobiernos  americanos.  Esta  cues- 
tión la  propuse  en  el  Congreso  Americano,  esponíendo  la 
situación  nueva  que  los  progresos  de  la  marina  hacia  á 
I  los  Estados  débiles;  y  serla  materia  de  tratar  con  los  Es- 
'  tados  Unidos,  únicos  en  estado  de  modiñcar  el  derecho  de 
\  gentes  á  este  respecto. 

Sobre  su  observación  de  qué  según  lao  leyes  de  nuestro 
pais  no  pueden  haber  empleados  sin  sueldo,  y  por  tanto 
no  poder  nombrar  el  altaché  que  proponía,  sin  insistir  en  el 
hecho,  de  poco  interés  en  si  mismo,  me  permitiré  hacer 
«-eparos  sobre  el  principio  enunciado. 

Nuestro  pais  ni  los  otros  ensayos  de  gobierno  de  la  Amé- 
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rica  del  Sud,  pueden  ofrecer  prácticas,  que  sirvan  i  las  ad- 
ministraciones sucesivas  de  regla;  y  siempre  será  materia 
de  estudio  no  tanto  lo  que  existe,  sino  lo  que  debe  existir, 
para  no  establecer  singularidades  en  la  economía  del 
gobierno  que  ningún  antecedente  justifica. 

Lo  que  sucede  sobre  empleados  en  la  República  Argén- 
tina  sucede  aqiií  y  en  todos  los  gobiernos  regulares  por  la 
misma  causa;  pero  los  attachés,  no  son  empleados:  son  aspi- 
rantes meritorios,  ó  mas  bien  practicantes;  y  no  solo  se 
nombran  sin  sueldo,  sino  que  se  faculta  k  los  Ministros 
Plenipotenciarios  á  tomarlos,  como  lo  veo  en  las  instruc- 
ciones dadas  por  Webster  al  Enviado  á  la  China.  Suele 
hacei'se  necesario  este  nombramiento  porque  es  jireciso 
que  para  conducir  correspondencias  y  otros  actos  subalter- 
nos tengan  un  cierto  carácter. 

Continua  generalizándose  el  movimiento  de  interés  de 
emigrar  á  la  Kepüblica  Argentina;  y  nuevas  cuestiones 
me  llueven  que  necesito  solver  por  largas  memorias.  Una 
dirijo  á  individuos  de  Michigan  criadores  de  ovejas  que  me 
piden  datos  sobre  esta  industria. 

Sucede  lo  mismo  con  armas,  inventos  formidables  que 
han  quedado  sin  uso  aqui  por  haber  cesado  la  guerra 
cuando  estaban  en  vía  de  esperimento.  De  ellos  le  reco- 
miendo  algunos,  y  de  un  torpedo  he  convenido  con  el  Mi- 
nistro brasilero  que  él  pagará  el  pasaje  del  inventor  hasta 
Río  Janeiro,  obligándome  yo  á  exigir  de  mi  Gobierno  que 
le  al>one  su  regreso,  en  el  concepto  de  que  ambos  gobier- 
nos tendrán  la  posesión  del.  invento  si  fuere  aceptado.  Por 
lo  que  pido  á  S.  E.  haga  dar  órdenes  á  nuestro  Miuistro  en 
Rio  Janeiro  para  entender  en  este  asunto,  y  desobligar  la 
promesa  hecha. 

Un  joven  inglés  capitán  Byrne,  que  ha  servido  á  las 
órdenes  de  Garíbaidi  con  voluntarios  ingleses,  y  traído  una 
expedición  uqui  y  servido  con  honor  en  la  guei'ra,  se  des- 
vive por  encontrar  medios  de  trasporte  de  soldados,  que 
tiene  listos,  para  tomar  parte  en  la  guerra  argentina.  Es 
un  joven  de  todo  mérito  y  tiene  las  mas  altas  recomenda- 
ciones. No  pudiendo  prescindir  de  ayudarlo  le  había  ofre- 
cido dar  seguridad  positiva  de  que  el  Gobierno  argentino 
llagaría  á  su  llegada  sesenta  y  cinco  pesos,  valor  del  flete, 
dejundo  á  la  práctica  actual  del  Goljierno  con  los  que  se 
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enganchan  en  Europa  el  pago  del  resto  de  la  cantidad  del 
enganche,  pero  sin  suscribir  por  mi  parte  obligación  for- 
mal. Aun  asi  no  ha  podido  encontrarse  buque  y  lo  pongo 
solo  en  su  conocimiento  por  si  en  adelante  ocurriese. 

^  La  lucha  de  Méjico  continúa  activa  en  toda  la  extensión 
del  territorio,  perdiendo  los  franceses  posiciones  importan- 
tes. Los  diarios  de  hoy  anuncian  haber  tomado  los  france- 
ses á  Acapulco,  puerto  único  que  tenían  los  republicanos. 
Acaso  esto  impida  que  les  sean  introducidas  armas  y  ^mu- 
niciones con  que  contaban  de  los  Estados  Unidos.  Este 
Gobierno  se  mantiene  en  una  prudente  reserva,  anun- 
ciando en  discursos  de  recepción  y  despedida  sus  simpatías 
por  la  causa  republicana  en  la  América  del  Sud,  y  sin  ex- 
cluir al  Brasil  por  ser  imperio,  no  guardando  su  reproba- 
ción sino  para  la  intervención  europea  en  negocios  ame- 
ricanos. La  prensa,  las  Convenciones  y  los  meetings  abundan 
como  de  costumbre  en  sostén  de  la  doctrina  de  Mon- 
roe. 

En  conformidad  á  mis  instrucciones  y  su  reciente  carta 
estimulándome  á  escribir  informes  sobre  materias  que  in- 
teresen á  la  República  Argentina  tengo  terminado  uno 
sobre  educación  pública  que  mandaré  impreso,  por  los  in- 
convenientes y  retardos  de  mandar  un  voluminoso  manus- 
crito que  requeriría  ser  leído,  y  aceptado  antes  de  ser  mal 
y  caramente  impreso.  Mis  instrucciones  al  encargarme 
estos  trabajos  y  aun  mandar  librosymemoriasme previenen 
que  consulte  el  caso  previamente.  En  el  primero  lo  haré 
toda  vez  que  por  la  naturaleza  del  caso  yo  no  quiera  (como 
en  el  presente)  cargar  con  la  responsabilidad  de  los  costos 
de  edición  en  lo  que  no  acepte  el  Gobierno  argentino.  En 
lo  de  libros  concebirá  S.  E.  lo  impracticable  de  la  consulta; 
y  mas  bien  correría  el  riesgo,  no  muy  grande  por  cierto,  de 
pagar  el  costo  de  libros,  antes  que  escribir  una  nota  reco- 
^mendando  el  libro,  y  esplicar  en  qué  consiste  su  utilidad. 
'  Tanto  en  este  caso,  como  en  el  anterior,  y  en  los  que  á 
cada  momento  requieren  verdaderos  y  diarios  intereses 
argentinos  que  necesitan-  del  concurso  de  la  prensa  en  fo- 
lletos y  artículos;  pues  los  ya   publicados  han  producido 

•  sensibles  efectos  favorables  (The  Argentine  RepMic  se  ha 
agotado  la  edición)  convendría  una  disposición  otorgando 
una  suma;  pues  la  de  gastos  de  Secretaría   tan  limitada 


como  es,  no  basta  &  llenar  au  objeto,  y  ademas  pagar  ja 
correspondencia,  sobre  cuyo  valor  lleva  cuenta  el  Cónsul 
■  argentino  de  la  que  se  recibe,  y  el  oñcial  3»  de  la  que  ee 
despacha,  k  ñn  de  saber  en  el  año  lo  invertido. 

He  visto  anunciada  en  el  Standard  la  publicación  de  una 
historia  argentina  en  inglés,  y  seria  muy  conveniente  man- 
dar aquí  algunos  ejemplares,  pues  no  hay  un  solo  libro  en 
que  ver  los  antecedentes  de  la  República,  y  todo  escrito 
en  inglés  será  útil  en  este  sentido. 

Tengo  con  este  motivo  el  honor  de  suscribirme. 

GUERRA  DEL  PARAGUAY-CUESTIONES  AMERICANAS 

Nueva  York,  OclnbK  W  de  less, 
A  S.  E.  eí  Señor  Ministro  de  ñelacione$  Exteriore». 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciable  nota  de  V.  £., 
de  fecha  35  de  Agosto,  en  que  se  sirve  comunicarme  el  ex- 
pléndido  triunfo  obtenido  por  las  armas  aliadas  en  los  cam- 
(i  pos  de  Yatay;  que  realiza  las  justas  esperanzas  que  sobre 
el  éxito  de  la  campaña  emprendida  por  el  General  Flores, 
mostraba  V.  E.  en  au  anterior  de  fecha  H  del  mismo. 

Felicitando  al  Gobierno  por  la  buena  actitud  en  que-tales 
sucesos  lo  colocan  para  poner  pronto  y  glorioso  término  Á 
la  guerra  á  que  en  mala  hora  ha  sido  provocado,  me  es 
satisfactorio  añadir  que  merced  á  pertinentes  publicaciones 
de  esta  Legación,  hechas  en  los  diarios,  se  ha  logrado  recti- 
íicar  los  errores  de  apreciación,  que  sobre  las  causas  y 
'  justicia  de  nuestra  guerra,  prevalecían  en  la  opinión  de 
este  pais,  cuya  prensa  por  sus  órganos  mas  acreditados 
hace  hoy  plena  justicia  á  nuestro  Gobierno,  y  se  muestra 
menos  hostil  ú,  la  alianza  contra  el  Paraguay. 

Interesaba  tanto  mas  este  cambio  cuanto  que  el  estado  de 
convulsión  en  que  se  presenfa  á  lo  lejos  la  América  del 
Sud,  hace  proyectar  sus  sombras  á  todos  los  Estados,  os- 
cureciendo nuestra  situación,  por  fortuna  exenta  de  aque- 
lla tan  desagradable  cuanto  penosa  circunstancia. 

La  gloria  de  que  nuestras  armas  se  cubren,  en  guerra 
que  la  política  de  nuestro  Gobierno  no  ha  provocado  en 
manera  alguna,  servirá  con  el  éxito  final  á  revestir  en  el 
exterior  á  nuestra  República  de  ese  prestigio  de  fuerza  y 
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suficiencia  para  mantener  su  dignidad  nacional  que  tantos 
males  evita  conteniendo  hasta  el  pensamiento  de  provocarla 
inconsideradamente.  Dará,  por  otra  parte,  á  la  época  nueva 
iniciada  con  la  administración  del  Gobierno  emanado  de  la 
definitiva  Constitución  federal  del  Estado,  el  esplendor  k  que 
tantos  progresos  realizados,  la  hacen  acreedora. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  igualmente  la  nota  de 
misma  fecha  en  que  me  acompañaba  nueva  carta  creden- 
cial, otorgada  por  S.  E.  el  señor  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica doctor  D.  Marcos  Paz;  y  aunque  por  omisión  acaso  de 
las  oficinas  no  se  me  haya  trasmitido  aviso  oficial  del  adve- 
nimiento del  señor  Vice-Presidente  al  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  ni  los  duplicados  de  mi  diploma  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  tengo  el,  ánimo  de  trasla- 
darme á  Washington  en  la  próxima,  á  fin  de  solicitar  audien- 
cia de  recepción. 

Sobre  la  política  de  este  Gobierno  con  respecto  á  la  crea- 
ción de  un  Imperio  en  Méjico,  á  quien  un  diario  reprocha 
el  que  permanezca  inactivo,  sin  hacer  demostración  alguna, 
en  un  reciente  discurso  de  Mr.  Seward,  Secretario  de  Estado 
se  encuentran  estas  notables  palabras,  á  que  otros  diarios 
atribuyen  la  importancia  que  tienen,  según  su  interpreta- 
ción natural:  «Estoy  seguro,  dice  hablando  de  Méjico,  que 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  no  ha  perdido  de  vista  ;^ 
un  solo  instante  cuestión  de  tanto  interés;  y  espero  que  \: 
pronto  veremos  reivindicadas,  renovadas  y  vigorizadas  las 
instituciones  republicanas  donde  quiera  que  antes  estuvie- 
ran establecidas  en  todo  el  Continente  Americano».  Nin- 
gún acto  político  ó  administrativo  revela,  sin  embargo, 
acción  directa  de  parte  del  Gobierno,  habiéndose  reducido 
por  el  contrario  el,  personal  del  ejército  de  Tejas. 

La  publicación  en  Inglaterra  de  las  notas  cambiadas  entre 
Lord  Russell  y  Mr.  Adams  sobre  las  reclamaciones  de  este 
Gobierno  por  los  daños  inferidos  por  el  «Alabama»  y  á  que 
niega  el  inglés  toda  reparación^  han  revelado  una  situación 
difícil.  Colocados  hoy  los  Estados  Unidos  entre  un  interés 
francévS  al  Sud  y  uno  inglés  al  Norte,  no  carece  de  verosimi- 
litud la  idea  prevalente  de  una  alianza  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  que  redundaría  en  mal  para  los  intereses  de 
la  República  comprometidos  en  Méjico  como  institución,  na 


oDsianie  que  la  resistencia  ue  I03  patnoias  mejicanos  nace 
esperar  que  e)  Imperio  no  llegará  íl  consolidarse. 

He  recibido  la  ley  que  subvenciona  con  veinte  mil  pesos 
fuertes,  la  linea  de  vapores  que  se  establezca  entre  ese 
puerto  y  el  de  Nueva  York. 

Me  es  muy  grato  suscribirme  de  T.  E.,  atento  seguro  ser- 
vidor. 

DISCURSO  DE  RECEPCIÓN 

WagbiOítoa.  Noviembre  9  de  18«¡. 
Excmo.  Señor  Préndente. 

La  Carta  Credencial  que  me  acredita  Enviado  Extraordi- 
aario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
tina, cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidas,  venia  dirigi- 
da al  lamentado  Abraham  Lincoln  cuya  muerte  tuvo  lugar 
en  tos  momentos  de  mi  arribo  &  este  país. 

Renovada  hoy  de  acuerdo  con  los  usos  diplom&ticos  y 
dirigida  á,  V.  E.  tengo  instrucciones  de  mi  Gobierno  para 
espresaros,  al  ponerla  en  vuestras  manos  el  profundo  senti- 
miento con  que  el  pueblo  argentino  recibió  la  nueva  de 
aquel  tríLjico  suceso,  como  igualmente  para  felicitaros  por 
el  honor  de  suceder  i  aquella  ilustre  victima  en  la  obra  de 
asegurar  loa  destinos  de  la  Gran  República. 

La  nuestra,  señor  Presidente,  hise  formado  da  parte  de 
los  pueblos  que  anteriormente  constituyeron  el  Virreinato 
de  Buenos  Aires,  y  menos  por  la  voluntad  de  los  hombres 
de  estado,  que  por  la  fuerza  de  las  cosas  y  el  desarrollo  de 
los  sucesos,  ha  completado  su  revolución  y  dádose  una 
organización  federal.  El  único  paso  que  ha  sido  el  resultado 
de  pensamiento  deliberado  fué  conformar  sus  instituciones 
á  las  vuestras,  creyendo  que  un  experimento  tan  feliz  como 
este  en  sus  resultados  debía  tomarse  como' lección  y  modelo, 
salvándonos  asi  de  la  necesidad  de  inventar  nuevas  combi- 
naciones políticas,  tanto  mas  peligrosas  cuanto  que  no 
tienen  la  sanción  de  la  experiencia. 

Asi  ha  venido  á  suceder  que  en  las  cuestiones  que  se  ori- 
ginan de  la  práctica,  Story  y  vuestros  comentadores  son 
consultados  y  seguidas  sus  doctrinas,  y  que  las  decisiones 
de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos,  reglan  en  casos 
análogos  la  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales.    Ni  la 
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solución  que  la  reciente  guerra  en  este  país  ha  dado  k 
puntos  cuestionados  será  estéril  para  nuestro  propio  go- 
bierno. 

Comprendióse  ademas  que  no  bastarla  adoptar  las  meras 
formas  sino  establecíamos  la  República  sobre  las  bases  en 
que  aquí  reposa,  desarrollando  la  inteligencia  del  pueblo 
por  medio  de  un  sistema  de  educación  general.  A  los  nom- 
bres de  Washington,  Franklin,  Lincoln,  se  añade  hoy  el  de 
Horacio  Mann  eñ  la  veneración  de  nuestro  pueblo,  y  en  el 
propósito  de  aprovechar  las  lecciones  que  han  dejado  á  la 
humanidad. 

Entre  las  instrucciones  de  mi  Gobierno  está,  la  de  estudiar 
el  sistema  de  educación  pública  que  prospera  y  perpetúa 
la  libertad.  Hacer  por  su  influencia  sino  por  su  política, 
que  la  República  como  institución  sea  en  América  sinónimo 
de  desarrollo  próspero  é  intelectual  del  pueblo,  garantía  de 
la  independencia  de  los  gobiernos  existentes,  y  prenda  de 
tranquilidad  interna  y  de  paz  externa,  es  la  noble  misión 
de  los  Estados  Unidos,  y  cultivar  con  su  Gobierno  los  senti- 
mientos de  fraternidad  que  la  naturaleza  y  las  instituciones 
establecen  entre  vuestra  gran  República  y  la  naciente 
nuestra,  es  el  ardiente  deseo  de  mi  Gobierno,  y  honroso  y 
grato  deber.    He  dicho  (*). 

'       DOCTRINA  MONROE-ALIANZA  BRASILERA 

Nueva  York,  Noviembre  S9  de  1M5. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Extetiores. 

Por  tin  después  de  seis  meses  de  permanencia  en  este 
país,  que  espero  no  habrán  sido  estériles  al  buen  éxito  de 
los  primordiales  fines  de  mi  comisión,  y  ya  vencidos  los 
obstáculos  que  se  han  opuesto  á  mi  presentación  oficial,  me 
cabe  hoy  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  á  fin  de  que  se  sirva 
elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  señor  Vice-Presidente 


( 1 )  No  hemos  conseguido  la  respuesta  del  Presidente  Johnson.  En  nota  posterior 
el  Ministro  manlAesta  que  en  esa  contestación  Johnson  no  ha  creído  deber  ocultar 

<  la  ingrata  impresión  causada  por  nuestra  alianza  con  el  Brasil  y  explica  qus  lo 
que  chocaba  eran  las  apariencias  de  las  palabras,  imperio  del  Brasil,  contra  Repú^ 

I  bliea  del  Paraguay  {N.  del  B.) 
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de  la  República  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  Nacional^ 
que  con  la  renovada  credencial  que  recibí  adjunta  á  la  nota 
de  V.  E.  de  fecha  25  de  Agosto,  me  trasladé  á  Washington» 
donde  fui  recibido  por  el  Extno.  señor  Presidente  de  esta 
República  en  mi  carácter  de  Enviado  Extraordinario  de  la 
República  Argentina,  el  día  9  del  presente  mes. 

Adjuntos  á  esta  y  en  copia  debidamente  autorizada  en- 
contrará V.  E.  el  discurso  que  pronuncié  al  poner  en  manos 
del  señor  Presidente  I ;i  carta  credencial,  y  el  que  éste  se 
sirvió  leer  en  contestación. 

Notará  V.  E.  que  me  hd  apartado  un  tanto  en  mi  discurso 
de  las  casi  inalterables  formas  de  uso  en  ta  les  ocasiones,  pero 
el  carácter  de  mi  misión  apartándose  de  la  regla  estable- 
cida, con  el  encargo  de  obrar  en  una  mas  dilatada  esfera 
con  respecto  á  estudios  sobre  educación  y  otros,  me  ha  in- 
ducido á  ello.  El  éxito  ha  coronado  mi  propósito,  y  á  lo  que 
dice  por  sí  la  importante  contestación  del  Presidente  John- 
son, debo  agregar  que  el  aplauso  de  todos  ha  acompañado 
al  Ministro  argentino  en  su  presentación. 

Palabras  mas  francas  y  alhagadoras  me  dirigió  el  Presi- 
dente en  un  carácter  privado,  las  que  en  estracto  podrían 
refundirse  asi:  «Que  pedía  al  Ministro  argentino  manifes- 
tase á  su  Gobierno  el  gran  placer  que  esperimentuba  en 
recibirlo,  como  al  Representante  de  un  país  por  el  cual  tenía 
las  mas  ardientes  simpatías;  que  aprovecharía  su  residencia 
en  los  Estados  Unidos  para  hacer  patentes  los  fraternales 
sentimientos  de  que  estaba  animado  hacia  su  Gobierno,  y 
que  al  congratularse  porque  la  esperiencia  adquirida  por 
esta  República  al  organizar  y  afianzar  su  sistema  de  Go- 
bierno, venciendo  felizmente  grandes  riesgos,  pudiese  ser 
útil  á  otros  nuevos  y  crecientes  Esta<los  de  este  continente, 
ofrecía  su  cooperación  en  todo  aquello  que  el  Ministro  ar- 
gentino intentase  á  fin  de  estrechar  mas  y  mas  los  vínculos 
de  unión  y  fraternidad  que  ligan  á  ambos  países». 

No  escaparía  la  penetr-acion  de  V.  E.  ei  significativo  sen- 
tido de  las  palabras  con  que  concluye  el  Presidente  su 
discurso,  las  que  la  prensa  ha  recibido  como  una  protesta 
contra  la  imputación  y  abandono  de  la  doctrina Mon roe,  í^eníi- 
do  que  la  prensa  europea  daba  á  las  palabras  de  Mr.  John- 
son en  la  recepción  del  Ministro  del  Brasil.  El  hecho  de 
interesarse  el  Gobierno  norte-americano,  dicen  los  comen- 
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tadores^  en  la  conservación  é  inalterabilidad  de  la  República 
ó  de  la  cama  del  Republicanismo  implica  bien  á  las  claras  la 
firme  determinación  de  sostener  la  doctrina  que  se  preten- 
de abandonada. 
r  En  conversación  particular  con  Mr.  Seward  á  que  se  ha- 
I  liaban  presentes  otras  personas  notables,  hizo  notar  el 
'  Secretario  de  Estado,  dirigiéndose  á  un  señor  senador,  que  el 
Ministro  argentino  les  había  dicho  cosas  muy  lindas  en  su 
discurso  al  Presidente,  pero  que  había  omitido  decir  alguna 
cosa  sobre  la  guerra  contra  el  Paraguay  y  la  alianza  con  el 
Brasil;  lo  que  me  confirma  mas  aun  la  opinión  de  que  la 
alianza  argentino-brasilera  despierta  tanto  en  el  pueblo^ 
como  en  el  Gobierno  norte-americano  un  sentimiento  repul- 
sivo que  solo  es  contenido  en  sus  manifestaciones  por  lo 
injustificado  del  ataque  que  nos  ha  traído  el  Paraguay,  y 
por  los  solemnes  compromisos  contraidos  de  no  atentar 
contra  su  independencia. 

Una' feliz  casualidad  ha  permitido  que  mi  primera  comu- 
nicación á  este  Gobierno  lleve  por  objeto  acompañar  el  su- 
perior decreto,  remitido  por  V.  E.  con  su  nota  de  21  de 
Agosto,  que  subvenciona  con  veinte  mil  pesos  fuertes  la 
línea  de  navegación  á  vapor  que  ha  de  unir  los  puertos  de 
Nueva  York  y  Buenos  Aires. 

Dejando  instruido  á  V.  E.  de  aquello  que  con  motivo  de 
mi  recepción  he  creído  deber  mencionar,  me  es  muy  grato 
ofrecerle  las  seguridades  de  alta  consideración  y  aprecio 
con  que  me  suscribo  de  V.  E.  muy  atento  seguro  servidor. 

LA  REPOBLICA  ORIENTAL 

Nueva  York,  Diciembre  6  de  1865. 

Al  Señor  Sub-Secretario  de  Estado  de  ¡os  E,  U. 

Habiendo  sido  solicitado  por  el  señor  Don  Edwin  C.  B. 
García  nombrado  Cónsul  Genegal  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  para 
que  me  dirija  al  Honorable  señor  Secretario  de  Estado 
dándole  algunas  esplicaciones  sobre  la  legitimidad  y  esta- 
bilidad del  actual  Gobierno  Oriental,  á  fin  de  que  disipadas 
ciertas  dudas,  k  ese  respecto,  á  que  dicho  señor  García  atri- 
buye la  no  contestación  á  sus  repetidas  insinuaciones,  se 
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le  acepte  en  su  carácter  ó  se  le  den  las  razones  que  el 
Honorable  señor  Secretario  tenga  para  no  hacerlo  así;  he 
creído  mas  conveniente  dirigirme  á  usted  á  ñn  de  comuni- 
carle que  como  vecino,  amigo  y  actual  aliado  de  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  puedo  dar  fé  de  que  rige  al  presente  los 
destinos  de  aquel  país  un  Gobierno  sancionado  por  la  victo- 
ria, y  sostenido  por  la  inmensa  mayoria  del  pais  contra  una 
minoría  insigniücante  que  todo  iiace  creer  no  volverá  nunca 
á  levantarse. 

He  creido  que  esta  comunicación  de  un  carácter  pura- 
mente personal  merecepía  ser  trasmitida  al  señor  Seward 
por  si  en  algo  puede  servir  en  el  asunto  de  que  se  trata. — 
Quedo,  etc. 

ALIANZA  BRASILERA-CORSARIOS 

Naeya  York,  Enero  29  de  1866. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  estimable  nota  de 
V.  E.  de  fecha  22  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  á 
que  viene  adjunta  copia  de  la  resolución  del  Ministro  de 
Justicia  de  Culto  é  Instrucción  Pública  recaída  en  mi  nota 
de  27  de  Abril  del  mismo  año. 

Al  agradecer  al  Gobierno  la  aprobación  que  ha  merecido 
mi  indicación,  me  es  grato  manifestar  que  los  mil  pesos 
que  se  destinan  á  gastos  de  impresiones  serán  empleados 
de  la  manera  que  mejor  convenga  á  ios  intereses  del  pais, 
y  á  la  consecución  de  los  ñnes  en  que  se  inspiró  el  Supe- 
rior Gobierno  al  decretarlos. 

Tengo  también  en  mi  poder  la  nota  de  fecha  24  del  mismo 
en  que  se  sirve  V.  E.  darme  noticia  circunstanciada  del  esta- 
do entonces  de  las  operaciones  contra  el  Paraguay,  reduci- 
das á  la  concentración  de  las  fuerzas  aliadas  en  la  Provincia 
de  Corrientes,  cuyo  territorio  quedaba  completamente  eva- 
cuado por  el  invasor. 

Me  complace  sobre. manera  lo  que  me  comunica  V.  E. 
sobre  el  entusiasmo  y  brillante  disciplina  de  nuestro  ejér- 
cito, con  la  excepción  bien  conocida  de  aquellos  que  aun 
no  han  olvidado  las  lecciones  en  que  por  largos  años  los 
educó  el  caudillaje. 
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Como  á  V.  E.,  me  asiste  plena  conñanza  de  que  lo  que  se 
resuelva  en  la  junta  de  guerra  de  los  jefes  aliados  dará  por 
resultado  el  éxito  feliz  de  la  campaña»  con  gloría  y  brillo  de 
las  armas  de  la  República. 

Otra  nota  de  igual  fecha  á  las  que  hago  alusión  en  los 
párrafos  anteriores  ha  llegado  también  á  mis  manos,  y  por 
ella  estoy  impuesto  de  la  estrañeza  con  que  el  Gobierno  ar- 
gentino se  habla  informado  de  la  repulsión  con  que  había 
( sido  recibida  la  alianza  al  Imperio,  por  la  opinión  de  este 
país,  que  atribuye  sensatamente  á  la  falta  de  conocimiento 
sobt^e  las  causas  y  ñnes  de  la  guerra. 

Gomo  he  tenido  el  honor  de  informar  á  V.  E.  en  varias  de 
mis  anteriores,  ese  sentimiento  repulsivo  ha  dejado  de  exis-  ^ 
tir,  y  hoy  el  público  y  la  prensa  norte-americana  hacen 
justicia  á  la  República  que  lucha  por  su  honor  y  soberanía 
torpemente  ultrajados  por  un  osado  invasor. 

Con  respecto  á  lo  que  me  comunica  sobre  remisión  de 
cuentas  de  gastos  hechos  anteriormente,  diré  á  Y.  E.  que 
el  Secretario  de  esta  Legación  está  encargado  de  poner  los 
documentos  en  orden,  y  que  serán  remitidos  á  ese  Minis- 
terio oportunamente  eii  la  forma  indicada. 

Como  manifestación  de  la  política  exterior  de  los  Estados 
Unidos,  principalmente  en  sus  relaciones  con  los  paises 
que  han  asumido  la  posición  de  beligerantes,  solo  tengo 
que  comunicar  á  V.E.  por  ahora  la  detención  en  este  puesto 
por  orden  de  las  autoridades  de  un  vapor  que  fué  de  guerra, 
llamado  «El  Meteoro»,  y  que  el  Ministro  español  en  Was- 
hington, señor  Tassara,  ha  denunciado  como  aprestándose 
para  hacer  el  servicio  de  corsario  bajo  bandera  chilena. 
Estoy  informado  de  que  el  buque  es  de  primera  clase,  ha- 
biendo sido  construido  por  una  sociedad  de  comerciantes 
para  competir  en  rapidez  y  resistencia  con  el  aAlabama» 
cuando  éste  ejercía  sus  depredaciones.  La  decisión  de  si 
le  será  permitido  ó  no  zarpar  ha  sido  sometida  al  Secreta- 
tario  de  Estado,  y  aun  no  se  sabe  que  haya  resuelto  este. 
Por  lo  que  he  podido  averiguar  la  denuncia  está  basada 
en  un  hecho  positivo.  No  se  desespera  de  que  lo  dejen 
Ubre,  por  el  hecho  de  no  contener  el  buque  armas  de  nin- 
gún género. 

Aprovecho,  señor  Ministro,  esta  oportunidad  para  ofre- 
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cerle  la  seguridad  de  alta  y  distinguida  consideración  cod 
que  me  suscñbo  su  atento,  seguro  servidor. 

INTERVENCIONES  EUROPEAS  -  ARBITRAJE 

Nueva  York.  Bn^ro  S9  de  1866. 

A  S,  E.  el  Señor*  Ministro  de  Relaciones  Eccteriores. 

El  establecimiento  de  una  linea  de  vapores  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  Brasil,  que  habrá  de  continuarse  hasta  el 
Rio  de  la  Plata  en  virtud  de  la  subvención  acordada  por  ei 
Gobierno  argentino,  haría  conveniente  celebrar  un  tratado 
postal  entre  ambas  Repúblicas,  á  fin  de  evitar  los  inconve- 
nientes á  que  su  falta  da  lugar.  Espero,  por  tanto»  la  auto- 
rización é  instrucciones  de  V.  E.  para  proceder  á  propo- 
nerlo á  este  Gobierno  en  el  modo  y  forma  que  se  me 
indicare. 

Esta  circunstancia  me  proporciona  ocasión  de  someter 
respetuosamente  á  la  ilustrada  consideración  de  V.  E.  la 
indicación  de  otro  asunto  que  puede  ser  también  materia 
de  un  acuerdo  entre  ambas  Repúblicas,  por  lo  que  me  tomo 
la  libertad  de  hacer  sobre  él  algunas  reflexiones. 

Los  recientes  sucesos  que  han  perturbado  la  paz  de  varios 
Estados  de  la  América  del  Sud  con  guerras  provocadas  por 
gobiernos  europeos,  tienen  una  causa  que  en  la  época  de 
su  origen  fué  accidental,  y  otra  que  ha  de  subsistir  siem- 
pre para  nuestro  país  mas  que  para  ningún  otro  por  su 
posición  geográfica. 

Las  cuestiones  suscitadas  á  Méjico,  la  reincorporación  de 
Santo  Domingo  y  la  intentada  ó  anunciada  reivindicación  de 
las  islas  de  Chincha,  han  partido  de  una  tentativa  hecha 
por  las  potencias  europeas  para  recolonizar  la  América  del 
Sud,  desde  que  los  Estados  Unidos  con  la  guerra  civil  en 
que  entraban  habían  perdido  mucha  parte  de  su  autoridad 
moral,  tanto  como  poder  exterior  cuanto  como  República. 
La  propaganda  de  las  instituciones  cesáreas  entró  por  mu- 
cho en  la  cuestión  de  Méjico. 

Pero  lo  frivolo  de  los  motivos  alegados  para  imponerá 
Méjico,  Perú  y  Chile  la  terrible  carga  de  la  guerra,  por 
cuanto  los  gobiernos  que  la  provocaron  con  sus  exigencias 
no  admitían  la  dirección  y  examen  que  solo  se  conceden 
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reciprocamente  naciones  de  igual  poder,  ha  dejado  ver  cla- 
ramente que  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud  con 
«scaso  número  de  habitantes,  y  solo  fuertes  por  medio  de 
inmensos  y  costosos  sacriñcios,  estarán  en  adelante  expues- 
tas á  las  estorciones  y  violencias  de  los  grandes  poderes, 
cuyos  agentes  se  dan  por  únicos  intérpretes  de  las  disposi- 
ciones y  prácticas  del  derecho  de  gentes  en  las  cuestiones 
que  suscitan.  Este  carácter  han  asumido  las  del  Perú  y 
Chile,  y  pudiera  atribuirse  á  la  de  Méjico  en  su  origen. 

Si  ningún  vinculo  liga  á  las  Repúblicas  americanas  entre 
si,  dos  facciones  correspondientes  á  las  causas  indicadas 
les  son  comunes  sin  embargo.  La  primera  es  la  de  estar 
en  terreno  mal  poblado  y  en  estado  de  colonización ;  la  se- 
gunda es  hallarse  todas  ellas  en  condiciones  de  fuerza 
naval  normalmente  débiles  relativamente  á  los  grandes 
poderes  marítimos.  Las  nacionalidades  europeas  están 
preservadas  cuando  son  esencialmente  débiles  por  tratados 
que  obligan  á  las  otras  naciones,  ó  por  el  llamado  equilibrio 
^uropeo;y  sin  embargo*  la  cuestión  dinamarquesa  ha  mos- 
trado que  la  fuerza,  aun  en  Europa,  puede  ser  sin  oposición 
aplicada  á  la  modificación  de  los  Estados  pequeños. 

Las  Repúblicas  americanas  no  tienen  estas  garantías,  y 
si  las  recientes  complicaciones  de  la  España  en  el  Pacifico, 
y  la  resistencia  de  Méjico  á  la  imposición  de  un  gobierno, 
no  escarmientan  á  los  poderes  europeos,  la  situación  de 
aquellos  será  siempre  azarosa,  forzadas  á  contemporizar 
con  exigencias  que  menoscaban  su  dignidad  como  Estados 
soberanos. 

No  pudiendo  prometernos  de  los  recursos  y  población 
que  nuestro  país  desenvolverá  en  un  porvenir  no  lejano  la 
fuerza  material  que  nos  falta,  convendría  afrontar  las  oca- 
siones de  discusión  con  las  grandes  potencias,  sustrayendo 
el  mayor  número  de  cuestiones  posibles  á  la  interesada 
apreciación  de  los  hechos  que  la  parte  fuerte  haría.  Este 
resultado  puede  á  mi  juicio  obtenerse  sujetando  á  decisión 
por  arbitraje  aquellas  cuestiones;  y  para  conseguir  la  gene- 
ralización del  i)rincipio,  comenzar  por  celebrar  tratados 
que  así  lo  establezcan,  hasta  hacerlo  entrar  en  el  derecho 
internacional  por  lo  que  respecta  á  nosotros,  y  por  consi- 
guiente á  toda  la  América. 

Los  Estados  Unidos  se  hallarían  mas  que  otra  nación 
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dispuestos  á  entrar  en  este  sistema  de  arreglos  interna- 
cionales, con  tanta  mas  razón  cuanto  que  la  Inglaterra  se 
ha  negado  á  someter  á  arbitraje,  como  ellos  lo  pedían,  las 
reclamaciones  emanadas  de  los  daños  causados  por  el 
«Alabama».  Desde  que  tuviésemos  un  tratado  de  este  gé- 
nero podría  con  él  solicitarse  iguales  concesiones  con  Italia, 
Francia,  Inglaterra  y  España,  con  las  que  quedaría  estable- 
cido este  prudente  medio  de  sustraerse  á  la  guerra  ó  la 
coersiou  que  el  deseo  y  la  necesidad  de  evitarla  impone. 

Haria  mas  completo  y  espedito  el  procedimiento  si  desde 
el  principio  estuviese  designado  el  juez  arbitro,  á  ñn  de 
ahorrar  transacciones  que  traigan  fluctuaciones  y  desacuer- 
dos y  esto  se  conseguiría  estipulando  que  el  demandante 
sometiera  la  demanda  á  la  Corte  Suprema  Federal  del  país 
demandado,  ó  quizá  lo  contrario  si  así  lo  aconsejase  una 
buena  y  sincera  política.  '^ 

Las  decisiones  de  la  Corte  Suprema  Federal  de  los  Esta- 
dos Unidos  hacen  autoridad  en  Europa  por  la  justicia  que 
las  caracteriza,  y  siendo  nosotros  fbs  que  aun  no  hemos 
adquirido  títulos  á  la  consideración  universal,  cualquiera 
de  los  sistemas  nos  sería  ventajoso. 

Conñando  en  que  V.  E.  sabrá  dar  á  estas  indicaciones  la 
atención  debida,  quedo  esperando  instrucciones. — Su  atento 
seguro  servidor. 

RESPONSABILIDAD  DE  LA   CONFEDERACIÓN  DEL  SUD 

DOOTaiNA  INTEliNAOIONAL    SOBRE    CIUDADANÍA    DE    EXTRANJEROS 

EN   AMÉRICA 

Nueya  York,  Marzo  i*  de  i866. 
A  S.  £.  el  Señor  Ministro  de  RelacioneJt  Exteriores. 

Inmediatamente  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  de  fecha  26 
de  Diciembre  del  añoppdo.  solicité  y  obtuve  der  honorable 
señor  Seward,  secretario  de  Estado,  una  conferencia  oficio- 
sa, á  fin  de  informarme  acerca  de  lo  resuelto  en  los  dos 
casos  á  que  V.  E.  se  refiere  en  la  citada  nota. 

Abierta  la  entrevista,  pasé  á  comunicarle  al  honorable 
señor  Seward  los  dos  puntos  sobre  los  cuales  mi  Gobierno 
deseaba  informarse,  empezando  por  la  cuestión  suscitada 
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con  la  Gran  Bretaña  sobre  el  empréstito  hecho  al  Sud,  en 
que  ha  declarado  el  lord  Canciller  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  como  sucesor  de  hecho  del  Poder  que 
existió  en  Richmond,  habla  heredado  todas  sus  obliga- 
ciones. 

Con  sentimiento  debo  decir  á  Y.  E.  que  apenas  se  hubo 
impuesto  el  señor  Seward  de  esta  demanda,  haciendo 
ostentación  de  una  exagerada  indignación,  dijo  que  no  com- 
prendía cómo  se  tuviese  la  imprudencia  de  preguntarle  tal 
cosa,  siendo  su  juicio  que  ni  remotamente  posible  era  que 
hubiese  Gobierno  en  el  mundo  que  osase  proponérsela  á 
los  Estados  Uni^Jos;  concluyendo  por  negar  que  el  lord 
Canciller  de  Inglaterra  hubiese  emitido  el  pensamiento  de 
que  el  Gobierno  norte-americano  había  de  responder  por 
créditos  contraídos  por  los  rebeldes  del  Sud,  bajo  título 
alguno. 

A  la  segunda  interrogación  sobre  la  «cuestión  con  la  Pru- 
sia  con  motivo  de  haberse  negado  aquel  Gobierno  á,  recono- 
cer como  americanos  á  los  alemanes  naturalizados  en  los 
Estados  Unidos  é  insistir  en  considerarlos  sujetos  al  servi- 
cio militar»,  el  señor  Seward  contestó  con  la  mayor  defe- 
rencia diciendo  que  un  subdito  prusiano  había  venido  á  este 
país  y  tomado  carta  de  ciudadanía;  que  habiendo  regresado 
con  un  motivo  temporal  á  Prusia,  se  le  había  reclamado  el 
servicio  militar  como  á  subdito,  que  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  había  resistido  esta  pretensión  y  otra  posterior 
de  hacer  algunas  modiOcaciones  á  este  respecto  en  la  legis- 
lación prusiana  sosteniendo  su  completo  derecho  á  la  per- 
sona de  un  ciudadano  americano. 

Sobro  la  primera  cuestión  no  podía  haber  duda  —  salvo 
existir  el  hecho  á  que  7.  E.  se  refiere  —  sin  reconocer  la 
legalidad  déla  existencia  de  los  insurrectos,  y  dar  garantías 
á  los  que  aventuraron  capital  en  favorecerlos,  hecho  de  que 
se  culpa  á  los  mismos  ingleses,  por  hostilidad  á  los  Esta- 
dos Unidos 

La  segunda,  como  que  tan  de  cerca  nos  toca  en  la  Amé- 
rica del  Sud,  ya  había  llamado  mi  atención  y  me  proponía 
fíjar  su  estado  actual.  En  opúsculo  que  publiqué  en  Chile 
en  1854  —  «Ciudadanía  de  Buenos  Aires» — con  motivo  de 
las  pretensiones  de  Mr.  Lemoine,  cónsul  general  de  Fran- 
cia, establecí  que  la  tirantez  de   la  legislación  inglesa  — 
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pá(2;ina  T—y  lo  absoluto  de  estas  pretensiones  á  hacer  pre 
valecer  el  derecho  de  nacimiento  «con  exclusión  del  de 
adopción,  han  sido  destruidos  con  la  aparición  del  derecho 
€o/oHiaI,  desde  que  tuvo  lugar  la  emancipación  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  el  nuevo  Estado  suñciente  fuerza  para  hacer 
respetar  su  soberanía.»  La  reclamación  de  Gotza,  de  naci- 
miento austríaco,  dejó  consignada  en  un  hecho  la  doctrina 
americana ;  y  aunque  este  Gobierno  no  obtuvo  en  el  Trata- 
do Ashburton  con  la  Inglaterra,  que  esta  potencia  renun- 
ciase á  su  doctrina  nemo  potest  exonere  patriam^aquel  Gobierno 
dejó  traslucir  que  haría  el  menor  uso  posible  de  ella,  en 
relación  á  ingleses  naturalizados  en  los  Estados  Unidos» 
como  lo  dio  á  entender  en  la  siguiente  declaración: 

«La  emigración,  el  medio  moderno  por  el  cual  la  pobla- 
ción del  mundo  pacíficamente  encuentra  su  nivel,  redun- 
da en  beneficio  de  todos  y  en  grado  eminente  en  el  beneficio 
de  la  humanidad.  Los  fértiles  desiertos  de  América  van 
gradualmente  avanzando  hacia  el  mas  alto  estado  de  culti- 
vo y  producción,  al  mismo  tiempo  que  el  inmigrante  ad- 
quiere, el  bienestar  que  su  apartado  hogar  no  pudo  pro- 
porcionarle.» 

«Si  hubiera  algo  en  nuestra  legislación  ó  en  nuestra 
práctica  que  de  modo  alguno  tendiese  á  impedir  esta  mar- 
cha de  providencial  humanidad,  toda  impaciencia  sería 
I)oca  en  proveer  al  remedio,  pero  como  este  no  aparece  ser 
el  caso  podemos  libremente  dejar  esta  parte  del  asunto, 
sin  entregarnos  á  teorías  abstractas  que  no  tienen  una 
aplicación  práctica  y  material  en  el  punto  de  discusión. 
{Webster,  volumen  VI,  página  327,  Correspondencia  con 
Lord  Ashburton). 

El  Presidente  Lincoln  en  su  mensaje  á  las  Cámaras  co- 
rrespondiente á  1863  indicó  «la  conveniencia  de  fijar  un 
límite  fuera  del  cual  ningún  ciudadano  de  los  Estados  Uni- 
dos residente  en  el  extranjero  pueda  pretender  la  inter- 
posición de  este  Gobierno  para  evitar  el  que  hagan'  un 
uso  doloso  de  su  ciudadanía,  queriendo  sustraerse  á  los 
deberes  que  ella  les  impone  tanto  en  la  nueva  como  en 
la  antigua  patria.» 

Durante  la  insurrección  del  Sud,  cuando  hubieron  de  ha- 
cerse quintas  para  remontar  el  ejército,  el  Ministro  fran- 
cés propuso  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  una  serie 
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de  excepciones  del  servicio  militar,  sobre  las  que  pedía 
inmediato  reconocimiento;  pretensión  á.  que  el  Gobierno 
americano  no  obtemperó,  acaso  por  evitar  en  tal  mal  mo- 
mento una  discusión  que  podría  traer  complicaciones» 
indicando  por  su  parte  que  cuando  ocurriese  un  caso  de 
los  especificados,  seria  resuelto  según  fuese  justo. 

Entre  diez  casos  formulados  por  el  Ministro  francés — Di- 
,plomatic  correspondance,  1853.  Pont.  II,  pág.  737— están 
el  40,  50  y  6°  en  contradicción  principalmente  con  nues- 
tras leyes,  y  con  lo  que  la  Inglaterra  ha  reconocido  por  su 
parte.  Debo  llamar  la  atención  de  V.  E.  á  loque  al  final 
<Je  su  contestación  establece  Mr.  Seward  con  respecto  á 
los  certificados  de  los  cónsules,  los  cuales  no  serian  admi- 
tidos, dice,  como  documentos  fehacientes  á  punto  de  no 
recibir  prueba  en  contrario,  deshecharlos  y  decidir  como 
se  acostumbra  en  el  examen  de  las  pruebas. 

No  creo  que  se  hayan  vuelto  á  tocar  estos  puntos,  com- 
prendiéndolos todos  la  mas  avanzada  doctrina  del  que  he 
llamado  derecho  colonial,  por  el  cual  la  voluntad  modifi- 
ca las  consecuencias  del  nacimiento^  siendo  esta  primero 
que  la  sangre;  por  cuyo  razón  todo  hijo  de  extranjero  lo 
es  del  país  en  que  nace,  y  todo  extranjero  renuncia  á 
su  nacionalidad  naturalizándose  en  otro  Estado. 

Creyendo  con  lo  expuesto  dejar  satisfechos  los  deseos  de 
V.  E.  tengo  el  honor  de  suscribirme  con  sentimientos  de 
particular  aprecio,  su  muy  atento,  seguro  servidor. 

HISTORIA  DE  LA  CUESTIÓN  MALVINAS 

Nueva  York,  Abril  6  de  1866. 
-Señor  Ministro  de  Relaciones  Extei^res, 

Con  las  últimas  comunicaciones  de  V.  E.  recibí  una  soli-^ 
eitud  del  señor  don  Luis  Vernet  con  pase  á  esta  Legación 
donde  ya  existían  otras  del  mismo  género  y  la  «Colección 
de  documentos  oficiales»,  1833,  sobre  la  cuestión  Malvinas, 
qué  corre  impresa. 

No  encontrándose  en  mi  poder  el  archivo  de  esta  Lega- 
ción, mientras  la  tuvo  á  su  cargo  mi  predecesor  el  Gene- 
ral Alvear,  yno  teniendo  instrucciones  de  ningún  género 

Tomo  xxxtv.— lé 
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bierno  norte-americano.  Si  ei  archivo  no  se  consiguiera, 
convendría  que  se  me  remitiesen  copias  de  las  notas  que 
debieron  trasmitirse  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  como 
también  de  los  originales  ingleses  de  las  de  Slacum,  Dun- 
can  y  Baylies.  Necesitaría  también  el  «Apéndice  í  la  co- 
lección de  documentos»  por  si  no  lo  recibo  de  Londres  k 
donde  lo  he  pedido,  y  copia  de  las  notas  cambiadas  con  la 
Inglaterra,  mas  los  datos  Bdedignos  de  lo  ocurrido  con  ella 
faaRta  que  fueron  las  islas  ocupadas  por  sus  autoridades; 
¿  ñn  de  mejor  ilustrarme  acerca  de  las  consecuencias  del 
atentado  del  Comandante  de  la  «Lexington»  y  las  doctrinas 
de  Baylies. 

Por  el  examen  pruna  (ocie  que  he  hecho  del  reclamo  de 
Vernet  he  llegado  k  persuadirme  de  que  el  Gobierno  ar- 
gentino no  puede  emprenderlo  sin  demandar  una  satisfac- 
ción completa  á  los  Estados  Unidos,  con  indemnización 
por  los  daños  que  se  le  infírleron. 

Son  á  mi  juicio  de  tal  magnitud  y  trascendencia  los  car- 
gos que  contra  los  Estados  Unidos  resultan  de  las  pocas 
piezHS  que  tengo  á  la  vista,  que  me  permito  llamar  sobre 
ellos  la  atención  de  V.  E.  insistiendo  en  que  si  me  envían 
instrucciones  para  entablar  la  gestión,  sean  ellas  tan  la- 
tas y  esplicitas  como  para  habilitarme  á  iniciarlas  con  la 
firmeza  y  estension  debidas. 

De  los  «documentos  oliciales»  presentados  í  la  Legisla- 
tura de  Buenos  Aires  en  1832 resultada  piima  fade: 

1»  Que  un  Estado  soberano  de  Sud  América,  una  Rep>i- 
blioa  que  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  reconocían 
como  nación  independiente,  al  hacer  uso  de  esa  sobera- 
nía, en  territorio  propio,  en  el  acto  de  prohibir  la  pesca 
que  solo  es  libre  en  país  despoblado  y  con  el  permiso  del 
Soberano;  fué  desconocida  en  sus  derechos  por  un  Cónsul 
norte-americano  que  le  negó  autoridad  disputándole  sus 
títulos  á  la  posesión  del  territorio,  é  hizo  atrepellar  y 
destruir  deliberadamente  por  el  Comandante  de  la  «Lexiag* 
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ton»  la  colonia  argentina  de  Malvinas,  sustrayendo  á  la 
justicia  del  pais  el  conocimiento  del  caso  primitivo  al  am- 
parar 5  alejar  al  Capitán  Davison  de  la  «Harriett.» 

29  Que  el  Comandante  Duncan  es  responsable:  1»  del 
hecho  que  le  concierne  ocultando  al  Gobierno  del  pais  el 
designio  de  perpetrarlo:  2^^  de  haber  fundado  su  ingerencia 
violenta  en  el  hecho  de  declararse  Juez^  y  dar  por  probado 
ante  si  un  cargo  por  la  sola  aseveración  de  los  acusadores 
contra  el  tenor  espreso  de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos, 
que  requieren  audiencia  de  parte  para  declarar  probada 
judicialmente  una  acusación:  S^'  de  desconocer  en  su  mis- 
ma nota  una  autoridad  de  la  República  al  dar  al  Goberna- 
dor de  Malvinas  su  simple  nombre:  á^'  de  haber  consuma- 
do actos  de  guerra  contra  la  República  Argentina,  decla- 
rando llevar  prisioneros  i^hordo  de  la  aLexington»,  al  regre- 
so de  su  expedición. 

3<>  Que  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos 
después  de  su  llegada  y  de  ser  debidamente  recibido  po- 
dría ser  acusado  de  los  siguientes  graves  cargos:  1<>  de  ha- 
ber desconocido  en  su  primera  nota  la  autoridad  de  Ver- 
net,  no  obstante  reconocer  que  ella  emanaba  del  Gobierno 
que  dictó  el  decreto  de  1839,  de  que  no  reclamó,  porque 
no  debia,  su  antecesor  Forbes:  29  de  haber  amenazado  al 
Gobierno  con  el  poder  de  su  nación:  3^  de  haber,  contra 
las  prácticas  que  no  debió  ignorar,  desaprobado  la  separa- 
ción de  Slocum:  4^  de  haber,  después  de  intentar  la  acusa- 
ción de  Vernet,  especificando  sus  cargos,  emprendido  poner 
en  duda  los  títulos  de  la  República,  pretendiendo  negarlos 
sin  precedente  que  lo  motivase,  y  fundándose  en  doctrinas 
del  derecho  de  gentes  repudiadas  por  su  propio  Gobierno, 
y  hasta  ese  momento  por  la  Inglaterra  misma,  de  cuyos 
derechos  se  constituía  en  gratuito  defensor  y  expo- 
sitor. 

En  1823  en  las  conferencias  que  tuvieron  lugar  en  Lon- 
dres entre  Mr.  Canning  y  Mr.  Rush,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos,  declaró  aquél  y  pidió  el  concurso  de  éste  para 
declarar  aní^  ¿{  mundo  el  principio  de  no  colonización  de  la 
América  del  Sud»  obligújadose  ambas  naciones  á  no  ocu- 
par para  sí  la  mas  pequeña  parte  de  las  colonias  eman- 
cipadas. 

La  Doctrina  deMonroe,  resultado  de  aquellas  conferencias^ 
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naciones,  creando  un  principio  de  derecho  de  gentes  que 
puso  término  por  su  naturaleza,  á  los  vagos  títulos  de  des- 
cubrimiento anterior,  tanto  en  el  Continente  como  en  sus 
adyacencias.  El  Ministro  norte-americano,  en  oposición 
con  esta  declaración,  no  solo  restableció  ía  antigua  doc- 
trina en  ftivor  déla  Inglaterra,  sino  que  puso  en  cuestión 
el  derecho  con  que  la  República  Argentina  había  sucedido 
á  la  España  en  el  domirio  sobre  terrenos  en  el  Conti- 
nente, que  los  Estados  Unidos  y  la  Inglaterra  habían  con- 
juntamente garantido. 

Habiendo  contestado  el  Gobernador  Vernet  á.  los  graves 
cuanto  al  parecer  infundados  cargos  del  Ministro,  éste  pi- 
ilió  su  pasaporte, declarando  no  ser  aetisador  aunque  en  rea- 
lidad lo  fué,  y  sustrajo  á  Slacum,  asilado  en  su  casa,  á,  la 
acción  de  los  tribunales. 

Consecuencia  de  la  insólita  gestión  hecha  por  un  agente 
norte-americano  de  los  j<resi(m>2ife.s  derechos  de  la  Inglaterra 
á.  la  posesión  de  las  islas  Malvinas,  fué  que  esta  Nación 
que  las  había  espontáneamente  ubandonado  sesenta  años 
antes,  hecho  á  un  lado  el  principio,  y  segura  ya  de  que 
los  Estados  Unidos,  comprometidos  por  las  doctrinas  de 
Baylies,  no  incluían  la^  islas  adyacentes  en  los  Continen- 
tes americanos  en  la  declaración  Monroe,  volviese  sobre  la 
doctrina  de  no  eolonixaeion  iniciada  por  Canning,  y  procla- 
mada por  Jos  Estados  Unidos,  y  se  apoderase  de  las  islas 
Malvinas,  á  titulo  de  anterior  ocupación,  y  con  complicidad 
aparente  de  esta  ultima  nación. 

Los  ultrajes  hechos  á  la  sobeíanía  de  la  República  Ar- 
gentina por  un  Cónsul  y  un  Comandante  de  buque  de  los 
Estados  Unidos,  cohonestados  por  un  Ministro  de  esta  na- 
ción, y  la  negativa  final  de  éste  á  discutir  el  asunto  y 
ofrecer  reparación  del  agravio  con  indemnización  de  los 
daños,  es  el  piimer  hecho  de  los  que  &  su  ejemplo  repitie- 
ron mas  tarde  las  naciones  europeas  con  las  nacientes 
Repúblicas,  atrepellándolas  con  la  fuerza,   y  enagenándoles 
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justicia.  Pero  no  saría  este  el  cargo  mas  grave  que  habría 
c|ue  hacer  á  la  diplomacia  norte-americana,  y  por  el  que 
debiera  dar  una  reparación  su  Gobierno,  sino  el  de  la  pér- 
dida de  las  islas  Malvinas,  poseídas  en  justo  titulo  por  la 
España  durante  cuarenta  años,  y  por  la  República  Argen- 
tina durante  veinte;  puesto  qtie  fueron  fuerzas  norte-ame- 
ricanas lasque  las  despoblaron,  y  las  doctrinas  del  Minis- 
tro Baylies  las  que  indujeron  á  la  Inglaterra  á  apoderarse 
de  ellas. 

Guando  la  nota  colectiva  de  Inglaterra,  Francia  y  España, 
pidiendo  seguridades  á  los  Estados  Unidos  de  que  no 
tratarían  de  apoderarse  de  Cuba,  el  Gobierno  de  esta  nación 
contestó  negando  el  hecho,  que  no  renunciaba  á  su  dere- 
cho de  impedir  que  naciones  poderosas  amenazasen  con 
posesiones  las  bocas  del  Mississippi,  y  Webster  sostuvo 
en  el  Congreso  una  doctrina  igual  aplicable  á.  nuestra  se- 
guridad amenazada  desde  Malvinas. 

La  Corte  Suprema  en  los  Estados  Unidos  ha  hecho  en 
una  decisión  sobre  territorio  indio,  declaración  del  dere- 
cho de  la  nación  al  territorio  baldío,  como  el  que  puso  en 
cuestión  Baylies,  la  Patagonia,  etc.  Hace  poco  que  la 
misma  Corte  Federal  condenó  á  un  buque  norte-americano 
por  haber  tomado  huano  en  la  costa  Patagónica  sin  per- 
miso de  las  autoridades  de  Buenos  Aires. 

Con  estos  antcedentes  que  indico  lo  mas  sumariamente 
posible,  y  que  pueden  ser  modiñcados  por  otros  mas  latos, 
creo  que  he  demostrado  que  esta  es  la  ocasión  oportuna 
para  levantar  á  !a  América  del  Sud  de  la  postración  en  que 
la  tienen  la  fuerza  y  las  pretensiones  de  las  grandes  po- 
tencias europeas  trayendo  á  juicio  aquellos  actos  que  fal- 
searon desde  su  origen  la  doctrina  de  no  eohnixadon^  y  aja- 
ron el  respeto  á  la  soberanía  de  las  Repúblicas. 

Mi  opinión  sería  que  se  me  autorizase  para  exigir  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos: 

1**  Saludar  la  bandera  de  la  República  Argentina  en  des- 
agravio de  las  ofensas  qu6  se  le  infirieron. 

^  Condenar  esplicita  y  espeeifioadammU  la  conducta  y  doc- 
trinas del  Cónsul  Slpicum  y  Comandante  Duncan,  sometién- 
dolos á  juicio  si  viviesen. 

S^  Declarar  contrarias  á  los  principios  proclamados  por 
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50  Pagar  4  Yernet  el  capital  que  comprobase  baber  per- 
dido, mas  los  intereses  hasta  la  fecha  de  su  resar- 
cion, 

6*  Que  los  puntos  en  que  no  se  obtenga  común  acuerdo 
sean  sometidos  al  arbitro  de  la  Corte  Suprema  Federal  de 
los  Estados  Unidos. 

Sean  cuales  fueran  las  modiñcaciones  que  estas  indica- 
ciones sufran,  aliento  la  entera  conflanza  de  que  con  el  con- 
sejo de  jurisconsultos  que  puedo  aprovechar  aquí, este  recla- 
mo dará  espectabilidad  á  la  República  Argentina,  y  acaso 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ocasión  de  aceptar  de 
lleno  sus  responsabilidades. 

Si  mi  manera  de  ser  fuese  aprobada,  pedirla  desde  ahora 
autorización  para  pagar  asesores,  y  si  el  caso  lo  reclamase 
para  publicar  ea  inglés  los  «documentos  oñciales»  que 
cerren  impresos  en  español,  á  fin  de  ilustrar  la  opinión,  y 
para  lo  demás  que  en  el  curso  de  la  gestión  pudiera  ser 
conveniente.  Pediría  también  que  se  encargase  en  esa  al 
doctor  D.  Dalmacio  Velez  Sarsüeld  de  corresponder  oficial-  ■ 
mente  conmigo,  para  poder  contar  con  el  concurso  de  sus 
luces  en  las  cuestiones  de  derecho,  y  consultarle  sin  tos 
reatos  y  formalidades  de  una  correspondencia  oñcial.  La 
ciencia  oficialmente  reconocida  y  la  amistad  que  me  une  á 
tan  eminente  jurisconsulto,  lo  hacen  mas  apto  que  á.  otro 
alguno  para  prestarme  este  auxilio  en  asunto  de  que  puede 
resultar  mucha  honra  y  provecho  para  nuestra  patria, cuyo 
nombre  empieza  íi  suscitar  grande  interés  y  simpatía  en 
la  opinión  ilustrada  de  este  país.  No  abrigo  el  temor  de 
que  estos  benévolos  sentimientos  hayan  de  disminuir  por- 
que tenga  la  entereza  de  reclamar  en  nombre  de  esas 
mismas  simpatías  é  intereses  recíprocos;  en  nombre  de  la 
majestad  de  la  República  ajada  en  su  cuna;  en  nombre  del 
porvenir  de  la  libertad  é  independencia  americana,  contra 
actos  de  violencia  y  casi  de  barbarie  perpetrados  por  agen- 
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tes  norte-americanos,  cohonestados  y  no  reparados  por  una 
diplomacia  infiel  á  los  grandes  principios  de  la  revolución 
en  uno  y  otro  Continente  de  la  América. 

Esperando  la  ilustrada  determinación  de  V.  E.  en  asunto 
tan  serio,  tengo  etc. 

GUERRA  HISPANO-PERUANA 

Nueva  York,  Abril  13  de  1868. 

A  S.  E.  él  Señor  Minislro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordi-- 
nario  de  las  Repúblicas  de  Nicaragua  y  Honduras  D.  Ignacio 
Gómez. 

Obra  en  mi  poder  la  comunicación  de  Y.  E.  fecha  16  del 
corriente  en  que  se  sirve  comunicarme  que  en  virtud  de 
instrucciones  de  los  gobiernos  que  representa  en  Washing- 
ton, se  ha  dirigido  á  los  Representantes  del  Perú,  España 
y  Chile  ofreciendo  los  buenos  oficios  de  Nicaragua  y  Hon- 
duras para  cooperar,  ora  á  que  se  acepte  por  los  beligeran- 
tes en  la  guerra  entre  España  y  las  Repúblicas  del  Pacifico, 
la  mediación  ofrecida  desde  el  año  ppdo.  por  los  Estados 
Unidos  para  poner  término  al  conflicto,  ora  á  que  se  pro- 
cure por  cualquiera  otro  medio,  un  acuerdo  para  abrir  ne- 
gociaciones de  paz,  ó  para  fijar  alguna  base  ó  convenio  en 
algo  que  pueda  servir  ulteriormente  de  punto  de  partida 
para  tratar. 

El  Gobierno  argentino,  como  los  que  Y.  E.  tan  dignamen- 
te representa,  mira  con  sentimiento  la  prolongación  de  la 
guerra  del  Pacifico  en  la  que  desde  su  origen  se  ofreció 
para  mediar;  y  se  impondrá  con  verdadera  satisfacción  de 
este  nuevo  esfuerzo  en  pro  de  un  arreglo  amigable,  haciendo 
Totos»  como  los  hago  yo,  por  que  éxito  mas  cumplido  que 
el  que  k  él  le  fué  dado  conseguir,  corone  esta  nueva  y 
noble  tentativa. 

Me  es  muy  grato  aprovechar  esta  primera  oportunidad 
para  ofrecer  al  señor  Ministro  de  Nicaragua  y  Honduras  la. 
expresión  de  mi  alta  consideración. 


A  S.  E.  el  Señor  Miuisti 
blica  Argentina. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  de  Marzo 
(?)  acompañando  do:d  proyectos  de  tratados,  sobre  postas 
uno,  y  sobre  arreglos  internacionales,  ciudadonia  y  recla- 
mos el  otro,  con  prevención  en  cuanto  al  iirimero,  que  debo 
suponer  se  estiende  al  segundo,  de  que  »i  encoutrarse  di- 
ticuitades  para  su  aceptación,  las  comunique  al  Gobierno 
para  resolver;  salvo  el  que  las  modificap lunes  que  propoo- 
i;an  los  Estados  Unidos  no  tengan  mayor  importancia,  en 
cuyo  caso  se'me  autoriza  para  aceptarluü.  Adjunta  í  la 
nota  ha  renido  la  credencial  de  S.  E.  el  Vice-Presidente  de 
la  República  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  que 
me  reviste  de  poder  para  celebrar  los  referidos  tratados. 

Haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  llenar  el  espíritu  y  la 
letra  de  ambos  proyectos  ó  borradores  de  tratados,  aunque 
nada  puedo  anticipar  sobro  el  éxito  á  que  mis  esfuerzos 
puedan  arribar.  Los  Estados  Unidos  ocupan  boy  el  prime- 
ro ó  segundo  puesto,  en  cuanto  á,  movimiento  postal  entre 
las  naciones  del  mundo  y  es  de  suponer  que  deseen  esten- 
der á  nuevos  Estados  las  formas  y  reglas  que  han  estable- 
cido en  la  materia  con  tos  países  que  han  celebrado  con 
ellos  convenciones  postales.  Nuestra  manera  de  estimar 
las  conveniencias  puede  no  ser  por  tanto  considerada  sino 
en  cuanto  cuadra  á  sus  prácticas. 

Por  lo  que  respecta  á  lasobservaciones  qne  se  sirve  hacer 
V.  E.  para  no  proponer  el  arbitraje  en  laR  cuestiones  que  la 
guerra  decide,  me  pei'cnitifé  todavía  insistir  en  las  indicacio- 
nes que  en  mi  nota  de  29  ile  Enero  sometí  :t  su  ilustrada  con- 
sideración. 

Como  un  poderoso  argumento  ea  corroboración  de  ellas 
remito  á  V,  E.  el  número  de  la  «Revista  Norteamericana» 
correspondiente  al  mes  de  Abril  último,  en  que  los  princi- 
pios que  tuve  el  honor  de  exponer  seis  meses  há,  estao 
«stensamente  discutidos  y  apoyados,  y  de  los  cuales  no 
resulta  ni  que  es  imposible  suprimir  la  guerra  ni  que  al 
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arbitraje  no  se  preste  á  aplicación  general,  por  mas  que  no 
esté  adoptado  hasta  hoy  por  las  grandes  naciones. 

Citaré  solo  un  párrafo  de  este  notable  escrito,  que  hace  k 
mi  propósito:  «Según  la  teoría  del  derecho  de  gentes  todas 
las  naciones  son  iguales;  pero  la  guerra  decide  solo  cuál  de 
ellas  tiene  mayor  poder  militar.  Las  naciones  débiles  sien- 
ten su  inferioridad  en  armas,  pero  confian  en  la  justicia  de 
su  causa,  y  sin  embargo  la  historia  está  llerja  de  las  derro- 
tas de  la  justicia  en  el  capo  de  batalla.» 

Si  la  guerra  puede  suprimirse  ó  no  en  lo  que  á  nosotros 
nos  concierne,  creo  que  no  debiéramos  decidirlo  d  prioriy 
pues  bastaría  que  los  Estados  Unidos  consintiesen  en  no 
apelar  á  este  recurso  extremo  para  apartar,  por  este  lado  al 
menos,  aquella  calamidad;  y  esto  es  lo  que  yo  habría  tentado 
aquí  aprovechando  de  la  disposición  favorable  de  los  áni- 
mos,  de  que  V.  E.  podrá  juzgar  por  el  espíritu  de  la  reciente 
publicación  que  envío. 

Aun  en  las  cuestiones  llama<tas  de  honor,  el  arbitraje 
lejos  de  deshonrarnos,  por  cuanto  es  la  decisión  de  un  Juez, 
nos  ahorraría  el  peligro  de  sacriñcarnos  inútilmente  sin 
ser  honrados  por  la  opinión  del  mundo  que  nos  concede 
poca  consideración.  La  cuestión  española  y  el  bombardeo 
de  Valparaíso  excitan  poquísimo  interés  y  sin  el  descrédito 
político  y  financiero  de  la  España,  la  mayor  indiferencia 
sería  el  premio  de  los  heroicos  esfuerzos  dt^  Chile. 

La  República  Argentina  cuenta  con  un  millón  y  medio  de 
habitantes,  lo  que  daría  un  número  de  quinientos  mil  varo- 
nes adultos,  de  los  cuales  tres  cuartas  partes  no  poseen 
propiedad.  En  un  cuarto  de  siglo  esa  propiedad  no  habrá 
doblado,  pues  solo  los  Estados  Unidos  consiguen  ese  resul- 
tado, y  cuatro  inilloues  de  habitantes  en  perspesiiva  tan 
lejana  no  constituyen  todavía  una  fuerza  de  nación.  La 
inmigración  suponiendo  que  en  adelante  alcance  á  veinte 
mil  por  año^  no  aumenta  sino  la  fuerza  productiva,  dándonos 
pocos  ciudadanos. 

La  deuda  nacional  ya  contraída  es  suficiente  á  impedirnos 
el  improvisar  grandes  armamentos  en  lo  futuro;  y  nuestro 
suelo  carece  de  hierro  y  otros  elementos  de  guerra  que  opo- 
ner á  las  grandes  naciones  marítimas. 

¿Qué  buscaríamos  en  la  guerra?  Si  hay  algún  medio  de 
sustraerse  á  ella  como  lo  indicaba  en  mi  anterior,  no  valía 


r 


que  &  proponer  la  previa  designación  del  Juez  A.rbitro  en  los 
Tribunales  de  Justicia  de  las  mismas  naciones  contendientes 
los  cuales  siendo  tan  competentes  como  Reyes,  Presidentes 
y  arbitros  especiales,  ó  por  lo  menos  igualmente  expuestos 
á  errar  en  la  concesión  de  la  justicia  reclamada,  tienen  á. 
mas  «1  contrapeso  de  su  propia  jurisprudencia  y  el  honor  de 
su  oñcio. 

Las  Cortes  de  los  Estados  Unidos  condenan  al  Congreso 
en  sus  actos  cuando  caen  bajo  su  jurisdicción  ¿por  qué, 
pues,  no  condenarían  i.  un  capitán  de  buque  y  aun  á  un 
diplom&tico  en  las  cuestiones  provocadas  ó  sostenidas  contra 
las  prescripciones  del  derecho? 

Esta  circunstancia  aceptada  ó  no,  no  modifica  en  nada  la 
esencia  del  arbitraje,  que  apoyado  en  el  erudito  escrito  que 
va  adjunto,  rae  permito  recomendar  de  nuevo  á  V.  E. 

Mucho  estudio  requieren  laa  cláusulas  del  segundo  tratado 
que  remite  V.  E.,  antes  de  proponerlas  á  este  Crobierno. 
Envuelven  cuestiones  que  aun  con  naciones  europeas  no 
están  arregladas,  y  otras  que  nacen  de  la  peculiaridad  de 
nuestras  prácticas.  En  ciertos  Estados  el  extranjero,  con- 
servándose tal,  no  podía  poseer  bienes  raicee,  en  tesis 
general.  Exígesele  la  renuncia  á  la  allegiance  de  todo  sobe- 
rano y  como  no  tiene  influencia  ni  pretende  tener  superiori- 
dad sobre  la  población  nativa,  es  un  accidente  oscuro  en  el 
pais  y  á  pocos  reclamos  da  lugar. 

Entre  nosotros  sucede  lo  contrario.  Millaresde  extranjeros 
llegan  á  nuestras  playas,  adquieren  el  suelo  sin  renunciar 
á  la  atlegiatice,  ejercen  influencia  y  preponderancia  moral, 
comercial  é  industrial  y  naturalmente  buscan  en  los  Repre- 
sentantes de  sus  respectivos  gobiernos,  apoyo  aun  contra 
las  leyes  del  pais  que  no  reconocen  por  suyo,  por  mas  que 
estén  arraigados  en  él. 

El  tratado  con  lu  Inglaterra  establece  que  los  subditos 
ingleses  no  pueden  ser  compelidos  por  la  fuerza  al  servicia 
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de  las  armas.  A  mi  juicio  debió  entenderse  que  la  lem  para 
«I  ejército  de  linea  no  tos  alcanzaba,  pero  se  extendió, 
por  nuestra  lenidad,  á  la  Guardia  Nacional  de  la  que  estu- 
vieron obligados  á  formar  parte  los  españoles  basta  1853;  y 
hoy  es  regalía  del  extranjero  que  ni  patrulla  ha  de  hacer. 

En  Nueva  York  hay  regimientos  de  irlandeses,  franceses, 
montañeses  de  Escocia,  etc.,  que  forman  parte  de  la  Guardia 
Nacional,  sujetos  como  todos  los  demás  á  las  leyes  y  auto- 
ridades del  país. 

¿Cómo  explicar  al  Gobierno  norte-americano  el  alcance  del 
articulo  4^  del  proyecto  de  tratado?  ¿Quién  habrá  de  ser  el 
Juez  del  peligro?  Creo  que  debiéramos  montar  sobre  otras 
bases  nuestras  prácticas  tan  singulares  á  este  respecto. 

Esperando  que  Y.  E.  sabrá  dar  á  estas  observaciones  el 
mérito  que  ellas  tengan  en  justicia,  é  insistiendo  en  llamar 
su  atención  en  asunto  de  tan  vital  interés,  quedo  con  senti- 
mientos de  particular  aprecio,  su  muy  atento  seguro  ser- 
vidor. 

GUERRA  HISPANO-ARERICANA-SOLIDARIDAD  AIIERÍCANA 

Lago  Osoawana,  Estado  de  Naeva  York,  Janio  18  de  I8M. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Belaeiones  Exteriores  de  la  RepüAlica 
Argentina, 

Su  conñdencial  del  35  de  Abril  me  instruye  del  buen 
estado  de  las  relaciones  con  Chile  que  pudieron  perturbar  ó 
resfriar  al  menos,  los  errados  juicios  del  señor  Lastarria^ 
y  cuyas  consecuencias  se  dejaron  sentir  en  la  prensa  del 
Pacífico. 

Los  sucesos  del  Callao  han  dado  nuevo  brío  á  la  resisten- 
cia de  las  Repúblicas  comprometidas  en  la  guerra  contra  la 
España,  y  anunciado  está  que  satisfecha  su  vindicta,  ha 
ordenado  á  su  escuadra  victoriosa,  dejar  las  aguas  del  Pacífico 
y  acudir  á  un  rendez-vous  que  se  le  habrá  señalado  al  Almi- 
rante Méndez  Núñez. 

Hasta  la  fecha  en  que  escribo  no  hay  decisión  sobre  alian- 
za americana  en  Yenezuela  y  Colombia,  aunque  las  manifes- 
taciones de  la  opinión  urjeh  en  ese  sentido.  El  ex  Presidente 
Murillo  ha  sufrido  vejámenes  de  parte  de  los  exaltados  en 
Colombia,'y  el  nuevo  Presidente  Falcon  de  Yenezuela  pro- 
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Estados  Unidos  se  ha  abstenido  hasta  ahora  de  hacer  mani- 
festacion  ninguna,  acaso  contentándose  con  la  que  hiciera 
•ei  general  Kilpatrick  en  Valparaíso. 

Los  diarios  españoles  de  la  Isla  de  Cuba  hacen  alarda 
de  las  buenas  y  simpáticas  relaciones  que  existen  entre 
ambas  naciones  y  ciertos  órganos  de  la  opinión  aquí  acusan 
á  Mr.  Seward  de  demasiada  circunspección  y  aun  prescii^ 
dencia  en  las  cuestiones  que  afectan  á  la  América  del  Sud. 

No  es  de  esperar  que  la  España  haga  justicia  á  las  Repú- 
blicas aliadas  de  América  por  no  estar  eso  en  sus  antece- 
dentes. La  guerra,  pues,  se  arrastrará  de  uno  á  otro  mar 
sin  consecuencias  decisivas  hasta  que  pueda  hacérsele 
sentir  peligro  en  las  Antillas,  harto  conmovidas  por  el  espí- 
ritu de  independencia  que  las  labra. 

Como  un  dato  que  interesa  tener  presente  para  futuras 
eventualidades,  diré  á  V.  E.  que  la  provisión  de  los  ingenios 
de  Cuba,  la  de  los  esclavos  en  general  y  la  de  las  clases 
pobres  tiene  por  base  el  tasajo  del  Río  de  la  Plata,  y  que  su 
falta  introduciría  una  grave  perturbación  en  el  seno  de  las 
posesiones  españolas  y  aun  en  laconservacioih  de  la  escla- 
vitud. Otro  hecho  que  debe  tenerse  en  cuenta  es  que  cerrado 
el  Pacifico  al  comercio  español  mientras  dure  la  guerra,  el 
vino  y  otros  productos  españoles  no  tienon  otro  mercado 
que  sus  colonias  y  el  Río  de  la  Plata  que  vendría  á  tener  en 
sus  manos  por  estas  causas  medios  poderosos  de  coerción 
sobre  la  España.  La  impresión  general  que  el  espectáculo 
lie  los  sucesos  que  se  desenvuelven  deja  en  los  ánimos,  es 
la  de  un  movimiento  general  de  la  América  á  desprenderse 
de  los  últimos  vínculos  que  la  conservan  ligada  á  la  Europa. 
La  acción  ejercida  por  los  Estados  Unidos  en  Méjico  y  la 
situación  moral  que  ellos  mismos  han  asumido  en  el  mundo, 
concurren  á  resguardar  á  la  América  contra  las  combina- 
ciones de  la  política  europea  con  respecto  á  ella.  La  opinión 
pública  aquí  antes  indiferente,  ó  prevenida,  empieza  á  inte- 
resarse favorablemente  por  la  suerte  de  la  América  del 
Sud,  y  los  escritos  se  suceden  en  los  que  como  en  el  de 
Mr.  Church  de  Rhode  Islatíd,  sobre  Méjico  y  muy  aplaudido, 
se  pasa  en  revista  aSu  historia  polUica — sus  ventajas  comerciales 
y  geográficas — El  predominio  de  la  Iglesia  la  causa  de  todas  sus  mise- 
rias,— sus  revoluciones  elemento  de  progreso^ — las  medidas  de  Juárez 
contra  la  dominación  del  dero, — el  comienzo  de  su  regeneración, — La 


legalmente  la  condición  de  lo9  emigrantes  que  se  obstinan 
ea  permanecer  extranjeros  en  América  y  son  la  causa  que 
provoca  las  intervencioues  y  reclamaciones  europeas.  En 
todo  caso  un  acuerdo  sobre  este  vital  punto  se  hace  nece- 
sario. 

Creyendo  liaber  llenado  los  deseos  de  V.  E.,  tengo  el  ho- 
nor de  suscribirme  su  afectísimo. 

ARBITRAJE-CONVENCIÓN  POSTAL 

Naeva  Vork.  Octubre  «de  1866. 

A  8.  K  el  Señor  MinUiro  de  Báaeionei  Exteriores  de  ¡a  B^AMiea 
Argeníiua. 

Han  sido  recibidas  en  esta  Legación  las  comunicaciones 
de  ese  Ministerio  fechas  24  y  35  de  Julio  y  6,  lí,  25  y  27  da 
Agosto,  esta  última  acompañada  de  dos  copias,  una  de  la 
nota  del  señor  Washbuní,  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
cerca  del  Gobierno  del  Paraguay,  y  otra  de  la  contestación 
dada  por  V.  E.  á  dicho  agente. 

Los  antecedentes  judiciales  y  cuanto  informe  6  dato  pueda 
necesitar  V.  E.  en  materia  de  presas  está  contenido  eu  el 
volumen  impreso  que  remito  con  esta  fecha. 

Me  contraeré  en  esta  nota  k  contestar  la  de  V.  E.  fecha  6 
de  Agosto  relativa  á  Convención  Postal  y  tratados  de  arbi- 
traje, pues  una  vez  ñjada  la  mente  del  Gobierno  toda  obser- 
vación se  hace  inútil  é  innecesaria. 

Por  lo  que  respecta  al  tratado  ó  Convención  Postal,  por 
temor  de  que  quede  establecido  como  un  hecho  el  que  algu- 
na de  mis  notas  sobre  la  materia  ha  motivado  la  observa- 
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cioD  de  que  «  el  Gobierno  no  podía  conferir  poderes  ilimi- 
tados »y  me  permitiré  observar  que  no  los  he  solicitado. 

En  mi  nota  número  19  fecha  28  de  Enero  indicando  la 
conveniencia  de  celebrar  un  arreglo  postal  con  los  Estados 
Unidos  requerido  por  el  establecimiento  de  una  linea  de 
vapores  entre  ambos  países,  decía :  «  Espero  por  tanto  la 
autorización  é  instrucciones  de  V.  E.  para  proceder  á  propo* 
nerlo  á  este  Gobierno  en  el  modo  y  forma  que  se  me 
indicare. » 

Habiéndome  remitido  V.  E.  por  vía  de  instrucciones  dos 
proyectos  de  tratados,  y  previendo  inconvenientes  que 
expuse,  dije  en  nota  número  27  fecha  29  de  Mayo  lo  siguien- 
te :  «Haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  llenar  el  espíritu  y 
la  letra  de  ambos  proyectos)»,  y  si  alguna  objeción  hice, 
fué  solo  en  cuanto  k  las  formas  que  era  de  temer  no  ajus- 
tasen á  las  prácticas  adoptadas  por  esta  nación. 

De  las  frases  transcriptas  resulta,  piies,  que  no  he  pedido 
la  facultad  á  que  alude  la  observación  citada.  Si  en  carta 
reservada  dirigida  á  Y.  E.  he  dejado  traslucir  mi  sentimiento 
al  observar  tal  estrechez  de  principios  de  parte  de  un  Go- 
bierno para  con  un  representante  suyo  en  el  extranjero, 
el  carácter  esencialmente  privado  de  la  comunicación,  ha« 
cía  de  por  si  innecesaria  una  contestación  oñcial. 

Creo  comprender  la  razón  que  ha  tenido  el  Gobierno  del 
Brasil,  tan  esmerado  en  guardar  la  etiqueta  y  formas  diplo- 
máticas, para  facultar  á  su  Plenipotenciario  en  este  pais  á 
lln  de  que  celebre  una  convención  postal  cuyas  bases  hau 
sido  propuestas  por  el  Administrador  General  de  Correos 
norte-americano  y  aceptadas  por  el  negociador  brasilero. 
El  señor  consejero  d'Azambuja  ha  sido  por  largos  años 
Oficial  Mayor  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  del 
Imperio,  y  sin  duda  á  esta  circunstancia  á  la  vez  que  á  sus 
reconocidas  luces,  debe  la  confianza  y  consideración  de  su 
Gobierno  que  no  trepida  en  concederle  poderes  ilimitados 
para  negociar  convenciones  postales,  para  cuya  confección 
se  necesita,  como  V.  E.  obs'erva  con  mucha  razón,  tener 
presente  las  ideas  sostenidas  en  el  Congreso  de  París,  <&,  <&. 

Creo  que  V.  E.  en  su  ilustrada  comprensión  sabrá  estimar 
debidamente  el  móvil  que  me  ha  guiado  al  no  sancionar 
con  mi  silencio  un  error  de  concepto  que  pudiera  desfavo- 
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derecho  de  legislar  sobre  ciudadanía  y  demás  leyes  in- 
ternas. 

Los  Estados  Unidos,  país  que  hace  autoridad  por  su  expe- 
riencia y  resultados  en  esta  materia^  han  procedido  con 
mucha  prudencia  haciendo  siempre  desventajosa  la  posición 
•del  extranjero.  El  Estado  no  concede  propiedad  territorial 
sin  la  previa  renuncia  de  la  allegiance  á  todo  otro  poder,  y 
varias  leyes  civiles  y  políticas  concurren  al  mismo  fin. 

Mil  otras  causas  contribuyen  aquí  á  establecer  la  sjuperio- 
ridad  de  situación  del  ciudadano  sobre  el  extranjero.  La 
-cifra  de  estos  por  grande  que  sea,  es  pequeña  relativamente 
á  la  masa  de  la  población  nativa.  La  civilización  y  el  espíritu 
de  empresa  del  norte-americano  imponen  respeto  á  la  masa 
inmigrante,  para  la  cual  sería  ridicula  pretensión  darse  aires 
de  superioridad  y  conservar  como  un  honor  el  título  de 
extranjero  que  no  representa  sino  desventajas  é  inferioridad. 
É\  poder  de  los  Estados  Unidos  hace  por  otra  parte  que  los 
reclamos  que  traen  embarazadas  allá  las  buenas  relaciones 
con  Cónsules  y  Agentes  europeos,  no  ocurran  aquí  con  fre- 
cuencia, pues  este  Gobierno  lejos  de  responder  á  cargos  por 
lo  que  los  extranjeros  pudieran  sufrir,  lleva  su  protección  á 
«sos  mismos  cuando  nacionalizados,  basta  defenderlos 
•contra  los  gobiernos  del  país  de  que  son  oriundos. 

El  extianjero,  pues,  es  casi  una  entidad  desconocida  en 
los  Estados  Unidos  mientras  que  entre  nosotros  es  tan  signi- 
jicativa.  Entiéndese  aquí  que  la  gran  masa  de  inmigrantes 
viene  en  busca  de  terrenos  y  condiciones  para  establecerse. 
Asi  se  entiende  y  asi  se  practica.  La  acción  de  los  Cónsules 
se  limita  álos  puertos  y  gente  que  va  y  viene  de  Europa  sin 
que  los  millones  de  extranjeros  que  penetran  en  el  interior 
4icudan  jamas  á  esos  Agentes  en  busca  de  protección,  ni 
aquellos  tengan  registro  de  sus  nacionales  como  es  de  prác- 
tica en  nuestros  países. 

Creo,  pues,  que  no  convendría  estipular  con  poderes 
-extranjeros  cual  haya  de  ser  la  condición  de  los  inmigrantes 
antes  de  dictar  leyes  internas  que  ñjen  su  situación  en  el 
país.  La  ley  adjunta  de  Colombia  señala  un  camino.  Las 
de  España  en  Cuba  son  análogas  atribuyendo  el  domicilio 
Ugal  al  simple  hecho  de  residir  cinco  años,  gasados  los  cua- 
les«  el  extranjero  queda  obligado  á  compartir  las  cargas  coa 
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como  si  fuera  caiia  uno  ua  Agente  consular.  Tiempo  es  ya 
de  que  el  Gobierno  ordene  en  iguales  casos  enarbolar 
el  pabellón  nacional  argentino  como  es  práctica  constante 
en  este  pais,  Chile,  etc. 

Convendría  quizá  con  los  Estados  Unidos  un  tratad» 
consular  idéntico  al  que  ya  han  celebrado  con  la  Francia,  & 
fin  de  establecer  lo  que  en  el  articulo  que  tuve  el  honor  de 
transcribir  á  V.  K  para  con  nosotros.  Allí  están  establecidos 
los  deberes  del  extranjero  precisamente  por  la  excepción 
que  en  favor  y  como  un  privilegio  de  los  Cónsules  se  hace. 

Debo  llamar  la  atención  de  V.  £.  á  una  perversión  del 
tratado  inglés  que  se  ha  generalizado  á  las  otras  naciones  y 
que  tiene  nuestro  propio  asentimiento.  Guando  en  él  se  dice 
que  los  subditos  ingleses  no  serán  forzados  al  serricio  de  las 
armas,  entiéndese  ó  debió  entenderse  que  no  serian  forzados 
k  enrolarse  en  las  tropas  de  linea  por  leva,  como  era  enton- 
ces la  práctica  y  lo  es  aun  para  la  marinaj  mas  de  ahi  se 
dedujo  que  no  hartan  parte  de  la  Guardia  Nacional,  qí 
harían  patrullas.  Sobre  este  punto  á  consulta  de  un  Juez, 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  declaró  á  los  extranjeros  domi- 
ciliados en  las  villas  de  campaña  sujetos  al  servicio  de 
patrulla,  bajo  multa  de  cincuenta  pesos  en  caso  de  negarse 
í  desempeñar  eate  deber. 

La  práctica  seguida  en  Buenos  Aires  de  exhonerar  al 
extranjero  de  todo  servicio  personal,  aunque  de  años  domi- 
ciliado, constituye  sanción  dada  á  la  mala  aplicación  del 
artículo  del  tratado  inglés,  sí  la  innovación  se  presentare  de 
golpe.  ¿Pero  qué  inconveniente  habría  por  ejemplo,  de 
organizar  la  Guardia  Nacional  en  las  colonias  extranjeras, 
que  en  Chile  lo  han  reclamado  por  un  derecho,  y  con  motivo 
de  peligro  de  indios  en  las  villas  y  poblaciones  de  frontera  f 
Sí  no  empieza  nuestro  Gobierno  á  fijar  condiciones  al 
domicilio,  el  mal  ya  se  está  sintiendo,  tomará  proporcio- 
nes insoportables  á  medida  que  mayor  sea  la  inmigración. 
Todo  nuestro  sistema  actual  tiende  á  la  depresión  y  aun  á 
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la  disininucion  del  nacional.  Sin  ninguna  otra  circunstancia 
agravante,  la  superioridad  industrial  sobre  nuestra  masa 
desprovista  de  educación,  tiende  á  hacer  pasarla  producción 
del  trabajo  á  nnanos  de  los  extranjeros.  La  tierra  pública 
que  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra  no  enage- 
nan  sin  previa  renuncia  de  allegiance  extraña,  la  entregamos, 
en  proporciones  ilimitadas  al  extranjero.  Si  la  guerra  civil 
ó  extranjera  sobreviene,  el  nacional  deja  de  producir,  de 
adquirir,  sustituyéndole  los  extranjeros  que  ganan  con 
nuestras  desgracia».  No  es  de  olvidar  que  la  guerra  mata  á. 
muchos  nacionales  que  no  vuelven  á  sus  casas  á  remediar 
para  sus  familias  los  males  que  su  ausencia  en  servicio  del 
Estado  produjo. 

Consideraciones  de  este  género  y  muchas  otras  que  no  se 
ocultan  á  la  penetración  de  Y.  E.  harían  premioso  como  un 
correctivo  á  la  real  y  á  la  forzosa  inferioridad  de  ventajas  del 
nacional,  desensolver  un  poderoso  sistema  de  educación  k 
fin  de  que  un  día  al  menos,  el  nacional  adquiera  la  con- 
ciencia de  su  valer,  y  el  extranjero  de  ordinario  en  lo  que 
hace  á  la  masa  común  en  poquísimos  respectos  superior  & 
la  nuestra,  pierda  la  adquirida  conciencia  de  su  superiori- 
dad, aumentada  por  las  ventajas  que  encuentra  en  conser- 
varse extraño  k  la  sociedad  en  que  ^ive,  casi  en  hostilidad 
con  ella,  habiéndose  sustraído  por  otro  lado  á  las  cargas  que 
la  sociedad  de  que  formó  parte  en  su  pais  natal  y  que  aban- 
donó le  imponía. 

He  recibido  propuesta  de  un  norte*americano  para  coloni- 
zar cierta  parte  de  territorio  cerca  de  Bahía  Blanca  y 
espontáneamente  su  primera  ^cláusula  es  reconocerse  ciu- 
dadano del  país  que  se  propone  habitar.  ¿Por  qué  esta 
condición  no  se  la  imponen  á  empresarios  de  colonización 
europea  ?  ¿La  resistirán  cuando  ya  están  en  posesión  del 
terreno  y  han  edificado  la  casa  que  abriga  ásus  familias? 

De  usted  muy  atento  seguro  servidor. 


LA  GUERRA  DEL  PARA6UAV 

COM  RELA.C1CN  k  LOS  ESTADOS    UMIDOS 

Nuiiva  York,  Novleinbr««ldet8M. 

A  S.  E.  el   Ministro   de  Relaciones    Exteriiyreí    de  la  Repvblica 
Argentina. 

A  fín  de  dar  cumplimiento  A,  la  nota  de  V.  E^  fecha  37  de 
Agosto,  en  que  se  me  encargaba  acercarme  á  este  Oobierao 
para  darle  tas  explicaciones  que  fuesen  necesarias  acerca 
de  las  dilicultades  sobrevenidas  entre  el  Gobierno  argentino 
y  el  señor  don  Carlos  A.  Wasliburn,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  al  Paraguay,  me  ví  con  el  Representante  del  Brasil, 
señor  Consejero  d'Azambuja  &  quien  suponía  instruido  en 
igual  sentido.  Después  de  una  larga  conferencia  quedamos 
convenidos  ambos  en  que  tendríamos  á.la  brevedad  poaibl© 
una  entrevista  con  el  Secretario  de  Estado.  Al  efecto  me 
trasladé  k  Wasbington,  munida  de  los  documentos  que 
vinieron  adjuntos  á  la  citada  nota  de  V.  E.,  y  solfcitada 
la  conferencia,  esta  fué  concedida  para  el  día  12  del  corriente 
á  la  una  de  la  tarde. 

Con  motivo  de  haber  estado  algunos  diarios  de  este  pais, 
trabajando  la  opinión  pública  con  versiones  torcidas  del 
tratado  de  la  Triple  Alianza,  y  temerosos  de  que  el  Gobierno 
norte-americano  se  dejase  influenciar  por  esa  ruda  prédica 
y  las  infortunadas  protestas  deBolivia  y  el  Perú,  resolvimos 
£0n  el  Ministro  brasilero  sondear  el  ánimo  del  Secretario  de 
Estado,  haciendo  una  exposición  clara  y  franca  de  los  suce- 
sos que  han  venido  desaiTollándose  de  dos  años  íi  esta  parte 
en  nuestros  paises,  provocando  por  esa  medio  una  manifes- 
tación de  la  manera  de  apreciar  la  cuestión  que  nos  agita 
que  tiene  este  Gobierno  y  de  la  política  que  se  propone 
seguir  en  todo  caso. 

Abierta  la  conferencia,  el  señor  Ministro  del  Brasil  dijo: 
Que  iba  á  ocupar  la  atención  del  señor  Secretario  de  Es- 
tado haciendo  una  breve  exposición  de  los  sucesos  que 
habían  tenido  lugar  en  el  Sud  del  Imperio  y  que  estando 
próximo  á  ausentarse  de  este  pais  por  haber  obtenido  una 
licencia  para  regresar  á  Rio  Janeiro  por  un  corto  tiempo. 
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le  sería  muy  grato  poder  informar  personalmente  á  su 
Gobierno  sobre  la  manera  con  que  e\  de  los  Estados  Uni> 
dos  había  apreciado  la  posición  asumida  por  los  gober» 
nantes  de  Bolivia  y  el  Perú  tal  como  ha  sido  dada  k 
conocer  por  las  protestas  que  corren  impresas  en  los  diarios 
de  la  Union. 

Remontóse  al  origen  de  la  guerra  con  el  actual  Dicta- 
dor  del  Paraguay  y  á  las  causas  simultáneas  y  concomí- 
tantes  que  llevaron  al  Brasil,  Repdblica  Argentina  y  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  á  unirse  en  una  alianza 
para  repeler  la  bárbara  y  gratuita  agresión  de  un  enemigo 
común. 

Manifestó  los  verdaderos  fínes  y  puras  intenciones   de 

los  aliados,  resumiendo  los  principales  puntos  del  folleto 

que    ha   hecho   publicar  para    esclarecimiento  de    todas 

las  cuestiones  relacionadas  con  las  obligaciones  por  ellos 

'  contraidas. 

Dijo  que  no  podía  considerar  como  documento  público 
el  tratado  de  !<>  de  Mayo,  á  lo  que  observó  el  señor  Seward 
que  siendo  notorias  las  estipulaciones  de  ese  Pacto  hablan 
perdido  el  carácter  de  secretas.  Con  este  motivo  el  señor 
d'Azambuja  se  decidió  á  esplicarlas  haciendo  únicamente 
referencias  al  alcance  que  pretendían  darles  los  Gobiernos 
de  Bolivia  y  el  Perú.  Lo  hizo  con  calma  manteniendo  la 
circunspección  que  el  asunto  exigía  y  tratándolo  con 
la  mayo>  franqueza  á  fin  de  mejor  influir  con  sus  con- 
sideraciones en  el  ánimo  del  Secretario  de  Estado. 

Concluyó  recordando  al  señor  Seward  las  espresiones 
de  la  contestación  del  Presidente  á  su  discurso  de  rece(H 
clon,  haciendo  ver  que  la  lucha  actual  entre  los  Aliados  y 
el  Dictador  del  Paraguay,  no  era  mas  que  el  desenvolví* 
miento  del  programa  político  que  deseaba  este  Gobierno 
ver  puesto  en  práctica  en  el  Continente  americano,  promo- 
viendo la  paz  y  la  prosperidad  que  sería  imposible  cimen- 
tar en  los  Estados  bañados  por  el  Río  de  la  Plata,  mientras 
no  se  removiese  la  causa  permanente  que  impide  en  ellos 
el  desenvolvimiento  social,  y  en  el  Paraguay  la  libre  y 
espontánea  manifestación  de  la  voluntad  del  pueblo,  cons- 
tituido como  está  éste  de  una  manera  tan  en  desacuerdo 
con  la  civilización  del  siglo. 

El  señor  Seward  atendió  cuidadosamente,  mientras  ha- 


bló  el  señor  d'Azambuja,  y 

nos  pidió  permiso  para  ausen 

lo  hizo  regresando  al  cabo  de 

en  consultar  con  el  Presidente  acerca  de  lo  que  debía  con- 

testamos. 

Empezó  el  señor  Seward  por  preguntarme  si  tenia  algo 
que  añadir  ú  observar  á  lo  expuesto  por  mi  colega  el  se- 
ñor d'Azambuja,  y  habiéndole  contestado  yo  que  me  con- 
formaba en  un  todo  con  ello,  dijo:  que  la  guerra  actual  y 
algunos  incidentes  que  con  ella  tenían  relación  exigían, 
á  su  entender,  que  uo  nos  apartásemos  de  estos  Estados,  y 
que  nos  convidaba  á  trasladarnos  á  Washington,  í  Gn  de 
estar  en  mas  contacto  con  el  Gobierno  y  evitar,  si  posible 
fuese,  las  dificultades  que  pudieran  resultar  de  las  delibe- 
raciones del  Congreso  en  su  primera  reunión  relativas  ¿ 
algunos  de  los  incidentes  &  que  habla  aludido, 

Eapuso  que  frecuentes  é  inesperadas  complicaciones  ha- 
blan surgido  con  Francia  é  Inglaterra  k  consecuencia  de 
cuestiones  pendientes  entre  estos  Estados  y  aquellaa  dos 
potencias,  las  que  pudieron  resultar  en  graves  conflictos, 
acaso  en  la  guerra,  á  no  haber  sido  removidas  las  causas 
de  desinteligencia  por  medio  de  conferencias  francas  y 
amigables  con  los  respectivos  representantes. 

Respecto  í  la  lucha  actual  del  Brasil,  República  Argen- 
tina y  República  Oriental  del  Uruguay,  dijo:  que  franca- 
mente era  de  deplorar,  como  deplora  el  Gobierno  de  los 
Es\ij^oa  Unidos,  todas  las  diñcuttades  que  sobrevienen 
entre  ntíci'uvaes  amigas,  como  las  que  aun  tiene  España  con 
las  República^  4el  Pacifico  y  las  mas  calamitosas  aun 
que  han  afligido  é.  .M^ico  desde  al  establecí  miento  del 
Imperio. 

Los  Estados  Unidos,— dijto,— después  de  la  guerra  en  que 
estuvieron  comprometidos  ha.^  entrado  en  una  nueva  faz; 
las  heridas  que  recibieron  desa'ií^ran  aun  y  su  Gobierno 
cuida  ante  todo  de  cicatrizarlas  re^stableciendo  al  pala  á 
su  estado  normal.  No  se  preocúpate»  mucho  por  lo  tanto, 
por  saber  si  los  aliados  tienen  ó  no  Justos  motivos  para 
llevar  la  guerra  al  Paraguay,  ó  si  el  Gtívbierno  de  esta  Re- 
pública estuvo  en  su  perfecto  derecho  a\  declarar  la  gue- 
rra al  Brasil  y  la  República  Argentina  ó  ctuál  de  los  beli- 
gerantes fué  el  primar  agresor  ó  cu&les  sor^  los  fines  de  la 
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Alianza  como  lo  pretenden  averiguar  Perú  y  Solivia,  no 
queriendo  ellos  inmiscuiree  en  loa  acontecimientos  que  se 
desenvuelven  en  aquella  parte  del  Continente  americano, 
tan  distante  de  los  Estados  Unidos. 

Para  mejor  espresar  que  no  tomarían  parte  en  la  defen- 
sa del  Paraguay  se  sirvió  de  una  comparación  jocosa  muy  . 
adecuada  al  caso.  Los  movimientos  aludidos,--dijo  en  tono 
alegre,— en  lo  que  acabo  de  esponer,  no  interesaban  mas 
^  directa  é   inmediatamente  á  los  Estados  unidos,  que  loa 
movimientos  de  la  luna,  pues  con  igual  indiferencia  mira-^ 
'     iMtn  lo  que  pasaba  en  ambas  partes,  añadiendo  sin  embar- 
'    go  enseguida  y  en  tono  mas  solemne,  que  su  posición  era 
la  de  la  mas  estricta  neutralidad. 

Manifestó  que  en  esta  posición  se  habían  conservado 
«iempre  en  todas  las  cuestiones  lo  mismo  en  las  del  Pací- 
fico que  en  las  de  Méjico,  y  que  en  ella  se  mantenían  y 
mantendrían  en  este  Cohtinente,  mientras  no  apareciesen 
liechos  positivos  que  no  dejasen  duda  acerca  de  la  exis- 
tencia de  la  intención  decidida  de  destruir  (overtkrm)  \m 
instituciones  republicanas  y  el  orden  de  cosas  establecido. 
Que  la  política  del  Gobierno  norte-americano  era  de  ho 
intervención  como  lo  demostraban  los  documentos  públicos 
de  que  sin  duda  teníamos  conocimiento. 

Añadió  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  deseaba 
la  paz  y  la  aconsejaba,  ofreciendo  sus  buenos  oficios  para 
que  esta  fuese  obtenida  sin  menoscabo  del  honor  y  digni- 
dad de  las  partes  contratantes. 

Que  si  apesar  de  sus  amigables  esfuerzos  no  se  obtenía 
este  precioso  don,  dejaría  marchar  los  acontecimientos  sin 
intervenir  para  que  la  solución  favorezca  k  uno  ú  otro 
lado,  como  correspondía  á  su  calidad  de -potencia  neu- 
tral. 

Que  se  pensó  que  la  guerra  del  Paraguay  sería  de  corta 
duración  y  que  ella  continúa  con  todas  sus  calamidades 
y  consecuencias,  por  lo  que  le  parecía  que  ya  era  tiem- 
po de  arribar  á  un  avenimiento  que  consulte  los  intereses 
de  todos  los  beligerantes. 

Que  cualquier  servicio  que  se  requiriese  de  los  Estados 
Unidos  para  este  fin,  estaba  el  Gobierno  dispuesto  á 
prestarlo  con  la  mejor  voluntad,  &  cuyo  efecto  estaría 
á  la  disposición  de  los  aliados  en  todo  tiempo. 
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Que  en  ese  sentido  había  el  Gobierno  enviado  instruc- 
ciones á  los  señores  Webb  y  Kirk,  Representantes  de  los 
Estados  Unidos  en  Río  Janeiro  y  Buenos  Aires. 

Conseguido  nuestro  principal  olyeto  que  era  hacer  co- 
nocer á  este  Gobierno  los  verdaderos  fines  de  la  alianza, 
que  no  habiaen  el  tratado  disposición  alguna  que  justifi- 
case las  notas  dirigidas  á  los  aliados  por  los  Gobiernos  del 
Perú  y  Bolivia,  y  que  estaban  á  salvo  la  autonomía  é- 
integridad  del  Paraguay,  as;  como  las  cuestiones  de  lími- 
tes que  tienen  el  Brasil  y  la  República  Argentina  con  Bo- 
livia, creímos  deber  manifestarnos  satisfechos  con  la  decla- 
ración del  señor  Secretario  de  Estado,  espresando  que  na 
habíamos  esperado  otra  cosa  de  este  Gobierno  cuyos  ante- 
cedentes conocíamos  y  dadas  las  instrucciones  enviadas 
no  hace  mucho  al  General  Kílpatrick,  Ministro  denlos  Esta- 
dos Unidos  eri  Chile. 

Hasta  aquí  observará  V.  E.  que  nada  h^y  que  haga  sos- 
pechar siquiera  que  este  Gobierno  desea  intervenir  en  nues- 
tras cuestiones.  Tan  grato  resultado  no  parece  sin  embargo 
desprenderse  de  la  segunda  parte  de  la  conferencia  de  que 
paso  á,  informar. 

Dijo  el  señor  Seward  que  su  deber  era  decirnos  que  su 
Gobierno  estaba  poco  satisfecho  con  el  Brasil  y  la  República 
Argentina,  no  por  lo  que  respecta  á  la  guerra,  í?ino  por  un 
incidente  que  importaba  una  grave  ofensa  á  los  Estados 
Unidos.  Referíase  á  la  manera  en  que  habían  procedido 
los  aliados  para  con  el  señor  don  Carlos  A.  Washburn, 
Ministro  norte-americano  en  el  Paraguay.  Hizo  un  resumen 
de  la  nota  dirigida  al  excelentísimo  señor  general  Mitre 
por  este  agente,  en  21  de  Julio,  citando  el  párrafo  que  dice 
que  había  sido  la  intención  firme  de  los  Estados  Unidos 
permanecer  estrictamente  neutrales  en  la  contienda,  y  que 
si  dejaban  de  serlo  sería  á  pretensión  de  los  aliados  de  no 
permitirles  tener  un  representante  en  el  Paraguay  y  extrac- 
tando la  protesta  en  sus  puntos  principales. 

Declaró  el  señor  Seward  que  los  Estados  Unidos  estaban 
en  su  perfecto  derecho  de  tener  un  Ministro  diplomático 
en  la  República  del  Paraguay. 

Que  el  señor  Washburn  estaba  en  el  goce  de  una  licien- 
cia  como  lo  estuvo  no  hace  mucho  el  general  Webb;  que 
éste  tomó  su  puesto  y  aquél  procedía  á  lo  mismo. 
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Que  las  relaciones  de  Estado  á.  Estado  por  parte  de  las 
potencias  neutrales  no  se  interrumpían  con  motivo  de  una 
guerra  internacional,  pues  no  había  circunstancia  alp^una 
que  pudiese  embarazar  ó  impedirlas. 

Llamó  nuestra  atención  al  hecho  de  haber  el  Gobierno 
norte-americano  durante  la  guerra  civil  permitido  al  Minis- 
tro francés  que  pasase  á  algunos  Estados  rebeldes  en  un 
buque  de  guerra  de  su  nación,  á  Qn  de  que  diese  debido 
cumplimiento  á  órdenes  de  su  Gobierno  que  requerían  ese 
viaje. 

Con  tales  razones  y  motivos  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  había  expedido  órdenes  al  comandante  Gordon 
para    que   proporcionase    al    señor  Washburn   un    buque 

(  de  guerra  en  que  se  trasportase  á  la  Asunción,  autorizando  á. 

\  éste  último  á.  forzar  la  linea  de  bloqueo,  si  los  aliados  inten- 

/  taban  poner  algún  obstáculo  á  su  tránsito. 

Dijo  que  las  órdenes  trasmitidas  al  Ministro  norte-ame- 
ricano en  Buenos  Aires,  eran  concluyentesy  positivas,  pero 
que  de  su  resaltado  aun  no  tenía  conocimiento  el  Gobierno. 
Que  el  Gobierno  del  Brasil  había  respondido  con  una 
protesta  á  esta  intimación,  recordando  con  ese  motivo  que 
no  era  esa  la  primera  vez  que  los  Estados  Unidos  se  creían 
con  derecho  á  quejarse  de  la  conducta  del  Imperio,  pues 
había  el  antecedente  de  que  durante  la  guerra  con  el  Sud 
el  Brasil  dio  asilo  en  sus  puertos  á  los  buques  de  guerra 
confederados,  constituyéndose  por  ese  acto  en  el  único 
pueblo  americano  que  dejó  en  tan  calamitosa  época  de 
prestar  la  debida  deferencia  á  la  Union  norte-americana. 

Que  era  muestra  de  sentimientos  poco  amigables  de  parte 
de  un  Gobierno  con  quien  los  EsMdos  Unidos  se  hnn  es- 
merado en  estrechar  mas  y  mas  los  lazos  de  amistad  y 
buena  inteligencia  que  unen  á  las  naciones  en  general  la 
perpetuación  de  un  acto  cuyos  fundamentos  no  podían  ser 
aceptados  por  quebrantar  las  inmunidades  y  privilegios 
de  que  no  podía  dejar  de  gozar  en  tales  circunstancias  el 
agente  de  los  Estados  Unidos. 

Que  no  nos  ocultaría  el  carácter  de  las  instrucciones 
enviadas  á  los  Representantes  norteamericanos  en  el  Rio 
de  la  Plata,  las  que  extractó  asi:  que  el  general  Webb  y  el 
señor  Kisrk  se  dirigieran  á  los  respectivos  Gobiernos  enfor- 
zardo  la  protesta  del  señor  Washburn,  y  que  si  en  el  térmi- 
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DO  de  ocho  días  no  eran  atendidas  sus  representaciones,  ó 
no  se  diesen  las  explicaciones  que  este  Gobierno  tiene  dere** 
oho  á  esperar  de  naciones  amigas,  pidiesen  sus  pasaportes 
y  se  retirasen  del  país. 

Agregó  que  el  vapor  de  la  carrera  directa  entre  el  Brasil 
y  los  Estados  Unidos  estaba  próximo  ¿  llegar,  y  que  como 
espera  recibir  por  él  importantes  comunicaciones,  nos  em< 
plazaba  para  una  segunda  entrevista. 

)  El  señor  d*Azambuja  hizo  enseguida  algunas  observacio- 
nes rechazando  el  cargo  de  estar  su  Gobierno  animado  de 
sentimientos  poco  amigables  hacia  el  de  los  Estados  Unidos, 
y  manifestando  cuan  profundas  eran  las  simpatías  que  el 
pueblo  y  el  Gobierno  brasilero  sentían  por  este  gran  pais. 

^  Con  el  señor  d'Azambuja  hemos  procurado  averiguar  el 
caso  citado  como  antecedente  por  el  señor  Seward  de  ha- 
berse concedido  al  Ministro  francés  permiso  para  pasar  á 
los  Estados  Confederados  en  buque  de  guerra  de  su  nación. 
El  Marqués  de  Montholon  nos  informó  de  que,  en  efecto,  su 
antecesor  el  señor  Mercier  habla  sido  facultado  en  1863 
para  ir  k  Richmond  á  atender  al  embarque  del  tabaco  que 
tenia  allí  en  depósito  Francia,  habiendo  mediado  antes 
una  convención  con  este  Gobierno  por  la  cual  se  autori* 
zaba  esa  exportación  por  un  corto  tiempo  que  había  ya 
expirado,  y  comprometiéndose  el  Ministro  á  quien  se  con- 
cedía la  licencia,  á  conducirse  con  la  circunspección  inhe- 
rente á.  su  carácter  público. 

Pregunté  al  señor  Seward  que  si  consideraba  suficiente 
que  el  agente  diplomático-de  una  nación  neutral  solicitase 
del  general  en  jefe  de  las  fuerzas  frente  al  enemigo,  el  paso 
por  entre  sus  lineas  sin  recabarlo  previamente  del  Gobierno 
beligerante.  Contestóme  que  el  señor  Washburn  se  había 
dirigido  al  Gobierno  argentino  en  ese  sentido,  á  lo  que  le 
observé  que  había  sido  un  poco  tarde.  Esto  dio  lugar  á 
observaciones  generales  del  señor  Seward  sobre  el  espíritu 
que  dirigía  la  política  de  los  gobiernos  sud-americanos  exce- 
sivamente celosos  en  cuanto  á  puntos  de  honor  y  tan  débiles 
&  la  vez  que  necesitaban  de  paz  y  tranquilidad.  Observé  k 
esto  que  mi  opinión  personal  estaba  á  este  respecto  en 
desacuerdo  con  la  del  señor  Secretario  de  Estado,  pero  por 
lo  mismo  que  no  participaba  de  aquellas  susceptibilidades, 
podía  dar  testimonio  de  que  no  tanto  en  el  fondo  de  las 
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cuestiones  como  en  la  manera  de  sostenerlas  los  Agentes 
europeos  casi  siempre  y  los  norte-americanos  muchas  veces» 
procedían  de  un  modo  tan  agrio  y  enconado,  que  de  un 
entredicho  cualquiera  hacian  una  seria  dificultad.  Con  esto 
convino  completamente  el  señor  Seward  y  me  estrechó  la  / 
mano  en  señal  de  simpatía. 

Impuesto  de  la  mente  de  este  Gobierno  con  respecto  al 
asunto  Washburn  é  informado  de  que  se  habían  enviado 
órdenes  terminantes  &  los  Agentes  norte-americanos  para 
sostener  el  perfecto  derecho  de  un  Gobierno  neutral  para 
comunicarse  con  una  ó  mas  naciones  beligerantes,  apoyán- 
dose en  la  conducta  de  los  mismos  Estados  Unidos,  no  creí 
prudente  oponer  objeciones  al  principio  en  si  mismo,  hasta 
esperar  la  llegada  del  vapor  que  traerá  noticias  del  estado 
de  la  cuestión  y  de  si  ha  pasado  ó  no  á  su  destino  el  señor 
Washburn,  y  si  lo  primero,  en  qué  términos. 

Creo  que  si  desgraciadamente  llegase  el  caso  de  una  seria 
desinteligencia  con  los  Estados  Unidos  cuyos  efectos  mora- 
les serían,  á  mi  juiciOi  peores  que  el  mal  que  se  ha  querido 
evitar,  convendría  aceptar  la  doctrina  de  este  Gobierno, 
puesto  que  es  recíproca  su  aplicación  y  está  apoyada  por 
/hechos  recientes  que  hacen  autoridad.  De  este  modo  que- 
daría  á  salvo  el  honor  de  nuestro  país  y  consultados  sus 
verdaderos  intereses. 

Al  día  siguiente  de  haber  terminado  la  conferencia  de 
que  en  resumen  he  informado  á  V.  E.,  llegó  á  Washington 
el  señor  Kirk,  ex-Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  la  Repú- 
blica Argentina,  y  tuvo  una  larga  entrevista  con  el  Presi- 
dente y  otra  con  el  Secretario  de  Estado,  en  las  que,  según 
el  mismo  señor  Eirk  tuvo  la  bondad  de  comunicarme,  hizo  | 
plena  justicia  á  ios  sentimientos  de  amistad  y  simpatía 
hacia  los  Estados  Unidos  que  distinguían  al  Gobierno  y 
pueblo  argentinos  entre  todos  los  pueblos  de  América.  Díjo- 
rae  que  había  creído  llenar  un  deber  para  con  el  pueblo 
argentino,  costeándose  desde  su  Estado  á  dar  al  Gobierno 
de  Washington  los  favorables  informes  de  que  había  hecho 
mención . 

Supongo  que  si  algún  mal  espíritu  guía  los  actos  del 
señor  Washburn,  el  señor  Kirk  lo  habrá  puesto  en  conoci- 
miento de  su  Gobierno,  supliendo  así  mi  carencia  de  datos 
en  la  materia.    Es  de  esperaree  que  la  presencia  de  este 


I  las  mismas  palabras  del  señor  Sewdrd  en  abono  de  la 
benéfica  influencia  que  las  misiones  diplomáticas  ejercen 
para  evitar  con  oportunas  y  conciliadoras  explicaciones, 
deplorables  desinteligencias  entre  naciones  amistas,  aunque 
habla  debido  esperar  que  no  se  dejasen  establecidos  lo» 
cargos  personales  por  no  responder  é,  ellos  directamente. 

Quedo  entretanto  esperando  saber  lo  que  V.  E.  resuelve, 
dispuesto,  si  el  caso  lo  requiere,  &  tomar  bajo  mi  responsa- 
bilidad la  aceptación  de  la  transacción  k  que  he  aludido 
mas  arríbd,  en  obsequio  de  la  conservación  de  la  paz. 

De  V.  E.  muy  atento  seguro  servidor, 

Nuevi  York,  Diciembre  W  de  I86e. 
Siaor  D.  Roberto  C.  Kirk, 

Con  mucho  sentimiento  supe  hace  algunos  días  en  casa 
del  señor  Suvory  que  Vd.  había  salido  de  la  ciudad,  priván- 
dome asi  del  placer  de  presentarle  personalmente  mis  res- 
petos. 

Veo  en  los  diarios  que  el  Congreso  ha  pasado  una  resolu- 
ción autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  mediar  en  la 
guerra  del  Paraguay.  Seria  de  sentirse  que  la  buena  inten- 
ción que  ha  movido  á  la  Legislatura  á  dar  ese  paso  fuera 
esterilizada  por  razones  de  poco  monto.  Me  siento  incli- 
nado á  creer  que  el  señor  Washburn  no  goza  de  gran  con- 
flanza  con  los  gobiernos  aliados.  Acaso  se  diga  que  esta 
desconfianza  es  infundada,  pero  eso  no  mejora  la  situación, 
puesto  que  nadie  etilá  obligado  á  confiar  en  ningún  hombre 
si  por  razones  propias  no  cree  uno  deber  darle  ni  poco  ni 
ning  in  crédito. 

Si  fuera  necesario  probar  á,  este  Gobierno  de  una  manera 
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clara«  incuestionable  el  fundamento  de  ese  sentimiento,  la 
prudencia  aconsejaría  no  avanzar  cargos  que  nacen  de 
<;au8as  que  no  pueden  ser  reducidas  á  evidencia. 

El  General  Asboth,  de  quien  tengo  la  mas  alta  idea  como 
militar  y  como  caballero,  no  es  á  mi  juicio  la  persona  influ- 
yente que  pudiera  traer  los  ánimos  ¿  un  arreglo,  siendo  asi 
que  tiene  tan  escaso  conocimiento  de  aquellos  países. 
Temo  que  no  ha  tenido  tiempo  suficiente  para  estudiar  á 
fondo  las  cuestiones  que  se  debaten. 

Un  arreglo  duradero  requerirla  un  perfecto  conocimiento 
de  los  intereses  de  cada  beligerante,  y  á  la  verdad  que  dudo 
mucho  si  los  Agentes  diplomáticos  de  los  Estados  Unidos 
en  el  Rio  de  la  Plata  son  competentes  para  estimarlos 
rectamente. 

Acaso  prepare  algunos  apuntes  sobre  este  asunto,  aunque 
lio  se  como  pueda  enviarlos  á  Washington  para  ser  consi- 
derados como  las  vistas  de  mi  Gobierno  que  probablemente 
diñeren  de  las  mías,  á  no  ser  que  las  remita  como  la  opinión 
•de  un  hombre  con  36  años  de  experiencia  en  los  asuntos 
de  Sud  América,  y  que  ha  tenido  mas  de  una  ocasión  de 
estudiar  las  causas  de  esa  permanente  perturbación  á  la 
cual  nadie  parece  inclinarse  á  poner  término. 

Los  Estados  Unidos  que  gozan  mas  que  nación  alguna  de 
una  poderosa  influencia  moral  sobre  aquellos  países,  podrían 
fácilmente  llevar  á  cabo  el  objeto  que  ha  inspirado  la  reso- 
lución del  Congreso,  pero  para  esto  se  necesitaría  que  los 
agentes  americanos  fueran  aptos  para  intervenir  en  cues- 
tiones á  cuyo  éxito  final  están  vinculados  la  paz,  el  progreso 
y  la  felicidad  de  cuatro  naciones  ;y,  sea  dicho  en  conciencia, 
ni  el  señor  Washburn  ni  el  señor  Asboth  son  personas  ca- 
paces de  llenar  tan  serios  é  importantes  deberes. 

Esperando  tener  pronto  el  placer  de  verle,  tengo  el  gusto 
de  suscribirme  su  atento  amigo  y  seguro  servidor. 

Nueva  York,  Enero  Si  de  1867. 

A   S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina, 

Con  motivo  de  cumplimentar  al  señor  Seward  por  el  año 
nuevo  aproveché  la  ocasión  de  preguntarle  si  el  Gobierno 
•de  los  Estados  Unidos  se  proponía  llevar  6  efecto  la  reco- 
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mendacioD  del  Congreso  de  ofrecer  sus  buenos  oflcios  á  los 
gobiernos  comprometidos  en  la  guerra  del  Paraguay.  Su 
contestación  fué  dar  orden  para  que  se  trasmitiera  copia 
de  la  nota  que  con  fecha  20  de  Diciembre  del  pasado  ha 
dirigido  á  su  Ministro  acreditado  cerca  de  ese  gobierno  y  de 
que  mando  una  copia. 

Escusado  m»  es  decir  que  ninguna  observación  me  era 
permitido  hacer  en  cuanto  á  la  eflcacia  del  medio  propuesto- 
Pero  con  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  sa  la  guerra  de  los  Es- 
tados Unidos  en  que  una  fortaleza  resistió  durante  cuatro 
años  á  la  acción  diaria  de  artillería  de  quince  pulgadas  y 
calibres  hasta  entonces  inauditos,  entraría  en  los  límttea 
de  lo  posible  que  las  fuerzas  aliadas  no  llegaren  á  vencer 
aquel  obstáculo,  antes  de  que  la  mediación  sea  propuesta, 
no  creyendo  que  sea  en  todo  caso  prudente,  dados  nuestros 
recursos,  hacer  cuestión  de  honor  la  de  destruir  fortalezas 
que  dejan  por  su  resistencia  material  burlado  el  valor  mas 
acrisolado.  ¿Permanecerían  un  año  mas  nuestros  ejércitos 
en  presencia  de  aquel  cúmulo  de  obstáculos  naturales  ó 
artiñciales?  Si  el  Paraguay  construye  cañones  y  pólvora, 
como  se  asegura,  tiene  en  estos  dos  elementos  medios  de 
hacernos  comprar  muy  cara  una  victoria  que  una  vez  obte- 
nida, ofrecería  por  la  pobreza  del  Paraguay,  pobrisima  com- 
pensación á  sacrificios  tan  dolorosos. 

Al  hacer  estas  tristes  observaciones  me  pongo  en  el  caso 
de  eventualidades  que  pueden  ocurrir  á  despecho  de  los 
esfuerzos  de  los  aliados;  y  en  tal  caso  la  mediación  seria 
aceptable,  cuan  duro  sea  resignarse  á  la  idea  de  no  poder 
dar  fin  á  la  guerra  de  otro  modo. 

Si  á  juicio  del  Gobierno  este  caso  llegase,  seria  materia 
de  profundo  estudio  el  establecer  las  bases  de  un  arreglo 
definitivo,  y  preocupado  vivamente  de  ello,  me  permito 
hacer  indicaciones  que  pudieran  en  algo  ayudar  á  formar 
un  plan  correcto.  Con  este  fin  he  preparado  los  apuntes 
que  acompañan  esta  nota,  y  sobre  los  cuales  agregaré  algu- 
nas ligeras  observaciones. 

La  República  Argentina  como  el  Brasil  ha  sufrido  enor- 
mes daños  con  la  guerra  injusta  creada  por  el  Paraguay; 
pero  si  esta  guerra  no  se  termina  por  vencer  al  injusto 
agresor,  un  tercero  aceptado  para  terminarla  por  una  deci- 
sión, acaso  no  reconozca  la  legitimidad  del  cobro  de  los 
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\  -costos  de  la  guerra,  por  cuanto  el  enemigo  no  ha  sido  ven- 
¡  ádo. 

No  quedaría  derecho  claro  á  indemnización  sino  de  las 
propiedades  an*ebatadas  á.  los  vecinos  de  Corrientes»  por 
haberlo  sido  en  violación  del  deredio  de  gentes* 

Pero  al  ajustar  una  paz  con  el  Paraguay  independiente»  la 
República  Argentina  tiene  derecho  á  cobrarle  el  costo  de 
esa  independencia  conquistada  de  la  España  exclusivamen- 
te con  sangre  y  tesoros  argentinos.  Si  el  Paraguay  queda 
independiente  ¿qué  garantías  ofrecerá  en  lo  sucesivo  para 
asegurar  cuatrocientas  leguas  de  costas  argentinas  que  sus 
buques  de  guerra  pueden  atacar  inopinadamente  y  arrui- 
nar como  habría  sucedido  esta  vez  sin  la  escuadra  del 
Brasil  que  le  cerró  el  paso?  La  destrucción  de  las  fortalezas 
interesa  al  Brasil  para  el  cual  es  condición  sine  qua  non.  Su 
permanencia  nos  impone  á  nosotros  la  necesidad  de  oons* 
truirlas  iguales  en  Corrientes  y  á  lo  largo  del  Paraná.  Es 
probable  que  el  Brasil  mire  al  principio  de  mal  ojo  la  idea  de 
formar  una  federación  de  las  tres  Repúblicas  españolas  del 
Plata;  pero  una  mediación  tendría  el  feliz  resultado  de  com- 
peler por  el  ñnal  arbitramento  á  todos  los  beligerantes  á 
hacerse  reciproca  justicia.  El  Brasil  con  nueve  millones  de 
habitantes  y  los  dos  quintos  de  la  América  del  Sud  mostraría 
muy  mala  gracia  en  alarmarse  por  la  forma^cion  de  un  Esta- 
do de  dos  á  tres  millones  con  territorio  que  no  es  el  quinto  del 
suyo.  En  todo  caso  no  puede  pretender  aumentar  territo- 
rio ni  habitantes  á  lo  que  ya  posee.  El  momento  es  favo- 
rable para  urgir  por  este  plan.  La  institución  imperial  estéi 
en  disfavor  en  la  América.  Las  antipatías  de  las  Repúbli- 
cas del  Pacifico  que  se  tocan  con  sus  territorios  le  indican 
peligros  futuros.  La  reunión  de  pequeños  Estados  por  na- 
cionalidades en  cuerpos  mas  fuertes  es  la  evolución  de  nues- 
tro siglo,  como  lo  nuestran  la  Italia,  Alemania  y  la  proyec- 
tada confederación  de  las  Provincias  inglesas  del  Canadá. 

Los  señores  Barncughen  y  Azambuja,  enviados  brasileros 
no  han  mostrado  en  conversaciones  particulares  aversión 
á  la  idea  de  la  reunión  de  Montevideo  el  primero»  de  ambos 
el  segundo;  y  es  posible  que  S.  M.  el  Emperador  oiga  de 
este  último  lo  que  le  he  dicho  á  este  respecto  como  idea 
mía  y  extraña  á  la  política  argentina. 

Si  tal  resultado  pudiere  obtenerse,  la  República  Argén- 
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tina  saldría  gloriosamente  de  la  guerra,  y  apartada  para 
lo  futuro  la  preponderancia  brasilera  en  el  Río  de  la  Plata, 
y  las  guerras  entre  las  Repúblicas.  ^ 

Para  obtener  este  fin  se  requeriría  que  si  llagase  á.  ser 
necesario  aceptar  la  mediación,  el  arbitro  final  esté  en  los 
Estados  Unidos  induciendo  al  Paraguay  á  nombrarlo  aquí. 
Hay  un  Juez  Bates  de  Nueva  York  que  goza  de  una  reputa- 
ción europea  por  su  rectitud.  La  cuestión  entre  la  República 
Argentina  y  el  Paraguay  es  cuestión  de  secesión  y  la  con- 
ciencia de  todo  norte-americano  no  admite  el  derecho  de 
secesión. 

Acaso  convenga  que  los  Estados  Unidos  ó  el  Presidente 
tenga  la  acción  final  ú  otra  que  compela  k  las  partes  abre- 
viando tiempo  que  no  se  da  en  su  propuesta  de  mediación, 
pero  que  convendría  ofrecerle. Sería  indispensable  por  tanto 
un  instrumento  de  compromiso  firmado  por  los  cuatro  belige- 
rantes de  someterse  á  la  decisión  final  del  arbitro  que  se 
acepte  ;  pero  como  cada  una  de  las  partes  beligerantes  tiene 
el  derecho  de  hacer  taler  sus  pretensiones  particulares,  no 
hay  necesidad  de  que  estas  sean  conocidas  ni  comunicadas 
de  antemano  para  evitar  que  se  precavan.  El  Paraguay  mas 
que  otro  alguno  debe  ignorar,  por  ejemplo,  que  la  República 
Argentina  cobra  los  costos  de  la  Independencia  ó  pide  se 
reincorpore  al  Estado  federal  de  que  por  tradición  y  un  pacto 
solemne  formó  parte. 

Si  estas  ideas  fueren  en  parte  aceptadas,  el  Comisionado 
argentino  para  tratar  de  la  pacificación  debe  tener  á  mas  de 
instrucciones  latas,  copias  legalizadas  de  la  cédula  que  creó 
el  Virreinato,  de  las  notas  de  la  Junta  del  Paraguay  recono- 
ciendo formar  un  cuerpo  de  nación  con  las  otras  Provincias, 
del  tratado  en  que  se  reconoció  Provincia  federada,  obligán- 
dose á  mandar  Diputados  al  Congreso,  de  la  nota  en  que  se 
negó  el  Cónsul  á  mandar  por  ahora  tal  Diputado,  del  recono- 
cimiento de  hecho  cuarenta  años  después  de  su  independencia, 
de  las  notas  cambiadas  antes  de  la  guerra,  de  datos  sobre  las 
espoliaciones  y  robo  de  ganado  en  Corrientes^  y  ademas  las 
Constituciones  del  Paraguay,  República  Argentina  y  Uruguay. 

Sería,  dado  el  caso,  conveniente  y  aun  indispensable  que 
uno  ó  mas  paraguayos  entendidos  acompañasen  á  los  Agentes 
argentinos,  aprovechando  de  una  cláusula  del  proyecto  de 
mediación,  porque  á  mas  de  lo  que  pudieran  hacer  de  su 
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<;u6DÍa  en  beneñcio  de  la  libertad  de  su  país  desmentirían 
Hs  imprudentes  falsedades  á  que  ocurrirá  el  Agente  paraguayo 
para  disimular  que  lo  es  de  un  déspota  abominable. 

Tal  importancia  doy  á  este  expediente,  que  creo  que  el 
Oobierno  debiera  inducir  á  todos  los  paraguayos  patriotas 
que  tengan  medios  de  subsistencia,  á  trasladarse  ¿  los 
Estados  Unidos,  á  fin  de  que  hiciesen  conocer  los  horrores 
de  la  situación  del  Paraguay  y  sublevasen  la  conciencia 
pública. 

La  prudencia  del  Gobierno  le  aconsejará  lo  que  crea  mas 
oportuno  en  cuanto  á  exponer  francamente  á  S.  M.  el  Empe- 
rador del  Brasil  esta  solución  de  la  cuestión  paraguaya,  y 
solicitar  la  adhesión  del  Gobierno  del  Uruguay.  Las  Repú- 
blicas del  Paciñco  opondrían,  sobre  todo  Chile,  una  gran 
resistencia,  en  virtud  de  la  idea  pi:evalente  del  equilibrio  de 
nulidades  políticas  con  Repúblicas  de  uno  ó  dos  millones  de 
habitantes,  incapaces  como  ellas  se  muestran  de  defenderse 
contra  agresiones  extranjeras.  El  odio  al  Imperio  no  excluye 
los  celos  contra  las  Repúblicas  hermanas,  y  gritando  contra 
la  preponderancia  imperial, se  opondrán  á  que  la  República 
.  en  el  Rio  de  la  Plata  adquiera  robustez,  único  contrapeso  * 
•efectivo  á  aquella  preponderancia. 

Debe  tenerse  presente  que  nunca  se  han  reunido  Estados 
divididos,  sino  es  por  fuerza  de  armas  ó  por  capitulaciones 
impuestas  como  en  1815  ó  1866  por  Congresos  armados  ó 
tratados  dictados  por  la  victoria.  La  ocasión  presente  sería 
favorable  para  tentar  la  reconstrucción  de  las  Provincias 
Unidas. 

Un  arreglo  semejante  al  que  se  propone  es  el  único  que 
ofrecería  garantías  al  Brasil,  pues  el  Paraguay  puede  como 
Estado  independiente  embarazarle  la  navegación  en  cual- 
quier tiempo  aprovechando  de  su  situación  y  ventajas  natu- 
rales, mientras  que  formando  parte  de  una  Federación^  seria 
inútil  cerrarle  el  paso  en  el  Paraguay,  puesto  que  cuatro- 
cientas leguas  del  mismo  país  hasta  el  Cabo  de  San  Antonio 
estarían  expuestas  á  sus  ataques.  En  cuanto  al  Emperador, 
tornaríase  en  la  gloria  mas  grande  que  quepa  á  un  hombre 
en  su  posición  haber  dado  tranquilidad  á  sus  vecinos  y  fun- 
dado una  gran  República,  sin  sacrificar  derecho  alguno 
suyo,  y  ahorrando  al  imperio  luchas  estériles  en  lo  sucesivo. 

Tono  XXXIV.— 16 
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I  Qué  contestación  k  sus  detractores  del  Pacífico  y  de  lo» 
Estados  Unidos!  En  todo  caso  ningún  titulo  tiene  para 
oponerse. 

Haciendo  fervientes  votos  porque  un  desenlace  favorable 
de  la  lucha  haya  hecho  inútil  tomar  en  consideración  las 
observaciones  que  motivan  y  acompañan  esta  nota,  tengo 
el  honor  de  suscribirme  su  afectísimo  seguro  servidor. 

PACIFICACIÓN  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

Anexo  Á  la  nota  número  39  dirigida  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  Argentina. 

Una  solución  duradera  á  las  cuestiones  que  dividen  á  los 
Estados  de  las  márgenes  del  Rio  de  la  Plata  y  sus  tributarios 
ha  de  fundarse  en  un  conocimiento  exacto  de  sus  antece- 
dentes, sus  instituciones^  sus  intereses  comerciales,  su 
geografía  y  población.  .Cualquiera  de  estos  puntos  que  sea 
dejado  á  un  lado  haría  de  un  tratado  de  paz  una  tregua, 
librando  á  los  azares  del  porvenir  la  satisfacción  que  aquellos 
intereses  ajados  reclaman. 

Convenido  de  su  importancia  trataremos  de  diseñarlos,  en 
cuanto  bastan-  para  ilustrar  las  cuestiones  que  directa  ó 
indirectamente  se  debaten  por  las  aiMínas  en  aquellos  países. 

ANTECEDENTES  HISTÓRICOS 

Las  coronas  de  España  y  Portugal  mantuvieron  durante 
tres  siglos  un  estado  de  guerra  casi  permanente  á  lo  largo 
de  las  fronteras  de  sus  respectivos  dominios  en  la  América 
del  Sud,  por  extenderlos  ó  fijar  cada  uno  á  su  manera  los 
límites.  La  cuestión  actual  del  Paraguay  con  el  Brasil 
participa  de  ese  carácter  tradicional.  Durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  el  Portugal  ocupó  con  un  ejército  la 
Banda  Oriental  del  Río  de  la  Plata,  poblada  por  los  españo- 
les de  Buenos  Aires  y  de  antiguo  reconocida  parte  de  los 
dominios  españoles,  siendo  hasta  hoy  de  su  lengua  los 
Habitantes.  Al  terminarse  la  guerra  de  la  independencia, 
el  Gobierno  argentino  emprendió  recuperar  la  Provincia  de 
Montevideo,  y  después  de  una  larga  y  dispendiosa  guerra, 
cedió  á  la  mediación  interpuesta  por  la  Inglaterra,  recono- 
ciendo Estado  independiente  del  Uruguay  el  territorio  dis- 
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putado.  Hizose  valer  para  esta  transacción  la  conveniencia 
de  interponer  un  Estado  independiente,  aunque  pequeño, 
entre  dos  naciones  relativamente  fuertes, hostiles  por  tradi- 
ción y  de  lengua  é  instituciones  diversas.  El  resultado, 
empero,  de  cuarenta  años  de  experiencia  ha  dejado  burlada 
la  sagacidad  de  aquella  previsión.  Dos  guerras  dispendio- 
sísimas ha  sostenido  el  Brasil  con  la  República  Argentina  & 
causa  de  la  Banda  Oriental  ó  Uruguay,  y  se  halla  empeñado 
en  otra  mas  cruenta  aun  con  el  Paraguay,  á  pretexto  ó  causa 
de  ese  mismo  Estado  independiente  nominaimente,  pero 
que  ha  podido  serlo  en  realidad  de  cuarenta  años,  por  la 
incapacidad  de  sustraerse  á  las  influencias  de  los  Estados 
vecinos,  que  han  hecho  de  él  el  campo  de  batalla  para  sus 
partidos  intimamente  ligados  con  los  suyos  propios.  Con  una 
población  .reducidísima,  con  una  deuda  enorme,  con  parti- 
dos internos  irreconciliables  y  que  buscan  y  obtienen  apoyo 
en  los  vecinos,  unos  de  la  República  Argentina,  otros  del 
Brasil  ó  del  Paraguay,  aquel  Estado  nomimal,  necesita  ser 
incorporado  á  alguno  de  sus  vecinos  para  asegurar  la  tran- 
quilidad. El  Paraguay  fué  también  parte  integrante  del 
Vireinato  de  Buenos  Aires.  Al  erigirse  el  primer  Gobierno 
revolucionario,  pretendió  tener  derecho  &  gobernarse  á  sí 
mismo,  reconociendo  en  todas  las  Provincias  que  formaban 
aquella  demarcación  administrativa  un  vinculo  federal  y 
ofreciendo  mandar  un  Diputado  al  Congreso  de  las  Provin- 
cias Unidas.  ' 

El  Gobierno  que  pretendía  representar  á  las  otras  Pro- 
vincias, acordó  al  del  Paraguay  estas  franquicias,  solemni- 
zándolo por  un  tratado  en  que  el  Paraguay  se  reconocía 
miembro  de  la  asociación  que  él  llamó  Provincias  Confede- 
radas. Un  año  después  se  apoderó  del  Gobierno  del  Para- 
guay el  doctor  Francia  que  se  dio  el  título  de  Dictador 
Supremo,  negándose  cuando  fué  requerido  á  enviar  Diputa- 
dos al  Congreso  y  rompiendo  toda  comunicación  desde 
1812  con  los  Estados  vecinos.  A  su  muerte,  treinta  años 
después,  el  Gobierno  argentino  constituido  federalmente 
bajo  el  nombre  de  Confederación  Argentina,  áque  el  Para- 
guay cuando  libre  se  había  declarado  adicto,  tuvo  que 
admitir  y  declarar  independiente  de  hecho  al  Paraguay,  por 
reclamarlo  asi  sus  Régulos  y  evitar  una  guerra.  Si  el 
Paraguay  es  independiente,  debe  pagar  á  la  República  Ar- 
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gentina  la  parte  de  los  costos  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, hecha  sin  el  concurso  de  soldados  y  de  dinero  del 
Paraguay,  beneñciario  sin  costo  de  los  enormes  sacríflcios 
que  costó  á.  la  República  Argentina. 

Solo  para  memoria  apuntaremos  aquí  que  Bolivia  se  halla 
en  parte  en  las  condiciones  del  Paraguay,  habiendo  sido 
parte  del  antiguo  Vireinato  y  de  las  Provincias  Unidas 
hasta  después  de  la  declaración  de  la  Independencia. 

El  Brasil,  heredero  de  los  derechos  de  Portug&l  á  sus 
dominios  reconocidos  en  América,  tiene  mas  arriba  del 
Paraguay  establecimientos  como  la  Provincia  de  Matto- 
Grosso.  Para  comunicarse  con  ellos  tiene  que  subir  el  rio 
Paraguay,  hoy  fortificado  por  el  Gobierno  de  esta  Provincia. 
Si  este  no  le  concede  permiso  de  trá^nsito  bajo  el  fuego  de 
sus  fortalezas  el  Brasil  pierde  por  este  solo  hecho  las  Pro- 
vincias internas. 

INSTITUCIONES 

La  República  Argentina  es  una  Federación  de  Provincias 
regida  por  una  Constitución  calcada  sobre  el  padrón  de  la 
de  los  Estados  Unidos.  Su  adopción  no  fué  aconsejada 
por  el  prurito  de  imitación,  sino  impuesta  como  una  tran- 
sacción entre  partidos  irreconciliables,  que  se  habían  hecho 
la  guerra  treinta  años,  habiendo  sido  como  hemos  visto  an- 
tes, el  Paraguay  el  que  inició  la  lucha  reclamando  para  sí 
las  franquicias  de  Estado  federado.  La  República  se  halla 
pues  constituida  en  las  mismas  condiciones  que  el  Para- 
guay exigió.  El  Estado  del  Uruguay  es  una  República 
unitaria  con  una  ciudad  por  capital  y  una  vasta  campiña 
pastora  por  territorio.  Por  los  antecedentes  antes  especifi- 
cados no  ha  gozado  de  paz  interior  en  ningún  tiempo.  En. 
1827  reconocida  independiente  hasta  1838  tuvo  guerras  civi- 
les internas.  Desde  entonces  su  Gobierno  buscó  el  apoyo 
del  argentino  para  resistir  á  sus  adversarios,  y  estos  lo  re- 
cibieron de  los  del  Dictador  Rosas.  La  lucha  se  hizo  común 
á  ambos  Estados.  Un  Presidente  del  Estado  del  Uruguay 
depuesto,  se  hizo  General  del  ejército  argentino  para  com- 
batir á  los  enemigos  internos  de  su  aliado  y  obtener  de  éste 
su  reposición  en  el  Gobierno.  Tal  fué  el  carácter  del  fa- 
moso sitio  de  Montevideo  que  duró  diez  años  y  fué  levanta- 
do por  la  alianza  entre  el  Brasil,  los  defensores  de  la  plaza 
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sitiada  y  los  Gobiernos  de  varías  Provincias  arj^entinas  su- 
blevadas contra  Rosas.  Desde  entonces  los  partidos  interio- 
res del  Uruguay  no  han  podido  separarse  de  los  partidos 
argentinos  interiores  sintiéndose  unos  y  otros  amenazados, 
sino  gobienia  en  ambas  márgenes  el  mismo  partido. 

De  aqui  resulta  una  oposición  permanente  entre  am- 
bos países.  Centenares  de  oficiales,  jefes,  funcionarios  y 
periodistas  argentinos  son  orientales  de  nacimiento  y  parti- 
do político,  é  igual  número  de  argentinos  ha  quedado  al 
servicio  del  Gobierno  Oriental.  El  General  Flores,  ex-presi- 
dente  del  Estado  oriental  tomó  servicio  voluntariamente  en 
las  guerras  interiores  de  la  República  Argentina,  como  an- 
tes otro  ex-presidente  Oribe  habla  tomado  el  mando  en  jefe 
de  los  ejércitos  argentinos.  Gozando  Flores  de  un  gran 
prestigio  en  el  Uruguay  y  apoyado  por  uno  de  los  partidos 
contendientes,  se  lanzó  solo  con  tres  ó  cuatro  edecanes  en 
la  empresa  de  reconquistare!  poder,  lo  que  dio  lugar  á  la 
guerra  intestina  en  que  asociándose  el  Brasil  ha  traido  por 
consecuencia  la  guerra  del  Paraguay,  cuyo  Gobierno  tomó 
por  pretesto  esta  intervención  del  Brasil  en  los  asuntos  del ' 
Rio  de  la  |>lata. 

El  Brasil,  como  se  sabe,  es  un  Imperio  regido  por  una 
Constitución  federal,  pues  lus  Provincias  que  lo  componen 
tienen  Constituciones  y  Legislaturas  propias.  El  Paraguay 
está  regido  de  medio  siglo  á  esta  parte  por  instituciones 
tan  peculiares,  que  no  pueden  clasificarse  entre  las  conoci- 
das entre  los  pueblos  cristianos.  Es  una  monarquía  en 
cuanto  el  que  la  gobierna  es  irresponsable  á  todo  otro  poder, 
no  existiendo  ninguno  independiente.  Tres  Dictadores  han 
gobernado  medio  siglo  y  el  presente  está  en  la  primera  mi- 
tad de  la  vida.  Todos  sus  predecesores  han  muerto  en  el 
ejercicio  del  poder.  Es  una  autocracia.  Una  sombra  de 
Conslilucion,  eu  que  el  Doctor  Alberdi  notó  que  la  palabra 
libertad  no  estaba  incluida.  Pone  en  todos  los  ramos  el 
poder  en  manos  del  Ejecutivo  que  debe  durar  diez  años  sin 
renovarse,  y  él  convoca  el  Congreso  sin  elecciones,  que  ha 
de  nombrar  reemplazante.  Este  caso  no  ha  llegado  toda- 
vía; pues  el  actual  Presidente  ó  Dictador,  sucedió  á  su  pa- 
dre en  virtud  de  testamento  que  se  leyó  en  el  Congreso,  y 
fué  confirmado  por  voto  unánime  y  sin  discusión. 

De  esta  anomalía  de  las  instituciones  de  Gobierno  resulta 
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el  antagonismo  con  todas  las  otras  repúblicas.  Durante 
cuarenta  años  que  el  Paraguay  estuvo  cerrado  á  todo  con- 
tacto pudo  evitarse  un  conflicto;  pero  apenas  el  actual  Dic- 
tador llegó  ai  poder,  empezó  á  ponerse  en  relación  con  los 
partidos  de  la  República  Argentina  ó  el  Uruguay  que  mas 
analogía  presentaban  con  su  sistema  de  Gobierno.  En  el 
Uruguay  se  alió  al  partido  que  había  prestado  apoyo  al 
tirano  Rosas:  en  la  República  Argentina  solicitó  el  délos 
generales  que  habían  servido  antes  al  mismo  sistema  de 
poder  arbitrario.  Es  un  hecho  confesado  por  los  defensores 
del  Paraguay  que  la  guerra  actual  se  emprendió  contando 
con  la  cooperación  del  General  ürquiza,  que  no  correspon- 
dió sin  embargo  á  aquellas  ilegítimas  esperanzas.  En  todo 
caso  el  Gobierno  del  Paraguay  proclama  abiertamente  el 
apoyo  de  los  partidos  vencidos  en  la  Bepública  Argentina. 
En  Buenos  Aires  principalmente  están  asilados  y  comba- 
tiendo en  el  ejército  argentino  los  paraguayos  de  raza  euro- 
pea, que  han  ido  sucesivamente  escapándose  durante  medio 
siglo  de  dictadura,  de  la  prisión  qoe  hace  la  geografía  del 
Paraguay  avanzado  en  el  corazón  de  la  América  entre 
bosques  y  solo  en  contacto  por  un  largo  río  con  los  otros 
Estados  habitados.  Estos  ciudadonos  que  son  por  lo  gene- 
ral ricos  é  instruidos,  pugnarán  siempre  por  introducir  en 
el  gobierno  de  su  país  las  formas  republicanas  y  las  garan- 
tías de  la  vida,  la  libertad  personal  siquiera,  y  la  propiedad 
de  que  no  hay  idea  ni  remota  en  su  país;  pues  habiendo  al 
principio  de  la  revolución  caído  en  manos  de  un  tirano  som- 
brío y  cerrado  toda  comunicación  con  el  exterior,  ni  el  pue- 
blo tiene  idea  de  los  medios  de  asegurarse,  por  medio  de 
instituciones,  aquellas  garantías  que  aun  los  Gobiernos  mas 
absolutos  conceden  por  ser  imposible,  como  lo  es  en  el  Pa- 
raguay, sin  ellas  la  existencia.  De  aquí  resultarán  esfuer- 
zos recíprocos  por  nivelar  las  instituciones,  el  Paraguay 
por  estender  las  autocráticas  suyas  á  los  Estados  vecinos 
y  ya  lo  ha  intentado  confesadamente,  y  los  paraguayos 
conspirando  probablemente  par.a  acabar  con  la  dinastía  de 
los  López,  dueños  en  realidad  del  país.  La  guerra  actual 
ha  sido  en  realidad  traída  por  estas  influencias  recíprocas 
é  inevitables  entre  los  Estados  del  Plata.  Los  partidos  po- 
líticos comunes  en  ideas  y  personal  á  la  República  Argenti- 
na y  al  Uruguay,  prestándose  apoyo.  El  Dictador  del  Para- 
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guay  ofreciendo  el  suyo  al  del  Uruguay  que  le  era  mas 
análogo,  y  opuesto  al  que  gobernaba  en  la  República  Ar- 
gentina. 

INTERESES  COMERCIALES 

En  estuario  como  el  del  Plata,  los  intereses  comerciales 
deben  tener  un  gran  papel,  pues  en  su  desenvolvimiento 
está  interesadd'todo  el  mundo.  Gran  desarrollo  han  adqui- 
rido en  estos  diez  últimos  años  desde  que  el  Gobierno  ar- 
gentino, terminada  la  guerra  civil,  promovió  la  construcción 
de  ferrocarriles,  y  la  Constitución  aseguró  para  todas  las 
banderas  la  libre  navegación  de  los  ríos. 

El  Paraguay,  llegando  hasta  sus  puertos  los  efectos  de 
estas  franquicias  ha  mejorado  mucho  de  situación.  Des- 
graciadamente sus  instituciones  actuales  ponen  obstáculos 
insuperables  al  desarrollo  déla  riqueza. 

La  República  Argentina  carece  de  maderas  de  construc- 
ción cerca  de  las  costas,  y  estas  abundan  en  el  Paraguay  á 
la  margen  de  los  rios  y  de  fácil  transporte.  Pero  el 
gobierno  ha  hecho  su  monopolio  de  la  corta  de  maderas, 
que  él  provee  de  su  cuenta  al  mercado  de  Buenos  Aires, 
con  lo  que  se  mantienen  al  subido  precio  que  él  establece, 
y  solo  son  consumidas  en  las  cantidades  limitadas  que  el 
monopolio  puede  suministrar.  La  yerba  está  igualmente 
monopolizada.  El  hierro  que  se  trabaja  se  hace  con  pre- 
sidiarios y  de  cuenta  del  Estado.  El  tabaco  está  sugeto  á 
las  mismas  condiciones.  Es  un  hecho  singular  que  el 
único  artículo  paraguayo  en  demanda  en  las  ciudades  del 
Plata  que  beneficie  directamente  á  la  población  del  Para 
guay,  es  el  de  naranjas  que  son  consumidas  por  millones 
en  el  Rio  de  la  Plata  y  dan  carga  á  centenares  de  embar- 
caciones. Este  comercio  da  de  que  vivir  á  los  pobres  del 
Paraguay,  pues  todos  tienen  naranjos  que  no  requieren 
cultivo  ni  gastos.  Los  demás  artículos  exportados  solo 
benefician  al  gobierno^  quien  los  compra  aprecios  ínfimos  y 
reglamentarios  de  los  productores. 

Con  mejores  instituciones,  con  seguridades  para  el  capital 
y  con  libertad  de  exportación,  el  Paraguay  como  Matto 
Grosso,  masen  la  zona  tórrida,  será  un  día  el  teatro  de  la 
producción  del  café  que  enriquece  al  Brasil,  del  tabaco 
rival  del  déla  Habana, del  algodón  que  ya  ha  dejado  de 
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ser  exclusivo  de  los  Estados  Unidos.  Para  ello  es  nece* 
sario  que  cesen  los  monopolios  y  que  un  sistewia  común  de- 
leyes rija  la  navegación  de  los  ríos  y  las  tierras  bañadas 
por  ellos,  á  fin  de  que  se  alejen  para  lo  sucesivo  los 
motivos  de  conflicto  entre  los  intereses  locales  de  cada  uno 
de  los  países  de  donde  proceden  ó  á  donde  van  los  pro- 
ductos. 

Sin  contar  con  otro  inconveniente  que  .el  del  contra- 
bando de  unas  partes  á  otras  en  ríos  tan  dilatados  y  poco 
poblados  cuando  en  una  ribera  hay  derechos  altos  ó  prohi- 
biciones absolutas.  Sustituirse  en  el  predominio  comercial 
es  el  sueño  de  cada  ciudad  ó  Estado  á  orillas  del  Plata  y 
emanciparse  de  toda  relación  el  de  los  tributarios. 

GEOGRAFÍA 

Este  es  el  punto  mas  difícil  de  arreglar  para  determinar 
los  límites  convenientes  de  los  Estados.  Cada  cincuenta 
años  se  intenta  rehacer  el  mapa  de  la  Europa.  A  veces 
prevalece  el  principio  siempre  invocado  de  las  divisiones 
naturales,  montañas,  ríos.  Hoy  el  de  las  nacionalidades 
ha  prevalecido  en  la  segregación  de  los  ducados  alemanes 
de  la  Dinamarca,  en  la  devolución  de  la  Venecia  al  Reino 
de  Italia  y  en  la  absorción  de  Hesse  y  el  Hannover  por  la 
Prusia  para  constituir  una  nacionalidad  alemana.  La  geo- 
grafía política  de  los  Estados  del  Plata  ha  sido  construida 
por  el  acaso,  la  violencia  ó  necesidades  accidentales.  Boli- 
via,  sin  puertos  ventajosos  para  el  comercio,  fué  consti- 
tuida Estado  separado  por  el  caprichoso  genio  de  Bolívar 
que  aspiraba  á  una  dictadura  personal  sobre  toda  la 
América.  El  Paraguay  fuélo  por  el  doctor  Francia  que 
para  darse  una  independencia  entonces  imposible,  privó  á 
su  país  treinta  años  de  todo  contacto  exterior  reduciendo  la 
población  á  la  miseria  y  á  la  privación  de  todas  las  como- 
didades de  la  vida  civilizada.  El  Uruguay  fué  una  tran- 
sacción entre  dos  contendientes  que  lo  han  arruinado 
después  con  las  guerras  que  su  interposición  no  evitó,  y 
que  hoy  los  arruina  á  todos  con  la  guerra  del  Paraguay  á 
que  sirvió  su  independencia  de  pretexto  ostensible. 

Soliviase  interpone  ahora  reclamando  su  derecho  ó  su 
necesidad  de  abrirse  un  día  puertos  al  Río  de  la  Plata,  y 
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esta  pretensión  traerá  una  nueva  guerra  en  que  ya  se 
divisan  dos  aliados,  el  Paraguay  y  Bolivia  con  los  mismos 
titules  ó  bosques  y  territorios  despoblados. 

El  Paraguay  quedó  encerrado  entre  bosques  de  cente- 
nares de  leguas,  y  solo  comunicable  con  el  exterior  por  un 
rio  fortificado.  Mientras  la  política  del  gobierno  se  con- 
trajo durante  treinta  años  k  sustraerse  de  toda  obligación 
de  contribuirá  la  guerra  de  la  Independencia  que  la  san- 
gre y  los  tesoros  del  resto  de  los  americanos  conquistaba 
para  todos;  mientras  solo  se  trataba  de  apagar  todo  senti- 
miento de  libertad  por  la  muerte,  la  prisión  perpetua  y  la 
confiscación,  la  situación  mediterránea  y  aislada  del  Para- 
guay era  la  condición  mas  ventajosa  que  podía  ofrecer  un 
país.  Ni  un  soldado  dio  para  la  guerra  ui  un  enemigo 
interno  escapó  á  la  persecución  y  anonadamiento.  Pero 
después  de  conseguidos  estos  criminales  ñnes,  y  abierto  de 
nuevo  el  comercio,  el  Paraguay  se  encontró  separado  cua- 
trocientas leguas  de  las  costas  de  los  mares,  independiente 
por  la  naturaleza  délas  cosas  délos  paísesque  le  preceden. 
Aprovechó  déla  libre  navegación  de  los  ríos  que  aseguraba 
la  Constitución  de  la  República  Argentina,  como  había 
-  aprovechado  antes  de  la  Independencia  conquistada  por 
ella. 

Pero  estas  ventajas  no  hablan  de  satisfacer  siempre  la 
ambición  de  sus  Régulos.  Corrientes  y  Entre-Rios,  Pro- 
vincias Argentinas,  ^e  avanzan  como  una  lengua  de  tierra 
entre  el  Brasil,  el  Paraguay  y  el  IJruguay.  Una  guerra 
feliz  de  invasión  y  conquista  cohonestada  con  cualquiera 
de  los  pretextos  podía  llevar  las  armas  victoriosas  del 
Paraguay  á  Montevideo,  cuya  amenaza  de  independencia 
habría  pretendido  salvar.  El  Para<;uay  llegaría  entonces 
á  las  costas  del  Atlántico.  Esta  no  es  una  suposición.  La 
Provincia  de  Corrientes  fué  anexada  al  Paraguay  por  un 
decreto  imperial  de  su  gobierno.  Si  la  del  Entre-Rios 
hubiese  caido  igualmente  en  sus  manos  ¿por  qué  no  le 
habría  cabido  igual  suerte?  El  Brasil  y  la  República 
Argentina,  vencidos  en  la  guerra,  el  Paraguay,  llamado 
por  un  partido  interno,  ¿por  qué  no  habría  declarado  el 
Uruguay  ser  su  voluntad  entrar  á  formar  parte  déla  Repú- 
blica ó  del  Imperio  del  Paraguay?  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  el  hecho  es  que  el  Régulo  del  Paraguay,  no  contento 


tinexada  á  su  territorio. 


Quizá  es  este  el  punto  mas  interesante  de  la  cuestión  del 
Plata,  tanto  físico  como  moral  y  politicamente.  Las  nacio- 
nes no  son  solo  agregaciones  de  voluntades  unidas  por  el 
territorio,  las  tradiciones,  la  lengua,  las  instituciones,  etc., 
otras  condiciones  exteriores  han  de  llenar  para  poder 
subsistir  tranquilas  y  respetadas  por  las  demás  naciones 
de  la  tierra.  Estas  agregaciones  ó  sociedades  de  hombres 
necesitan  disponer  de  un  grado  de  fuerza  para  no  ser 
dominadas  por  los  poderes  exteriores,  toda  vez  que  sua 
intereses  los  pongan  en  divergencia.  Es  un  hecho  nuevo, 
reciente  en  la  historia  del  mundo,  que  toda  protección 
moral  del  derecho  de  gentes  ha  cesado  para  los  Estados 
pequeños;  y  todas  las  naciones  se  están  montando,  diremos 
asi,  sobre  un  pié  de  treinta  millones  de  habitantes  para 
arriba.  Solo  i  esa  condición  pueden  soportar  los  gastos 
de  seguridad  exterior  en  marinas  acorazadas,  en  ejércitos 
de  medio  millón  de  soldados.  En  Italia  fueron  absorbidos 
los  Estados  pequeños  y  devuelta  Venecia  para  constituir 
una  nación  de  veinticinco  millones:  la  Rusia  conquistólos 
ducados  y  abolió  antiguas  monarquías  para  constituir  una 
Prusia  alemana  de  mas  de  25  millones  de  habitantes.  La 
Francia,  la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  llenan  en  dema- 
sía las  condiciones  de  vida  que  reclama  el  medio  ambiente. 
La  España  tiende  á  reunirse  al  Portugal  y  revivir  el  antiguo 
nombre  de  Iberia  para  hacer  de  la  Península  un  solo 
((•der  compacto.  El  Brasil  cuenta  con  nueve  ó  diez  millo- 
nes de  habitantes  y  el  desarrollo  rápido  que  la  inmigración 
ofrece  sobre  país  tan  vasto. 

Veamos  lo  que  sucede  en  las  márgenes  del  Plata,  teatro 
después  de  medio  siglo,  de  la  acción  de  la  política  y  de  las 
necesidades  del  Brasil.    Un  Estado  independíente  con  dos- 
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cientos  cincuenta  mil  habitantes,  doscientos  millones  de 
deuda  y  sus  remas  empeñadas  á  acreedores  extranjeros. 
Un  Estado  que  empezaba  á  prosperar  con  millón  y  medio 
de  habitantes  y  que  se  vé  inopinadamente  envuelto  en  una 
guerra  suscitada  por  otro  de  seiscientos  mil  habitantes  que 
pretende  conquistar  territorios  al  Brasil,  anexar  provincias 
de  la  República  Argentina.  Todavía  á  la  retaguardia,  otro 
Estado  mediterráneo  que  aspirando  á  darse  puertos,  ame- 
naza tomar  parte  en  aquella  guerra  que,  resuelta  por  las 
armas,  á  ningún  resultado  duradero  llevarla. 

¿Cesarían  con  la  paz  actual  entre  el  Paraguay  y  las  otras 
Repúblicas  del  Plata  las  causas  que  las  llevarán  á  nuevas 
guerras  en  lo  sucesivo?  ¿No  habrá  una  alianza  paraguayo- 
boliviana  alguna  vez?  Una  alianza  uruguayo-brasilera  hubo 
en  1851:  otra  brasilero-uruguayo-argentina  en  1865.  ¿Por- 
qué no  habrá  otra  paraguayo-argentina  contra  otra  brasi- 
lero-oriental ? 

La  palabra  equilibrio  del  Río  de  la  Plata  ha  figurado  en 
primera  linea  en  los  motivos  ostensibles  de  la  guerra  actual. 
Por  viciosa  que  aparezca  la  aplicación  que  se  le  daba,  na- 
die negará  que  nacía  de  una  necesidad  sentida,  cuando  se 
aplica  á  la  influencia  del  Brasil.  Siempre  quedará  subsis- 
tente entre  un  Estado  de  nueve  millones  de  habitantes,  y 
otros  de  uno,  de  medio,  de  un  cuarto  de  millón.  Si  el  equi- 
librio entre  fuerzas  tan  desiguales  es  imposible,  cogsidera- 
das  separadamente,  no  lo  es  si  las  homogéneas  se  reúnen 
para  formar  un  todo  común,  que  aleje  las  ocasiones  de 
conflicto,  eliminando  de  tres  fuerzas  activas  cada  una  de 
por  sí,  dos  que  dejarían  de  obrar  separadamente.  El  Brasil 
no  tiene  interés  legitimó  alguno  para  oponerse  á  esta  com- 
binación. Las  tres  guerras  dispendiosas  que  ha  sostenido 
en  el  Río  de  la  Plata,  suscitadas  por  cuestiones  relativas  á 
la  organización  de  sus  Estados  independientes,  le  han  mos- 
trado los  peligros  y  diñcultades  de  la  situación.  Ningún 
Estado  gana  nada  en  nuestra  época  de  comercio,  telégrafos 
é  intereses  pacíficos,  con  la  debilidad  de  los  vecinos.  ¿Opon- 
dría el  Brasil  que  hay  acrecentamiento  de  territorio?  El 
posee  los  dos  tercios  de  la  América  entera,  y  las  tentativas 
del  Perú  y  de  Bolívia  á  tomar  parte  en  la  cuestión,  le  están 
revelando  peligros  que  una  buena  política  aconsejarla  apar- 


Grecia  y  no  Boma  habria  dadoleyea  ycivilizacion  al  mundo. 
El  arreglo  que  se  intente,  pues,  dará  laguerra  del  Paraguay, 
que  solo  por  la  presencia  del  Brasil  deja  de  ser  una  simple 
guerra  civil  entre  las  tres  fracciones  del  antiguo  Virreinato, 
pues  es  la  prolongación  de  las  luchas  de  los  partidos  inter- 
nos, buscándose  aliados,  ha  de  propender  ü  cegar  las  fuen- 
tes de  las  guerras  y  alianzas  futuras  de  los  unos  contra  loa 
otros,  con  ánimo  de  adjudicarse  territorios,  avanzar  hacia 
las  costas,  ó  reservai'se  privilegios  comerciales.  Aspecto 
mas  serio  todavía  presenta  la  cuestión  de  razas. 

COLONIZACIÓN 

Los  nombres  vulgares  y  recibidos  dados  á  los  movimien- 
tos de  los  pueblos,  ocultan  muchas  veces  á  la  contemplación 
su  verdadera  importancia.  El  Gobierno  del  Paraguay  inva- 
de la  provincia  de  Corrientes,  y  á  esto  llamamos  anexión 
violent»  ó  conquista.  El  deBoliviá  amenaza  con  la  guerra 
por  la  poseaiuii  de  un  bosque  y  esto  llamamos  cuestión  de 
limites. 

Y  sin  embargo,  le  realidad  de  los  hechos  indicaría  térmi- 
nos que  mejor  expresen  la  verdad  de  la  situación.  El  Pa- 
raguay avanzando  liauia  la  embocadura  del  Plata,  coloniza 
con  los  elementos  paraguayos.  Bolivia  reclamando  la  pro- 
piedad exclusiva  del  Chaco,  ofrece  colonizarlo  en  adelante 
con  elementos  bolivianos.  Puesta  asi  la  cuestión  iraporta- 
ria  estudiar  esos  elementos. 

Las  colonias  españolas  se  compusieron  de  la  mezcla  de 
tres  razas,  mas  ó  menos  destituidas  de  aptitud  para  el  des- 
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arrollo  de  la  riqueza,  españoles,  africanos  é  indios.  Con  la 
revolución  de  la  independencia,  veamos  como  están  distri- 
buidos estos  elementos  en  los  Estados,  colonos  y  coloniza- 
dores,— Paraguay:  su  colonización  consistía  en  1819  (Bony- 
castle)  en  97.480  habitan  tes  entre  españoles,  criollos  é  indios, 
figurando  aquellos  por  una  vigésima  parte  de  los  indios. 
En  la  Asunción  había  6000  habitantes,  de  los  cuales  qui- 
nientas familias  eran  de  raza  blanca  (Bonycastle)  y  250  espa- 
ñoles peninsulares,  (Azara  1801).  En  1854  el  capitán  Page 
calculaba  la  población  de  la  capital  en  13.000  habitantes. 

Los  españoles  de  origen  fueron  perseguidos,  espulsados 
y  desalojados  por  el  doctor  Francia.  La  población  blanca 
fué  objeto  de  las  violencias  de  la  tiranía  durante  treinta 
años,  pues  que  de  su  seno  exclusivamente  salía  la  resis- 
tencia. No  ha  entrado  inmigración  europea  desde  1854, 
representado  este  elemento  por  algunas  casas  de  comercio. 
Las  mismas  proporciones  asignan  los  censos  á  la  población 
de  Bolívia  que  por  su  alejamiento  de  las  costas,  ha  recibido 
poquísima  inmigración  extranjera  en  estos  últimos  años, 
habiendo  recientemente  expulsado  k  los  españoles  penin- 
sulares. 

El  gran  movimiento  comercial  que  se  nota  en  las  antes 
colonias  españolas  está  en  relación  directa  con  la  mayor 
exposición  á  ambos  océanos  y  la  regeneración  de  su  raza 
y  costumbres,  con  el  número  de  inmigrantes  de  todas  nacio- 
nes establecidos  en  América.  Buenos  Aires  y  Montevideo 
son  el  centro  del  movimiento  comercial  del  Rio  de  la  Plata- 
Mas  de  la  mitad  de  sus  habitantes  son  europeos  domici- 
liados ;  y  la  población  nueva  que  llega  ya  á  30.000  individuos 
por  año,  se  extiende  en  el  territorio  vecino,  y  va  ascendiendo 
por  colonias  y  establecimientos  particulares  á  lo  largo  de 
los  ríos.  Llegan  ya  prósperas  colonias  al  Norte  de  Santa 
Fe  y  á  Corrientes  de  ambas  márgenes  del  Paraná,  y  aun  en 
el  Chaco  están  actualmente  estableciéndose  grupos  de  nor- 
te-americanos. Caminos  de  hierro,  vapores,  agricultura, 
ciudades,  civilización,  comercio,  ideas  van  renovándose, 
aumentándose,  avanzando  con  este  movimiento  de  nueva 
población  y  modiñcando  la  antigua  colonia,  sin  industria, 
sin  artes  y  representada  en  sus  masas  populares  por  los 
indios  medio  civilizados.  La  regeneración  de  la  América 
Interior  se  hará  desde  las  costas,  avanzando  paulatinamente 


zar,  como  una  invasión,  la  barbarie  primitiTa  y  colonia) 
que  ae  conserva  en  el  cantro  de  la  América.  Este  es  el  ver- 
dadero Bigniñcadode  la  intentada  extensioa  del  Paraguay 
sobre  Corrientes,  Entre  Ríos,  acaso  hasta  Montevideo,— ¿Con 
qué  hombres,  con  qué  razas,  con  qué  ideas  gobernará  el 
Dictador  absoluto  del  Paraguay,  territorios  ya  transforma- 
dos por  el  comercio  y  población  extranjera?  Solo  las  inva- 
siones de  los  bárbaros  del  Norte  sobre  el  Imperio  Romano 
pueden  dar  idea  de  estas  invasiones  de  bárbaros  sobre  las 
ciudades  florecientes  de  las  costas  del  Atlántico.  Apodera- 
dos los  paraguayos  de  Corrientes  tomaron,  como  si  fuera 
propiedad  pública,  todo  el  ganado,  que  era  el  capital  de  la 
industria  de  la  Provincia  sin  contar  con  el  saqueo  y  confis- 
cación de  las  casas  de  comercio,  en  guerra  que  tehla  un 
preteato  frivolo,  y  que  ningún  acto  de  violencia  habia  provo- 
cado y  pudiera  paliar  estos  atentados. 

El  establecimiento  de  las  razas  guaraníes  mandadas  por 
descendientes  degenerados  de  españoles,  traerla  la  deten- 
ción del  movimiento  civilizador  de  las  costas  y  un  retroceso 
á  la  barbarie,  sin  que  ten^n  en  cambio  un  solo  elemento 
útil,  ni  en  Gobierno,  ni  en  industria,  ni  en  civilización  que 
darles,  pues  de  todo  carecen  desde  el  autor  de  estos  hechos 
hasta  el  pueblo  que  estarla  encargado  de  realizarlos. 


EL  CAUDILLAJE 


Nueva  York,  Noviembre  S3  de  1867. 

A  S.  £.  el  Señor  MinisUo  de  Relaciones  Exteriores,  de  la  República 
Argentina. 

Obra  en  mi  poder  la  nota  de  Y.  E.  fecha  25  de  Setiem- 
bre último  dirigida  al  ex-Encargado  interino  de  esta  Le- 
gación, en  que  se  sirve  informar  sobre  el  estado  de  la 
guerra  contra  el  Paraguay  y  los  trastornos  ocurridos  últi- 
mamente en  el  interior  de  la  República,  concluyendo  con 
un  cuadro  general  de  los  progresos  que  hace  el  desarrollo 
de  la  riqueza  y  de  los  muchos  aspectos  favorables  que 
atenúan  la  gravedad  de  los  presentes  males,  haciendo  es- 
perar días  mejores. 

Aprovecho  esta  primera  oportunidad,  señor  Ministro^ 
para  felicitarlo  por  la  ocasión  que  se  le  ofrece  de  prest^ar 
á  su  país  el  concurso  de  sus  luces  y  energía  en  circuns- 
tancias tan  difíciles,  no  dudando  de  que  mucho  habrá  de 
contribuir  su  ilustrada  acción  para  disminuir  los  peligros 
déla  situación. 

Leyendo  la  nota  de  Y.  E.  y  los  diarios  argentinos,  un 
hecho  llama  la  atención  para  quien  lo  contempla  desde 
lejos,  y  es  la  repetición  en  iguales  circunstancfias  de  lo  que 
cuarenta  años  antes  sucediera  en  1826,  cuando  por  el  des- 
quicio interno  fué  necesario  abandonarla  ya  reconquistada 
posición  de  la  entonces  Provincia  de  Uruguay  y  crear  por 
tratados  un  Estado,  cuya  intermediaria  posición  ha  sido 
causa  de  las  pasadas  guerras,  así  como  de  la  actual  en  que 
se  halla  envuelta  la  República.  Solo  los  nombres  de  los 
personajes  han  cambiado:  k  Quiroga,  Bustos  y  tantos  otros 
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se  han  sucedido  Sáa,  Videlay  muchos  mas  oscuros  toda- 
vía. Cuarenta  años  de  revoluciones  y  de  derramamiento 
de  sangre  y  diez  de  Constitución  en  ejercicio  no  han  bas- 
tado á  cambiar  la  condición  esencial  del  país,  acaso  por 
que  queda  abierta  la  puerta  al  desquicio  traído  por  ele- 
mentos que  en  otra  parte  no  tendrían  nombre;  tan  oscu- 
ros son  y  tan  estraños  á  todo  sistema  de  Gobierno.  Pare- 
cería, pues,  que  la  experiencia  de  casi  medio  siglo  no  nos 
ha  enseñado  nada,  y  que  estamos  aun  tratando  de  encon- 
trar el  medio  de  evitar  lo  que  á  nación  alguna  preocupa: 
que  la  parte  mas  ignorante  é  inmoral  de  la  población,  la 
mas  sin  patriotismo  ni  sentimientos  de  honor  nacional 
concluya  al  fin  por  apoderarse  del  gobierno  ó  imprimir  á 
la  sociedad  el  sello  de  su  atraso. 

Hizose  el  ensayo,  desde  1826  en  las  Provincias  y  desde 
1831  en  Buenos  Aires,  con  resultados  que  han  quedado  es- 
critos en  nuestra  historia  hasta  1852  ó  1862  en  que  se  cre- 
yó haberle  puesto  término.  Esta  es,  pues  una,  de  las  mu 
chas  dificultades  que  el  Gobierno  Nacional  tiene  por- 
delante,  y  no  dudo  que  algo  se  restablezca  después  de 
combatir  por  medios  tan  costosos  mal  que  renace  todos 
los  días. 

Deseando  á  V.  E.  éxito  cumplido  en  sus  esfuerzos  en  el 
alto  puesto  que  ha  sido  llamado  á  ocupar,  me  es  grato 
ofrecerle  la  espresion  de  alta  consideración  y  estima  con 
que  me  suscribo  su   muy  atento  seguro  servidor. 

LA  GUERRA    DEL  PARAGUAY 

Al  Profewr  Agassiz, 

A  fin  de  darme  un  titulo  que  me  disculpe  de  introdu- 
cirme sin  otro  antecedente,  haré  valer  ante  la  considera- 
ción de  usted  que  cuando  me  hallé  en  situación  política 
de  hacerlo,  hice  venir  á  mi  país  á  Burmeister,  el  sabio 
alemán,  proporcionándole  así  ocasión  de  continuar  sus 
importantes  trabajos.  Esto  mostrará  en  cuanta  veneración 
tengo  el  nombre  del  profesor  Agassiz. 

He  sabido  por  alguno  de  mis  amigos  de  Cambridge  que 
usted  se  ha  espresado  en  términos  simpáticos  sobre 
los  motivos  de  la  alianza  y  los  fines  de  la  guerra  del  Pa- 
raguay. 
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Me  permito  acompañarle  un  opúsculo  que  escribí  no  ha 
1  mucho,  con  ánimo  de  desvanecer  las  prevenciones  que 
desfavorecen  á  mi  país  en  la  opinión  pública.  Pero  mi 
Toz  es  demasiado  del>il  para  ser  oída  donde  tantos  rumo- 
res agitan  el  aire.  ^ 
y  Estas  revelaciones  sobre  la  guerra  del  Paraguay  con-  I 
tienen  datos  que,  por  su  incontestable  autenticidad,  ga- 
rantizan la  verdad  de  las  conclusiones.  Si  usted  las  hallare 
conformes  á  la  verdad,  prestaría  usted  k  la  misma  un 
gran  servicio,  si  sirviéndose  de  la  autoridad  de  su  nom- 
bre, apoyase  con  algunas  palabras  suyas  en  alguna  publi- 
cación, la  exactitud  de  mis  observaciones  y  la  justicia  de 
nuestra  causa. 

He  tenido  como  usted  el  placer  de  tratar  á  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil  y  de  hacer  justicia  á,  su  carácter 
personal,  como  conozco  la  rectitud  de  principios  que  dirijo 
la  conducta  de  mi  Gobierno. 

Contando  con  su  indulgencia,  en  atención  á  mi  profundo 
respeto,  tengo  etc. 


DEFENSA  DE  U  TRIPLE  ALIANZA 


Tremoot  Hoase,  Boston  Janlo  3  de  1868. 

A  los  editores  del  diario  de  Boston  Daily  Advertisee^ 

Permítanme  ustedes  usar  de  las  columnas  de  su  diario, 
para  refutar  sus  aserciones  con  respecto  á  las  causas  de  la 
guerra  ^el  Paraguay^y  espresar  mi  sentimiento  que  por 
una  simpatía  mal  dirigida  en  este  caso^  el  diario  de  una 
República  de  hombres  libres,  desee  el  triunfo  de  López, 
jefe  hereditario  de  las  tribus  indianas  guaraníes,  que  habi- 
tan el  Paraguay,  sobre  las  naciones  cristianas, — ^naciones 
á  lo  menos  de  razas  europeas,  que  las  combaten.  '  3on  las 
palabras  Imperio  y  República  las  que  engañan.^  Imperio, 
monarquía,  despotismo,  tiranía,  república,  so¿  definidas 
formas  de  gobierno  entre  las  naciones  europeas  cristianas. 
El  Gobierno  del  Paraguay  no  procede  de  ninguna  de  estas 
clasificaciones.  No  es  propiamente  una  tiranía  porque 
López  no  ha  usurpado  la  libertad  á  nadie,  por  que  la  pala- 
bra libertad  no  es  conocida  y  no  tiene  significación  en  el 

Tomo  xxxiy.— 17 


Paraguay.  López  el  hijo,  recibió  el  Gobierno  da  López  au 
padre,  por  cláusula  testamentaria,  y  su  padre  habla  toma- 
do posesión  de  éste,  después  de  la  muerte  del  doctor  Fran- 
cia, quien  por  su  turno  lo  usurpó,  años  después  de  la  espul- 
sion  de  los  jesuítas. 

Si  tres  gobernantes  han  en  cincuenta  afios  gobernad» 
una  República,  Vds.  hacen  bien  en  declarar  «que  la  nación 
parece  haber  sido  dirigida  como  por  un  instinto  divino  á 
sus  mas  altas  calificaciones  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios» Dios  permite  á  la  verdad  todas  las  cosas  sobre  la 
superficie  de  la  tierra,  pero  no  debería  hacérsele  a  él. 
cómplice  de  la  barbarie,  ciega  sumisión  y  esclavitud  de  los 
medio  civilizados  y  podría  añadir,  medio  desnudos  y  es- 
casamente cristianizados  indios,  á  los  que  Dios  da  instmtos 
>  en  falta  de  la  razón.  El  Paraguay  está  gobernado  por 
López,  el  arbitro  de  vidas  y  propiedades,  como  nunca  go- 
bernó Napoleón,  el  Czar  de  Rusia  ni  menos  el  ideal  déspo- 
ta de  El  AdveriUer,  el  Emperador  del  Brasil.  El  Paraguay  es 
una  plantación  con  un  millón  de  indios  en  vez  de  negros, 
que  se  considerarán  á  sí  mismos  la  propiedad  de  la  familia 
de  López  y  lo  defienden  porque  su»  jefes  pelean  contra  los 
hombres  blancos  que  ellos  odian,  y  cuyos  caracteres  y  há- 
bitos civilizados  conocen  solamente  por  lo  que  la  familia  de 
López  ha  permitido  penetrar  en  el  país.  Si  El  Advertiser 
acusa  al  Emperador  por  tener  esclavos,  como  los  Estados 
Unidos  los  tenían  hasta  hace  cuatro  años,  debe  también  ©n 
obsequio  á  la  justicia,  acusar  íi  López  de  conservar  la  escla- 
vitud en  el  Paraguay  donde  ésta  existe  exactamente  como 
en  el  Brasil.  ¿Será  acaso  la  esclavitud  ilegal  en  el  Brasil  y 
legal  en  el  Paraguay? 

López  se  posesionó  del  Matto  Grosso,  provincia  del  Brasil, 
y  de  Corrientes,  de  la  República  Argentina,  sin  alegar  otro 
derecho  que  el  de  conquista.  Después  de  haber  sido  re- 
chazado de  todas  partes,  se  encerró  en  Humaitá,  fortaleza 
,  tan  inexpugnable  como  el  fuerte  Sumpter,  que  los  Estados 
'  Unidos  no  pudieron  tomar  en  tres  años.  ¿Asaso  los  rebel- 
des del  Sud  merecieron  las  simpatías  de  la  humanidad  por 
que  defendieron  heroicamente  el  puerto  Sumpter? 

Y  todavía,  los  defensores  del  fuerte  Sumpter  eran  norte- 
americanos, mientras  que  los  defensores  de  Humaitá  son 
inglesas  que  López  trajo  de  Europa,  para  construir  la  for- 
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taleza  y  defenderla  en  caso  de  un  revés  en  la  guerra  de  con- 
quista que  meditaba. 

Ei  Gobierno  Inglés  envió  una  comisión  para  reclamar 
aquellos  subditos  ingleses  que  defendían  á  López  contra  su 
Toluntad,  y  López  ha  resistido  entregarlos,  como  es  cono- 
cido por  los  documentos  presentados  al  Parlamento.  Lord 
Stanley  ha  declarado  que  la  Inglaterra  no  quería  hacer  la 
guerra,  tal  vez  porque  la  misma  cuestión  estaba  pendiente 
en  Abisinia.  Seria  bueno  que  El  Advertiser  leyese  la  rela- 
ción de  viaje  del  Capitán  Page  sobre  el  Paraguay»  para  co- 
nocer lo  que  es  el  gobierno  de  López,  y  la  ciega  sumisión 
de  los  paraguayos. 

El  Advertiser  piensa  que  el  Paraguay  quedará  arruinado 
antes  que  López  se  rinda,  en  lo  que  tiene  razón.  Según 
los  documentos  presentados  al  Parlamento  Inglés,  el  Para- 
guay ya  está,  arruinado,  y  cien  mil  hombres  han  muerto. 
Pero  mientras  López  tenga  soldados  resistirá  porque  solo 
piensa  en  sí  mismo  y  en  continuar  su  gobierno  absoluto. 
El  Advertiser  admira  el  heroísmo  del  abandono  de  la  Asun- 
cioo«  pero  el  Capitán  Page  describe  algo  semejante  en 
tiempo  de  paz;  todos  los  habitantes  encerrados  dentro  de 
sus  casas  alas  once  del  día  por  orden  del  Gobierno,  con 
el  objeto  que  to^  norte-americanos  no  pudiesen  hablar 
con  nadie.  Esta  es  6^  obediencia  probablemente  sin  parale- 
lo en  la  historia  de  la  rasa  humana  y  que  parece  fabulosa. 
Nada  de  divino  hay  en  esto.  £&  la  sumisión  del  Indio  del 
esclavo,  del  bárbaro,  del  hombre  ignorante,  á  su  amo.  Con 
esta  obediencia  sin  precedente  en  la  caza  humana.  El  Ad- 
vertiser  asegura  que,  «el  éxito  de  esta  impia  alianza  signiñca 
la  extensión  de  la  tiranía  y  de  la  esclavitud,»  mientras  que, 
«por  otro  lado  lucha  el' pequeño  Paraguay  por  ^ éxito  de 
los  principios  de  libertad.» 

Es  deplorable  oír  el  nombre  de  Dios  así  invocado^  El 
triunfo  de  las  armas  aliadas  devolverá  Matto  Groseo  qu^^ 
fué  robado  al  Brasil,  y  á  la  República  Argentina,  Corrientea 
ya  reconquistada.  La  República  Argentina  aliada  con  el 
Brasil  y  el  Uruguay  para  defenderse  á  sí  mismos  contra  la 
conquista  de  López,  abolió  la  esclavitud  cincuenta  años 
antes  que  los  Estados  Unidos  la  aboliesen,  y  no  es  de  estos 
que  ha  recibido  lecciones  sobre  este  asunto,  aunque  ha 
imitado  su  Constitución  federal.    No  es  una  alianza  impía, 


López  signitica  la  extensión  al  Uruguay  y  la  KapUOlica 
.  Argentina,  del  despotismo  Indio-Guaran  i,  bajo  un  amo  que 
,68  el  Dictador,  Papa,  Supremo  Juez  y  Señor  de  vidas  y 
haciendaB  imponiendo  sobre  todos  estos  países  «aquella 
obediencia  sin  paralelo  en  la  historia  de  la  raza  humana»  ' 
que  le  parece  í  El  Advertiier  casi  fabuloso. 

El  perro  tiene  la  misma  obediencia,  et  mismo  corage  y  la 
misma  fidelidad  á  su    amo. 

El  Brasil  y  las  Repúblicas  aliadas  para  recuperar  las 
provincias  que  les  robó  López,  son  &  lo  meóos  pueblos 
cristianos  y  pueblos  blancos,  que  no  han  sido  felizmente 
dotados  por  Dios,  con  aeata  obediencia  casi  fabulosa*  que  él 
ha  regalado  á  los  Indios  Guaraníes  á  quienes  López  manda 
hoy  &  la  carnicería. 
Su  huésped. 

RETIRO  DE  ESTADOS  UNIDOS 

WaEbiDgtoii,  D.  C,  Julio  9  de  ISU. 

Al  Hon.  Señor  Secrttario  de  Estado,  Don  Quiltermo  H.  Seward. 

Aunque  no  he  rocibido  carta  de  retiro  de  mi  Gobierno, 
como  término  oficial  á  la  honrosa  misión  de  representarlo 
cerca  del  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el  nombra- 
miento de  Ministro  del  Interior  hecho  por  el  Presidente  en 
mi  persona  y  la  elección  por  mi  Provincia  natal  de  Sena- 
dor al  Congreso  Nacional,  me  autorizan  &  hacer  uso  del 
congé,  que  hace  algún  tiempo  me  fué  acordado,  &  fin  de 
volver  á  mi  país,  temporal  ó  definitivamente,  según  el  Go- 
bierno lo  disponga. 
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Durante  mi  ausencia  6  mientras  se  nombre  un  nuevo 
Ministro,  quedará  encargado  de  la  Legación  el  Secretario 
de  la  misma  Don  Bartolomé  Mitré  y  Vedia,  en  el  carácter 
de  Encargado  de  Negocios  ad-interin»  lo  que  espero  merezca 
la  aprobación  de  Y.S. 

Debiendo  tocar  en  el  Brasil  y  otros  Estados  extrangeros» 
ruego  á  V.S.  que  se  sirva  hacerme  extender  el  pasaporte  de 
costumbre. 

Al  separarme  de  los  Estados  Unidos,  me  es  grato,  señor 
Secretario,  espresar  mi  gratitud  por  la  generosa  y  benévola 
acogida  que  se  ha  dignado  dispensarme  su  Gobierno  en  las 
limitadas  transacciones  que  me  han  puesto  en  contacto 
con  él.  Si  por  fortuna  de  mi  pais  ninguna  cuestión  inter- 
nacional ha  hecho  necesaria  la  manifestación  en  casos 
determinados  de  la  buena  voluntad  y  justicia  del  Gobierno 
de  Y.S.,  mi  residencia  durante  los  últimos  tres  años  de  la 
administración  actual  tan  llenos  de  enseñanza  para  las 
Repúblicas  de  este  continente,  espero  que  no  haya  sido  sin 
provecho  para  el  país  que  represento;  pues  á  mas  de  lo  que 
el  espectáculo  de  los  actos  públicos  del  Gobierno  y  pueblo 
americanos  ofrecen  á  la  contemplación  del  extrangero,  mi 
tiempo  ha  sido  útilmente  consagrado  al  estudio  de  muchas 
cuestiones  administrativas,  y  á  la  observación  de  la  prác- 
tica de  las  instituciones  republicanas,  en  lo  que  puede  ser- 
nos de  interés. 

Si  el  resultado  de  mis  observaciones  hubiese  de  contri- 
buir á  la  mejora,  progreso  y  estabilidad  de  nuestras  insti- 
tuciones, los  Estados  Unidos  habrían  ayudado  indirecta- 
mente á  realizar  los  votos  de  todos  los  que  se  interesan  eu 
lu  consolidación  en  aquella  parte  de  la  América,  de  un 
sistema  de  orden,  en  armonía  con  los  intereses  de  todas  las 
naciones  civilizadas.  En  todo  caso  mis  profundas  simpatías 
por  las  instituciones  norte-americanas  y  mi  fé  en  el  porve- 
nir de  la  América,  les  aseguran  sienipre  un  promotor  cons- 
tante de  los  sentimientos  de  amistad  y  mancomunidad  de 
intereses  que  fué  mi  encargo  promover  y  cultivar  aquí  y 
continuaré  fomentando  en  mi  propio  pais,  cualquiera  que 
sea  la  posición  que  ocupe. 

Rogando  á  Y.S.  que  se  sirya  espresar  á  S.  E.  el  señor  Pre-- 
Bidente  mi  profundo  respeto,  tengo  el  honor  de  suscribirme» 
señor  Secretario,  su  muy  atento  seguro  servidor. 
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V   • 


LA  GUERRA  DEL  PARAGUAY-ELEMENTOS  DE  GUERRA 


Nota  del  Bditor, —Btiremos  un  breve  resumen  de  los  diversos  elementos  de  guerra 
plropnestos  por  el  Ministro  argentino  en  E.  U.,  prescindiendo  de  las  muebas  reco- 
mendaciones y  esfuerzos  por  atraer  á  nuestra  causa  la  ayuda  de  hombres  emi- 
nentes en  las  armas  que  se  hubieran  hallado  dispuestos,  después  de  la  guerra  de 
secesión,  si  en  general  tales  indicaciones  no  hubiesen  sido  desatendidas. 

—El  rifle  Springfield,  su  menor  peso,  y  mayor  precisión  que  disminuye  el  des- 
perdicio de  municiones,  precio  16  pesos.  Seria  acompañado  de  máquinas  de  hacer 
cartuchos. 

—Manta»  de  goma,  impermeables  para  presenrar  de  la  humedad  del  suelo  en  re- 
giones tropicales. 

—Torpedos^  novedad  entonces,  y  secreto  no  conocido,  recomienda  á  W.  Maaon 
Turner,  experto  en  manejarlas. 

"MU  hombres  atemanei,  que  han  servido  en  la  caballería  del  sud  ( B.  U. ) 

-'Memoria  tobre  aumentación  del  ejército,  y  medios  de  proveerla,  estudiando  los 
resultados  de  la  guerra  de  secesión. 

—Botes  torpedos,— Propone  contratar  unos  cuyo  secreto  sería  estrictamente  man- 
tenido. 

—Carro  torre  de  señales— Material  de  ffuerra—Buq^^^»  ^te.,  recomienda  su  compra 
en  ocasiones  ventajosísimas. 

—Informe  sobre  conservación  de  caballos. 

—Rifle  Henry  sus  ventajas.— At/fe  5/iarpes.— Cañones  DeUghrens,  etc. 

—Nota  al  Ministro  del  Brasil  en  Estados  Unidos  proponiendo  combinar  el  envío 
de  hombres,  saliendo  en  calidad  de  emigrantes,  para  engrosar  las  Illas  del  ejército 
aliado  y  establecerse  después  con  concesiones  de  tierras,  etc.,  etc. 

CONDICIÓN  DEL  EXTRANJERO 

Nueva  York,  Enero  de  1868. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Entre  las  muchas  cuestiones  políticas  que  agitanaste  país, 
ocurre  una  que  bajo  ciertos  respectos  interesará  vivamente 
al  nuestro  y  en  general  á  la  América  del  Sud,  como  países 
en  vía  de  colonización.  Tal  es  la  protección  debida  por  los 
Estados  Unidos  á  sus  ciudadanos  naturalizados,  cuando  ha- 
biendo regresado  al  país  de  su  procedencia,  se  les  quisieran 
imponer  las  cargas  ó  hacer  cumplir  las  leyes  cual  si  fueran 
siempre  ciudadanos  ó  vasallos  de  aquellos  Gobiernos.  Algu- 
nos actos  del  Grobierno  inglés  ó  declaraciones  de  sus  tribu- 
nales con  motivo  de  los  actos  dd  los  Fenianos,  entre  los 
cuales  hay  implicados  ciudadanos  americanos  aunque 
irlandeses  de  origen,  han  despertado  un  grande  interés  aquí, 
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sucediéndose  las  manifestaciones  en  Convenciones  espe- 
ciales y  en  la  prensa. 

Es  conocida  la  teoria  inglesa  de  que  se  nace  inglés^  y  que 
la  voluntad  no  puede  borrar  la  allegiance^  que  la  naturaleza 
ha  impuesto.  Pero  la  Inglaterra  misma  empieza  á  mostrarse 
dispuesta  á  abandonar  este  terreno,  en  (jue  tiene  que  en- 
contrarse &  cada  momento  con  los  Estados  Unidos,  donde 
hay  millones  de  ingleses  de  origen  y  ciudadanos  america- 
nos por  elección.  HUíoricus,  un  colaborador  del  Times^  que 
ha  adquirido  bajo  ese  seudónimo  grande  autoridad  en 
materia  de  derecho  de  gentes,  aboga  por  una  revisión  de 
las  leyes  inglesas  &  este  respecto,  aconsejando  abandonar 
un  principio  creado  por  el  sistema  feudal,  contrario  á  las 
nociones  de  libertad,  y  preñado  de  amenazas  para  lo  futuro. 

No  me  detendré  á  especiflcar  lo  que  los  franceses  sostíe« 
nen  &  este  respecto,  aunque  difieran  en  el  principio.  Es  de 
esperar  que  se  arribe  á  hacer  reconocer  en  el  derecho  de 
gentes  la  ciudadanía  electiva,  con  todas  sus  consecuencias. 
Ya  el  gobierno  francés,  antes  de  la  Exposición  Universal, 
hizo  circular  aquí  la  noticia  de  que  se  haría  una  excepción 
para  los  franceses  naturalizados  americanos  que  fuesen  á 
Francia  y  no  estuviesen  á,  derecho  con  la  ley  de  la  cons- 
cripcion  ú  otras  de  ese  género. 

Nuestro  caso  en  Sud  América  es  distinto  sin  embargo. 
Mal  podríamos  pretender  extender  la  protección  de  nuestra 
bandera  á  los  extranjeros  naturalizados,  cuando  son  tan 
raros  los  que  han  tomado  carta  de  ciudadanía,  llevando 
algunos  gobiernos  sus  pretensiones  hasta  declarar  subditos 
suyos  á  los  americanos  nacidos  de  padre  ó  padres  extran- 
jeros. Creo  estar  seguro  de  que  en  Chile  hasta  1854  no  ha- 
bían treinta  ciudadanos  naturalizados,  y  que  en  la  Repú- 
blica  Argentina  no  excedían  de  este  número  en  1856.  Esta- 
distas nuestros  han  pretendido  extender  hasta  los  hijos  la 
condición  de  extranjeros  de  los  padres,  creyendo  con  eso 
favorecer  la  emigración.  Los  Estados  Unidos  han  procedido 
de  modo  enteramente  distinto,  y  asegurado  la  mayor  co- 
rriente de  emigración  de  los  tiempos  modernos,  ahorrando 
las  dificultades  que  á  nosotros  nos  ha  traído  la  problemá- 
tica posesión  de  los  extranjeros^  que  se  han  establecida 
definitivamente  entre  nosotros,  sin  ser  por  eso  ciudadanos. 
En  algunos  Estados  la  ley  prohibía  al  extranjero  poseer 
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bieaes  raices,  sin  hacer  previa  renuncia  de  su  allegiance  & 
su  antiguo  Gobierno.  Entiende  la  ley  aquí,  como  es  la 
la  verdad  en  toda  América»  que|el  emigrante  viene  en  busca 
de  tierra  y  para  fundar  una  familia  y  establecerse.  Nues- 
tras leyes  permiten  la  adquisición  de  bienes  raices  sin  esta 
requisito,  pudiendo  un  día  suceder  que  la  mayor  parte  de 
ella  esté  poseida  por  quienes  no  se  consideran  miembros 
activos  de  la  sociedad. 

Algo,  sin  embargo,  saldrá  de  la  cuestión  que  se  agita  con 
respecto  á  las  con&ecuencías  de  la  naturalización,  que  sirva 
para  el  caso  como  sucede  entre  nosotros,  en  que  este  acto 
no  ha  sido  ejecutado  por  el  domiciliado  en  América.  La  con- 
testación  dada  por  Mr.  Seward,  en  un  caso  consultado  y 
que  acompaño,  hace  saber  que  el  Gobierno  de  Prusia,  ha 
declarado  que  los  prusianos  ausentes  diez  años  en  América 
desde  17  años  de  edad  en  adelante,  dejarán  por  esto  solo  de> 
ser  ciudadanos  prusianos.  En  nota  del  pasado  año  comu- 
niqué al  señor Eüzalde  la  declaración  esplícita  de  Mr.  Seward 
sobre  la  determinación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  sostener  en  Europa  los  derechos  de  sus  ciudadanos  natu- 
ralizados, disputados  entonces  por  el  Gobierno  de  Prusia  que 
ofrecía  una  transacción,  que  se  considera  insuficiente,  mieu 
tras  no  se  reconociese  el  principio. 

Si  pues  los  Gobiernos  europeos  admitiesen  la  restricción 
del  Gobierno  de  Prusia,  el  extranjero  domiciliado  en  nues-> 
tros  países,  perdería  para  los  efectos  legales  la  calidad  de 
extranjero,  cualquiera  que  fuese  el  uso  que  hiciese  del 
derecho  político  que  nuestra  Constitución  le  otorga.  La 
posesión  de  bienes  raices,  el  estar  casado  en  el  país,  indi- 
cios ciertos  de  la  voluntad  y  propósito  de  establecerse,  cons- 
tituirían otra  categoría  de  ciudadanos,  pues  las  leyes  espa- 
ñolas en  Cuba,  fijan  á  cinco  años  el  domicilio  con  estas 
circunstancias;  y  debían  las  nuestras  establecer  algunas  á. 
fin  de  disminuir  el  número  de  los  que  participando  de  todas 
las  ventajas  de  la  asociación,  se  escusan  de  llenar  los  debe- 
res consiguientes,  ya  que  se  han  sustraído  por  la  larga  y 
definitiva  ausencia  á  los  que  les  imponía  el  país  donde 
nacieron. 
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ASUNTOS  DE  MejICO  (*) 

Nneva  York,  Mayo  Si  de  1887. 
Exmo.  Señor  Dan  Matías  Romero. 

Mi  estimado  amigo: 

Por  los  recortes  de  diarios  que  me  llegan,  bajo  cubierta 
d^  su  Legación,  quedo  con  inñnito  placer  apercibido  del 
vivo  interés  con  que  usted  mira  el  éxito  de  nuestra  em* 
presa;  con  colaboradores  como  usted  una  menos  importante 
saldría  feliz.  Méjico  y  mi  propio  país  se  hallan  en  idéntica 
situación  á,  \sivispera:  de  terminar  la  guerra  civil,  y  proce- 
der por  nuevas  vías  á  extinguir  sus  teas.  Así  es  que  mi 
primer  solicitud  cada  día,  es  ver  la  palabra  Méjico  en  los 
diarios,  y  cada  ocho.  Rio  de  la  Plata.  Ambas  América»  de- 
pende de  aquellos  dos  estremos;  y  aun  mi  situación  perso- 
nal, pues  si  somos  vencidos  en  la  República  Argentina  ('), 
mis  miradas  se  volverían  á  Méjico,  en  busca  de  una  segun- 
da patria. 

Acepto  cordialmente  la  cooperación  de  las  personas  que 
me  designó;  pero  necesito  algo  mas.  No  teniendo  relacio- 
nes en  Méjico,  ni  contacto  alguno  con  aquel  país,  no  sabré 
cómo  ni  á  dónde  dirigir  los  paquetes  de  Arñbas  Amiricae  que 
tengo  prontos. 

Espero,  pues,  que  usted  lleve  su  atención  hasta  encar- 
garse, por  sus  medios  oficíales^  del  envío,  diciéndome  dónde 
y  cuándo  debo  entregarlos  con  mi  correspondencia.  No 
veo  otro  medio.  He  despachado  á  toda  la  América,  no 
quedándome  sino  Venezuela  y  Méjico,  si  bien  de  aquella, 
como  de  Colombia,  me  prometo  poquísimo,  según  el  espí- 
ritu de  sus  legaciones  que  creo  representan  bien  á  sus  res- 
pectivos países  y  gobiernos;  y  como  la  guerra  ó  la  anarquía 
está  en  todas  partes,  pasada,  presente  y  futura,  siempre 
habrá  una  razón  ostensible  racional  para  esperar  á  mejor 
ocasión. 


( i )  Cartas  poblicadas  en  La  Biblioteca  ( Tomo  V,  página  161 ),  y  remitidas  por  el 
señor  Romero. 

(1)  Por  la  frase  anterior.  Sarmiento  parec6  referirse,  más  que  á  la  guerra  del 
Paraguay,  á  la  anarquía  interna :  á  fines  de  1866,  la  Argentina  tenia  ocbo  provincias 
«n  revolución.   {Nota  de  ^La  BihUoteca»,) 


Méjico  ha  conquistado  recién  su  tugar  entre  las  oacionaB, 
y  tomado  el  que  le  corresponde  en  América.  \  Que  lo  con- 
serve por  siempre  I  ¡Cu¿n  vasto  campo  k  la  esperanza  I 
1  CuftDto  deseara  poder  consafjrarme  exclusivamente  A.  sem- 
brar en  ese  terreno  tan  profundamente  surcado! 

El  señor  Santacilta  me  dicen  se  muestra  apasionado  por 
nuestra  obra  de  Ambas  Áméricag. 

¿Querrá  usted  creer  que  el  godo  de  La  Crónica  ae  ha  dejado 
impresionar  también  y  quiere  verme,  ofreciéndome  desde 
ahora  su  valioso  contingente  ? 

La  revolución  del  interior  ha  terminado  en  mi  país  con 
mucho  mal  irremediable,  victimas,  saqueos.  (Pobres  pue- 
blost    Yo  he  sufrido  mucho  en  mis  afecciones  de  Provincia. 

Con  un  viva  la  Patria  1  nuestro  hosanna  americano,  quedo 
su  afectísimo. 

Nuen  York,  KgoBlo  li  a«  tae7. 
Señor  Don  Matias  Romero. 

Mi  estimado  amigo: 
A  mi  regreso  de  París,  mi  primer  cuidado  fué  saber  de 
Mitre,  cómo  habia  usted  pasado  los  malos  ratos  que  debió 
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traerle  la  impresión  desfavorable  que  al  principio  hizo  la 
ejecución  de  Maximiliano.— Yo  los  tuve  amargos  en  París, 
donde  en  medio  de  la  asamblea  de  reyes,  emperadores  y 
sultanes,  cayó  la  noticia  como  el  Mane^  Thecelj  Phares  en  el 
festín  ninivita. — Qué  rencor!  —  Como  Sodoma,  pedían  que 
el  fuego  subiese  de  la  tierra  al  cielo  á  castigar  á  ios  Dioses 
que  castigan  á  los  poderosos!  |Guán  indignase  mostró  en 
sus  desahogos  la  prensa  francesa !  Y  sin  embargo,  de  aquí 
y  de  allí,  eran  evocadas  sombras  terribles  y  acusadoras. 
Guando  los  bonapartistas  hablaban  de  salvajes,  de  caniba- 
lismo :  como  la  cabeza  de  Banco  asomaba  sangrienta  la  del 
Principe  de  Enghien,  asesinado. — Cuando  los  clericales  y 
legitimistas  pedían  una  cruzada  contra  Méjico,  se  endere- 
zaba Murat,  el  Rey  fusilado  por  otro  Rey. — ^Todas  las  mira- 
das se  volvían  á,  los  Estados  Unidos,  á  quienes  regalaban 
Méjico  y  sus  dependencias;  pero  Sumner,  Stevenson  y 
Seward  los  desahuciaron  luego.— El  proceso  y  sentencia  de 
Maximiliano  les  impuso  silencio  un  día,  y  la  impotencia 
los  traerá  á  la  razón,  ya  que  la  impotencia  es  la  única  pru- 
dencia aceptada. 

Tuve  una  larga  conferencia  con  M.  Thiers,  á  quien  había 
tratado  antes,  un  día  anterior  á  su  magnifico  discurso  sobre 
Méjico,  y  la  satisfacción  de  corregir  malas  impresiones,  que 
se  habrían  hecho  sentir  en  su  discurso,  sin  improbación 
alguna  contra  el  Grobierno  de  Méjico,  como  creo  no  hubiera 
sucedido  sin  aquella  conversación.  Me  pidió  que  le  diera 
el  juicio  de  los  Estados  Unidos  en  la  cuestión  de  Méjico- 
Ios  verdaderos  motivos  del  Gobierno  de  este  país  en  su  seve- 
ridad con  Maximiliano,  y  propia  opinión.  A  todo  satisfice 
teniendo  después  la  satisfacción  de  no  ser  desmentido  ni 
por  los  actos  de  los  Estados  Unidos,  ni  por  la  sentencia  que 
llegó  un  día  después.— Esforcé  las  razones  que  usted  me 
había  dado  privadamente  y  las  que  publicó  bajo  su  firma,  y 
las  que  creia  de  derecho  y  usted  conoce. 

La  expedición  de  Méjico  continúa  siendo  el  stum  bling 
bloek  ( ^ )  del  Imperio  y  del  descontento  general  de  la  Fran- 
cia :  se  muestra  muy  á  las  claras,  para  no  tomarlo  como 
un  signo  alarmante.    Es  de  desear,  ahora  mucho  mas  que 


( 1 ) —Escollo,  tropiezo :  en  francés,  plerre  d'aeboppemen  t. 


nunca,  li 
de  asegí 
tan  com] 
no  haría 

TuTea 
quien  ta 
hab[&  ca 
taro.  M 
junta. 

Estuví 
educacio 
dejé  enti 
del  nuev 
de  ella,  [ 
opinión. 

He  rec 
puntos  d 
Presiden 

No  sé 
hacerse  i 
sólida,  p 
impreso) 

Debo  c 
correspo 
personal 
Parlfe,  so; 
nion  en  i 
mas  elec 
babilidat 
quiaiera 
establecí 
cion  misi 
cesión. 

iCu&nl 
ios  hech< 
riralizan 
país  lo  eE 
este  senl 


CUBSTIOMSS  AMEaiCiLNAS  269 

Otra  América.  Méjico  está  colocado  en  condiciones  felices 
y  mucho  puede  hacer  en  este  sentido. 

Cuento,  pues,  con  que  Y.  hará  fuerza  de  vela  para  impul« 
sar  á  sus  amigos  del  gobierno  á  entrar  en  esta  vía.  Echados 
una  vez  en  ellas  yo  me  encargo  de  hacerles  sentir  la 
espuela  del  progreso,  y  darles  todos  los  medios  de  ejecu- 
ción que  este  país  encierra  y  mi  experiencia  puede  se- 
ñalar. 

Sé  por  Mitre  que  V.  le  habia  prestado  su  ejercitada 
cooperación  para  dirigirse  al  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, reclamando  contra  el  desborde  de  sus  agentes  en  el 
Rio  de  la  Plata,  lo  que  le  agradezco  mucho.  ¡Ojalá  que  en 
todas  materias  pudiéramos  prestarnos  mutuo  apoyo!  Si  yo 
vuelvo  á  mi  pais,  cuento  con  que  no  obstante  la  distancia 
nos  tendremos  de  las  manos  en  todas  las  cuestiones  que 
afectan  los  intereses  americanos :  los  mismos  eñ  Méjico 
que  en  la  República  Argentina. 

Con  mil  congratulaciones  por  el  desenlace  de  la  guerra, 
y  mi  sincera  admiración  por  la  alta  figura  del  Presidente 
Juárez,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  su  atento  servidor  y 
amigo. 

PRO&RESOS  GENERALES 

TIERRAS    PUSUCAS  Y  COLONIZACIÓN 

Nueva  York,  Diciembre  tt  de  1866 

A  S.E.  el  Señor  Ministro  del  Interior  de  la  República  Argentina. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  Y.  E.  un  documento  que 
contiene  la  ubicación,  límites  y  condiciones  que  el  peticio- 
nario exige  del  gobierno  y  ofrece  de  su  parte  para  una 
concesión  de  terreno  de  treinta  millas  cuadradas  en  la  boca 
del  río  Colorado.  Las  razones  que  podrían  á  mi  juicio  indu- 
cir al  Gobierno  á  aceptar  la  propuesta  serian  las  siguientes: 

1^  Los  empresarios  crearían  una  industiia  para  el  país 
en  la  pesca,  que  es  el  principal  incentivo  que  los  lleva,  y 
formando  un  establecimiento  para  promoverla,  se  levan- 
taría una  ciudad  marítima  y  fluvial,  cabecera  de  un  dis- 
trito agrícola  á  lo  largo  de  ambas  riberas  del  río  Colorado, 
en  la  concesión  primero  y  en  los  territorios  vecinos  des- 
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pues,  navegando  el  río  por  vapor  hasta  donde  8U  corriente 
lo  permita. 

2^  Los  empresarios  como  base  de  todo  contrato,  se  obli- 
gan por  si  y  por  los  farmers  6  propietarios  del  terreno, 
cuando  lo  hubiesen  aconsejado  en  favor  de  los  pobladores 
á.  renunciar  á  la  allegiance  &  los  Estados  Unidos  ú  otra 
nación  cualquiera,  tomando  por  principio  el  que  sirviese 
de  base  á  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  á  este  respecto, 
reconociendo  exclusivamente  y  en  todo  caso  al  Gobierno 
argentino  y  sus  leyes,  y  declarando  su  intención  de  ser 
ciudadanos  argentinos.  Esta  condición  si  llegara  á  acep- 
tarse el  contrato,  resolvería  el  difícil  problema  sobre  los 
extranjeros  que  trae  embarazada  á  la  América  del  Sud. 
Resuelto  en  un  punto  de  la  República  y  por  norte-an^erica- 
nos,  un  cambio  favorable  se  operaría  en  la  opinión  de  los 
extranjeros  que  desdeñan  la  ciudadanía  y  no  renuncian  á 
la  allegiance  á  sus  gobiernos,  y  aunque  parciales  al  princi- 
pio ese  hecho  y  esa  ley  adquiriendo  la  autoridad  del 
ejemplo  feliz,  podría  mas  tarde  generalizarse  á  todo  el 
Estado. 

d^  La  dirección  de  un  establecimiento  de  población  6 
colonización  abandonada  á  norte-americanos,  aunque  los 
cuadros  se  llenen  con  inmigrantes  europeos,  hará,  que  el 
fuerte  espíritu  organizador  é  industrial  de  los  primeros  se 
haga  sentir  benéficamente  supliendo  á  nuestra  incapacidad 
como  raza  y  como  nación  para  coionizar,  desenvolviendo 
mayor  civilización,  incapacidad  que  es  común  á  los  france- 
ses y  demás  europeos,  como  lo  han  probado  los  siglos  de 
ensayos  estériles  é  incompletos.  Con  los  norte-americanos 
irían  no  solo  el  espíritu  de  empresa  y  el  don  de  dominar 
las  dificultades,  sino  también  la  municipalidad,  la  impren- 
ta, la  escuela  y  la  Constitución  como  bases  de  la  naciente 
colonia. 

49  Los  colonizadores  se  obligan  á  enagenar  la  tierra  en 
porción  ó  lotes  no  mayores  que  los  de  la  ley  de  Ghivilcoy, 
de  manera  que  la  concesión  se  reduciría  á.  exonerar  á  los 
concesionarios  de  comprar  al  Estado  una  cantidad  de  terre- 
no menor  que  la  que  obtuvieron  durante  la  colonización 
española  los  padres  de  los  estancieros  igualmente  gratis 
como  puede  verse  en  las  escrituras  originales  de  1634. 

5®  La  ocupación  del  terreno  de  la  Patagonia  por  coloni- 
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zadores  vigorosos,  con  la  casi  seguridad  de  improvisar 
ciudades  y  acaso  territorios  federales,  alejaría  la  tentación 
que  á  potencias  extranjeras  viene  de  establecerse  en  aque- 
llas latítqdes,  pues  un  ensayo  feliz  seria  seguido  d»  otros 
mas  al  sud. 

Q^  El  descubrimiento  hecho  por  los  ingleses,  de  carbón 
de  piedra  en  las  Islas  Malvinas,  hace  supcfner  que  lo  haya 
en  el  Continente,  dando  por  sentado  que  aquel  grupo  de 
islas  pertenece  &  la  misma  formación  geológica.  Una  colo- 
nia, de  norte-americanos  no  tardaría  en  averiguar  el  hecho 
y  hacerlo  beneficioso  para  la  República  entera,  con  los 
resultados  consiguientes. 

7^  Los  empresarios  pedirían  solamente  al  Gobierno  exo- 
neración del  servicio  militar  por  diez  años  fuera  de  su  pro- 
pio territorio  cuya  defensa  harían  ellos  con  sus  armas  sin 
excluir  la  protección  armada  que  el  Gobierno  les  debe,  y  en 
la  proporción  que  este  estime  por  conveniente  estenderla. 
Lo  que  exigen  es  únicamente  su  propio  derecho  á  llevar 
armas  y  organizarse  en  guardia  nacional,  bajo  la  protección 
de  las  leyes  del  país. 

El  medio  de  llevará  cabo  esta  negociación,  si  el  Gobierno 
la  hallase  aceptable,  sería  hacer  en  virtud  de  leyes  existen- 
tes cesión  del  terreno  en  favor  de  la  compañía  que  lo  soli- 
cita y  autorizar  al  Cónsul  Argentino  en  esta  ciudad,  Mr. 
Edward  P.  Davison,  para  celebrar  el  contrato  en  los  térmi- 
nos indicados,  aceptando  el  compromiso  de  renunciar  á  la 
allegiance  por  ser  voluntario,  mientras  que  nuestra  ley  no 
lo  exije  para  la  posesión  de  la  tierra,  pero  haciendo  obliga- 
toria la  declaración  de  ser  la  voluntad  y  deseo  de  los  em- 
presarios y  colonos  el  hacerse  ciudadanos  argentinos,  decla- 
ración que  deberá  ser  suscrita  por  los  primeros  al  tomar 
posesión  de  la  concesión  y  por  los  segundos  de  sus  respec- 
tivos lotes  ante  las  autoridades  del  país. 

Con  sentimientos  de  particular  aprecio  soy  de  Y.  E.  atento 
seguro  servidor. 

Nueva  York,  Abril  n  de  1867. 

Al  Jefe  del  Departamento  Topográfico  de  BuenoB  Aires. 

Por  un  buque  llegado  hace  poco  he  recibido  la  magnífica 
carta  catastral  de  Buenos  Aires  que  he  enviado  á  la  oficina 
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de  tierras  y  á  varias  bibliotecas  y  Universidades.  Deploro 
como  ha  debido  deplorar  Vd.  que  por  un  error  de  ejecución 
haya  quedado  el  Norte  en  la  parte  baja,  cosa  que  ha  cau- 
sado la  consiguiente  sorpresa.  Por  lo  demás  el  documento 
hace  honor  k  la  laboriosidsd  é  inteligencia  del  Departamen- 
to que  VJ.  tan  dignamente  preside,  revelando  al  ojo  del 
legislador  ú  hombre  de  Estado  uno  de  los  hechos  mas  cu- 
riosos que  puedan  ofrecer  á  su  estudio  la  copia  topográQca, 
á  saber,  la  manera  y  proporciones  en  que  está  devidida  y 
distribuida  la  tierra  en  las  colonias  españolas.  Una  oficina 
de  tierras  como  la  que  Yd.  dirige  debe  ser  un  Departamen- 
to legal  encargado  de  aplicar  y  explicar  las  leyes  agrarias 
que  rigen  el  país;  y  es  por  esto  que  me  permitiré  llamar 
aquí  su  atención  hacia  algunas  de  las  observaciones  á.  que 
se  presta  el  citado  registro  gráfico.  Sorpréndese  aquí  al 
notar,  por  la  repetición  de  ciertos  nombres  propios,  que  un 
grado  de  latitud  pertenece  en  muchos  casos  á  un  solo  indi- 
viduo sin  que  se  descubran  en  tan  vasta  ostensión  aglome- 
raciones de  habitantes,  en  pueblos. 

En  otras  partes  aparece  la  propiedad  subdividida  en  pe- 
queños lotes;  pero  de  modo  tan  arbitrario,  que  no  se  concibe 
por  donde  puedan  establecerse  vfas  de  comunicación^  si 
no  es  cortando  por  medio  de  ellos. 

En  Ghivilcoy  y  en  algún  otro  punto  se  nota  que  una  re^la 
ha  procedido  á  la  distribución  de  la  tierra,  y  que  están 
llenadas  en  cuanto  á  la  extensión  y  la  división  las  condi- 
ciones esenciales  de  la  propiedad,  revelada  á  la  vista  por  el 
número  de  casas. 

Las  cuestiones  que  la  carta  catastral  de  Buenos  Aires 
pone  á  la  vista,  no  son  extrañas  á  los  Estados  Unidos.  La 
Oficina  de  Tierras  Publicas,  recolectó  todas  las  leyes  de  la 
España  y  sus  colonias  cuando  por  la  adquisición  de  la  Flo- 
rida hubo  de  procederse  á  disponer  de  las  tierras  públicas, 
según  la  legislación  norte-americana.  En  Tejas  y  Califor- 
nia, pero  sobre  todo  en  este  último  Estado  se  encontraron 
con  el  mismo  sistema  de  estancias  ó  ranchos  que  existe  entre 
nosotros,  y  la  tierra  toda  consagrada  á  alimentar  aninales* 
Hoy  la  habitan  600.000  hombres,  y  la  distribución  de  la 
tierra  ha  debido  experimentar  grandes  modificaciones. 

Sería  muy  largo  informar  á  ese  Departamento  sobre  las 
dificultades  que   tal  estado  de  cosas  trajo.    La  suerte    de 
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-estancia  se  componia  de  4.800  acres  cuadrados  poco  mas  ó 
menos  como  la  nuestra.  Los  limites  designados  en  el  título 
DO  estaban  fijados  en  el  suelo,  y  por  tanto  era  difícil  verifi- 
car su  ubicación.  Muchas  veces  hasta  el  titulo  escrito  fal- 
taba, y  los  pleitos  han  sido  ruinosos  para  los  poseedores 
tradicionales  y  bona  fide.  La  crisis  ha  pasado,  sin  embargo 
no  sin  grandes  sacrificios;  y  la  agricultura  prospera  extraor- 
dinariamente (^). 

Vése  en  la  carta  catastral  de  Buenos  Aires  que  en  los 
partidos  de  San  Vicente,  San  Pedro  San  Antonio  de  Are- 
co,  Morón,  Magdalena  y  acaso  algún  otro,  en  que  la 
propiedad  está,  convenientemente  subdividida  en  el  pape), 
aunque  mi  conocimiento  de  las  localidades  me  recuerda  que 
ningún  limite  sensible  marca  sobre  el  terreno  las  líneas  de- 
ducidas de  los  títulos  que  habrán  servido  á  la  formación  de 
la  carta.  Los  males  de  tal  situación  no  han  de  ocultarse  al  De- 
partamento.  La  tierra  en  realidad  está  allí  poseída  en  común 
por  los  propietarios  titulares  de  cada  vecindad  sin  que  á 
ninguno  ó  á  pocos  sea  permitido  el  goce  exclusivo  de  lo 
suyo.  Si  aun  continúa  en  tan  exiguas  extensiones  el  pasto- 
reo ha  de  hacerse  en  beneficio  de  los  que  poseen  algún 
capital,  con  sacrificio  de  los  pobres  para  quienes  vendrá  á 
iBer  nominal  la  tierra  inculta  qu^  poseen. 

Mal  tan  grave  tiene  á  mi  juicio  fácil  remedio  y  el  De* 
partamento  topográfico  puede  preparar  el  camino  á  su  apli- 
cación demostrando  su  sencillez.  Si  se  toma  por  base  la 
ley  de  Ghivilcoy,  por  ejemplo,  puede  trazarse  un  canevas  de 
cuadrilongos  ó  lotes  imaginarios  en  el  mapa  en  la  parte  co- 
rrespondiente á  los  Partidos  que  he  citade  antes,  y  redu- 
ciendo en  el  papel  las  actuales  mensuras  con  formas  arbi- 
trarias á  su  equivalente  en  lotes  ó  partes  de  lotes,  según 


( 1 )  En  su  prtmer  ylaje  á  Estados  Unidos,  1847,  se  procuró  Sarmiento  con  mu- 
chísimo trabajo  un  libro  de  1095  pá^inas^  publicado  en  18S8  y  ya  escasísimo,  el 
<iue  le  ha  servido  para  profundizar  estudios  sobre  leyes  de  tierras.  A  nuestro 
turno,  nos  hemos  entregado  á  minuciosas  inyestigaclones  para  procuramos  ese 
libro  el  que  hemos  conseguido  ai  fln. 

Se  titula:  — Laii7«  of  the  United  SUUei ^ retolutions  of  Congreu  under  tke  C<mfed^ 
rcUion'-Treatiet,  Proclamations,  Spaniih  regu¡atiom  and  other  documetUi  retpecUng 
he  PvbUe  Landi^  Washington  1898,    {Nota  del  Editor,) 

Tomo  xxsit.->18 
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lo  que  á  cada  uno  corresponda.  La  facilidad  de  hacer  efec-^ 
tiva  la  reducción  sobre  el  terreno,  no  necesita  demostra-» 
Clones,  y  en  el  estado  actual  de  la  propiedad  rural  los 
inconvenientes  prácticos  serian  de  poca  monta,  á  la  vez  que 
inmensas  las  ventajas.  La  primera  de  estas  sería  las  co- 
municaciones con  la  demarcación  de  las  calles,  debiéndose 
tener  presente  que  las  tierras  repartidas  en  1834  y  35  á,  los 
alrededores  de  Buenos  Aires»  reconocen  en  el  titulo  de  do» 
nación  la  servidumbre  de  calles,  y  que  estos  derechos  no 
prescriben,  como  se  lo  hice  notificar  al  Departamento  sien* 
do  Ministro  en  uti  caso  que  ocurrió.  La  mayor  utilidad  que 
los  vecinos  reportarían  de  dar  formas  regulares  &  sus  pro* 
piedades,  sería  la  de  plantar  árboles  en  las  líneas  divisorias» 
y  para  los  industriosos  asegurarlas  con  cerco. 

La  agricultura  ha  de  desenvolverse  necesariamente  en 
esos  puntos  mas  densamente  poblados,  y  si  aun  no  toma 
importancia  es  á  causa  de  la  falta  de  límites  que  Ja  ase* 
guren.  Conviene,  pues,  que  antes  de  que  comience  k  desen«* 
volverse  en  desorden  construyéndose  cortijos  y  granjas» 
<  debiera  regularizarse  la  arbitraria  forma  de  la  propiedad» 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  trabajo  preparatorio  que 
le  recomiendo,  como  que  solo  ha  de  ejecutarse  en  el  papel, 
sería  de  emprenderlo,  danflo  así  con  operación  tan  sencilla» 
útil  ocupación  á  los  practicantes. 
He  llamado  muchas  veces  la  atención  del  público  sobre 
¡  estas  cuestiones  agrarias  que  á  mi  juicio  tienen  mas  influen* 

cia  directa  ó  indirecta  en  la  prolongación   y  carácter  de 
nuestras  guerras  civiles  que  las  formas  de  Gobierno  y  par- 
tidos políticos  que  son  solo  la  fojrma  externa  que  revisten; 
i  y  Vd.  recordará   los  datos  que  en  1852  pedí  á  Vd.  mismo 

^:  para  ilustrar  ciertos  puntos.  Creo  por  tanto  que  debe  apro* 

\  vecharse  toda  ocasión  en  que  sin  daño  de  tercero,  pueda 

i  hacerse  entrar  la  propiedad  territorial  en  las  condiciones 

,  ordinarias  que  tienen  todos  los  pueblos  cristianos.    Entre 

I  nosotros  está  mas  bien  en  las  que  tiene  Asia  ó  las  costas 

africanas  del  Mediterráneo,  donde  por  siglos  ha  existido  la 
I  guerra  civil  de  bandalaje  promovida  por  iguales  causas; 

la  manera  de  poseer  y  usufructuar  la  tierra. 

Agradeciendo  debidamente  sus  atenciones,  me  es  grata 
suscribirme  su  atento  seguro  servidor. 
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CORCESIOR  DE  TIERRAS   k  LOS  FERROCARRILES 

Naeva  York«  Setiembre  3  de  1866. 

Señor  Minislro  del  Interior  de  ta  República  Argentina. 

Habiendo  visto  en  los  diarios  de  Buenos  Aires  anunciado 
que  Mr.  Wheelwright,  empresario  y  constructor  del  Ferro 
Carril  Central  Argentino,  en  vía  de  llegar  á  Córdoba,  propo- 
ne continuarlo  hasta  Tucumán,  con  tal  que  las  Provincias 
de  su  trayecto  concurran  con  donaciones  iguales  de  terreno, 
á  las  que  hicieron  las  de  Córdoba  y  Santa  Fe,  he  creído 
oportuno  comunicar  un  dato  de  este  pais  por  lo  que  pueda 
valer.  Es  frecuente  aqui  la  donación  por  el  Congreso  ú 
otras  autoridades,  de  terrenos,  para  favorecer  las  empresas 
de  ferro-carriles;  pero  al  hacerlo  se  tiene  cuidado  de  no 
enagenar  la  zona  continua,  sino  que  alternando  á  un  lado 
y  otro  del  trayecto,  lotes  donados  con  otros  retenidos,  se 
consigue  que  éstos  adquieran  con  el  tiempo,  el  valor  que 
ganan  aquellos,  resarciéndose  asi  del  gravamen  de  la  dona- 
ción ;  y  evitando  poner  en  manos  de  una  compañía  parti- 
cular una  grande  extensión  de  país  sin  interrupción,  librán- 
dola así  á  intereses  que  no  siempre  estarán  en  armonía 
con  los  generales. 

He  recibido  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  en  Ingla- 
terra, don  Norberto  de  la  Riestra,  copia  de  la  ley  de  tierras 
sancionada  por  el  Congreso,  en  beneficio  de  la  inmigración, 
y  que  publicaré  aqui,  á  ñn  de  satisfacer  á  la  general  soli- 
citud de  conocer  cómo  pueden  adquirirse  tierras  en  aque- 
llos países. 

Naeya  York,  Marzo  S9  de  1866. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  del  Interior ^  Dr.  D.  Guillermo  Rawson, 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  B.  fecha  22 
de  Noviembre  del  año  ppdo.,  contestación  á  la  mía  del  3 
de  Setiembre  del  mismo  año,  en  que  después  dé  extenderse 
V.  E.  en  algunos  de  los  puntos  á  que  hice  referencia  en  mi 
citada,  me  indica  la  utilidad  que  el  Gobierno  reportaría  de 
los  datos  que  en  materia  de  ferrocarriles  pudiera  yo  sumi- 
nistrar desde  aquí,  apuntándome  como  materias  dignas  de 
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un  informe  especial,  un  conocimiento  cabal  del  mecanismo 
financiero  de  las  Compañías,  la  relación  de  éstas  con  los 
Gobiernos  de  Est'ados  ó  con  el  Nacional  en  su  caso,  en 
cuanto  á  los  bonos  que  dichas  compañías  emiten  á  la  circu- 
lación cono  sin  su  garantía;  concluyendo  V.  E.  por  reco- 
mendarme el  envío  de  la  colección  de  leyes  que  sobre  las 
diversas  materias  relacionadas  con  los   ferrocarriles,  se 

hubiesen  dictado. 

Agradeciendo  á  V.  E.  los  bondadosos  conceptos  con  que 
se  ha  servido  honrarme  al  pedirme  los  datos  indicados,  me 
üiopongo  llenarlos  lo  mas  cumplidamente  que  me  sea  posi- 
ble, contando  con  que  al  obrar  así  sirvo  k  los  intereses  de 

nuestro  país. 

La  nota  de  V.  E.  ha  llegado  á  mis  manos  en  momento 
muy  oportuno  por  cuanto  el  Congreso  de  los  Estados  uni- 
dos acaba  de  sancionar  una  ley  concediendo  tierras  á.  la 
Compañía  constructura  de  un  ferrocarril  del  Atlántico  al 
Pacifico,  cuyas  facciones  principales  son  las  siguientes : 
Dota  á  la  Compañía  de  las  funciones  esenciales  de  toda  aso- 
ciacion-  poder  poseer,  demandar  y  ser  demandada  --auto, 
rizándola  á  construir  una  linea  férrea  y  telégrafo  eléctrico 
desde  Springfield  en  Missouri -flío  Canadian-hasta  un  punto 
entre  el  meridiano  88  y  89;  sobre  el  curso  principal  del  río 
Pecos  cerca  de  Antón  Chico  á  la  población  de  Alburqwrque 
sobre  el  del  Norte ;  de  allí  vía  Agua  fria  ú  otro  paso  conve- 
niente al  curso  principal  del  Colorado  ehico,;  desde  allí  á  lo 
largo  del  35  paralelo  de  latitud  hasta  el  Rio  Colorado;  y  desde 
este  punto,  por  el  paso  mas  conveniente  hasta  el  Pacifico. 
Se  le  da  igualmente  autorización  para  construir  un  ramal 
desde  la  unión  con  el  Rio  Canadian  hasta  la  linea  limítrofe 
de  Arkamas  cerca  de  Van  Burén.    El  capital  nominal  de  la 
Compañía  es  de  un  millón  de  acciones  á  cien  pesos  una. 
La  primera  reunión  del  Consejo  de  Comisarios  habrá  de 
tener  lugar  en  TurnerHaU,  estado  de  Missouri  el  1-  de  Enero 
de  1367,  ó  en  el  término  de  tres  meses  después  según  lo 
determinen  dando  de  ello  anuncio  en  los  diarios  de  Boston. 
Nueva  York,  Cincinnati.  San  Luis,  Menphis  y  Nashville  con 
cuatro  semanas  de  anticipación.    Un  año  después  de  san- 
cionada la  ley   debe  abrirse  libros  de  suscricion  en   las 
varias  ciudades  de  los  Estados  Unidos,  depositóndose  un 
diez  por  ciento  en  efectivo  de  las  acciones  en  el  acto  de 
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suscribirlas.  Cuando  diez  mil  acciones  hubiesen  sido  asi 
suscritas  podría  citarse  á  reunión  de  accionistas,  por  medio 
de  avisos  publicados  quince  días  antes  en  los  Estados  en 
que  residan  los  suscritores,  k  ñn  de  elegir  personalmente 
ó  por  apoderado  trece  Directores,  cada  acción  con  derecho 
á  un  voto.  El  Presidente  y  Secretario  de  los  Comisarios 
actuarán  como  inspectores  de  la  elección. 

Sección  3* — Concede  el  derecho  al  camino  á  través  de  las 
tierras  públicas,  con  poder  para  cortar  maderas  y  remover 
de  los  terrenos  vecinos  la  tierra  necesaria  para  objetos  de 
construcción  incluyendo  doscientos  pies  k  cada  lado  del 
camino  sobre  el  dominio  público,  con  el  terreno  necesario 
para  estaciones,  almacenes,  depósitos,  fundición,  cambios, 
caminos  de  costado,  mesas  giratorias  y  «repuestos  de  agua. 
Haráse  &  la  bre^eddd  posible  la  extinción  de  títulos  de  las 
tierras  poseídas  por  indios,  y  por  donde  el  camino  hubiera 
de  atravesar,  pero  no  sin  su  consentimiento. 

Sección  3*  —  Concede  secciones  alternadas  de  tierras  no 
minerales,  cada.una  de  una  milla  de  frente  al  trayecto,  y  en 
número  hasta  de  veinte  hacia  el  fondo,  cuando  la  via  pasa 
por  territorios;  y  diez  secciones  alternadas  de  cada  costado 
en  su  pasage  &  través  de  los  Estados;  pero  cuando  suceda 
que  tales  tierras  hayan  sido  vendidas,  concedidas  ó  reser*- 
vadas,  ó  estén  por  derecho  de  prelacion  ocupadas,  se  darán 
otras  en  el  mismo  orden  alternado.  Las  tierras  con  carbón 
ó  hierro  no  ser&n  reputadas  minerales.  No  se  tomará  dinero 
del  tesoro  para  la  construcción  del  camino. 

Sección  4^  — Dispone  que  se  den  patentes  de  estas  tierras 
por  cada  veinticinco  millas  de  camino  concluido  de  obra 
buena,  sólida  y  en  estado  de  servicio. 

Sección  5^ —  Exije  que  el  camino  sea  construido  con  hie^ 
rro  americano  en  todos  respectos  igual  al  de  los  ferro-carri- 
les de  primera  clase,  y  que  el  ancho  de  la  linea — trocha-^ 
sea  uniforme;  requiriéndose  un-  telégrafo  sólido  que  no 
cargue  al  Gobierno  mas  que  á  los  particulares. 

Sección  6* — Concede  prelacion  en  las  nuevas  secciones 
— quedando  por  esta  acta  reservadas  las  antiguas  —  y  cuan- 
do fuesen  ofrecidas  en  venta  en  pública  subasta  lo  serán 
á  dos  pesos  cincuenta  centavos  por  acre. 

Sección  7^  —  Regla  la  compra  de  todas  las  tierras  adicio- 
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nales  que  pudieran  requerirse  para  construir  ó  poner  en 
ejercicio  el  camino. 

Sección  8^  —  Requiere  que  en  el  término  de  dos  años  haya 
un  comienzo  de  construcción,  que  queden  construidas  no 
menos  de  cincuenta  millas  por  año;  y  la  terminación  y 
disponibilidad  de  toda  la  linea  para  el  4  de  Julio  de  1878. 

Sección  9^ —  A.utoriza  al  Congreso  á  hacer  cuanto  fuere 
necesario  para  la  terminación  de  la*obra,  si  alguna  de  estas 
condiciones  quedase  sin  cumplirse  durante  un  año. 

Sección  10*  —  Declara  que  todo  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  tendrá,  derecho  á  tomar  acciones  hasta  el  completo 
del  capital. 

Sección  11»  —  Dispone  que  el  Congreso  pueda  regular  el 
uso  de  la  linea,  y  la  compensación  de  la  vía  postal  y 
militar. 

Sección  12» — Requiere  que  la  aceptación  de  estas  condi- 
ciones  sea  presentada  por  escrito  en  el  término  de  dos  años. 

Sección  13»  —  Exije  de  los  Directores  la  redacción  y  publi- 
cación de  un  informe  anual,  y  determina  sus  poderes. 

Sección  14*— Fija  las  funciones  de  otros  empleados  y 
exije  que  los  Directores  sean  accionistas. 

Sección  15" — Señala  el  término  de  tres  años  á  lo  sumo 
para  la  renovación  de  Directores,  y  declara  que  siete  de 
ellos  formarán  quorum. 

Sección  16» — Dispone  que  los  Directores  requieran  el 
pago  de  las  acciones  después  del  primer  depósito,  y  que  sean 
confiscadas  aquellas  que  no  fueran  abonadas. 

Sección  17»— Autoriza  para  aceptar  las  concesiones  ó  do- 
naciones del  Congreso,  de  las  Legislaturas  de  los  Estados  ó 
de  tribus  de  indios,  debiendo  estas  últimas  ser  sometidas  á 
la  aprobación  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Sección  18* — Autoriza  al  ferrocarril  Sud  del  Pacifico  de 
California,  para  unirse  con  el  del  Atlántico  al  Pacifico, 
cerca  del  limite  de  ese  Estado. 

Sección  19» — Autoriza  á  la  Compañía  del  ferrocarril  de 
Nevada  á  construir  un  ramal  que  lo  ligue  al  del  Atlántico 
al  Pacífico. 

Sección  20»— Provee  que  á  menos  que  la  compañía  del 
ferro-carril  del  Atlántico  al  Pacífico  obtenga  suscriciones 
bonafide  por  un  millón  de  pesos  en  acciones  cuyo  diez  por 
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ciento  sea  pagado  en  dos  años,  esta  acta  8er&  nula  y  do 
ningún  valor. 

Sección  21* — Declara  que  se  puede  derogar  ó  enmendar 
esta  acta  en  cualquier  tiempo  por  el  Congreso. 

Para  satisfacer  directamente  á  los  puntos  que  interesan 
4  y.  E.  debo  prevenir  que  atravesando  este  camino  por  los 
Estados  de  posterior  creación  á  los  trece  originales^  toda  la 
tierra  que  no  ha  sido  vendida,  concedida,*.reservada  ú  ocupa- 
da por  derecho  de  prelacion,  es  propiedad  nacional,  razón 
por  Ja  cual  nada  tiene  que  hacer  el  Gobierno  General  con 
las  Estados  en  particular. 

El  General  Jackson  propuso  en  uno  de  sus  mensajes  en« 
tregar  á  cada  uno  de  los  nuevos  Estados  la  tierra  pública 
incluida  en  sus  dominios  á  fin  de  igualarlos  con  los  antiguos 
trece  que  poseen  por  propio  título  la  que  declararon  estar 
dentro  de  los  límites  que  se  dieron,  pero  no  recayó  resolu- 
ción ninguna  del  Congreso  y  hasta  hoy  siguen  las  cosas  en 
el  mismo  pie. 

Las  Legislaturas  del  Maine  y  de  Massachusetts  han  dicta- 
do recientemente  leyes  para  favorecer  en  común  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  europeo-americano  que  pone  en 
conctato  directo  á  aquellos  Estados  con  Halifax  en  el  Cana- 
dá. El  primero  concede  cierta  extensión  de  terreno  de 
propiedad  pública  comprendida  entre  dos  ríos;  el  producto 
de  sus  reclamos  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
y  el  de  otros  que  tiene  en  unión  con  el  segundo,  que  se 
adhiere  al  pensamiento.  Las  tierras  concedidas  miden 
873.112  acres  y  el  producto  de  la  deuda  de  los  Estados  Unidos 
conjuntamente  reclamada  dará  15.000  por  milla  á  lacompa- 
ñia.  Se  autorizan  también  varios  empréstitos.  Pondré 
todo  esfuerzo  para  procurarme  las  leyes  origínales  y  las 
remitiré  á  V  E. 

De  todos  estos  actos  se  deduce  que  el  Estado  ó  los  Estados 
Unidos  no  reconocen  el  capital  ni  le  aseguran  un  interés 
determinado,  sino  que  en  cambio  dan  tierras  á  la  Compañía 
en  distintos  puntos  ubicadas,  y  si  en  la  línea  misma,  en 
secciones  invariablemente  alternadas,  á  fin  de  que  este  valor 
concedido  á  la  empresa  le  sirva  de  base  para  levantar 
fondos. 

En  algunos  casos  las  Legislaturas  han  emitido  los  fondos 
designando  el  capital  para  que  sean  negociados  ó  suscritos 
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por  quienes  emprendan  la  obra.  He  aquí  una  de  ellos:  1839 
El  tesorero  de  la  República — Massacbusetts — queda  aatori- 
zado  para  esteiider  certiScadós  de  deuda  en  nombre  de  la 
República  y  bajo  su  sello  y  firma,  por  una  suma  que  no 
exceda  de  un  millón  y  medio  de  pesos  cuyo  interés  reco- 
nocido del  5  %  será  pagado  por  semestres  en  Londres* 
previa  orden  firmada  por  el  Secretario.  Estos  certificados 
serán  redimibles  en  treinta  años,  refrendados  por  el  Gober- 
nador del  Estado  y  considerados  como  prenda  de  la  fe  y 
crédito  de  la  República.  Bajo  estas  condiciones  el  Tesorero 
de  la  República  entregará  dichos  certificados  á  una  comi- 
sión del  ferrocarril  occidental,  á  fin  de  proporcionar  á  la 
compañía  los  medios  de  completar  el  camino. 

En  cuanto  &  los  Estados  Unidos,  respecto  á  la  condición  de 
conceder  las  tierras  alternadas  á  ambos  lados  del  trayecto 
ha  llegado  á  ser  una  regla  invariable.  En  1858  el  Senador 
Johnson,  hoy  Presidente,  apoyando  las  disposiciones  y  obje- 
to de  la  ley  llamada  Homestead^  decia  en  un  discurso:  ¿aCuát 
es  el  principio  sobre  el  cual  habéis  procedido  en  todas  las 
concesiones  de  terrenos  para  ferrocarriles»? 

«Ellas  se  han  apoyado  en  la  razón  de  que  concediendo 
secciones  alternadas  se  traen  las  restantes  al  mercado,  habi- 
litando al  Gobierno  á  realizar  sus  medios  mas  pronto,  y 
dando  mayor  valor  á  la  tierra  reservada  que  el  que  antes 
tuvo;»  y  de  tal  importancia  se  reputa  esta  alternación  en  las 
concesiones  que  por  la  ley  del  Homestead  fué  aplicada  á  dar 
tierras  públicas  á  quien  quisiera  llenar  condiciones  de  po- 
blación en  cinco  años  cómo  las  de  quinta  en  Buenos  Aires 
£1  Estado  dando  un  lote  y  reservándose  el  siguiente  estaba 
seguro  de  obtener  en  pocos  años,  con  el  cultivo  del  cedido^ 
el  valor  de  éste  y  el  reservado. 

Como  Y.  E.  indica  que  tal  sistema  encontró  resistencias, 
creo  que  el  mejor  medio  de  vencerlas  y  quitarles  todo  fun- 
damento en  adelante  seria  hacer  las  concesiones,  si  de 
una  legua  de  frente  al  camino,  pongo  por  caso,  de  dos  de 
fondo,  con  lo  que  los  concesionarios  obtendrían  la  misma 
extensión  de  terreno  que  tendrían  si  la  concesión  fuese 
continuada.  Si  aun  esto  no  fuese  aceptado  el  Estado  no 
deberla  suscribir  á  pretensiones  que  no  tienen  por  base  un 
interés  venal  sino  miras  de  dominio  ó  monopolio  sobre 
toda  la  extensión  de  la  línea,  y  cuya  realización,  á  mi  juicio» 
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debe  tratarse  de  evitar.  Aun  la  concesión  de  tierras  hecha 
k  la  Empresa  del  Qran  Central  Argentino  es  susceptible  de 
ser  reformada  en  este  sentido,  si  con  la  misma  Empresa 
hubiese  de  ha&erse  el  contrato  para  su  prolongación  hasta 
Tucuni&n.  Bastarla  para  ello  alternar  las  secciones  doblando 
su  fondo,  y  dar  algo  mas  por  via  de  compensación,  cuidando 
de  que  al  poseedor  primitivo  se  le  permita  participar  de  las 
ventajas. 

Debo  advertir  &  Y.  E.  que  á  mas  de  lo  que  verá  en  la  ley 
que  he  estractado,  el  Estado  pone  precio  fijo  para  la  ena- 
genacion  de  la  tierra  donada,  y  en  lotes  tales  que  no  permi- 
tan la  acumulación  en  una  sola  maño.  La  ley  Homestend  al 
dar  la  tierra  en  secciones  alternadas,  exije  que  el  ocupante, 
en  caso  de  ser  extranjero,  ha  de  hacer  por  a/ fidavit  declara- 
ción de  su  intención  de  hacerse  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos,  acto  suñciente  para  renunciar  á  la  allegianee  de 
cualquier  nación,  y  sin  el  cual  ne  se  concede  propiedad. 

Por  otra  parte  la  económica  alternación  de  las  concesio- 
nes de  tierra  á  las  empresas  de  ferro-carriles  haría  que  los 
propietarios  del  trayecto — fuesen  Provincias  ó  individuos — 
hallasen  su  propia  conveniencia  en  donarlos  lotes  corres- 
pondientes, á  ñn  de  sacar  con  el  tiempo  el  triple  del  valor 
cedido,  cuando  con  el  ferro-carril  empezasen  á  subir  esos 
terrenos. 

Nuestra  desastrosa  ley  colonial  abandonó  la  tierra  en 
extensiones  inmensas,  cualquiera  que  su  calidad  fuese  á, 
quien  quiso  pedirla  ó  tomarla,  de  manera  que  la  genera- 
ción presente  se  ha  repartido  por  herencia  ó  compra  la 
mayor  parte  del  territorio  de  la  República,  manteniendo  la 
despoblación  actual  y  embarazando  toda  mejora  requeri- 
ble  para  hacerla  viable  y  productora.  Como  muy  ai  caso, 
me  permitiré  recomendar  á  V.  E.  un  opúsculo  en  que  está 
tratada  extensamente  esta  cuestión:  es  mi  «Memoria  al  Ins- 
tituto histórico  de  Francia»,  que  no  creo  ha  perdido  mucho 
de  su  actualidad  en  diez  años  que  hace  ya  fué  escrito. 

Con  motivo  de  haber  pretendido  en  Buenos  Aires  algunos 
propietarios  de  terrenos  situados  sobre  la  barranca  del  rio, 
derecho  á  la  playa;  el  Gobierno,  con  donaciones  originales 
á  la  vista  hechas  en  1834  y  85,  de  esas  mismas  tierras  y 
otras  muchas-— escrituras  de  las  cuales  algunas  contenían 
pliego  y  medio  de  solo  títulos  de  concesiones  á  favor  de  un 
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individuo,  únicamente  porque  las  pidió  —  estableció  no 
solamente  que  no  tenían  derecho  á  lo  que  se  llama  el  bajo^ 
sino  también  que  entre  una  y  otra  concesión — que  por  lo 
general  no  pasaba  de  cuatrocientas  cincuenta  varas  de 
frente  á  la  barranca,  sin  límite  al  interior*-el  donante 
reservaba  el  espacio  necesario  para  calles  de  Oriente  k 
Poniente.  Aquellas  donaciones  gratuitas  mas  antiguas  ó 
inmediatas  al  centro  de  la  autoridad  que  las  hacia — funda- 
das á  veces  en  razones  de  pobreza  del  favorecido,  ó  servi- 
cios que  no  en  pocos  casos  se  reducían  á  haber  hecho 
patrulla  en  la  ciudad — revelan  el  plan  y  sistema  de  la 
colonización,  estando  en  todas  sobreentendida  la  reserva 
del  terreno  destinado  á  vías  públicas;  y  si  los  mismos 
títulos  de  la  concesión  original  declaran  no  enagenado  lo 
que  para  ellas  se  requiera,  es  claro  que  no  debe  expropiarse 
ni  abonarse  bajo  ningún  concepto.  En  estos  incuestiona- 
bles principios  se  fundó  por  entonces  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  para  declarar  de  cincuenta  varas  de  ancho  en 
toda  la  Provincia  los  caminos  públicos  existentes  y  por 
existir,  contra  la  tendencia  prevalente  de  los  propietarios 
á  estrecharlos,  aun  donde  se  conservaban  señales  visibles 
de  su  ancho  primitivo. 

Y  ya  que  he  entrado  en  este  asunto,  señor  Ministro,  me 
permitiré  en  nombre  de  un  antiguo  y  actual  examen  de 
todo  lo  que  á  él  concierne,  y  que  tanto  interesa  al  desarrollo 
de  la  riqueza,  pronta  población  y  tranquilidad  futura  de  la 
República,  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  ley  del 
Congreso  que  me  fué  oportunamente  remitida,  por  la  que 
se  dan  veintisiete  cuadras  de  terreno  á  cada  familia  ó  ca- 
beza de  ella,  de  que  la  República  carecía  hasta  entonces. 
A  ella  como  á  la  Homestead  á  que  he  hecho  referencia,  pue- 
de aplicarse  el  sistema  de  lotes  alternados,  conservando 
uno  y  concediendo  otro,  para  vender  cuando  por  el  aumen- 
to de  valor  sea  conveniente,  y  también  para  dejar  á  las 
futuras  municipalidades  terrenos  aplicables  á  la  erección 
de  escuelas,  como  se  ha  previsto  aquí  por  la  ley  original  de 
venta  de  tierras,  y  como  lo  ha  sido  también  bajo  el  nombre 
de  reservas  en  la  ley  que  he  estractado. 

Por  una  perversión  de  ideas  sucede  generalmente  entre 
nosotros  que  el  administrador  de  la  tierra  pública  tiene  una 
mano  pródiga  para  enagenarla  por  leguas  cuando  se  trata 
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de  estancias,  y  por  el  contrario  una  muy  parca  cuando  va 
á  ser  destinada  al  cultivo,  en  cuyo  caso  los  lotes  no  pasan, 
si  llegan,  á.  diez  cuadras.  El  lote  de  chacra  que  se  conce- 
día en  Buenos  Aires  hasta  ahora  poco,  era  de  siete  cuadras, 
y  el  de  estancia  de  tres  cuartos  de  legua  de  ancho  por  una 
y  media  de  fondo,  si  no  recuerdo  mal.  Ahora  bien,  ni  siete 
ni  veintisiete  cuadras  de  nuestros  terrenos  son  suficiente 
extensión  para  dar  á  una  familia  los  medios  de  ent^uecerse^ 
mientras  que  el  lote  de  estancia  es  una  enorme  prima  dada 
para  mantener  la  despoblación  sistemática;  el  agricultor  es 
condenado  por  la  ley  á  legar  á  sus  hijos  la  pobreza,  y  el 
criador  de  ganado,  crie  ó  no  crie,  es  dotado  de  un  inmenso 
capital. 

Este  desorden  é  ilimitacion  en  la  distribución  de  la  tierra, 
no  es  peculiar  únicamente  á  las  Pampas  pastosas  de  la  Re^ 
pública  Argentina,  como  pudiera  creerse,  y  solo  si  una  fac- 
ción general  de  la  colonización  española  visible  en  Méjico, 
Venezuela  y  aun  Santo  Domingo.  «La  mayor  parte  de  la 
tierra,  dice  un  autor,  describiendo  la  California,  poseída  en 
propiedad  particular,  procede  de  concesiones  del  Gobierno 
de  Méjico— España — anteriores  á  1846.  De  estas  hay  813 
que  abrazan  una  extensión  de  9.838.181  acres.  De  estas  150 
abarcando  3.000.000  de  acres,  han  sido  rechazadas— por  falta 
de  título — y  un  número  considerable  est&n  aun  indecisas. 
Las  concesiones  en  grande  extensión  llamadas  ranchos — es- 
tancias— están  destinadas  exclusivamente  á.  la  cria  de  gana- 
do, y  miden  en  término  medio  12.000  acres  ó  sean  tres 
leguas  cuadradas.  Las  concesiones  se  hicieron  no  por  acres 
ni  por  millas,  sino  por  leguas  cuadradas  de  4.438  acres. 
Cada  estancia  tenía  su  nombre,  pues  era  una  especie  de 
principado,  y  esos  nombres  han  sido  en  muchos  casos 
transferidos  á  pueblos  y  ciudades  bajo  el  dominio  norte- 
americano ». 

Y  bien,  señor  Ministro,  la  California  pastora  que  encon- 
traron los  norte-americanos  se  ha  transfigurado  en  menos 
de  veinte  años,  por  la  subdivisión  del  terreno,  en  el  pode- 
roso Estado  eminentemente  industrial,  agricultor  y  minero 
que  hoy  se  ostenta  magestuoso  en  las  márgenes  del  Paci. 
fíco;  jvamos  nosotros  á  continuar  por  siempre  el  atrasado  y 
ruinoso  sistema  que  cual  funesta  herencia  nos  legó  la  colo- 
nización española,  en  las  subsiguientes  concesiones  de  tle- 
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rras  que  se  hagan  para  protejer  empresas,  atraer  la  emi- 
gración? 

El  cuarto  de  sección  de  ]a  concesión  norte-americana  ea 
casi  exactamente  la  peonía  de  las  leyes  de  Indias,  de  treinta 
y  cinco  cuadras.  La  ley  de  tierras  públicas  de  los  Estado» 
Unidos  divide  las  secciones — 140  cuadras  nuestras-— en  dos 
y  cuatro  partes,  á  fin  de  acomodarlas  á  las  posibilidades 
del  pobre;  pero  permitiendo  al  comprador  adquirir  una  sec-^ 
cion  ó  lote  entero,  con  lo  que  tiene  tierra  para  labrar  treinta 
años  y  hacerse  rico  propietario.  Al  que  quiere  tomar  pose- 
sión de  la  tierra  sin  comprarla — derecho  de  preiacion — ó 
cuando  la  da  gratuitamente  en  secciones  alternadas,  con- 
cede el  mínimo. 

V  E.  comprenderá  que  ha  de  principiarse,  como  en  Ghi- 
ifilcoy,  por  medir  el  terreno  y  subdivídirlo,  con  lo  que  ya 
entraríamos  en  un  sistema  mas  ordenado  de  distribución 
de  la  tierra.  Sé  por  esperiencia  propia  en  el  Gobierno  cuán- 
tas dificultades  se  han  encontrado  y  encontrarán  para  traer  k 
orden  y  método,  desorden  que  tiene  en  su  abonóla  práctica 
de  siglos;  pero  si  en  la  parte  de  país  ya  ocupada  la  cosa 
parece  imposible,  no  se  debe  desesperar  por  eso  de  reali- 
zarlo en  las  tierras  aun  no  pobladas  que  son  el  objeto  de 
la  ley  del  Congreso  á  que  aludo. 

Algo  ha  de  proveerse  también  como  se  ha  hecho  aqui  por 
la  Homestead  latü,  para  que  los  poseedores  de  tierra  reco- 
nozcan en  ella  y  en  las  cuestiones  que  á  la  propiedad  se 
refieren,  el  dominio  del  Estado,  ó  hagan  expresa  declara^ 
cion  de  renunciar  á  toda  alíegiance  estraña.  Sin  esto  puede 
suceder  que  en  pocos  años,  si  la  ley  produce  sus  efectos,  ha- 
yan departamentos  enteros  que  no  roten  para  Presidente  y 
Diputados  al  Congreso.  Ya  se  han  suscitado  cuestiones  en 
Buenos  Aires,  á  causa  de  tomar  caballos  el  Estado,  como 
es  de  práctica  en  casos  de  inminente  peligro,  previo  recibo 
para  su  pago.  El  admirantazgo  inglés  parcial  y  errónea- 
mente informado  por  el  Cónsul  Parísh  sobre  el  caso  de  Mac 
Farlan  declaró  que  los  caballos  poseídos  por  ingleses  esta- 
ban garantidos  por  el  tratado  de  toda  requisición  forzosa 
No  pudiendo  un  inglés  poseer  tierras  en  los  Estados  unidos, 
sin  haber  primeramente  renunciado  á  la  alíegiance^  tales 
cuestiones  no  pueden  suscitarse;  y  aunque  aquella  decla- 
ración no  tenga  fuerza  por  venir  de  una  parte  contratante 
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sin  el  asentimiento  de. la  otra,  debe  ponerse  todo  empeño 
en  cerrar  la  puerta  á  divergencias  que  perturban,  las  bue- 
nas relaciones  entre  naciones  amigas.  En  Inglaterra  como 
en  los  Estados  Unidos  se  ha  cuidado  para  evitarlas  de  que 
el  extrangero  mientras  prefiera  conservarse  tal,  no  pueda 
poseer  la  tierra.  Nuestra  Legislación  algo  debe  proveer, 
para  lo  futuro  al  menos,  á  este  respecto. 

Creo  del  caso,  señor  Ministro,  introducir  aquí  algunas 
doctrinas  de  Vatel  sobre  estos  puntos,  á  fin  de  demostrar 
que  aun  el  derecho  de  gentes  reconoce  la  necesidad  y  la 
facultad  del  Estado  de  legislar  y  reformar  su  legislación 
sobre  esta  materia. 

«El  soberano,  dice,  no  debe  economizar  medio  alguno 
para  hacer  que  la  tierra  bajo  su  dominio  esié  lo  mejor  cul- 
tivada posible.  No  debe  permitir  que  personas  ó  comuni- 
dades adquieran  grandes  extensiones  de  país  para  conser- 
varlas sin  cultivo.  Estos  derechos  contrarios  k  la  felicidad 
del  Estado  deben  ser  abrogados  ó  reducidos  á  justos  límites. 
La  propiedad  introducida  entre  los  ciudadanos  no  debe  es- 
torbar que  la  Nación  tenga  el  derecho  de  hacer  que  todo  el 
país  produzca  la  mayor  cantidad  de  rentas  y  en  la  manera 
mas  ventajosa.  Hay  pueblos  que  evitan  la  agricultura  por 
darse  á  la  caza  ó  á  la  cria  de  ganado,  pero  al  presente  que 
la,  caza  humana  se  ha  multiplicado  tanto,  no  podría  subsis- 
tir, si  todas  las  naciones  quisieran  vivir  de  esa  manera.  Las 
que  mantienen  esa  vida  ociosa  usurpan  territorio  mas  es- 
tenso que  el  que  necesitan  para  un  honrado  trabajo,  y  no 
tendrían  por  tanto,  razón  de  quejarse  si  otros  mas  labo- 
riosos y  encerrados  en  límites  mas  estrechos,  viniesen  & 
poseer  una  parte  ». 

Estas  son  las  desiciones  del  derecho  de  gentes;  derecho 
sin  limites  para  obrar  en  el  interior;  peligro  exterior  en  no 
hacerlo.  Sin  traer  á  cuenta  los  riesgos  que  puede  encerrar 
el  porvenir,  venidos  de  lejos,  tengamos  siempre  presente 
que  tenemos  un  vecino  con  nueve  millones  de  habitantes, 
y  que  una  población  como  la  nuestra  de  menos  de  dos  mi- 
llones no  ha  de  doblarse  por  sí  en  veinte  años,  mientras 
que  aquella  será  en  ese  mismo  tiempo  de  diez  y  seis  ó  mas 
millones.  Tenemos  vigor  moral  suficiente  para  apartar 
por  la  fuerza  esos  peligros;  pero  el  esfuerzo  será  siempre 
costoso,  y  se  repetirá  mientras  no  se  equilibren  las  fuerzas 
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materiales.  Un  Bistema  de  leyes  agrarias,  pues,  que  dis- 
tribuya la  tierra  no  poblada  de  la  manera  que  mejor  sirva 
á  aumentar  rápidamente  la  población,  es  para  nosotros,  mas 

que  para  pueblo  alguno  del  mundo,  cuestión  de  vida  ó 
muerte. 

Las  Comisiones  Directivas  de  ferrocarriles  están  obliga- 
das por  ley  á  pasar  uñ  informe  anual  sobre  el  estado  finan, 
clero  de  la  Compañía,  progresos  de  las  vias,  etc.,  etc.;  y 
como  el  conocer  las  formas  en  que  ellos  se  hacen  y  el  Go- 
bierno los  publica,  pudiera  ser  útil  á  V.  E.  me  permito  re- 
mitirle cinco  ejemplares,  que  comprenden  cinco  años  de 
esas  publicaciones  en  el  Estado  de  Massachusetts. 

No  creo  que  debo  por  ahora  agregar  mas  á  esta  nota  ya 
muy  estensa,y  por  eso  la  cierro  aquí,  deseando  que  los  datos 
que  he  podido  subministrar  á  Y.  E.  le  sean  de  utilidad  que 
redunde  en  bien  de  nuestro  país,  y  suscribiéndome,  señor 
Ministro,  su  mas  atento  seguro  servidor  (^). 

TELÉGRAFO  INTERNACIONAL 

ff 

Nueva  York,  Setiembre  tt  de  i867. 

A  5.  E,  el  Señor  Ministro  del  Interior  de  la  República  Argentina. 

Solicitado  por  la  empresa  denoxnmeidsu  HitpaníhAmerican 
Intercommunication  Co.  para  legalizar  las  firmas  de  un  po- 
der en  que  se  acredita  á  don  Agustín  Drago  en  el  carác- 
ter de  Representante  de  la  Compañía  en  esa  ciudad  y 
Montevideo,  he  tenido  ocasión  de  examinar  la  solicitud  que 
dicho  señor  deberá  presentar  al  Gobierno  argentino.  Las 
ventajas  que  nuestro  pais  reportarla  de  la  construcción 
de  un  cable  submarino  que  uniese  al  Istmo  de  Panamá 
con  un  punto  de  la  costa  de  Chile  han  de  ser  á  mi  juicio 
tan  grandes,  que  no  he  creído  deber  eximirme  de  llenar 
los  deseos  de  la  Compañía,  recomendando  á  V.  E.  el  pro- 
yecto por  medio  de  esta  nota. 

El  pensamiento  ha  sido  acogido  aqui  con  favor  y  nadie 
duda  de  su  realización,  toda  vez  quei  los  gobiernos  sud- 
americanos se  decidan  á  prestar  el  apoyo  que  de  ellos  se 


( 1 )  Véase  Tomo  XXIX«  pág.  2i6,  el  comentario  laUmo  sobre  la  precedente  nota 
en  carta  dirigida  á  Don  José  Posse.— (iV.  del  B.) 
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exijo.  Con  este  objeto  el  Secretario  de  Estado  de  esta 
República  señor  Seward,  se  ha  dirijido  oficialmente  k  I03 
ílepresentantes  norte-americanos  en  Chile  y  el  Perú,  reco^ 
mendándoies  ejercer  toda  su  influencia  &  ñn  de  conseguir 
.para  la  compañía  las  subvenciones  que  pide,  y  que  como 
es  natural,  están  calculadas  según  la  estension  de  cable 
que  á  cada  país  corresponde. 

Está  ya  entregado  al  público  el  cable  que  une  á  este  pafs 
con  Cuba,  y  parece  ya  fuera  de  toda  duda  que  otro  va  & 
colocarse  desde  aquí  á  Panamá.  Asi,  pues,  la  linea  proyec- 
tada puede  en  pocas  horas  llevar  hasta  Santa  Rosa  de  los 
Andes  en  Chile  las  noticias  comerciales  de  Europa  y  Asia 
que  trasmite  el  cable  trasatlántico,  las  de  los  Estados  Uni- 
dos y  las  Antillas,  las  de  Australia,  China  y  Japón  que 
traen  á  Panamá  los  vapores  de  la  línea  de  California,  y 
por  último,  las  de  toda  la  parte  de  Sud'-América  que  reco- 
rre el  cable  en  su  trayecto.  Por  estos  medios  y  una  vez 
completo  el  telégrafo  entre  Chile  y  la  República  Argenti- 
na, cuya  construcción,  según  entiendo,  ha  sido  ya  con- 
tratada, quedaría  Buenos  Aires  en  contacto  diario  con  el 
resto  de  la  tierra. 

No  sé  que  se  piense  seriamente  en  colocar  un  cable  de 
Europa  al  Brasil,  pero  aun  que  así  fuera,  la  prolongación 
de  éste  hasta  el  Rio  de  la  Plata  demandaría  una  fuerte  sub- 
vención del  Gobierno  argentino.  Desde  los  Estados  Unir 
dos  por  las  costas  del  Atlántico  me  parece  aun  menos  • 
probable,  por  no  encontrar  el  telégrafo  en  su  trayecto  mas 
punto  de  importancia  que  el  Brasil. 

Sería  escusado  el  detenerse  en  el  examen  de  las  venta- 
jas que  del  conocimiento  instantáneo  de  los  hechos  repor- 
ta al  comercio  en  el  sentido  de  asegurar  el  acierto  en  sus 
operaciones.  Mejor  idea  subministrará  el  espectáculo  de 
la  desventajosa  posición  en  que  han  de  quedar  forzosa- 
mente los  países  que  en  adelante  carezcan  de  tales 
datos. 

El  Gobierno  francés  fomenta  el  pronto  establecimiento 
de  un  cable  directo  entre  Francia  y  los  Estados  Unidos 
por  no  considerar  bien  resguardados  sus  intereses  con  los 
dos  existentes,  pero  que  parten  de  Inglaterra  y  terminan 
en  las  colonias  de  ésta. 

Los  rápidos  progresos  que  hace  el  ferro-carril  del  Pacifi- 
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co  hacen  esperar  que  en  dos  ó  tres  años  mas,  se  obrará 
una  revolución  en  las  vías  comerciales  con  la  preferencia 
que  habrán  de  dar  los  productos  del  Asia  á  la  ruta  que  li- 
gando el  Pacifico  con  el  Atlántico,  hará  perder  al  Cabo 
de  Buena  Esperanza  el  lugar  que  ocupó  cuando  el  comer- 
cio salió  de  las  antiguas  rutas  terrestres  que  comunicaban 
con  el  Mediterráneo.  Estas  circunstancias  y  la  de  existir 
ya  cables  que  unen  á  este  país  con  Europa  y  las  Antillas, 
contribuirán  á  que  se  reúna  en  Panamá  mayor  número  de 
noticias  comerciales  que  las  que  podrían  llegar  á  nuestro 
país  por  la  vía  de  Europa. — Además  para  nuestra  industria 
lanar,  será  siempre  útil  conocer  el  prospecto  que  presenta 
la  cosecha  en  Australia,  del  mismo  modo  que  á  los  salade- 
ristas les  convendrá  conocer  el  estado  del  mercado  en  Cuba. 

A  muchas  anticipaciones  da  lugar  entre  los  economis- 
tas de  aquí  las  influencias  que  los  cables  ejercen  sobre 
la  parte  aleatoria  del  comercio  limitando  la  especulación. 
Acaso  de  ello  resulte  un  bien  directo  para  el  productor  ori- 
ginal, pero  siendo  ya  un  hecho  admitido  que  el  mundo 
quedará  pronto  ceñido  por  hilos  eléctricos,  la  única  cuesr 
tion  de  interés  para  nosotros  sería  la  de  poder  comparar 
en  un  mismo  mercado  el  valor  de  los  productos  proceden- 
tos  de  puntos  unidos  entre  sí  por  medio  de  telégrafos  con 
los  de  aquellos  que  no  se  hallasen  aun  en  tan  favorables 
condiciones. 

Noto  que  en  la  solicitud  no  se  especifica  el  tiempb  que 
ha  de  durar  la  subvención  del  Gobierno,  no  siendo  de  supo- 
ner que  la  compañía  pretenda  obtenerla  á  perpetuidad. 

No  agregaré  nada  mas,  seguro  como  estoy  de  que  una 
vez  sometido  el  proyecto  á  la  ilustrada  consideración  de 
V.  E.  recibirá  toda  la  atención  y  estudio  á  que  su  impor- 
tancia lo  hace  acreedor. 

Del  señor  Ministro  muy  atento  seguro  servidor. 

NAVEGACIÓN 

Washin^n,  D.  C.  Enero  17  de  1868. 

Ál  Honorable  Señor  Secretario  de  Estado  don  Guillermo  Seward. 

Con  fecha  17  de  Noviembre  de  1865  tuve  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  de  Y.  S.  que  el  «Congraso  de   la 
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República  Argentina  había  autorizado  al  Poder  Ejecutivo 
para  subvencionar  con  veinte  mil  pesos  oro  ($  20.000)  por 
un  término  que  no  esceda  de  veinte  años,  una  linea  de 
navegación  á  vapoí  entre  los  puertos  de  Nu^va  York  y 
Buenos  Aires.  A  aquella  debo  hoy  agregar  que  mi  Go- 
bierno^en  nota  de  fecha  reciente,  me  instruye  de  que  varios 
comerciantes  han  resuelto  elevar  una  presentación  al  Con* 
greso  de  los  Estados  Unidos^  solicitando  su  protección  para 
llevar  á  cabo  la  ostensión  hasta  Buenos  Aires  de  la  línea 
que  hace,  el  servicio  de  Nueva  York  á  Río  Janeiro,  solici- 
tud que  me  recomienda  secundar  por  todos  los  medios  á 
mi  alcance,  por  cuanto  debe  considerarse  su  buen  éxito 
como  un  medio  eñcaz  de  activar  las  relaciones  comerciales 
€fntre  ambos  países. 

El  Rio  de  la  Plata  está  en  frecuente  comunicación  con 
Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Italia  y  España  por  lineas 
segúrales  de  navegación*^  á  vapor,  las  que  han  dado  un 
grande  impulso  al  comercio  de  aquellos  países,  sobre  todo 
al  de  Inglaterra,  cuyas  importaciones  aumentaron  en  el 
año  antepasado  por  valor  de  cuatro  millones  de  pesos 
oro.  En  el  mismo  periodo  el  aumento  de  las  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  fué  muy  sensible. 

De  Enero  á  Agosto  del  corriente  año  habían  entrado  al 
puerto  de  Buenos  Aires  816  buques  con  347.631  toneladas 
de  mercaderías,  número  casi  igual  con  mayor  capacidad 
que  el  total  de  1864  La  importación  del  año  anterior  esta- 
ba avaluada  en  33.000.000  de  pesos  oro  y  la  exportación  en 
125.000.000,  cifras  á  que  no  alcanzan  los  otros  Estados  sud« 
americanos,  exceptuando  el  Brasil.  En  1864  entraron  al 
puerto  de  Buenos  Aires  con  procedencia  de  los  Estados 
Unidos  115  buques  con  43.351  toneladas  de  mercaderías 
avaluadas  en  1 .093.848  pesos  oro,  y  139  buques  con  43.397  to- 
neladas y  un  valor  de  5.451.611  pesos  de  procedencia  in- 
glesa. En  el  mismo  año  salieron  con  destino  á  los  Estados 
Unidos  87  buques  con  31.368  toneladas  avaluadas  en 
4.006.397  pesos  y  con  destino  á  Inglaterra  64  buques  con 
18.397  toneladas  y  un  valor  de  3.718.666  pesos. 

El  comercio  de  tablazón  y  maderas  de  los  Estados  Uni- 
dos aumenta  de  año  en  año  y  últimamente  he  tenido  que 
•crear  un  vice-Cónsul  en  Savannah-G**  con  jurisdicción  so* 

Tono  xxxnr.— 10 
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bre  otros  puertos  por  requerirlo  asi  las  necesidades  de  ese 
comercio  de  reciente  desarrollo  en  esos  puntos.  Mi  Gobier- 
no por  su  parte  ha  tenido  que  crear  otros  en  Canadá  por 
igual  causa.  La  ley  de  los  Estados  Unidos  sobre  lanas  ex- 
tranjeras ha  debido  hacerse  sentir  en  la  República  Ar- 
gentina que  es  el  principal  productor  de  ese  articulo  en 
el  mundo,  el  mismo  que  encuentra  representado  en  la  ex- 
portación para  este  país  desde  1862  hasta  1864|  inclusive» 
por  53756.975  libras. 

Estos  hechos  bastarían  por  si  solos  para  demostrar  la 
conveniencia  de  prolongar  hasta  Buenos  Aires  la  linea  de 
vapores  que  hoy  alcanza  hasta  Rio  Janeiro*  si  las  ventajas 
que  loa  Estados  Unidos  reportarían  de  ponerse  en  contacto 
con  aquellas  Repúblicas  que  ocupan  el  primer  clima  tem- 
plado al  otro  lado  del  trópico  de  Capricornio,  á  la  boca  de 
rio  de  mas  importancia  que  el  Hudson,  y  por  sus  tributarios, 
solo  inferior  al  Mississippi,  no  vinieran  á  dar  mayor  impor- 
tancia al  pensamiento. 

De  extrañar  es  que  no  exista  aun  una  vía  de  comunica- 
ción entre  los  Estados  Unidos  y  el  Rio  de  la  Plata  directa- 
mente, siendo  asi  que  la  Europa  encuentra  provecho  en 
aumentar  mas  y  mas  las  lineas  de  vapores  que  la  unen  k 
aquél.  El  que  el  número  de  norte-americanos  que  visitan 
aquellos  paiaes  sea  tan  corto  no  debe  atribuirse  á  otra 
causa  que  á  esa  carencia  de  medios  cómodos  de  trans- 
porte, así  como  á.  los  muchos  de  que  dispone  la  Europa  se 
debe  el  que  de  ella  partan  tantos  especuladores  atraídos 
por  las  ventajas  que  ofrecen  regiones  que  se  hallan  en 
activo  desarrollo  de  sus  recursos.  Los  pocos  que  han  ido 
no  han  tenido  sin  embargo  sino  motivos  para  quedar  ple- 
namente satisfechos,  y  de  ello  pueden  dar  testimonio 
Wheelwright,  Campbell,  Hopkins;  King,  Church,  Savory  y 
otros  que  han  trazado  ó  construido  ferrocarriles,  estable- 
cido muelles,  fundado  líneas  de  vapores  ó  llevado  á  cabo 
otras  empresas  en  que  el  ingenio  americano  ha  encontrado 
favorable  acogida  y  empleo  lucrativo. 

Un  hecho  ha  podido  observarse  útimamante  que  viene 
en  apoyo  de  lo  que  acabo  de  exponer.  Hasta  el  estableci- 
miento de  la  linea  del  Brasil  los  numerosos  vapores  que 
hacen  el  servicio  del  Rio  de  la  Plata  eran  invariablemente 
construidos  en  Inglaterra,  mientras  que  durante  el  corto 
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tiempo  que  lleva  aquella  de  establecida,  el  número  de  vapo- 
res construidos  en  este  país  de  que  tengo  conocimiento  ha 
subido  á  seis,  hallándose  actualmente  en  construcción  cuatro 
masj  algunos  de  ellos  en  nada  inferiores  á  los  que  navegan  el 
Hudson  ó  el  Mississippi.  A  esto  podría  agregar  que  los 
materiales  de  un  ferro-carril  que  debe  partir  de  Montevideo 
han  sido  contratados  en  Nueva  York,  hecho  tan  nuevo 
como  el  citado  anteriormente. 

El  anuncio  llegado  últimamente  de  haberse  celebrado  un 
contrato  para  la  construcción  de  un  cable  submarino  entre 
Montevideo  (Buenos  Aires  tiene  ya  cable  hasta  esta  ciudad) 
Rio  Janeiro  y  un  puerto  de  Francia,  distando  á  poner  á  la 
Europa  en  contacto  momentáneo  con  aquella  parte  de 
América,  es  otro  hecho  que  debe  tenerse  en  cuenta  en  la 
resolución  que  haya  de  recaer  en  la  solicitud  que  motiva 
esta  nota,  y  por  eso  le  doy  cabida  aqui. 

Creo  excusado  abundar  en  mas  reflexiones  en  asunto  que 
por  sí  solo  se  recomienda  á  la  consideración  de  todos.  La 
prolongación  de  la  línea  hasta  Buenos  Aires  es  á  mi  juick> 
necesaria,  mas  aun,  urgente,  y  por  lo  tanto  digna  de  la 
solicitud  tanto  del  gobierno  argentino,  como  del  de  los 
Estados  Unidos  el  ayudar  á  llevarla  á  cabo.  Es  |^or  esto 
que  á  nombre  de  mi  Gobierno  me  permito  encarecer  la 
conveniencia  de  obtener  del  Congreso  una  subvención  que 
excite  el  interés  de  los  que  hayan  de  acometer  la  empresa. 

Por  lo  que,  no  dudando  que  V.  E.  sabrá  dar  al  asunto  la 
importancia  que  merece,  me  suscribo,  señor  Secretario,  su 
muy  atento  seguro  servidor. 

COLONIZACIÓN 

Nueva  York,  Judío  24  de  1865. 

Al  Seflar  CánstU  General  de  la  República  Argentina. 

El  infrascripto.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Argentina,  se  dirije  al  señor  Cónsul  á  ñn  de  satisfacer  el 
deseo  que  muestra  el  autor  de  la  carta  que  se  ha  servido 
remitirle,  comunicándole  las  breves  noticias  sobre  la  Repú- 
blica Argentina  que  puedan  interesar  á  los  que  deseen 
trasladarse  á  ella. 

Puede  considerarse  una  misma  región  el  País  que  bañan 
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el  Rio  de  la  Plata  y  sus  afluentes,  dividido  en  tres  Estados, 
á  saber,  la  Bepública  Argentina,  el  Uruguay  y  el  Paraguay. 

La  primera  de  estas  repúblicas  abraza  una  extensión  de 
novecientas  mil  millas  cuadradas,  tocando  al  Sud  en  la 
zona  Frígida  y  al  Norte  en  la  Tórrida  en  que  también  está 
situado  el  Paraguay. 

Su  ciudad  principal^  Buenos  Aires,  está  situada  á  los  33^ 
de  latitud  Sud,  y  Montevideo  capital  del  Uruguay,  en  una 
aproximativa.  El  clima  por  lo  tanto  es  parecido  al  del 
Mary  land  y  los  países  de  los  Estados  Unidos  que  produ- 
cen cereales,  duraznos,  uva,  higos,  etc.,  sin  las  nevadas 
que  aquí  cubren  el  suelo  y  congelan  los  ríos  en  el  in- 
vierno. 

El  Paraguay  con  las  provincias  interiores  del  Norte  de 
la  República  Argentina,  produce  café,  azúcar,  cacao,  añil 
y  algodón,  aunque  todavía  por  falta  de  capital  é  inteligen- 
cia no  se  exporten  estos  artículos  en  gran  cantidad. 

La  tierra  en  la  vasta  extensión  de  ta  Rapública  Argen- 
tina y  el  Uruguay,  está  consagrada'principalmente  al  pas- 
toreo que  produce  una  utilidad  anual  de  30  por  ciento,  con 
poco  trabajo  y  abandonado  á  la  naturaleza,  estando  sujeto 
á  poquísimos  inconvenientes  si  no  es  á  las  depredaciones 
de  los  Indios  en  puntos  fronterizos.  La  aericultura  se  está 
extendiendo  con  provecho  en  las  costas  de  los  grandes  ríos  y 
en  torno  de  las  ciudades,  prosperando  el  trigo,  maíz  y  otros 
cultivos.  Nada  ó  poco  se  ha  hecho  para  obtener  cáñamo, 
lino  y  otros  artículos.  La  cría  de  ganado  mayor,  y  de 
ovejas  sobre  todo,  sostiene  y  aumenta  diariamente  la  ri- 
queza del  país.  En  1864  se  han  exportado  cerca  de  191.000 
balas  de  lana  de  seiscientas  libras,  con  un  valor  de  ocho  á 
diez  millones  de  pesos.  Calcúlanse  en  diez  millones  las 
cabezas  de  ganado  vacuno  existentes  en  ambas  márgenes 
del  Plata. 

El  precio  de  la  tierra  varía  según  su  distancia  de  la  costa 
y  centros  de  comercio.  En  Buenos  Aires  vale  la  legua 
cuadrada,  pues  se  vende  por  lotes  de  una  á  una  y  media 
leguas,  de  diez  mil  pesos  á  cuarenta.  En  Santa  Fé,  no 
obstante  estar  á  orillas  del  Paraná,  no  ha  alcanzado  toda- 
vía aquel  valor,  y  hacia  el  interior  disminuye  progresiva- 
mente. 

El  precio  de  las  vacas  es  de  ocho  á  diez  pesos  y  se  com- 
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pran  á  menos  en  grandes  partidas.  El  de  las  ovejas,  dos 
pesos,  merinas  mestizas,  y  á  mayor  precio  se  venden  las 
mezcladas  con  las  razas  Negrete  y  Rambouillet  cuyos  pa- 
dres se  han  estado  introduciendo  por  millares  de  Europa, 
al  costo  de  500  pesos  cada  uno.  Las  lanas  valen  en  pro- 
porción, y  son  arrebatadas  del  mercado. 

Los  caballos  no  tienen  casi  precio,  no  pasando  de  diez 
pesos  el  de  los  comunes. 

El  salario  de  peones  que  hagan  el  trabajo  que  aqui  hacen 
los  irlandeses  y  allá  los  vascos,  se  paga  de  20  á,  25  pesos  al 
mes,  mucho  mas  en  épocas  y  lugares  dados.  Los  artesanos 
encuentran  segura  colocación,  y  existiendo  una  Comisión 
para  ayudar  &  los  emigrantes,  con  una  dotación  de  diez 
mil  pesos  anuales^  durante  los  dos  años  que  fué  Presidente 
de  ella  Mr.  Daniel  Gowland,  no  tuvo  ocasión  de  invertir 
suma  alguna,  porque  no  bien  llegaban  los  emigrantes  eran 
contratados  con  ventaja  por  los  que  están  siempre  escasos 
de  brazos  para  sus  obras. 

Montevideo  y  Buenos  Aires  son  dos  bellísimas  ciudades 
casi  enfrent -^  una  de  otra,  mediandp  entre  ellas  la  anchu- 
rosa embocí  ira  del  Plata.  No  se  conocen  enfermedades 
endémicas  i  ^Mmei  tan  templado;  y  el  célebre  doctor 
Stamp,  envia  >or  una  Sociedad  Prusiana  á  estudiar  las 
enfermedades  América  del  Sud,  me  dijo  que  Buenos 
Aires  entraba  ei  'ígundo  entre  los  puntos  salubres  del 
mundo  y  que  el  ten.  -po  medio  de  la  vida,  eran  cuarenta  y 
dos  años. 

Las  mismas  condiciones  climatéricas  reinan  en  doscien- 
tas leguas  á.  la  redonda. 

Buenos  Aires  tiene  ciento  cuarenta  mil  habitantes^  de  los 
cuales  la  mitad  y  quizás  hoy  mas,  son  extranjeros;  predo- 
minando italianos,  españoles  y  franceses.  Los  del  habla 
inglesa  son  generalmente  ricos,  ya  como  comerciantes,  ya 
como  estancieros  poseedores  de  grandes  extensiones  de  pais 
En  1860>  á  mas  de  los  diarios  ingleses  se  recibían  506  ejem- 
plares del  lUtutrated  London  News  de  Londres.  Tienen  turf 
los  ingleses  y  son  muy  celebradas  y  concurridas  sus  carre- 
ras. El  Standardy  diario  publicado  en  inglés,  cuenta  con  dos 
mil  suscritores,  y  hay  además  The  Argentine  Review  y  The 
Argentine  Citizen  recien  establecido  en  el  Rosario.  De  In- 
glaterra se  recibe  The  Brazil  and  ñiver  Píate  Mail  que  se  ocupa 
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exclusivamente  de  los  intereses  de  aquellos  paises,  sus 
Bancos,  ferrocarriles,  productos  y  demás,  en  relación  con 
el  capital  y  el  comercio  inglés.  The  River  Píate  Hand  Book, 
Guide,  Directory  and  Almanach^  también  publicado  en  inglés, 
contiene  todos  los  detalles  que  en  esta  clase  de  libros  se 
encuentran.  La  libertad  de  cultos  es  institución  antigua 
y  recibida  por  todas  las  clases.  Hay  siete  templos  disiden- 
tes, de  ellos  uno  metodista,  dirigido  por  Mr.  Goodfellow, 
pastor  norte-americano.  Las  ciudades  de  Montevideo  y  Bue- 
nos Aires,  en  su  aspecto,  costumbres  y  alimentación,  son 
completamente  europeas,  formando  las  muchedumbres 
extranjeras  el  grueso  del  pueblo,  lo  principal  del  comercio 
y  toda  la  marinería.  Hice  cinco  años  que  se  ediñcan  en 
la  última  de  aquellas  ciudades,  de  ochocientas  á  mil  casas 
particulares  por  año;  y  en  1860  llegó  k  tal  extremo  el  mo- 
vimiento, que  hubieron  de  suspenderse  los  trabajos  por 
haberse  agotado  en  plaza  las  tablas,  maderas,  pintura,  etc., 
de  que  se  proveen  generalmente  de  los  Estados  unidos. 

Buenos  Aires  tiene  ferro-carriles  al  Norte,  al  Sur  y  al 
Oeste  para  comunicarse  con  la  campaña,  y  la  República 
tiene  en  construcción  actualmente  novecientas  millas,  es- 
tando encargado  de  la  dirección  del  Central  del  Rosario  á. 
Córdoba,  muy  avanzado  ya  y  seguido  con  actividad,  Mr. 
Wheelwright,  norte-americano.  Una  linea  de  vapores  in- 
gleses pone  en  comunicación  mensual  á  Buenos  Aires, 
tocando  en  Montevideo,  Río  Janeiro  y  Bahia,  con  Inglaterra, 
en  30  días,  y  otra  por  Francia  con  Marsella.  Dos  líneas 
mantienen  la  comunicación  diaria  con  Montevideo  y  tres 
con  el  interior  por  los  Ríos  Paraná  y  Uruguay  que  son  na- 
vegables y  libre  la  navegación  por  centenares  de  leguas- 
Otra  línea  tocará  luego  en  el  Río  de  la  Plata  en  tránsito 
de  Inglaterra  al  Pacíflco,  y  está  anunciada  otra  de  Nueva 
York  á  Río  Janeiro  que  activaría  el  comercio  norte-ameri- 
cano, estableciendo  medios  de  comunicación  directa  con 
países  cuyas  producciones  son  en  materias  primeras,  tan 
valiosas. 

En  1864,  han  cargado  de  varios  puertos  norteamericanos 
103  buques,  según  la  relación  de  usted  como  Cónsul  argen- 
tino en  Nueva  York  y  hoy  están  cargando  16  según  los 
anuncios.  Por  térmio  medio  llevan  dos  millones  de  pies 
cúbicos  de  tablas  por  mes,  y  varios  otros  artículos,  como 
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kerosene,  máquinas»  é  instrumentos  de-agricultura»  artes, 
€tc.,  carruajes,  ómnibus,  pianos,  clavos,  etc. 

Las  instituciones  son  republicanas,  y  el  Gobierno  federal, 
como  el  de  los  Estados  Unidos.  Están  á  la  cabeza  de  la 
administración  hombres  distinguidos  por  sus  luces  y  hon. 
radez,  y  goza  hoy  aquel  Gobierno  de  un  gran  crédito  en  la 
Bolsa  de  Londres,  cotizándose  sus  fondos  al  96  por  ciento» 
á  que  no  alcanzan  muchas  naciones  de  Europa  y  obtie- 
nen pocas. 

La  guerra  civil  que  tanto  aflijo  á  las  Repúblicas  Sud 
Americanas  y  que  proviene  de  la  despoblación  de  territo- 
rios tan  vastos  y  la  falta  de  tradiciones  y  prácticas  de  go- 
bierno que  la  España  no  pudo  dejarles,  pues  ella  misma 
no  las  tiene  según  se  ve  por  el  desconcierto  de  su  gobierno, 
el  descrédito  de  sus  finanzas,  los  cambios  diarios  de  Minis- 
terios y  su  desordenada  é  injustilicable  política  en  Amé- 
rica, aquel  eterno  malestar  de  la  América  del  Sur  ha  cesado 
del  todo  en  la  República  Argentina  por  estincion  y  ago- 
tamiento de  los  elementos  perturbadores  que  la  sociedad 
encerraba  en  su  seno.  Los  ferrocarriles  y  vapores,  acer- 
cando las  ciudades  que  la  colonización  había  diseminada 
en  tan  vasta  extensión;  las  diarias  comunicaciones  con  la 
Europa;  la  emigración  que  cada  día  aumenta  á  mayor  es- 
cala; la  riqueza  que  se  desenvuelve  y  la  liberalidad  de 
las  instituciones,  puestas  en  práctica  por  hombres  que  las 
aman  porque  ellos  las  han  creado,  aseguran  una  perpetua,  ó 
al  menos  durable  paz  interior  siendo  la  convicción  de  los 
habitantes  todos,  aun  de  las  clases  inñmas,  que  con  diez 
años  de  paz  aquel  país  se  acercará  aunque  de  lejos,  á  los 
Estados  Unidos  cuyas  instituciones  sigue,  no  solo  en  la 
forma  sino  en  la  realidad,  fundando  escuelas  y  colegios  en 
todas  las  poblaciones,  dejando  completa  libertad  al  pueblo 
de  espresar  sus  opiniones  por  la  prensa  que  cuenta  coa 
numerosos  órganos  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  por 
lo  menos  uno  en  cada  una  de  las  otras,  y  ensanchando  los 
estudios  de  dos  antiguas  Universidades.  En  Buenos  Aires 
hay  escuelas  }'  colegios  exclusivamente  para  niños  de  raza 
ingleza. 

Una  guerra  exterior  con  el  Paraguay  acaba  de  sorprender 
sin  antecedente  alguno  á  aquellos  pueblos  cuando  mas 
ocupados  estaban  de  desenvolver  el  comercio  y  la  indus^ 


tria,  y  entrar  en  la  vía  del  progrc 
rante  que  recibió  de  su  padre,  en  ¡ 
el  Gobierno  del  Paraguay,  quien  lo 
Doctor  Francia  que  habla  tiecho  de 
el  comercio  y  entrar  y  salir  de  sus 
América,  se  ha  puesto  á,  hacer  la  gu 
por  dar  ocupación  A  su  selvática 
ayer  al  Brasil,  hoy  á  la  República 
tador,  con  pretextos  risibles,  ó  mas 
y  sin  declaración  previa  de  gaen 
pueblos  fronterizos  indefensos. 

Esta  guerra  ha  de  hacerse  en  el  ] 
de  actualmente  se  dirigen  los  ejét 
República  Argentina,  del  Imperio 
del  Uruguay,  pudiendo  entre  los  t 
setenta  mil  hombres  en  campan: 
aguerridos  ó  veteranos,  y  una  fon 
ríos  Paraná  y  Paraguay. 

El  resultado  de  dicha  guerra,  poi 
pre  apelar  &  Us  armas,  será  abrir  e 

de  todas  las  naciones,  fundar  un  Gobierno  según  los  usos 
de  los  pueblos  cristianos  y  permitir  á  aquel  pueblo  de  ilotas 
guaraníes  trabajar  y  enriquecerse.  En  el  Paraguay  con 
una  población  de  un  millón  de  habitantes,  con  un  suelo 
feraz  y  rico  en  producciones,  con  hierro  y  bosques  de  ma- 
deras exquisitas,  no  hay  un  habitante  que  posea  50.000 
pesos  mientras  los  López  han  acumulado  en  el  Gobierno 
muchos  millones,  monopolizando  el  comercio,  el  tabaco, 
la  yerba  mate  y  hasta  las  maderas  de  los  bosques  que  no 
permiten  cortar,  bajo  pena  de  la  vida,  el  que  venda  á  otro8 
que  á  ellos  sus  productos.  Acabará  esta  vergonzosa  y  ho- 
rrible explotación  de  un  millón  de  infelices  por  un  solo 
negociante,  y  el  comercio  de  los  rics  que  desembocan  en 
el  de  la  Plata,  adquirirá  en  pocos  años  proporciones  colo- 
sales. 

Creo  haber  dicho  lo  bastante  para  dar  una  ligera  idea 
de  lo  que  aquellos  países  ofrecen  para  hacer  cómoda  la 
vida  y  dar  ocupación  á  los  que  quieran  trasladarse  á  ellos, 
segaros  de  Improvisar  fortunas  con  el  trabajo,  la  indus- 
tria ó  el  capital  y  gozar  de  unn  existencia  que  ya  es  tan 
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confortable  y  cómoda  como  la  que  puede  obtenerse  en  mu- 
chas ciudades  de  Europa  y  América. 

Si  hubiesen  de  requerirse  mas  datos,  encontraránse  en 
la  obra  de  Mr.  Woodbine  Parish  en  inglés»  titulada  «Bue- 
nos Aires  y  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata»,  en 
la  de  M.  de  Moussy  en  francés,  en  la  de  M.  Santiago 
Arcos  recien  publicada  en  el  mismo  idioma,  y  en  varias 
otras  que  describen  aquellos  paises. 

Creyendo  haber  llenado  el  objeto  que  me  proponía,  ten- 
go el  honor  de  suscribirme  del  señor  Cónsul,  muy  atento 
seguro  servidor  (*). 

Nueva  York,  Jallo  7  de  1865. 
A  S.  E,  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Con  motivo  de  haber  publicado  en  The  New  York  Tribune 
algunas  noticias  sobre  la  República  Argentina,  en  cuanto 
pueden  bastar  á  dar  una  idea  de  sus  ventajas  para  esta- 
blecerse en  ella,  y  de  saberse  por  los  diarios  hallarse  en 
guerra  con  el  Paraguay,  varios  jefes  de  marina,  ingenieros» 
médicos  y  aun  artilleros  me  han  visto,  solicitando  medios 
de  trasladarse  á  la  República  para  ofrecer  sus  servicios  al 
Gobierno. 

No  teniendo  instrucciones,  ni  aun  recibida  correspon- 
dencia alguna  oQcial,  me  he  limitado  á  ofrecerles  reco- 
mendarlos á  mi  Gobierno,  según  las  credenciales  ú  otros 
títulos  que  me  presentaron  para  poder  hacerlo  con  conoci- 
miento de  causa. 

Me  he  creído,  sin  embargo,  autorizado  á  desviarme  de 
esta  conducta  en  el  caso  que  motiva  esta  nota.  El  Gapitaú 
de  Ingenieros  Mr.  Roberto  Codaciewitz,  de  nación  polaco, 
ha  servido  con  distinción  en  el  ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos, según  lo  acredita  un  certiHcado  del  Teniente  General 
Grant  Había  servido  á  las  órdenes  de  Feld  Mariscal  Low 
Rag-lan  en  la  guerra  de  Crimea,  constando  por  un  certifi- 
cado y  una  nómina  los  trabajos  topográficos  y  de  fortifica- 
ción ejecutados  bajo  su  dirección  delante  de  Sebastopol; 
otros  documentos  acreditan  los  trabajos  del  mismo  género 


(I )  KI  precedente  escrito  fué  poJbiicado  en  Inglés  y  corría  en  folleto.   (N,  delB,) 
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()ue  le  habían  sido  encomendados  por  el  Gobierno  oto- 
mano. 

Una  patente^  en  fin,  tomada  aquí  para  la  erección  de 
una  torre  de  señales  en  los  buques,  para  trasmitir  noticias 
y  otros  conocimientos  importantes  y  de  aplicación  práctica 
¿  las  necesidades  de  aquella  guerra,  me  han  decidido  &  or- 
denar se  le  abone  su  pasaje  por  el  Cónsul  argentino  Mr. 
Eduardo  F.  Davison,  creyendo  que  en  todo  caso  ser&n   sus 
luces  y  esperiencia  de  grande  utilidad  al  Gobierno,  y  esta 
i  anticipación  conpensada  con  cualquier  trabajo  profesional 
,  que  se  le  encomiende.    La  destrucción  de  una  fortaleza 
X.    j  como  la  de  Humaitá,  requerirá  el  auxilio  del  arte,  y  nunca 
i  estarán  de  mas  los   ingenieros,  sobre  todo  aquellos  que 
;  acaban  de  servir   en  una  guerra  como  la  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  que  tanto  uso  se  ha  hecho  de  obras  de  defensa 
y  ataque. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  espero  que  este  paso 
merecerá  la  aprobación  del  Gobierno,  dando  orden  para 
que  se  me  reintegre  de  las  sumas  anticipadas. 
Ofrezco  á  V.  E.  mi  alta  consideración. 

Nueva  York,  Setiembre  19  de  1865. 

Al  Señor  Brigadier  General  don  W.  W.  Duffield. 

_^_^-'— Muy  señor  mío; 

He  recibido  su  apreciable  carta  fecha  31  del  corriente, 
en  que  comunicándome  su  intención  y  la  de  muchos  otros 
criadores  de  ovejas  del  Michigan,  de  transportarse  á  la  Be- 
pública  Argentina  á  ejercer  su  industria,  me  pide  los  datos 
que  en  ellas  se  enumeran. 

Nada  mas  agradable  para  mi  que  suministrarle  los  que 
están  á  mi  alcance,  y  contribuir  de  algún  modo  á  facilitar 
la  realización  del  deseo  común  á  todos  mis  compatriotas, 
de  ver  llegar  á  aquellos  países  ciudadanos  norte-america- 
nos, que  no  solo  los  inicien  en  las  prácticas  de  la  libertad, 
sino  que  también  les  comuniquen  el  espíritu  de  industria 
y  empresa  que  ha  elevado  á  los  Estados  Unidos  en  tan 
pocos  años  al  primer  puesto  entre  las  naciones  del  mundo. 
La  ejecución  de  su  plan  será  pues  acogida  como  un  acon- 
tecimiento de  interés  público. 

Procederé  ahora  sin  mas  introduccioui  á  responder  á  las 
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preguntas   de  usted  en  la  carta   que  tengo  el  placer  de 
contestar; 

V  El  carácter  del  suelo  y  clima  así  como  las  peculiaridades  topo- 
gráficas. 

Sobre  este  punto  puede  usted  consultar  por  lo  pronto 
los  ligeros  apuntes  que  se  registran  en  mi  carta  al  señor 
don  Eduardo  F.  Davison»  Cónsul  argentino  en  esta  ciudad, 
de  que  le  incluyo  dos  ejemplares. 

2^  Los  precios  de  la  tierra^  medios  de  procurársela  y  si  los 
extranjeros  pindén  poseer  tierra  sin  previa  naluralixacion. 

A  lo  que  encontrará  usted  en  la  citada  carta,  añadiré 
algunos  datos  mas.  Nuestra  legislación  de  tierras  viene 
de  la  conquista  española»  y  es  en  extremo  defectuosa,  ha- 
biéndosela repartido  sin  tasa  ni  medida  los  primeros  colo- 
nos. En  California  hasta  1848,  pudieron  verse  los  efectos 
de  este  sistema.  El  Estado  no  posee  tierras  públicas  en 
los  puntos  antiguamente  poblados;  mientras  que  hay  par- 
ticulares que  por  títulos  de  donación,  buena  composición 
ó  venta  poseen  muchas  leguas  de  país  inculto  que  emplean 
en  la  cria  de  ganados. 

Las  tierras  poseídas  por  particulares  en  los  alrededores 
de  Buenos  Aires  para  cría  de  ganados,  valen  cincuenta  mil 
pesos  papel  m/c  por  legua  de  tres  millas  cuadradas.  En 
Santa  Fe  diez  mil;  subiendo  ó  bajando  estos  precios  por 
circunstancias  topográficas,  ó  la  calidad  del  suelo.  En  la 
Provincia  de  Córdoba  á  sesenta  leguas  de  la  costa  del  rio 
Paraná  navegable,  y  en  el  trayecto  de  un  ferrocarril  que 
estará  terminado  en  poco  mas  de  un  año,  posee  el  Gobier- 
no algunos  centenares  de  leguas  de  tierras  buenas  para 
pastoreo  y  puestas  á  venta  hace  solo  tres  meses  en  rema- 
te público,  no  han  habido  compradores  á  mas  de  setecien- 
tos pesos  la  legua.  Este  terreno  que  conozco  por  inspección 
personal,  es  bueno  para  cría  de  ganados,  cantiene  abun- 
dantes pastos  naturales,  poca  agua  en  estanques  y  lagu- 
nas, que  son  susceptibles  de  ensanche  y  en  general  son 
mejores  que  gran  parte  de  los  que  en  Australia  dedican  á 
la  cria  de  ovejas. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  puesto  á  venta  en  estos 
últimos  años  doscientas  leguas  en  lotes  de  una  legua,  que 
se  han  vendido  á  cinco  y  diez  mil  pesos;  siendo  por  leguas 
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como  se  efectúan  las  ventas  de  terreno  en  la  República 
Argentina. 

Todo  el  Estado  de  Buenos  Aires,  el  de  Santa  Fe  y  mucha 
parte  del  de  Córdoba  forman  lo  que  se  llama  propiamente 
Pampas  región  que  no  se  presta  á  regadío  y  cuya  vegeta- 
ción se  alimenta  con  las  lluvias  y  depósitos  de  agua  apli- 
cable casi  únicamente  al  pastoreo  y  totalmente  desposeída 
de  árboles.  Serian,  pues,  Córdoba  y  Santa  Fe,  donde  mas 
fácilmente  y  con  menos  capital  se  podrían  adquirir  terrenos 
en  la  suficiente  extensión  para  la  cria  de  ovejas  con 
utilidad. 

Una  ley  reciente  del  Congreso  ha  puesto  ¿  disposición 
de  los  inmigrantes  una  inmensa  estension  de  terreno,  que 
se  distribuye  con  entero  derecho  de  propiedad  á  razón  de 
27  cuadras  por  familia — como  cien  áreas; — terreno  que  sin 
duda  ha  sido  designado  por  decreto  del  Ejecutivo  en  losr 
puntos  colonizables. 

El  extranjero  puede  poseer  tierras  á  la  par  del  natural 
sin  la  obligación, — al  menos  en  el  presente  estado  de  núes-* 
tra  legislación— de  naturalizarse;  y  debido  á  su  mayor  in- 
dustria ó  capital  hacen  rápidas  fortunas  los  que  se  dedican 
á  la  cría  de  ganado. 

3°  Las  ventajas  que  ofrece  como  país  pastoril;  cómo  está  dotada 
de  agua  y  maderas  y  el  grado  de  calor  y  frió  en  verano  é  ín- 
vierno. 

Las  ventajas  del  país  para  la  cría  de  ganado  son  tales  que 
esta  industria  constituye  su  principal  riqueza.  La  lana 
que  representa  en  el  mercado  la  cria  de  ovejas  figuraba 
por  200  vacas  en  la  exportación  de  ahora  veinte  años,  y  en 
1863  había  alcanzado  á  190.000  de  35  arrobas  cada  una,  lo 
que  constituye  ya  una  cantidad  que  se  aproxima  y  que  dada 
el  progresivo  aumento,  excederá  bien  pronto  á  la  que 
exporta  Australia,  hoy  el  mayor  mercado  del  mundo.  El 
producto  calculado  es  de  un  30  %  de  utilidad  anual ;  y  en 
diarios  recibidos  últimamente^  he  leído  que  una  compañía 
se  dividió  un  35  %  de  utilidad  neta.  Este  desarrollo  de  la 
cría  de  ovejas  data  en  su  mayor  parte  de  hace  diez  años,  y 
abraza  la  Provincia  de  Buenos  Aires  donde  está  muy  ade- 
lantada, la  de  Santa  Fe  á  donde  se  extiende  repidamente» 
y  la  de  Córdoba  á  que  llega  ya  el  movimiento. 

El  señor  don  Eduardo  Costa,  actual  Ministro  nacional,  ha 
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levantado  agua  del  rio  Paraná  con  máquinas  para  regar  su 
posesión  y  se  propone  repetir  el  ensayo  en  mas  grande 
escala  y  con  mas  poderosas  máquinas.  No  es  esto  practi- 
cable, sin  embargo,  sino  á  orillas  de  los  ríos. 

Los  creadores  se  la  proveen  de  varios  modos,  y  casi 
siempre  con  éxito  completo.  Los  ensayos  hechos  en  Buenos 
Aires  para  abrir  pozos  artesianos  no  han  sido  felices,  no 
encontrándose  aguas  surgentes  que  recompensen  el  trabajo. 

En  las  Pampas  propiamente  dichas,  no  hay  maderas.  De 
las  islas  del  Paraná  se  proveen  en  las  costas  de  la  indispen- 
sable para  techar;  de  Corrientes  vienen  excelentes  para 
corrales;  de  Norte  América  para  casas,  y  en  Córdoba  las 
hay  en  abundancia,  siguiendo  al  Norte  los  bosques  tropi- 
cales. En  todas  partes  se  pueden  hacer,  y  se  están  haciendo 
plantíos,  para  remediar  esta  falta  de  la  naturaleza. 

En  cuanto  al  calor  y  frío,  teniendo  presente  que  en  Bue- 
nos Aires  está  situado  á  los  S4P  36'  39''  de  latitud  Sud,  las 
observaciones  de  un  año  que  tengo  á  la  mano,  son  las 
siguientes: — Barómetro  —  En  Setiembre  subió  á  30  pulga- 
das, y  el  9  de  Diciembre  bajó  á29  —  Termómetro  —  En  Enero 
marcó  91  de  Farenheit  y  en  Agosto  bajó  á  36<>.  La  tempera- 
tura media  del  año  es  de  63  16 1/4.  Rara  vez  nieva,  y  cuando 
acaece,  no  pasa  de  un  día.  A  medida  que  se  avanza  hacia 
el  Norte  aumenta  el  color,  hasta  Tucuman  que  es  ya  tro- 
pical. Los  días  húmedos  por  el  higrómetro  fueron  394,  los  de 
completa  sequedad  38,  los  lluviosos  87,  y  los  nublados  80. 
Los  vientos  son  frecuentes,  y  secan  con  facilidad  y  prontitud 
la  tierra  que  no  está  abrigada  por  los  bosques. 

40 — los  materiales  para  casas  ó  cercos  de  que  está  dotado  el  pais^ 
y  si  son  las  secas  tan  largas  como  para  impedir  el  cultivo  de  los 
cereales. 

Se  fabrican  ladrillos  en  las  ciudades  y  campañas,  siendo 
esta  una  industria  que  han  emprendido  con  mucho  lucro 
los  vascos.  En  el  día  se  hacen  á  brazos;  y  la  introducción 
en  grande  escala  de  las  máquinas  norte-americanas  probaría 
muy  bien. 

En  cuanto  á  cercos^  no  se  usan.  Si  Vd.  se  imagina  un  país 
llano,  cubierto  de  verdura,  sin  arbustos  siquiera  de  cien 
mil  millas  cuadradas,  paciendo  en  él  diez  millones  de  vacas, 
dos  ó  tres  de  caballos  y  quince  ó  veinte  de  ovejas,  tal  como 
pudiera  verse  desde  un  globo  aereostático,  tendrá  Vd.  idea 
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exacta  de  las  Pampas.  Los  inconvenientes  de  este  sistema 
tan  primitivo  pueden  calcularse ;  en  las  grandes  secas  el 
ganado  se  va  á  leguas  de  distancia  en  busca  de  aguas,  se 
mezcla  con  otros  y  mucho  se  pierde ;  pero  las  utilidades  del 
negocio  dan  para  eso  y  mucho  mas.  Algo  peor  sucede  con 
las  ovejas:  en  las  grandes  tempestades  de  rayos,  lluvia  y 
viento  se  lanzan  en  el  campo  á  la  ventura,  se  alejan  hasta 
un  dia  de  distancia  de  la  propiedad  y  se  confunden  con 
otras  majadas,  ó  cayendo  en  bañados  profundos  mueren 
ahogadas,  siendo  muy  difícil  al  propietario  reconocer  las 
suyas  entre  las  primeras.  En  los  tiempos  excesivamente 
lluviosos  se  les  pudren   las  patas  de  estar  en  el  agua. 

En  1856  alguien  insinuó  la  idea  de  cercar  las  estancias  y 
los  criadores  desecharon  la  idea  como  candida  por  demás. 
El  iniciador  de  la  idea  hizo  conocer  el  hecho  por  medio  de 
la  prensa,  nombrando  la  persona  que  se  había  burlado  y 
emplazándola  para  cercar  su  estancia  en  el  término  de  tres 
años.  Trascurrido  ese  tiempo  el  mismo  individuo,  uno  de 
los  mas  ricos  criadores  de  ganado,  rindió  delante  de  mu* 
chos  otros  su  tributo  de  reconocimiento  al  autor  del  pensa- 
miento de  cercar,  que  se  hallaba  presente,  declarando  que 
durante  el  invierno  habían   salvado   sin  pérdida  alguna 
ocho  mil  ovejas  que  tenia  ea  terreno  cercado,  y  perdido 
seis  mil  en  igual  cantidad  que  en  campo  abierto.  Desde 
entonces  se  están  cercando  las  estancias,  aur^ae^aocon  la 
generalidad  que  debiera. 

No  habiendo  maderas  se  hace  el  cerco  con  tres  alambres 
extendidos  de  poste  á  poste,  colocados  éstos  en  distancias 
de  treinta  á  cuarenta  varas  uno  de  otro.  La  cantidad  de 
alambre  inglés  que  se  introduce  es  enorme,  y  el  arte  ha 
hecho  seguro,  barato  y  duradero  este  cerco. 

Algunas  observaciones  agregaré  aun  con  respecto  á  ove- 
jas, que  creo  no  estarán  de  mas. 

La  cría  está  muy  adelantada  en  Buenos  Aires,  en  cuanto 
á  razas.  No  se  han  hecho  en  Nueva  Inglaterra,  Australia» 
ni  Cabo  de  Buena  Esperanza»  mas  inteligentes  y  costosos 
esfuerzos  para  mejorarlas.  Un  inglés,  Slieridan,  introdujo 
cuarenta  años  ha  la  cria  de  merinos,  y  en  el  período  que 
media  hasta  1856  todas  las  crías  se  hicieron  cruzadas  de 
merino  y  criolla.  De  este  año  adelante  se  empezó  á  intro- 
ducir el  Rambouiílet  al  costo  de  500  $  cada  padre,  en  número 
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mayor  de  quinientos.  Mr.  Halbacli,  alemán,  introdujo  una 
majada  de  200  ovejas  de  esta  raza»  que  le  costaban  en  pro- 
porción, para  vender  padres  de  tres  meses  &  150  $  uno. 
Después  se  importó  Ta  raza  NegrHe^  por  creerla  mas  venta- 
josa todavía. 

Diez  años  de  este  movimiento  han  mejorado  extraordina- 
riamente la  calidad  de  la  lana,  la  que  marcha,  á  no  dudarlo, 
&  ser  en  pocos  años  la  primera  del  mundo. 

La  cria  la  hacen  principalmente  los  inmigrantes  irlan- 
deses, por  un  sistema  que  se  llama  medianero,  y  que  consiste 
en  poner  el  landtord  tierra  y  ovejas  y  una  cantidad  igual 
de  estas  el  irlandés,  con  mas  su  trabajo  personal  para  cui- 
darlas. Asi  se  han  enriquecido  en  poco  tiempo  muchos  de 
estos  últimos,  estableciéndose  cuando  adquieren  terrenos. 
£1  Standard  diario  inglés  de  Buenos  Aires,  asegura  que  la 
cria  de  ovejas  ha  pasado  en  su  mayor  parte  á  ser  propiedad 
de  ingleses. 

Aquello  en  que  los  americanos  pueden  introducir  mu- 
chas mejoras  es  en  la  economía  de  la  indoslrfei;  y  «II  la 
aplicación  de  instrumentos  para  hacerla  mas  productiva. 

La  prolongación  de  los  ferrocarriles  en  todas  direcciones 
va  luego  á  extender  la  cria  de  ovejas  á  centenares  de  leguas 
mas,  ofreciendo  fácil  medio  de  conducción  para  las  lanas, 
porque  no  existirá  entonces  la  necesidad  de  hacer  las  crías 
cerca  de  las  costas,  por  lo  subido  de  los  fletes. 

Las  secas,  como  he  dicho  antes,  causan  de  cuando  en 
cuando  estragos,  y  muy  de  tarde,  como  la  de  1835,  son  una 
verdadera  y  espantosa  calamidad,  pereciendo  casi  todos  los 
ganados. 

Por  lo  que  hace  á  la  agricultura,  el  clima  y  suelo  se 
prestan  admirablemente.  Los  cereales  se  producen  bien, 
con  pocos  contratiempos,  y  estos  son  los  mismos  que  en 
Europa;  pero  la  falta  de  vías  de  comunicación  hacia  el 
interior  (remediada  ya  en  gran  parte)  lo  subido  de  los  sala- 
rios, y  lo  defectuoso  de  los  arados,  &,  A,  detienen  la  produc- 
ción. Al  presente  llega  un  ferrocarril  á  Chivilcoy— departa, 
mentó  de  ochenta  leguas  cuadradas — privilegiado  para  los 
cereales,  y  que  por  una  ley  sancionada  en  1857  está  dividido 
en  lotes,  como  en  los  Estados  Unidos,  lo  que  ha  hecho  pro- 
gresar mucho  la  agricultura.  Mr.  Cofñn,  norte-americano,  ha 
realizado  una  gran  fortuna  en  pocos  años  introduciendo 
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maquinas  de  trillar,  arar,  segar  el  trigo;  pero  aun  no  están 
bastaiUe  generalizadas.  Los  sistemas  norte-americanos  de 
labrar  la  tierra,  harían  de  aquel  pais.uno  de  los  mas  ricos 
productores  de  trigo.  El  señor  Ministro  Costa,  que  es  un 
inteligente  propietario,  deseaba  introducir  arados  á  vapor 
de  fácil  aplicación  en  un  país  llano,  donde  una  piedra  ó  un 
tronco  serían  una  curiosidad,  y  donde  la  propiedad  está 
repartida. 

El  carbón  se  lo  proveen  de  Inglaterra,  no  hay  leña  con 
que  suplirlo,  y  hoy  con  la  guerra  está  carísimo. 

Las  islas  del  Paraná  producen  papas  que  no  se  dan 
siempre. bien  en  el  continente,  si  bien  las  están  cultivando 
los  suizos  y  franceses  en  colonias.  Estos  proveen  de  mante- 
quilla, industria  nueva  en  el  país,  donde  hay  diez  millones 
de  vacas,  tan  atrasada  está;  por  manera  que  cuando  los 
cueros  bajan  aquí  ó  en  Europa,  el  precio  de  las  vacas  baja 
de  diez  á  cuatro  pesoá  como  sucede  actualmente.  En  esto 
solo  harían  los  norte-americanos,  con  provecho  propio,  una 
revolución  con  su  llegada  en  suficiente  número,  sacando 
de  la  cría  de  ganado,  con  poco  terreno,  el  producto  que 
los  propietarios  del  país  sacan  de  leguas. 

Las  legumbres  se  dan  asombrosamente  en  las  islas  del 
Paraná,  que  se  sumerjen  una  ó  dos  horas  en  el  río — cuando 
éste  crece — y  salen  destilando  agua  á  secarse  á  los  rayos 
del  sol. 

Los  duraznales  crecen  silvestres  en  ellas,  y  cultivados  de 
manera  que  un  bote  cargado  de  esquisita  fruta  se  vende 
allí  por  lo  que  aquí  cuesta  un  bushel.  Se  dan  todas  las  fru- 
tas de  los  países  templados,  y  con  el  cultivo  ese  país,  por- 
que es  inmenso,  se  ha  transformado  en  un  Edén  solo  com- 
parable en  lo  risueño  en  el  Otoño,  con  las  Thousand  Islands 
en  el  lago  Ontario,  aunque  inhabitables,  pues  las  del  Para- 
ná lo  son  de  gente  que  vive  muy  feliz.  Yo  he  sido  uno  de 
sus  habitantes. 

50 — Si  \^ ,  E.  puede  referirme  á  alguna  obra  que  me  d$  los  infof' 
mes  citados  ó  si  puede  V.  E.  proporcionármelos  personalmente^  etc., 
etc. 

Se  encuentra  aquí  en  inglés  entre  libros  viejos  A  voyage 
lo  South  America,  que  contiene  datos  oficiales  subministrados 
al  Gobierno  norteamericano  por  una  Comisión  enviada  en 
1815  en  la  fragata  Congress  con  el  objeto  de  estudiar  el  país. 
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Es  raro,  pero  se  encuentra  también  un  libro  titulado  An 
nccount  of  UnUed  Provinces  of  La  Plata  publicado  en  Londres 
-en  1825.  Acaba  de  publicarse  en  Inglaterra  una»  que  dicen 
es  interesante,  sobre  el  Rio  de  la  Plata  en  la  que  es  posible 
«e  encuentren  datos  sobre  la  cria  de  ganado. 

Áqui  se  ha  publicado  la  obra  del  Capitán  Page,^  de  la 
marinería  de  los  Estados  Unidos,  titulada  La  Plata  The  Ar^ 
^entine  Confederation  and  Paraguay.  Últimamente  han  visto 
la  luz  pública  en  francés  La  Plata  por  Santiago  Arcos,  y  La 
Confederation  Argentine  por  M.  Martín  de  Moussy  y  esta  últinia 
•en  tres  volúmenes. 

Debo  advertir  en  conclusión  que  la  vida  para  un  euro- 
peo ó  norte-americano  puede  ser  muy  agradable  en  Buenos 
Aires,  que  se  halla  en  las  mismas  condiciones  de  los  gran- 
des puertos  de  comunicación  á  vapor  frecuente  con  el  ex- 
terior, diarios  en  inglés  y  francés,  turf^  teatros,  etc.,  etc.  En 
^1  campo  según  las  distancias  de  las  costas  y  en  todas  par- 
tes, el  trabajo  creador  da  los  mismos  goces  á  los  hombres 
laboriosos. 

No  hablo  á  usted  de  Provincias  mas  al  interior,  porque 
aun  no  les  llega  el  movimiento  que  dá  vida  y  prospe- 
ridad á  las  costas,  no  ofreciendo  pronta  recompensa  al' 
trabajo. 

Creyendo  dejar  llenados,  en  cuanto  est&  &  mi  alcance,  los 
deseos  que  manifiesta  usted  en  la  carta  que  contesto,  quedo 
<ie  usted  muy  atento,  seguro  servidor. 

EMIGRACIÓN 

Naeva  York,  Mayo  tt  de  1867. 

A  S.  £.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  de  la  ReptU 
blica  Argentina. 

En  vista  de  los  esfuerzos  quecos  Agentes  del  Brasil  ha- 
cen en  este  pais  para  promover  la  emigración  norte-ameri- 
cana, y  del  buen  resultado  que  corona  sus  esfuerzos,  he 
creido  de  mi  deber  llamar  sobre  el  hecho  la  atención  de 
Y.  E.  á  ñn  de  que,  si  se  cree  conveniente,  se  haga  algo  entre 
nosotros  en  sentido  semejante. 

El  Gobierno  del  Brasil  tiene  establecidas  dos  agencias» 

Tomo  xxxnr.^SO 
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una  en  esta  ciudad  y  otra  en  Nuevs 
por  objeto  inrormar  &  los  que  deseí 
ventajas  que  ofrece  el  pafs,  las  coni 
bierno,  medios  de  transporte,  etc.. 

Como  he  tenido  el  honor  de  comu 
ocasiones,  haa  quedado  en  el  Sud  n 
contentas  con  el  nuevo  orden  de  co 
grar  á  cualquier  país  que  les  ofrec: 
las  ventajas  de  que  gozan  aqui.  01 
y  cuatro  mil  personas,  se  me  han 
poniendo  por  única  condición  el  qu 

¿No  merecería  la  pena  de  autor 
aqui,  comerciante  respetable  y  ho 
el  país,  para  que  fletase  un  buque 
pusiese  á  disposición  de  toda  famili 
que  contase  con  uno  ó  mas  hombr 
bierno  del  Brasil  tiene  un  contrato 
vapores  por  el  cual  se  comprometí 
sus  agentes  aquí,  cincuenta  pesos  e 
cada  emigrante  y  hoy  no  baja  de  n 
mensualmente  salen  para  el  Imper 

Algo  debe  hacerse  para  llamar  1 
parte  por  lo  menos  de  la  corriente  i 
se  dirige  ai  Brasil,  y  para  esto  bastí 
quinientos  ó  mil  norte-americanos, 
carácter  é  instituciones  los  haría  t 
lado  ¿  sus  familias  y  amigos,  y  un 
miento  las  proporciones  irían  poco  á 
norte-americanos,  que  fundan  colon 
rica  Kusa  que  en  el  Egipto,  verían  ei 
campo  tan  rico  como  inesplotado,  y 
no  tardarla  en  encontrar  fuentes  di 
cen  ocultas  á  nuestros  ojos  como 
California  y  Tejas  estuvieron  ocult 
nuestra  raza. 

Quedo  de  V.  E.  muy  atento,  segur 
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PESAS  Y  lEDIDXS 


Naera  York,  Mayo  s  de  iMC. 

Al  H.  Señor  Don  Guilletmo  H.  Setoard^  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos. 

En  contestación  á  la  nota  de  Y.  E.  de  27  de  Abril  último 
y  á  fin  de  satisfacer  los  deseos  que  en  ella  manifiesta  de 
obtener  algunos  informes  que  trasmitir  al  Gomittee  de  un 
«sistema  uniforme  de  monedas,  pesas  y  medidas»,  en  las 
materias  sobre  que  se  ha  servido  este  hacer  algunas  pre- 
guntas, tengo  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  lo  que 
á  mi  juicio  puede  ser  de  alguna  utilidad  al  Gomittee,  siendo^ 
tanto  mas  grato  para  mi  este  deber,  cuanto  que  en  épocas 
anteriores  he  tenido  ocasión  de  tratar  este  asunto  en  las 
Cámaras  y  prensa  de  Chile  y  la  República  Argentina* 

1* — ¿Cuál  de  los  dos  metales,  oro  ó  plata,  es  el  estandarte 
de  valor  en  esos  países  respectivamente? 

El  oro  es  exclusivamente  el  estandarte  de  valor  de  la  Re- 
pública Argentina,  representado  en  el  doblón  español  con 
las  armas  reales,  anterior  &  la  independencia.    Admitense 
las  onzas  de  las  otras  Repúblicas  por  su  valor  relativo  á 
aquel  tipo. 

2* — ¿Cuánto  por  ciento  de  liga  entra  en  cada  caso  segub 
ley  f  La  República  Argentina  no  sella  moneda,  pues  habien- 
do las  varias  Repúblicas  americanas,  después  de  la  guerra 
de  su  independencia,  sellado  piezas  de  oro  y  plata  cuyo 
valor  intrínseco  no  siempre  correspondía  al  nominal,  con  lo 
que  el  sello  del  Estado  perdía  su  única  importancia  que  es 
garantir  un  cierto  peso  y  quilates  al  metal  contenido  en  la 
pieza;  el  Gobierno  argentino  no  creyó  prudente  emitir  mo- 
neda á  fin  de  no  añadir  un  nuevo  sello  á  los  muchos  que  ya 
embarazaban  las  transacciones  del  comercio.  En  cambio 
admitió  á  la  circulación  la  moneda  feble  boliviana  de  plata 
y  las  de  oro  de  Inglaterra,  Francia^  Estados  Unidos,  Brasil  y 
Chile  por  sus  respectivos  valores  relativamente  á  la  onza  ó 
doblón  español,  modificados  por  la  demanda. 

3a — ¿Existe  un  sistema  uniforme  de  pesas  y  medidas? 
Como  en  España  y  antes  en  Francia  las  pesas  y  medidas 
usuales  en  cada  Provincia,  (Estado)  de  la  República  Argén- 


tina  han  ido  variando  con 
gran  disparidad  de  cantidí 
ma  palabra,  vara,  fanega,  i 

i' — ¿Se  practica  por  ent 

— ^El  sistema  antiguo  es| 
das,  no  es  decimal. 

5*—  ¿  Está  en  uao  ei  síste 
autorizado  povley? 

—Por  una  ley  del  Congr 
métrico-decimat  es  el  sistc 
tina.  Omitióse  intenciona 
cion  de  francés,  por  el  hect 
de  la  idea  do  fueron  fran 
fundándose  en  verdades  r 
no  tiene  representación  téi 
tema.  No  se  ha  podido  p< 
é  importancia  del  comerc 
mide  por  yardas  y  pesa 
punto  que  en  Buenos  A.ire 
medidas  métricos  que  se  h 
mayor  precisión,  sin  que  h 
tuirlos  á  los  antiguos  en  t 

Los  ingeniaros  y  agrime 
mensura  de  tierras  se  sir 
toda  nacionalidad  obtienei 
lineales,  que  reúnen  las  si 
tro,  á  fín  de  ser  usadas  poi 

La  demora  de  los  pueblí 
sistema  métricodecimal  di 
juicio,  la  ünica  causa  de  q 
zado  en  todos  los  pueblos 
Alemania,  la  España,  la  II 
la  América  del  Sud  lo  han 
es  ya  un  hecho  práctico,  e: 
nuarlo  antes,  á  causa  de  1 
mercio  inglés  y  norte-ame 
embarazo,  por  no  estar  en  . 
países. 

Creyendo  con  lo  expuesl 
nifestados  por  V.  E.  en  la  r 
de  suscribirme  con  sentim 
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Honorable  Señor  Secretario  de  Estado»  muy  atento,  seguro 
servidor. 

TARIFAS 

Nueva  York,  Marzo  n  de  1867. 

A  S.  E.  el  Señor  ííinistro  de  Hacienda  de  la  República  Argentina^ 
Dr.  D.  Lúeas  González. 

En  cumplimiento  de  un  penoso  deber,  tengo  el  honor  de 
remitir  á  Y.  E.  la  ley  sancionada  por  el  Congreso  de  los  Es- 
tados  Unidos  imponiendo  exhorbitantes  derechos  á  las  lanas 
extranjeras  y  que  tan  seriamente  afecta  á.  la  producción 
principal  de  nuestro  país. 

De  todas  las  reformas  propuestas  en  el  Tariff  Bill  en  cuya 
discusión  entraro  enjuego  todos  los  intereses  industriales 
del  país,  solo  la  parte  relativa  á  las  lanas  fué  sometida  á  la 
votación  final  por  el  Congreso  89<^.  Esta  preferencia  exclu- 
siva muestra  el  predominio  que  los  intereses  del  Oeste  ejer- 
cen en  la  representación  nacional. 

En  vano  los  mas  aventajados  economistas  han  demostrado 
con  datos  irrefragables  que  el  valor  de  las  lanas  norte-arme- 
ricas  ha  bajado  siempre  á.  medida  que  subían  los  derechos 
de  importación  sobre  las  extranjeras,  restringiendo  el  con- 
sumo en  proporción  á  ia  alza  sobre  el  valor  de  la  materia 
primera. 

La  opinión  pública  desfavorable  á  las  ideas  de  libre  cam- 
bio se  ha  mostrado  inflexible  en  su  propósito  de  protejer, 
como  se  dice,  la  industria  nacional  dando  por  sentado  que 
el  valor  de  las  lanas  del  país  será,  igual  al  que  las  tariías 
le  crean  artificialmente,  ó  que  asi  fomentada  la  producción^ 
ella  monopolizará  el  consumo  interior,  ya  que  no  podría 
luchar  con  productos  fabriles  semejantes  en  los  mercados 
interiores. 

Cuéntase  que  el  error  popular  se  disipará  tan  pronto  como 
haya  sido  puesto  en  prueba  el  expediente  adoptado,  pues 
todos  los  esfuerzos  hechos  para  ilustrar  la  opinión  han  sido 
impotentes. 

Según  puede  deducirse  de  las  cifras  de  la  lana  argentina 
importada  en  este  mercado  no  alcanza  ó  no  excede  de  la 
cuarta  parte  de  nuestra  producción  anual,  circunstancia 
que  contribuirá  á  no  afectar  seriamente  el  valor  de  nuestras 
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lanas,  si  en  los  mercados  europeos  i 
'  rabies. 

La  crecieate  exportación  que  e)  Ge 
para  el  Rio  de  la  Plata  disminuirá 
debe  esperarse,  baja  el  precio  de  pri 
tíos  de  Nueva  York  que  reclamaban 

Con  relación  á  este  incidente,  m( 
V.  E.  que  el  señor  D.  Enrique  Gh 
nombramiento  de  Cónnal  de  la  Ri 
Montreal,  lo  que  servirá  á  activar  i 

Del  señor  Ministro  muy  atento  sej 

■ILICU 


A  S.  E.  el  S«ñor  Coronel  D.  JuUan  Mari 
y  Marina  de  la  Repábliea  Argetaina. 

Por  un  buque  de  vela  cuyo  nombí 
cado  hasta  este  momento,  remito  á 
conteniendo  un  cañón  de  los  denom 
de  1.500  pesos  papel  moneda  coril 
deros  en  oro  en  esa  ciudad,  según  li 
das  por  V.  E.  en  su  nota  de  6  de 
mi  poder. 

Observará  V.  E.  que  este  cañón  r 
que  se  sirvió  pedirme  en  la  referid) 
mucho  mayor  aunque  solo  en  apa 
pues  habiendo  hablado  con  los  fab 
cido  de  que  en  el  último  caso  lo  dar 

No  es  pues  el  precio  la  principal  n 
á  enviar  el  «Gatling  gun>  en  lugar  i 
ronel  Saunk,  Un  atento  examen  < 
conocimiento  que  tengo  del  pais  y 
servicióse  destina,  me  han  decidid( 

Ambos  son  sólidos  y  livianos  y  lai 
rapidez  y  certeza  haciendo  recorre 
millas,  y  aun  que  el  primero  rec 
para  el  manejo  y  mayores  cuidada 
en  buen  estado  de  servicio;  las  contii 
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i3on  iguales  en  uno  y  otro,  asi  como  la  facilidad  de  compo- 
nerlos. 

Mi  principal  objeción  al  «Goffee  Mili  gun»  es  la  de  tener 
-separadas  las  recámaras,  lo  que  har&  que  se  pierdan  con 
frecuencia,  parte  por  los  accidentes  de  nuestros  campos  y 
vuelcos  del  furgón,  y  parte  por  el  inevitable  descuido  y  poco 
celo  de  nuestras  gentes  que  he  tenido  ocasión  de  experi- 
mentar con  un  rifle  cuyas  cápsulas  quedaron  reducidas  de 
*cien  á  sesenta  en  menos  de  seis  meses,  no  obstante  prolijas 
medidas  y  recomendaciones.  El  «Gatling  gun»  que  remito 
^s  de  un  admirable  mecanismo  tan  simple  y  claro,  que 
<;ualquier  niño  ó  mujer  puede  manejarlo  con  la  mayor 
facilidad  y  sin  riesgo  alguno. 

Es  de  notar  que  en  uno  y  otro  cañón  la  perfección  misma 
<legenera  en  defecto.  El  tiro  es  tan  certero,  que  he  visto 
varias  balas  pasar  por  el  agujero  que  la  primera  había 
abierto  en  el  blanco,  describiendo  otras  una  corona  en 
derredor.  En  calles  y  aproches,  obrando  sobre  columnas  6 
líneas  unas  en  pos  de  «otras,  el  efecto  será  grandísimo;  pero 
<;on  la  habitual    formación  de  nuestros   indios  solo  uno  6 

m 

dos  estarán  expuestos  una  vez  fijada  la  puntería,  de  donde 
resulta  que  representando  el  arma  el  fuego  de  medio  bata* 
llon  en  un  tiempo  dado  no  amenaza,  por  lo  menos,  una 
parte  de  la  línea  enemiga  igual  á  su  frente.  Suple  á  esta 
falta  el  efecto  moral  que  fuego  tan  rápido  y  concentrado 
habrá  de  producir  infaliblemente  sobre  enemigos  bisónos,  y 
para  nuestras  fronteras  esto  es  mucho. 

Creo  que  el  «Gatling  gun»  será  de  mucha  utilidad  en  los 
fortines,  en  los  que  á  ser  colocado  en  plataformas  girato- 
rias, no  dejaría  nada  que  desear,  bastando  ocho  hombres 
para  guardar  un  punto.  En  las  postas  expuestas  á  los  ata- 
ques de  los  indios  sería  igualmente  de  excelente  apli^^ 
cacion. 

Me  permitiré  indicar  á  Y.  E.  un  madio  que  á  mi  juicio 
daría  los  mejores  resultados.  Este  sería  el  de  inducir  á 
los  estancieros  á  construir  torrecillas  por  su  cuenta  en  sus 
propiedades  y  á  colocar  el  cañón  obligatoriamente  en  pla- 
taformas giratorias,  sin  ruedas,  si  posible  fuera. 

Ha  de  llegar  el  día  en  que  el  Estado  exija  de  los  pobla* 
dores  en  la  Pampa  expuesta  á  las  invasiones  de  los  indios, 
que  pongan  de  su  parte  medios  de  asegurar  su  propiedad» 
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oomo  el  comerciante  lo  hace  con  edi 
el  agricultor  con  cercas.  En  1847,  ei 
Presidente  de  los  Elstados  Unidos  dij 
Cámaras  que  no  debían  contar  con 
fuerzas  nacionales  los  que  ee  alejabaí 
cion  de  los  puntos  susceptibles  de  defi 

Dadas  las  armas,  estrategia  y  empí 
quier  punto  fortificado  es  un  invencib 
es  siempre  una  casa  de  material  si  ei 
con  seis  hombres  resueltos  á,  defeo 
puede  exigir  de  los  pobladores  en  el 
un  edificio  seguro  y  una  torre  armad 
recerse  las  familias  de  los  peones  en  c 
si  los  propietarios  se  creen  con  dereí 
cauciones  para  guardar  bus  intereses, 
serles  reconocido  cuando  se  trata  de 
sirven. 

La  experiencia  de  todos  los  países, 
ha  mostrado  que  el  ganado  se  habitú 
el  rodeo  para  dormir,  y  si  este  se  i 
fuegos  del  cañón,  las  vidas  y  la  propi 
guradas.  El  señor  don  Francisco  Hal 
mes  a«erca  de  los  resultados  que  le  d 
•RemedioBs  el  rodeo  cerca  de  las  cas; 
pique  y  alambra,  al  que  solo  acabó  p 
la  calda  de  la  tarde. 

Esto  que  un  propietario  hacia  voluí 
Qobiernoimponerlo  por  decreto  á  los 
zos,  y  en  tal  caso  el  cañen  «Gatlin^ 
he  inspeccionado  de  mayor  calibre  y 
cuyo  valor  es  solo  de  quinientos  pes' 
admirablemente  defendiendo  las  ca: 
que  se  colocasen  bajo  sus  fuegos. 

Escuso  entraren  mas  detalles  sobr 
y  sus  ventajas,  seguro  de  que  á  la 
V.  E.  sabrá  apreciarlas  debidamente; 
haber  llenado  cumplidamente  el  ei 
hacerme,  quedo  con  sentimientos  de 
muy  atento  seguro  servidor. 
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PROYECTOS    INTERNACIONALES 

(GoDfldenclal). 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argen- 
tina. 

Creóme  en  el  deber  de  comunicar  á  V.  E.  una  conver- 
sación tenida  en  la  intimidad  con  el  Ministro  brasilero  (1) 
por  lo  que,  no  obstante  no  ser  mas  que  una  simple  con- 
versación, pudieran  llegar  á   ser  consideradas   las  ideas, 
qué  emiti,  favorable  ó  adversamente. 

Habiendo  á  invitación  sujra,  pasado  un  domingo  en  su 
casa  de  campo,  y  agotados  los  asuntos  ordinarios^  la  con- 
versación recayó  sobre  el  desenlace  próximo  de  la  guerra 
del  Paraguay  y  consecuencias  de  estas. 

Observó,  con  este  motivo,  que  no  creía  que  las  dificulta- 
des que  el  Paraguay  presentaba,  fuesen  allanadas  para  la 
sucesivo.  De  indicación  en  indicación,  yo  llegué  á  espre- 
sar la  siguiente  opinión,  como  una  que  me  era  personal  y 
que  no  solo  creía  que  no  era  aceptada  por  ninguna  de  las 
partes  interesadas,  sino  por  mi  propio  Gobierno. 

Dljele  que  si  S.  M.  el  Emperador  viniese  á  Nueva  York, 
como  el  Ministro  lo  cree,  me  permitiese  hablarle,  de  colc" 
gial  d  colegial,  como  lo  hacíamos  en  Petrópolis.  Yo  le  diría: 
hay  remedio  radical  y  definitivo  para  la  situación  y  este 
consiste  eu  hacer  que    el  Paraguay  y  la  Banda  Oriental 


(1)  Era  el  Consejero  señor  D'AzambuJa.— (iV.  del  B,) 


314  OBBAS  DI  ÍA.KHIBNTO 

«□tren  k  formar  parta  de  una  Federa< 
blica  ArgeotlDa,  i  ña  de  crear  un  Estai 
tellana  que  responda  al  Brasil  de  sua  a 
responsabilidad  las  ocauiones  de  guerra 

Cualquiera  que  sea  el  sentimiento  de 
mas  tarde  inspire  la  politica  del  Brasil  e 
siempre  eustir&a  las  provocadoras  dis 
y  extensión  entre  tres  Repúblicas  sepa 
de  ser  hostiles,  y  un  Imperio  que  ya 
millones  y  un  tercio  del  Continente. 

Que  este  era  el  ünico  equilibrio  posibl 
la  Plata.  Que  la  creación  del  Estado  c 
intermediario,  habla  sido  el  mas  desi 
la  República  y  el  Imperio  hablan  ten 
sangrientas  á  causa  del  Uruguay;  y  qu 
guay,  eran  aliados  ahora  para  derrami 
tesoros  en  común,  en  los  pantanos  del 
intrigas  que  hablan  provocado  tales  i 
curso  de  todos  los  débiles  y  que  no  ser 
lante  ver  alianzas  del  Paraguay,  Urugdi 
República  Argentina,  Uruguay  y  Paraf 
Brasil. 

.  Que  la  situación  de  la  República  A.i 
que  fuera  su  desarrollo  futuro,  era  mu 
un  vecino  poderoso,  y  dos  República 
dientes  y  en  actitud  de  formar  alianz) 

Que  hablamos  hecho  siempre  frenteá 
supliendo  &  la  inferioridad  de  recursos  c 
que  era  una  impolítica  mantener  nacior 
estado  de  excitación. 

Que  el  Brasil  no  tenia  interés  legitime 
der  &  verse  rodeado  de  Repúblicas  débil 
que  eso  no  aumentaba  su  prosperid 
lo  habla  envuelto  siempre  en  guerras  i 

Que  nadie  puede  responder  del  por 
que  el  Imperio  est^  regido  por  un  homl: 
dente  y  justo,  era  la  ocasión  de  quitar  1 
camino.  Que  el  señor  Varnaguesme  h 
por  lo  que  respecta  &  la  Banda  Oriental 
dificultades  de  las  que  se  creia,  para  obt 
cia  del  Brasil. 
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Obsérvele  ademas  que  en  América  el  porvenir  de  las  for- 
mas republicanas  estaba  asegurado;  no  pudiendo  decirse 
lo  mismo  del  Imperio;  y  que  era  prudente  apartar  desde 
ahora  á  la  República  Argentina,  d&ndole  reposo  sobre  ba- 
ses sólidas,  de  la  propaganda  en  que  la  echaría  su  propia 
inseguridad. 

Que  estas  ideas  puramente  mías,  las  había  ya  indicado 
en  Argirópolis^  sin  obtener  adhesión  ninguna,  ni  entre  mis 
compatriotas,  ni  en  el  Uruguay,  donde  solo  Herrera  y  Obes 
pareció  simpatizar  con  ellas. 

Que  nosotros,  sino  es  seguridad  exterior,  nada  ganába- 
mos con  asociarnos  al  Uruguay  que  tiene  una  deuda  de 
doscientos  millones  que  no  vale  su  terreno,  ni  el  Paraguay 
nos  traería  sino  atraso;  pero  que  el  Brasil  no  podía  preten* 
der  tomar  un  palmo  de  terreno  sobre  territorios  españoles 
y  republicanos,  sin  hacer  estallar  la  tormenta  de  rencores» 
cuyas  nubes  se  vienen  acumulando  en  todas  las  otras  Re- 
públicas. 

Concluí,  diciéndole  que  esta  cuestión  debía  tratarse  fran- 
camente con  el  Emperador,  pues  sin  la  adquiescencia  del 
Imperio,  era  inútil  tocarlas  no  siendo  materia  de  fijarlas  de 
otro  modo  que  por  convenios. 

Esto  es  lo  substancial.  El  señor  Ministro,  conviniendo 
^n  todo,  me  dijo  que  él  hablaría  al  Emperador,  así  que  lle- 
gase al  Brasil,  á  donde  parte  por  este  mismo  vapor,  y  que 
oreía  que  algo  debía  hacerse  para  dar  fin  á  las  dificultades 
siempre  renacientes  del  Río  de  la  Plata;  que  ya  otra  vez  se 
había  tratado  de  convocar  un  Congreso  de  Plenipotenciarios 
<le  los  Estados  del  Itío  de  la  Plata,  ribereños  y  limítrofes 
para  tratar  de  arreglos,  y  se  había  abandonado  la  idea; 
concluyendo  por  decirme  que  esta  era  la  ocasión  ó  nunca  de 
hacerlo,  pues  el  Emperador  estaba  bien  dispuesto  en  favor 
de  las  Repúblicas,  y  la  Argentina  gobernada  por  un  hom- 
bre prudente,  úo  siendo  seguro  que  la  misma  política  rei- 
nase en  otras  administraciones,  tanto  en  el  Imperio,  como 
en  la  República. 

He  creído  que  {lebía  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  este 
incidente,  que  no  trae  compromiso  ninguno,  por  cuanto  son 
simples  ideas  mías,  sin  relación  con  la  política.  Si  S.  M. 
el  Emperador  viniese,  y  como  los  señores  Marmol  y  To- 
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rrent  (')  sucesivainente  me  han  con 
dispeasándome  la  estimación  person 
tras  me  dio  en  otros  tiempos,  pudtei 
mueva  conversación  sobre  estos  pi 
V.  K.  que  en  el  mismo  carácter  de 
sostendré  las  que  ya  he  vertido,  cuid 
meter  en  lo  mínimo,  ni  por  infereí 
Gobierno. — Dios  guarda  á  Y.  E. 

6UERRII  DEL  PtRAl 

HOSTILIDAD    ame: 


Señor w 

Ha  de  llegar  por  allá  un  escrito 

Paraguay  y  la  Alianza  argentino-br 

Sinceridad  de  usted  que  si  hubiere 

sobre  él,  lo  haga  en  el  mismo  espiril 

-  en  que  está  concebido. 

Mío  solo  es  el  iiropúsito,  aunquf 

cuanto  á  la  verdad  de  las  asercione: 

riguacion  muy  sencilla.    ¿No  puede 

aWanzeíA  hornadas  y  necesariaa  entre  Ii 

~'     ¿Es  una  República  el  Paraguay? 

Si  el    escrito    en    cuestión    no 
mente  A,  esas  preguntas,  confieso  q 
decir. 

Pero  el  incidente  que  movió  A  d 
los  sucesos  que  se  desenvuelven  en 
merece  recordarse.  La  pvensa  de  1 
ta  ahora  poco,  sin  simpatizar  con  1 
sostienen,  habla  respetado  sus  moti^ 
de  alianza  fué  publicado  sin  concepta 
hé  aquí  que  dos  días  después  de  lie 
fleo,  The  Herald,  con  un  mapa  hecho  í 
tarios  hostiles,  publicó  una  mañana 


II)  Hlntttros  argeDtlni»  en  Rla.-{JV.  ME.) 
(t)  Suponemos  que  esta  carta  era  dlrlelda  i  da 
imbiicidad,  por  lo  qae  el  aoior  do  lo  trata  de  oí 
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las  protestas  del  Perú  y  Bolivia  y  los  artículos  malquerien- 
tes de  la  prensa  sud-americana,  sonando  la  alarma  en  las 
Repúblicas  del  Plata. 

Para  quien  conoce  la  manera  de  proceder  del  Herald,  no 
era  diñcil  comprender  que  una  mano  solicita  le  había  co- 
lectado y  traducido  piezas  de  diversas  fechas  y  origen,  á 
fin  de  producir  el  resultado  que  se  buscaba. 

Debo  decir  á  usted  que  el  trabajo  no  fué  estéril.  Creá- 
ronse, en  efecto,  preocupaciones  en  la  opinión,  y  &  desva- 
necerlas tienden  las  revelaciones  hechas  en  el  escrito  á 
que  aludo. 

Desgraciadamente  sobre  el  origen  de  la  publicación  he- 
^  cha  en  el  Herald  no  había  mayores  dudas  que  sobre  el  ob- 
jeto. La  correspondencia  del  Perú  daba  aviso  de  que  se 
enviaban  órdenes  y  acaso  la  materia  para  proceder  asi;  y 
es  sobre  este  punto  que  quiero  llamar  la  atención  de 
usted. 

Doloroso,  es,  sin  duda,  ver  &  la  prensa  sud-americana,  á 
titulo  de  patriotismo  local,  crear  odios  de  Estado  á.  Estado 
de  los  que  pueblan  á  aquella  América;  y  á  fuer  de  develar 
las  posibles  acechanzas  de  un  Imperio  contra  las  Repúbli- 
cas, arrastrar  por  el  fango  á  estas  *con  imputaciones  de 
complicidad  y  de  mayores  vicios  y  degradación  en  sus  go- 
biernos y  política  que  la  que  se  atribuye  al  Imperio  mismo. 
Por  mas  que  parezca  plausible  la  paradoja^  el  buen  senti- 
do se  negará  k  aceptar  que  la  peor  de  las  Repúblicas  es 
preferible  al  mejor  de  los  Imperi|s. 

Creo  que  Vd.  no  dudará  de  mi  sinceridad  si  aseguro  que 
carezco  de  ese  patriotismo  quisquilloso  que  lleva  al  anta- 
gonismo. Ningún  mérito  hay  en  ello.  Los  largos  años  pa- 
sados en  Chile,  mis  conecciones  con  muchos  otros  Estados, 
hap  creado  una  segunda  naturaleza  en  mí,  que  sin  borrar 
las  legítimas  afecciones  nacionales  que  yo  llevo  hasta  la 
predilección  por  mi  Provincia,  cuan  oscura  es,  me  han  qui- 
tado toda  enojosa  susceptibilidad.  Recordará  Vd.  y  de  ello 
me  glorio,  que  fui  yo  el  primero  que  hice  oír  el  calificativo 
de  bárbaros,  hablando  de  ciertas  condiciones  ó  estados  socia- 
les de  mi  propio  país. 

Cada  República  se  muestra  calosísima  de  hacerse  recono- 
cer superior  á  las  otras,  y  la  emulación,  que  tan  buenos 
resultados  pudiera  traer,  se  desahoga  en  la  prensa  con  ma- 
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Bifestaciones  que  tienden  &  dar  una  pobre  idea  de  unas  y 
de  otras.  No  veo  causa  mas  seria  que  esta  en  el  mal  espí- 
ritu de  los  diarios  argentinos,  chilenos  ó  peruanos. 

El  resultado  es  que  las  aserciones  de  la  una  prensa  con 
respecto  al  país  vecino»  adquieren»  repetidas  sin  contradic* 
cion,  la  fuerza  de  verdades  incuestionables;  y  el  público 
poco  capaz  de  eetudtar  cuestiones  que  á  ningún  partido 
suyo  interesa  examinar  ó  contradecir,  concluye  por  ser 
arrastrado  á  hostilidades  que  aumentan  el  catálogo  de  los 
movimientos  sin  razón  de  ser  de  nuestra  América. 

Un  hecho  citaré  en  apoyo  de  esto.  Las  protestas  de  los 
gobiernos  del  Perú  y  Bolivia  contra  el  tratado  de  alianza» 
adolecen  de  un  vicio  que  deseara  ver  desaparecer.  El  Pa- 
raguay tomó  la  Provincia  de  Corrientes  y  la  anexé  por  decre- 
to; y  este  hecho  no  movió  &  protestar  é  esos  mismos  gobier- 
nos. Su  silencio  de  entonces  les  quitaba  el  derecho  de 
protestar  mas  tarde  contra  una  represalia,  aunque  ella  lle- 
gase hasta  la  conquista  del  Paraguay,  que  los  aliados  na 
pretenden  consumar. 

La  verdad  es,  que  la  prensa,  olvidadiza  siempre  de  los  an- 
tecedentes, y  cediendo  mas  á  la  emoción  que  obedecienda 
á  principios,  fuerza  al  fin  á  los  gobiernos  á  ir  mas  allá  de 
los  limites  del  derecho  propio. 

La  opinión  de  la  prensa  forzó  la  mano  al  Ministro  Ribera 
al  comenzar  las  negociaciones  de  Mazzaredo  y  le  hizo  su- 
ministrar pretextos  para  justiñcar  los  actos  que  los  españo- 
les venían  preparados  sin  duda  á.  consumar,  pero  que  se 
habrían  mirado  muy  bien  de  comenzar.  La  prensa  de  Chile 
forzó  al  gobierno  á  declarar  el  carbón  artículo  de  guerra  y 
esto  sirvió  de  basé  á  nuevos  reclamos. 

Hoy  la  prensa  de  Chile  y  del  Perú,  tomando  por  sentada 
que  el  Brasil  pretende  conquistar  al  Paraguay  con  la  ayuda 
de  la  República  Argentina,  con  el  ejército  mandado  por  el 
Presidente,  azuza  á  los  gobiernos  á.  suscitarle  dificultades  & 
la  República  Argentina  y  si  fuese  posible,  envolverla  en 
una  guerra  con  Bolivia,  á  pretesto  de  limites,  pero  en  rea- 
lidad y  fin  de  cuenta,  para  hacer  que  el  Paraguay  pierda  la 
única  coyuntura  que  se  ha  presentado  en  medio  siglo  de 
entrar  en  la  familia  de  los  gobiernos  regulares  y  de  las 
Repúblicas. 

Si  la  prensa  liberal  de  Chile  y  del  Perú  consigue  su  objeta 
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liberticida,  veríase  el  triste  espectáculo  de  remachar  las  ca- 
denas k  un  pueblo  que  gime  desde  un  siglo  bajo  tiranías  de 
que  la  historia  moderna  no  conoce  ejemplo,  con  el  auxilia 
de  los  que  de  liberales  blasonan.  |0hi  ^Libertad,  cuántos 
crímenes  se  cometen  en  tu  nombrel 

En  cuanto  á  Vd.  y  en  nombre  de  antiguas  relacionesi  solo 
me  permitiré  decirle  que  para  formar  juicio  en  asuntos  tan 
lejanos,  pese  bien  la  responsabilidad  que  asume  al  dar  una 
dirección  falsa  á  la  opinión. 

Yo  temblaría  en  su  lugar. 

Con  este  motivo  etc. 

EL  TIRANO  DEL  PARAGUAY 

MOTA.^Las  páginas  siguientes  slnren  de  IntrodQccion  á  nn  folleto  publicada 
por  orden  del  Gobierno  argentino,  con  el  titulo  de :  Pápela  del  Urano  del  Para" 
gvaf/  tomadoi  por  loe  aliados  en  el  ataUo  de  g7  de  Diciembre  de  1868.  {B,  A.  im' 
prenta  iiBwnot  Airee»  í869.)  Contiene  los  documentos  á  que  se  alude  y  el  proceso 
criminal  instruido  contra  el  tirano  del  Paraguay  Francisco  Solano  López,  por 
orden  del  Ministro  de  la  Guerra,  General  Gainza,  f.  Bnero  4  de  1809. 

Déla  introducción  que  sigue  poseemos  el  autógrafo  de  Sarmiento. 

La  guerra  del  Paraguay  fué  terminada  en  el  primer  año  de  la  presidencia  Sar 
miento  y  se  retteren  á  ella  y  á  las  negociaciones  y  actos  para  establecer  un 
goblemoproylsorio,Tario«  documentos  que  reservamos  para  el  ó  los  tomos  de 
estas  obras  que  contengan  la  correspondencia  inédita  del  Presidente  y  formarán 
un  cuadro  eompleto  de  su  administración  {El  Editor,) 


El  Gobierno  argentino  ha  ordenado  la  publicación  de  loa 
documentos,  estados  y  papeles  tomados  en  el  carruaje-es- 
critorio del  Mariscal  Solano  López,  Presidente  del  Paraguay, 
el  dia  27  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Muchos  tan  importantes  como  éstos  se  extraviaron  en  el 
desorden  consiguiente  al  combate ;  y  muchos  mas  que  lo& 
publicados  se  omiten  por  redundantes,  no  obstante  contener 
indicaciones  útiles  para  la  historia. 

Las  declaraciones  tomadas  á  los  Jefes  paraguayos,  pri- 
sioneros argentinos  y  á  varios  extranjeros  son  incompletas, 
en  cuanto  son  genuinas  y  espontáneas,  y  por  tanto,  solo 
como  indicio  y  no  como  prueba  pueden  servir. 

Para  probar  en  el  caso  presente^  el  declarante  necesita 
reconocerse  reo,  cómplice  ó  ejecutor;  y  de  este  papel  nadie* 
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quiere  encargarse,  porque  el  funcio 
López  no  puede  siempre  eximirse  d 

La  publicación  de  estos  papelee  po 
que  han  mostrado  interés  en  la  gu 
aptitud  de  juzgar  de  la  moralidad  ; 
que  han  sostenido  ios  Aliados. 

La  correspondencia  de  Mr.  Wash 
americano  sorprendió  al  mundo, 
caracterizada  la  revelación  del  hech 
do  simpatizando  con  el  mas  monstri 
yendo  que  defendía  López  alguna 
un  pueblo,  sino  se  reputa  tal  el  salii 
los  vecinos,  sin  previa  declaración  < 
heroicamente  (tras  de  trincheras  e 
á  dar  satisfacción  á  los  agraviados. 

Puede  decirse  que  la  Europa,  en  la 
era  inocente  de  sus  propias  opinionc 

La  larga  nota  del  Ministro  paragí 
cómo  esa  opinión  se  formaba,  merce 
Legación,  las  aseveraciones  de  los  di. 
estipendio;  y  los  folletos  y  sabias  si 
tino,  á  quien  la  Legación  paraguay 
homenaje : 

•  El  Dr.  Alberdl,  se  ba  lanzada  eo  la  defensa  del 
desinterés  material,  j  con  una  Inteligencia  que  di 
agentes  de  V.  B.  que  tenemos  la  bonrade  aerrl 
estos  momentos  solemnes,  no  poseemos  en  un  g» 

u  El  Dr.  Alberdl  es  competente  ea  las  cuestiones 
el  Rio  de  la  Plata. 

■  Este  caballero  duda  de  si  V.  E.,  esU  al  corric 
ad&eslan  á  la  causa  que  sosllone  V.  E.,  con  tanta 
todo,  que  el  ciudadano  Barreiro  tiaya  Intonnado 
'disposiciones  y  acciones  activas  en  favor  del  Parai 
eo  los  úlilmos  tiempos  de  D.  Ciodldo  de  ejecati 
favor  del  Paraguay  y  del  Gobierno  de  la  República. 
<]ue  ba  llegado  i  notar  en  el  Joven  Agente .  Hoy.s( 
do.  —  (Ghmokio  BBNtTBm— Mtnúfro  Paraípiavo  en 

No  asi  de  parte  de  la  América 
del  Norte.  Desde  el  principio  de  h 
Unidos  y  en  los  Estados  Sud-ameri( 


( 1 )  El  original  de  este  documento  obra  ea  nai 
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t;a  se  ha  mostrado  hostil  á  los  Aliados,  y  rebelde  á.  toda 
demostración  que  tendiese  á  comprobar  la  injusticia  de  sus 
apreciaciones. 

Los  menos  obstinados  concedíanle  á  la  República  Argen- 
tina cuando  mas,  que  había  tenido  razón  para  entrar  en 
guerra,  puesto  que  solo  rechazaba  una  invasión  de  su  terri- 
torio, en  manera  ninguna  provocada;  pero,  por  un  sistema 
de  ideas,  que  afortunadamente  no  tiene  ejemplo  en  la 
historia,  se  le  prescribía  la  obligación  de  abandonar  esa 
guerra,  desoje  que  había  reconquistado  su  territorio,  sin  ^ 
disculparle  jamas  haber  hecho  alianza  con  el  Brasil,  otro 
de  los  agredidos  y  despojados. 

No  pocas  veces  ha  presentado  la  historia  el  espectáculo 
de  este  aunamiento  de  la  opinión  de  todos  los  pueblos  en 
favor  de  la  injusticia  contra  los  que  solo  deñenden  sus 
propios  derechos. 

El  tiempo  y  la  crítica  enderezan  estos  entuertos  al  ñn,  no 
sin  que  el  mal  se  haya  producido. 

¿Quién  no  se  sintió  indignado  contra  Napoleón,  que  rom- 
pió, al  decir  de  los  contemporáneos,  la  paz  de  Amiens,  y 
contra  Grouchy  que  le  abandonó  en  Watterloo? 

El  tiempo  ha  probado,  sin  embargo,  que  fué  el  pueblo 
^inglés,  mas  bien  que  su  gobierno,  el  que  trajo  aquel  rompi- 
miento, y  que  Grouchy  no  supo,  porque  se  descuidó  hacér- 
sele saber  en  tiempo,  que  una  nueva  batalla  ponía  en  duda 
el  triunfo  de  Mont  Saint  Jean. 

Pero  siempre  será  curioso  é  instructivo  conocer  cuáles 
fueron  los  móviles  del  error,  y  no  estará  demás  que  los 
apuntemos  aquí  lijeramente. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  venía  de  la  falta  de 
datos  sobre  estos  países. 

En  las  librerías  de  viejo  abundan  en  sus  ciudades  los 
libros  en  inglés  que  á  principios  de  este  siglo  describieron 
estos  países. 

La  relación  de  Renger  y   Longchamps,  las  cartas  de  Ro-  ' 
bertson  sobre  el  Paraguay  y  la  espantosa   dictadura  del 
doctor  Francia,  hicieron  célebre  entonces  en  el  mundo  al 
país  que  se  llamó  la  China  americana  y  al  Dictador  sombrío 
que  tal  carácter  dio  á  su  país. 

Pero  medio  siglo  de  silencio  había  borrado  el  Paraguay 
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de  la  memoria  de  Vos  pueblos  lejanos^  y  aun  ioftd»)  mismo* 
coDlinente  no  conocían,  por  no  salir  de  su  territorio,  los 
seres  qae  llevan  el  nombre  de  paraguayos. 

A  una  siBñal,  visible,  inequívoca  para  ella,  reconoció  la 
opinión  publica  de  los  Estados  UnidÑos  de  qué  parte  estaba 
la  justicia.  La  República  del  Paraguay  se  defendía  heroica^ 
mente  contra  las  agresiones  del  Impeno  del  Brasil;  y  la 
causa  estaba  con  esto  fallada,  sin  audiencia  ni  apelación. 

Para  todas  las  naciones  el  heroísmo  de  la  resistencia 
en  tan  pequeña  República  contra  aliados  tan  poderosos,, 
excitaba  la  simpatía  que  siempre  hay  por  el  débil,  por  el 
que  sufre,  por  el  que  deñende  su  patria;  y  la  opinión  afec- 
tada por  los  sentimientos  del  corazón,  no  mira  muy  de 
cerca  para  escudriñar  los  detalles. 

Algún  heroísmo  había  de  parte  de  los  aliados  tambien,^ 
en  tomar  fortalezas  inexpugnables,  rodeadas  de  pantanos 
y  bosques  primitivos,  trasportando  soldados,  víveres,  caba- 
llos y  pertrechos  de  guerra  á  cuatrocientas  ó  mil  leguas  de 
distancia.  Hay  heroísmo  en  vencerlo  todo,  después  de 
cuatro  años  de  duro  y  sangriento  luchar. 

Pero  en  la  América  del  Sud  otro  sentimiento  agriaba  mas 
y  mas  los  ánimos. 

Dejemos  á  un  lado  la  preocupación  común  contra  la  for- 
ma monárquica  del  Imperio,  ahondada  por  la  lucha  gigan-* 
tesca  de  Méjico  ya  conquistada,  para  salvar  la  forma 
republicana  comprometida.  No  traigamos  á  colación  la 
diferencia  de  lenguas  enlre  descendientes  de  portugueses 
y  españoles  con  el  acompañamiento  de  odios  tradicionales 
trasplantados  de  la  Península  y  cultivados  con  esmero  en 
América,  en  una  lucha  de  tres  siglos,  desde  el  Orinoco  hasta 
el  Uruguay,  con  el  Imperio  que  tocan  casi  todas  las  Repú- 
blicas Americanas. 

La  verdadera  causa  de  la  antipatía  á  los  Aliados,  sin 
distinción  de  republicanos  ó  imperiales,  vino  de  que  el 
tratado  de  alianza  fijaba  límites  territoriales  al  Paraguay,^ 
estrechando,  al  parecer,  los  de  antiguo  reconocidos,  ó  pre- 
tendidos tales  por  el  Paraguay,  y  creyendo  ver  en  ello,  como 
objeto  y  móvil  de  la  guerra,  la  tradicional,  persistente  polí- 
tica portuguesa,  atribuida  á  sus  descendientes,  de  extender 
el  territorio  brasilero,  que  amenazaría  como  el  mar  que 
azota  ciertas  playas,  ir  desmoronando  pedazo  por  pedazo 
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las  repúblicas  de  origen  español,  hasta  que  el  mapa  hxW' 
lero,  por  sus  pasos  contados»  asome  al  Bio  de  la  Plata  al 
8ad,  ó  toque  las  faldas  de  los  Andes  al  Oeste. 

Hé  aquí  la  secreta  causa  de»  la  adversión  suscitada  dead^ 
Venezuela  hasta  Chile  contra  los  Aliados :  hé  aquí  por 
dónde  se  sentían  todos  interesados  en  contra  de  la  justicia 
misma  en  general»  hé  aqui  el  móvil  de  las  manifestacio- 
nes constantes  y  un&nimes  de  la  opinión  y  aun  de  '  los 
gobiernos. 

Si  está  Chile  menos  interesado  en  esta  cuestión  de  terri- 
torios valdios,  de  que  el  Paraguay  aparecía  como  baluarte, 
tenia  en  cambio  la  vecindad  con  la  República  Argentina,  y 
la  semi-guerra  de  la  España,  &  que  no  pudo  atraerla  cuando 
había  ya  perdido  el  carácter  americano  que  le  daba  la  ocu- 
pación de  Chinchas»  y  que  la  República  Argentina  aceptaba 
con  decisión  entonces. 

El  misterio  mismo  que  envolvía  al  Paraguay»  para  ter- 
minar con  la  explicación  de  las  causas  de  tan  generales 
simpatías  en  su  favor»  no  hacía  mas  que  avivarlas.  La 
prosa  vulgar  de  nuestras  contiendas  políticas,  aleja  de  nos* 
otros,  tan  conocidos  del  mundo»  todo  interés.  Al  ñu  de 
cuenta,. todo  puede  reducirse  páralos  que  ven  de  lejos  á 
una  sola  facción  prominente»  anarquía  ó  guerra. 

Al  Paraguay  podia  revestírsele  con  todas  las  dotes  que 
para  nosotros  mismos  codiciamos.  Para  unos  era  la  joven 
y  vigorosa  República»  para  muchos  el  Edén  patriarcal  des- 
ciito  en  las  Cartas  Edificantes;  y  López,  el  Kosciusko  susci- 
tado para  salvar  la  Nueva  Polonia  del  desmembramiento 
decretado. 

II 

El  velo  está  descorrido»  empero;  y  en  presencia  de  un 
pueblo  exterminado,  un  país  arrasado,  por  desenlace  de  la 
guerra  mas  cruel  que  haya  ocurrido  en  este  siglo,  sin  excluir 
la  civil  de  los  Estados  Unidos»  justo  es  detenerse  con  es- 
'  panto  á  explicar  las  causas  que  han  fortalecido  al  tirano» 
y  hecho  morir  á  los  tiranizados»  pues  no  pasan  de  algunos 
miles,  los  hombres  que  de  diez  años  arriba  están  vivos  hoy 
en  el  Paraguay,  sino  son  los  prisioneros  tomados  por  los 
ejércitos  aliados. 

Al  día  siguiente  del  combate  del  27   de  Diciembre»  no 
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eran  los  montones  de  cadáveres  en  descomposición,  de  los 
combatientes,  loque  perturbaba  el  sueño  de  los  vencedo- 
res, sino  el  llanto  de  centenares  de  niños  de  diez  ¿doce 
años  que  con  el  acento  de  su  edad  jemfan  en  los  hospita- 
les de  sangre. 

Ciento  cincuenta  mil  paraguayos  han  perecido,  de  una 
población  que  no  contaba  mas  de  seiscientos  mil  habitan- 
tes, de  los  que  hay  quien  crea  (el  doctor  Stewart)  que  no 
sobreviven  ochenta  mil,  entre  mujeres  y  niños,  pues  las 
mujeres  también  han  sido  diezmadas,  por  las  pestes,  los 
trabajos  forzados  de  la  agricultura,  la  traslación  de  un 
lugar  á  otro,  arreadas  bajo  escolta  de  uno  al  otro  extremo 
del  territorio,  sin  distinción  de  rango  social. 

La  democracia,  si  no  se  exceptúan  los  esclavos  (la  escla- 
vitud existe  aun,  en  el  Paraguay)  era  muy  exigente  allí  por 
los  celos  del  tirano  contra  las  familias  blancas,  ó  los  ricos, 
ó  los  inteligentes  que  podrían  dudar  de  la  justicia  de  su 
causa. 

¿Cómo  ha  podido  obrarse  este  horrible  prodigio  de  la 
abnegación  y  obediencia  de  un  pueblo,  unánime  en  un  solo 
sentimiento,  pelear  hasta  desaparecer?  Las  proclamas  de 
López  asi  lo  aconsejaban  ;  y  lo  que  en  otras  partes  es  sim- 
ple ñgura  de  retórica,  aquí  ha  sido  terrible  realidad. 

Muy  de  lijero  nos  remontaremos  á  las  causas  primeras 
de  fenómeno  tan  extraño. 

La  conciencia  europea,  civilizada,  cristiana,  busca  en  su 
propio  vocabulario  y  en  sus  sentimientos,  explicación  á 
estos  hechos.  La  verdad  ha  de  encontrarse  precisamente 
por  un  procedimiento  contrario,  mostrando  por  qué  y  desde 
cuándo  faltaban  esos  sentimientos,  ó  las  formas  nuevas 
ó  extrañas  que  habían  asumido  bajo  circunstancias  espe- 
ciales. 

DI 

El  Paraguay  está  en  medio  de  bosques  seculares,  solo, 
aislado,  á  distancia  de  quinientas  leguas  de  las  costas  del 
Atlántico,  y  medio  siglo  había  transcurrido  desde  que  quedó 
separado  de  la  especie  humana. 

Nada  de  lo  que  ha  sobrevenido  en  la  tierra  en  ideas,  en 
instituciones,  de  un  siglo  á  esta  parte  ha  penetrado  en  el 
Paraguay,  y  sin  embargo,  en  este  siglo  trascurrido  se  han 
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operado  precisamente  todos  los  giundes  cambios  sociales 
en  Europa  misma. 

Los  López  recibieron  cerrado  al  Paraguay,  tomando  la 
llave  que  yacía  al  lado  del  cadáver  del  anciano  doctor 
Francia,  quien  á  su  turno  lo  había  recibido  también  cerrado 
al  contacto  de  las  ideas  nuevas  en  el  país  que  colonizaron 
los  Padres  Jesuítas  ahora  dos  siglos.  Esta  es  la  historia  del 
Paraguay.  En  lo  moral  es  como  la  Australia  en  lo  físico,  un 
fragmento  del  mundo  antiguo. 

Las  masas  populares  imprimen  á  las  naciones  su  carácter» 
hasta  que  la  civilización  que  desciende  hasta  ellas  de  lo 
alto,  las  penetra  y  modifica. 

Siendo  exclusiva  del  Paraguay  en  la  América  española 
la  singular  y  extraña  organización  civil,  política  y  militar 
que  aun  conserva,  no  ha  de  buscarse  su  Índole  en  la  pobla- 
ción descendiente  de  europeos,  que  el  Dr.  Francia  persiguió 
con  encarnizamiento,  sino  en  la  que  dieron  los  Jesuítas  á  la 
raza  guaraní  indígena. 

Fuese  ensayo  de  las  doctrinas  comunistas  que  los  Jesuí- 
tas bebieron  en  las  actas  de  los  Apóstoles  ó  en  las  epístolas 
de  San  Pablo  y  que  siempre  sedujeron  en  lo  ideal  á  los 
regnícolas  religiosos;  fuese  efecto  de  la  necesidad  de  gober- 
nar  á  neófitos  arrancados  á  la  vida  salvaje,  el  Paraguay 
fué  el  teatro  del  ensayo  mas  vasto  que  se  haya  hecho  en  los- 
tiempos  modernos  de  un  sistema  nuevo  de  sociedad  y  de 
gobierno  de  pueblos. 

El  Jesuíta  reunía  en  torno  suyo  en  las  floridas  campiñas 
de  sus  misiones,  una  gkey  en  el  sentido  recto  y  figurado 
de  la  frase,  indios  guaraníes  por  centenares  de  familias, 
sin  gobierno  propio,  sin  propiedad  y  sin  tradiciones  acep- 
tables. 

Su  tarea  era  hacerlos   ante  todo  cristianos,  y  para  ello 
hacerlos  vivir  y  civilizarlos  relativamente. 
'    El  Jesuíta  era  el  padbe,  es  decir,  el  alma,  el  centro,  el 
maestro,  el  dueño,  el  tutor  de  esta  grey,  sin  derechos,  sin 
tierra,  sin  casa,  sin  gobierno  propio. 

Obedecer,  aprender,  ejecutar,  era  todo   el  código  de  este 
pueblo  en  vía   de  formación.    Trabajar  era  obedecer,  ca- 
sarse era  obedecer,  existir  era  obedecer. 

El  Jesuíta  representaba  á  Dios  y  al  Rey,  y  un  Jesuíta 
conducía  á los  neófitos  al  trabajo^  al  templo  ó  á    la  guerra»' 
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contra  mamelucos  (entonces!  la  palabra  del  odio  cristiano) 
ó  contra  los  salvajes,  sus  infieles  parientes. 

La  propiedad  era  por  el  trabajo  en  común  déla  Misión, 
obra  del  Estado;  la  Misión  para  la  Misión  misma»  y  no  para 
el  individuo. 

El  comercio  fué  derecho  extraño  al  indio,  que  no  lo  ha- 
bla practicado  antes,  y  al  colono  que  no  conocía  otro  mundo 
que  la  colonia  misma. 

El  espionaje  reciproco,  la  delación  virtuosa  y  ordenada 
hacían  por  el  ccínfeBionario  la  policía  moral,  religiosa  y  po- 
lítica á  la  vez  de  estas  sociedadeci  rebaños. 

En  estQ  nada  nuevo  introducían  los  jesuítas,  que  no 
estuviese  ordenado  contra  herejes  por  la  Inquisición  en 
España. 

El  rasgo  distintivo  de  la  organización  guaraní,  es  pues,  la 
deiñcacion  del  Jefe  del  Estado,  llámese  Padre,  Dictador  ó 
Presidente,  y  el  vínculo  de  uniou,  el  espionaje  recíproco. 

El  doctor  Francia,  con  las  ideas  mamadas  en  un  colegio 
de  jesuítas  áfitiesdel  pasado  siglo  en  Córdoba,  halló  esta 
GRET  sin  PADRE,  y  él  tomó  k  su  cargo  dirigirla  á  ñnes  poli* 
ticos,  de  relijiosa  que  había  sido  en  su  principio. 

El  aislamiento  geográfico  del  Paraguay  ayudaba  áperfec* 
clonar  el  candoroso  ensayo  cristiano. 

Cerrando  la  puerta  fluvial  del  país  á  todo  contacto  con  el 
mundo  exterior,  mientras  los  demás  pueblos  españoles 
luchaban  en  los  campos  de  batalla  por  conquistar  su  Inde- 
pendencia, el  sombrío  Dictador  se  contrajo  á  guaranixar  la 
parte  de  la  población  descendiente  de  europeos  españoles  y 
á  exterminar  los  pocos  peninsulares  (250)  que  pudieran 
estorbarlo. 

Treinta  años  empleó  en  esta  obra,  por  el  terror,  U  prisión 
perpetua,  la  confiscación  y  aun  el  matrimonio,  que  sirvió 
en  sus  manos  de  medio  para  mezclar  las  razas  ó  humillar 
el  orgullo  de  los  españoles. 

¿Quién  ha  imaginado  lo  que  puede  un  genio  profundo  ha- 
cer de  un  pueblo  secuestrado*  de  todo  contacto  con  el  mundo 
exterior,  de  una  generación  á  otra,  donde  no  hay  libros, 
imprenta,  comercio,  ni  países  vecinos  á  donde  refugiarse? 

Los  romanos  podían  escaparse,  asilándose  en  territorio 
de  los  reyes  bárbaros,  y  por  eso  el  destierro  era  pena  capi- 
tal, eficaz  para  quien  muere  á  la  vida  política,  aunque  su 
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cuerpo  le  sobreviva.  Mas  cuando  todo  el  mundo  Tué  romano» 
oo  hubo  ni  esa  tabla  de  salvación  para  el  que  incurriera 
«n  el  desagrado  del  Elmperador.  El  Paraguay  realizó  por 
«a  posición  geográiflca  el  modo  de  ser  de  la  Rama  imperial, 
no  pudiendo  escapar  nadie  á  la  autoridad  del  Dictador, 
por  reducido  que  su  territorio  fuera. 

Durante  casi  medio  siglo  no  se  conocieran  en  el  Rio  de 
la  Plata  mas  paraguayos  que  los  que  quedaron  fctera, 
cuando  en  1811  cayeron  las  esclusas  que  cerraron  el  río  k 
todo  comercio  exterior. 

En  1860  la  obra  de  la  remodelacion  de  la  conciencia 
paraguaya  estaba  terminada.  La  obediencia  ciega,  «in 
réplica,  la  absorción  del  individuo  en  el  Estado  hablan 
pasado  ¿  ser  segunda  naturaleza  del  paraguayo;  y  con  «cin* 
<:uenta  años  de  aislamiento  el  despotismo  de  quien  man- 
ilase,  vino  á  ser  Ta  esencia  y  la  perfección  asentida  del 
-gobierno. 

Un  hecho  trivial  dará  de  esto  la  justa  medida.  En  1845 
un  correntino  asilado  en  «1  Paraguay  quiso  mandar  de 
regalo  k  Corrientes  una  botijuela  de  aguardiente  deca&a. 
Corridas  las  diligencias  de  aduana  y  hallando  excesiva- 
mente caro  el  derecho  de  exportación,  desistió  del  empeño 
y  siéndole  inútil  la  petición  de  despacho,  rompióla  tranqui- 
lamente delante  del  Jefe  de  I9.  aduana.  Este,  como  quien 
ve  envenenarse  por  error  á  un  desgraciado,  dio  un  grito  de 
horror,  y  mandándolo  prender  en  el  acto,  dio  cuenta  del 
hecho  de  haber  roto  el  sello  en  que  estaban  las  armas  del 
Estado  (el  papel  sellado).  Dos  horas  después  estaba  fusilado 
por  tamaño  desacato ! 

La  añrmacion  de  estos  hechos  no  requiere  prueba.  Error, 
necesidad  ó  cálculo  tales  son  los  resultados  de  U  coloniza- 
ción guaraní. 

De  Moussy  ha  reunido  en  un  opúsculo  las  opiniones 
manifestadas  en  todos  tiempos  por  los  primeros  genios  de 
Europa  sobre  el  ensayo  jesuítico  en  el  Paraguay,  contestes 
en  su  favor  David  cun  Sibilla^  Montesquieu,  Voltaire,  Rous- 
seau, católicos  y  protestantes.  Una  sola  voz  defirió  de  este 
coro  universal  de  alabanzas,  la  del  único  que  vio  de  cerca  la 
bella  monstruosidad,  el  sabio  Azara  que  en  1800  ya  pre- 
sintió todos  los  horrores  y  la  vanidad  de  aquel  peregrina 
ensayo. 
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En  las  Misiones  no  se  enseñó  et  t 
cincuenta  años,  el  traje  no  era  eldc 
cesión  real    fué  prohibido  á  los  es] 
oasisde  moralidad,  cuyo  único   resto 
que  caria  los  huesos  de  la  raza  guart 

Las  Misiones  ne  reconocieron  Iar( 
del  rey  sino  por  los  jefes  de  la  Mi 
guerra  de  los  jesuítas  de  1773  para  a 
en  el  imperio. 

El  comercio  de  importación  y  ex] 
medio  y  por  cuenta  de  la  Compañit 

Los  ejércitos  guaraníes  eran  man( 
tas,  y  la  municipalidad,  jueces  depa 
civiles  aran  meros  autómatas  que  i 
órdenes. 

Todo  fué  felicidad,  bienandanza  e 
según  los  escritos  é  historias  de  la  C 
general  ha  sido  que  mientras  la  c 
imperfecta  como  fué  de  parte  de  Ioe 
á  Buenos  Aires, -Lima,  Santiago,  Méj 
dades,  sobre  lo  que,  la  Independenc 
zados,  las  Misiones  desaparecieron 
contrariedaü,  dejando  templos  sunt 
ranjales  abandonados  á  la  naturalezi 
espantosa  tiranía  que  hayan  visto  los 
Papa  civil  en  el  doctor  Francia ;  un  t 
que  acaba  con  los  últimos  restos  del 
blarsede  nuevo. 

IV 

Asi  preparado  el  espíritu  público,  e 
el  Paraguay  y  sus  vecinos.  Solano  I 
viado  por  su  padre  Dictador,  Minii 
Francia,  y  este  joven  criado  con  las 
tenian  en  Europa  dos  siglos  há,  ant 
les  revelasen  que  eran  de  la  mismt 
tos,  vio  pueblos  civilizados,  riquezas, 
y  gustó  seis  años  de  la  vida  culta.  ' 
donde  pedirlos  después,  ingenieros,  i 
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y  en  diez  años  su  padre,  que  fué  el  Filipo  de  este  Alejandro, 
estuvo  colectando  sigilosamente  cañones,  y  levantando 
fortalezas,  mientras  se  proyectaban  y  ponían  en  construc- 
ción tramos  de  ferrocarriles  y  redes  de  telégrafos. 

Una  escuadra  de  vapores  de  guerra  ( doce )  hacían  el  trá- 
fico entre  el  Paraguay  y  las  ciudades  mercantiles  del  Rio 
de  la  Plata,  pues  el  comercio  de  exportación  era  monopolio 
del  Gobierno,  y  la  navegación  de  los  ríos  estaba  armada 
en  guerra. 

Pretendíase  que  el  Brasil  había  hecho  presión  al  gobierno 
de  López,  padre,  para  imponerle  un  tratado,  y  desde  enton- 
ces (van  de  ello  doce  años)  se  prepararon  lenta,  pero  eficaz- 
mente, á  tomar  un  día  su  revancha.  Fortificado  Humaitá, 
reconocidas  las  ventajas  de  la  Angostura  por  ingenieros 
ingleses,  declarado  inexpunable  el  Paraguay  por  el  hún- 
garo Visner,  un  pensamiento  grandioso  brilló  como  una 
revelación  en  el  ánimo  de  López,  hijo. 

Matto-Groso  queda  atrás  del  Paraguay,  y  es  inaccesible 
para  el  Brasil  si  no  es  pasando  bajo  el  cañón  de  Humaitá 
que  los  brasileros  mismos  habían  aconsejado  construir.  De 
Montevideo  para  oponerse  á  la  inñuencia  del  Brasil  una 
facción  llamaba  al  autócrata  paraguayo  en  su  apoyo. 

Dos  provincias  argentinas.  Corrientes  y  Entre  Ríos,  están 
como  desprendidas  entre  territorio  paraguayo,  brasilero  .y 
uruguayo.  Matto-Grosso  estaba  de  suyo  conquistado,  y 
descendiendo  con  una  escuadra  rio  abajo,  un  ejército  de 
cincuenta  mil  hombres  ya  sobre  Jas  armas,  ocupando  al 
paso  á  Corrientes  y  Entre  Rios,  tomaba  la  Uruguayana 
brasilera,  para  avanzar  hasta  Montevideo  como  libertador 
y  aliado,  haciendo  flamear  la  bandera  paraguaya  sobre  el 
Cerro  que  la  dio  su  nombre. 

Así,  en  una  campaña  de  un  mes  ó  dos  quedaba  fundado 
un  imperio  con  los  despojos  del  Brasil,  la  República  argen- 
tina. Oriental  al  Paraná  y  la  Banda  Oriental  al  Rio  de  la 
Plata.  La  empresa  era  tentadora,  y  el  joven  conquistador 
digno  de  acometerla,  ( ^ ) 

Hubiera  visto  el  mundo  acaso  sin  sorpresa  una  de  las 


(1)  Acal»  de  encoDtraroe  el  modelo  de  la  corona  imperial  que  López  babia  pe- 
dido á  París,  Junto  con  muebles  regios  que  deberían  servir  probablemente  para 
su  coronación.  (AT.  del  autor,) 


390  OBRAS   DE  SAKUIXHTO 

muchas  reconstrucciones  que  actualm 
mapa  de  les  naciones;  pero  no  habrii 
birseqaepor  tas  raismaa  causas,  con 
dos,  uoa  invasión  de  bá.rbarQs  del  Noi 
el  siglo  cuarto  de  nuestra  Era  destruy( 
caá  cíTilizadas,  se  repetía  en  América, 
guaraní,  indígena,  fuerte  de  sumisión, 
el  mando  de  un  moderno  Atila,  sobre  c 
por  el  comercio  y  la  civilización  curopf 
el  fraccionamiento  en  Estados  pequi 
desunidas,  en  partidos  sin  escrúpulo 
aun  no  amalgamadas,  en  extranjeros 
ciones  sin  nacionales. 

El  peligro  ha  sido  inmenso!  Matto-i 
ocupado  GorrienteSjConqnistada  la  ü 
cidayala  escuadra  brasilera  en  el  Ri: 
para  consumar  la  obra?    Inteligencia) 

Un  almirante  brasilero  cambió  la  for 
tiendo  con  su  proa  á  las  naves  paraguay 
aeral  Paunero  con  pocos  hombres  detu 
guayo  en  Corrientes.  El  General  Flores 
de  Ejército  de^acado  sin  reservas  n 

El  Emperador  y  el  Presidente  Mitre 
dicioD  de  siete  mil  paraguayos,  que  en 
eatúpidas  órdenes  de  López  habían  c 
la  Uruguayana  casi  k  retaguardia  del  ej 

Tras  el  abandono  precipitado   de  lí 
Corrientes,  el  problema  quedaba  reduc 
Humaitá,  á  ñn  de  no  sufrir  el  merecid 
ilusión  del  vasto  imperio    se  había    disipado.   Este  es  el 
heroísmo  del  tirano  paraguayo,  el  mismo  que  han  ostentado 
siempre  las  bandas  de  salteadores  cuando  se  ven  acosados 
en  sus  inaccesibles  asilos  en  lo  mas  escarpado  de  las  mon- 
tañas. Pero  los  bandidos  de  losAbruzzos  no  disponen  de 
trescientos  cañones,  con  ingenieros  europeos  y  una  nación 
ilota  para  lucir  su  heroísmo. 


No  haremos  la  historia  de  la  guerra  tan  prolongada  y 
ruinosa  para  el  Paraguay,  como  ha  sido  gravosa  para  los 
Aliados,  que  no  la  provocaron. 
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Lo  que  imperta  conocer  ahora  son  los  secretos  resortes 
que  han  mantenido  en  armas  á  una  nación  entera,  durante 
cuatro  años  de  desastres  (pues  solo  el  rechazo  de  Curupaití 
puede  contar  como  triunfo),  hasta  morir  casi  todos,  ancla- 
rlos, adultos,  niños  I 

Bl  doctor  Francia  convirtió  contra  los  aiigentinos  inde- 
pendientes, el  odio  contra  los  mamelucos  (portugueses 
americanos),  contra  los  españoles  proscritos  como  corrup- 
tores de  la  moral ;  y  las  razas  indígenas  lo  tienen  instintivo 
<rontra  la  raza  blanca  y  el  extranjero. 

Después  de  cuarenta  años  de  secuestración,  argentinos  y 
4)ra8ilero8,  mediante  las  calumnias  é  invenciones  odiosas 
:d%  El  Semanario^  el  ejército  de  aliados  se  componía  de 
monstruos  ridículos  unos^  negros  otros,  odiosos  todos,  y  esto 
-esplica  en  parte  tal  empecinamiento. 

El  Semanario  era  el  órgano  de  López^  casi  siempre  su 
propia  obra.  El  Semanario  era  articulo  de  fé  para  el  para- 
guayo, que  sea  dicho  de  paso,  sabe  leer. 

Pero  hay  causas  mas  palpables  que  explican  estas  obser- 
vaciones por  la  especialidad  misma  de  las  instituciones 
paraguayas.  El  paraguayo  ha  sido  concebido  en  terror, 
ha  mamado  terror,  ha  respirado  terror  durante  su  vida. 
Este  es  el  secreto  de  su  abnegación,  sin  que  perjudique  ¿ 
su  valor  como  el  del  siervo  ruso. 

En  el  primer  libro  de  órdenes  de  López,  que  es  un  borra- 
dor, se  encuentra  en  1866  la  lista  en  tres  p&ginas  seguidas, 
de  ciento  cinco  desertores^  gran  parte  de  ellos  con  anota- 
ción al  margen,  del  día  en  que  fueron  capturados  y  fusila- 
dos. A  pocas  páginas  subsiguientes,  acaso  para  cortar  mal 
inherente  á  todos  los  ejércitos,  está  la  orden  del  día  en  que 
se  manda  que  por  cada  desertor  de  una  compañía  se  admi- 
nistren veinticinco  palos  i  cada  uno  de  los  soldados  que 
formaban  á  su  costado,  cuarenta  al  cabo  y  cincuenta  al 
sargento.  Así  pues,  si  hubieron  mil  desertores  no  mas  en 
los  tres  años  subsiguientes,  dos  mil  soldados  recibieron  su 
dotación  de  palos,  y  sargentos  y  cabos,  á  estar  al  tenor 
literal  de  la  orden,  tantas  veces  veinticinco  ó  cincuenta 
azotes  como  soldados  se  hubieron  desertado  de  sus  com- 
pañías. {Qué  honor  ser  sargento  en  aquel  ejércítol  El 
oficial  debía  ser  preso  y  puesto  á  la  orden  del  Supremo. 
Un  pasado  en  los  últimos  días,  decía  suspirando  ¡pobres 


332  OBRAS   OB  8AKU1BNT0 

mis  dos  costadosl  los  habrán  fusilado  ya.  Esto  haría  creer 
que  la  orden  se  había  agravado  en  los  últimos  tiempos» 
fusilándolos  en  lugar  de  azotarlos. 

Hé  aquí  el. secreto  de  la  resistencia  de  aquellos  ejércitos» 
en  despecho  del  hambre  y  la  seguridad  de  la  derrota.  Cada 
soldado  vigilado  por  cinco,  y  todos  y  cada  uno  espiándose 
en  sus  menores  movimientos! 

De  otros  castigos  quedan  hoy  señales  en  la  ciudad  de  la 
Asunción.  Gran  parte  de  sus  casas  estaban  destechadas, 
desmanteladas  otras,  rotas  ventanas  y  puertas  en  muchas, 
antes  de  ser  ocupada  la  ciudad  por  los  aliados.  Averiguado 
el  origen  de  aquella  desvastacion,  resultó  ser  la  obra  de  la 
justicia,  que  por  orden  de  López  mandaba  demoler  las 
casas  de  ios  desertores,  ó  de  los  ciudadanos  declarados 
traidores,  llevándose  mujer,  madre  ó  hixosá  las  prisiones,  si 
no  entregaban  al  delincuente. 

El  Coronel  Martínez,  el  Jefe  encargado  de  la  defensa  de 
Humaitá  y  casado  en  la  famiia  de  López,  antes  de  saber  la 
muerte  de  su  esposa,  decía  en  el  Ministerio  de  la  Guerrai 
que  el  error  capital  de  los  aliados  había  estado  desde  el 
principio,  en  no  haber  echado  su  fuerte  y  numerosa  caballe- 
ría á  retaguardia  de  Humaitá  y  apoderádose  de  las  mujeres, 
pues  era  la  suerte  que  aguardaba  á  madres,  hermanas  ó 
hijas  lo  que  contenía  á  los  soldados  en  las  filas.  Muy  pronto 
vio  confirmado  á  sus  espensas  su  juicio  con  el  martirio  y 
fusilamiento  de  su  mujer,  y  mas  lo  confirmaban  los  milla- 
res llevadas  á  la  Sierra,  y  el  mil  de  ellas  que  rescató  'el 
Coronel  Baez,  de  la  partida  que  las'  iba  conduciendo  á 
Yberibí. 

Con  medios  semejantes  se  concibe  la  sin  eso,  inconcebible 
sumisión  del  paraguayo.  Mejor  lo  explican  los  trescientos 
traidores^  fusilados  de  á  cuarenta,  de  á  cincuenta,  en  los 
últimos  tiempos. 

¿Cuántos  de  que  no  hay  documentos  les  habrán  prece- 
dido en  cuatro  años?  Los  traidores  no  son  soldados,  porque 
esos  eran  ejecutados  por  deserción,  por  desobediencia 
insubordinación,  murmuración,  ó  simples,  observaciones» 
como  resulta  de  numerosos  procesos  de  una  cuartilla  de 
papel.  Los  traidores  son  los  que  no  estaban  en  servicio 
activo,  traídos  de  la  capital  al  campamento,  empleados 
civiles,  comerciantes,  sin  excluir  sacerdotes,  señoras  y  aun 
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fieñoritas  solteras,  como  la  Herrera  que  salvada  por  milagro 
de  las  matanzas  después  de  mantenida  al  rayo  del  sol 
cuatro  meses  en  el  campamento,  ignoraba  todavía  por  qué 
la  habían  preso,  sospechando  otros,  no  ella,  que  por  ser 
huérfana  y  heredera  única  de  una  buena  fortuna. 

Trescientos  traidores  ajusticiados  en  cinco  meses,  sin 
contar  con  los  que  pudieron  salvarse  ó  no  eran  reconocidos 
tales  por  disimularlo,  constituyen  una  opinión  pública,  que 
mostrándose  en  la  clase  mas  culta  y  elevada,  da  por  tierra 
con  la  pretendida  unanimidad  en  la  aprobación  del  pueblo 
á  los  actos  del  frenético  tiranuelo. 

La  conspiración  supuesta  por  López,  y  en  la  que  envolvió 
á  sus  hermanos  y  hermanas,  por  cuanto  éstas  eran  mujeres 
de  sus  ministros  y  generales,  cómplices  y  ejecutores  antes 
en  todos  sus  atentados,  abrazó  también  á  todos  los  comer- 
ciantes, tanto  nacionales  como  extranjeros,  trayendo  como 
es  de  práctica  antigua  desde  los  tiempos  del  doctor  Francia, 
la  acusación  de  conato  de  resistencia  aparejada  conñscacio» 
de  todos  sus  bienes. 

Si  pues,  el  delito  se  redujo,  como  no  podía  ser  de  otro 
modo,  entre  hombres  desarmados,  á  murmurar  por  tanto 
sufrimiento  estéril,  el  despojo  de  sus  propiedades  y  dinero 
debieron  entrar  en  el  cuerpo  del  delito,  como  en  España 
la  persecución  de  judíos  tenía  por  estímulo  la  conñscacion 
del  dinero  de  la  raza  de  los  Rostchild  que  tenia  en  arcas 
todo  el  circulante  entonces.  Así  se  explican  aquellos  y  estos 
actos  de  aparente  fanatismo  político  y  religioso. 

En  cuanto  á  los  propietarios  de  ganado,  que  ha  sido  casi 
extinguido,  consta  de  las  órdenes  registradas  en  el  2^  libro 
de  órdenes,  que  se  ordenó  tomar  todo  el  que  se  encon- 
trase, para  el  servicio  del  ejército.  Traidores  debían  ser 
por  tanto  todos  los  estancieros  que  ya  habían  sido  dejados 
en  la  calle. 

El  Coronel  Martínez^  Comandante  de  Humaitá,  el  médico 
Stewart  jefe  de  los  hospitales,  habían  sido  despojados  mien- 
tras servían  con  celo  al  tirano.  Celos  y  envidia  de  su 
hermano  Benigno  que  se  había  educado  en  Europa,  que  le 
hacía  suscitar  pleito  por  su  parte  de  herencia  paterna  y 
lo  despreciaba  altamente  antes  de  la  guerra  y  siempre  en 
el  fondo  de  su  corazón,  explican  demasiado  la  traición  del 
hermano. 
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Lo  que  menos  se  expHcailá  es  la  muerte  de  Carreraai. 
Telmo  López,  los  ayudantes  de  Saá  recién  llegados,  y  todee. 
los  orientales  y  argentinos  á  su  serrioio.  Sl^na  se  aeepte 
la  versión  del  prusiano  Veisen,  que  la  atribuye  á  la  detesta-^ 
cion  en  que  hablan  incurrido  todos  los  que  lo  hablan  impuU 
'sado  á  la  guerra,  ó  aprobado  sus  propios  descabellados  pro- 
yectos en  los  principios,  ahora  que  palpaba  la  realidad. 

En  medio  de  aquellas  privaciones,  en  que  las  señoras 
estaban  desnudas  por  haberse  en  cuatro  años  destruidlo 
sus  vestidos,  el  ejército  cubría  su  desnudez  con  cueros,  y 
los  heridos  morían  k  millares  por  falta  de  medicamento<%, 
cuesta  creer,  si  no  diera  alegre  testimonio  de  ello  toda  la 
división  que  mandaba  el  General  Rlvas  que  tomó  la  casa 
de  López,  que  abundasen  en  ella,  con  profusión  regia  loe 
vinos  y  los  licores  mas  exquisitos  y  variados  de  Europa, 
conservas,  jamones,  viandas  delicadas  y  todo  lo  que  el 
lujo  mas  refinado  puede  acumular  en  ios  puertos  de  mar. 

Lejos  siempre  del  peligro,  parapetado  contra  las  balas, 
sin  haber  mandado  jamas  la  línea  en  cien  batallas  en  que 
se  obstinaba  por  hacer  triunfar  á  sus  vasallos,  el  Sibarita 
vivió  en  continua  fiesta  como  en  un  hotel  de  Pails^  con  la 
mujer  que  no  llevaba  su  nombre  y  ha  adquirido  uno  en  la 
historia  por  su  abnegación  y  constancia. 

VI 

Tales  son  los  hechos  principales  que  caracterizan  esta 
terrible  lucha,  provocada  por  el  orgullo  y  la  iniquidad  de 
un  malvado  que  heredó  la  extraña  organización  de  un 
pueblo  salido  de  los  bosques  tres  siglos  há,  educado  á  la 
obediencia,  como  venido  de  Dios  el  mandato,  sin  derechos 
propios  ni  adquiridos,  sin  libre  arbitrio,  y  habituado  á  ver 
castigadas  las  trasgresiones  morales  como  los  delitos  y  los 
crímenes.  Harto  caro  lo  ha  pagado  haciéndose  esterminaren 
defensa  de  sus  propias  preocupaciones  y  abyección  secular ! 

Todo  esto  y  mas  resulta  de  los  documentos  que  siguen, 
pues  el  despotismo  del  Paraguay,  si  este  nombre  ha  de 
darse  k  aquél  Gobierno,  es  tan  regular  en  sus  actos,  tan 
legal  en  sus  formas,  que  no  hay  un  hecho  por  arbitrario, 
criminal  ó  absurdo  que  haya  emanado  del  Gobierno,  que 
no  esté  comprobado  por  un  expediente,  una  sumaría,  una 
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orden  escrita»  invocándose  en  cada  una  de  estas  piezas  la 
orden  de  Su  Excelencia  el  Mariscal  Presidente ;  y  constando 
en  el  documento  mismo  la  ejecución  al  pié  de  la  letra,  y 
á  veces  la  espontaneidad  de  parte  del  ejecutor  que  reco- 
noce llenar  un  santo  deber  en  el  crimen  que  comete,  ó  bien 
se  disculpa  de  no  haber  comprendido  en  una  acción  que 
reputó  inocente  la  enormidad  de  las  consecuencias. 

Asi  el  archivo  de  Simancas  ha  venido  k  revelar  tres  si* 
glos  mas  tarde,  los  crímenes  de  Felipe  ü,  anotados,  regís* 
trados,  detallados  con  paternal  solicitud  por  el  sigiloso  y 
taciturno,  monstruo  que  habla  hecho  de  sus  propios  odios» 
ambición,  codicia  y  crueldad,  su  Dios,  su  religión,  su  con- 
ciencia y  su  guia  moral. 

Vil 

Queda  aun  k  los  Aliados  una  dura  tarea,  y  es  desalojar 
al  tigre  de  su  última  guarida  en  el  seno  de  las  Cordilleras 
k  donde  ha  arrastrado  miliares  de  familias,  que  habrán  de 
vivir  de  las  distribuciones  de  raciones,  sin  hogar  preparado, 
y  labrando  las  mujeres  la  tierra  para  su  sustento,  como 
desde  antes  de  tomada  la  Angostura  estaba  ordenado  para 
las  novecientas  mujeres  y  niños  que  con  buena  escolta  se 
mandaba  trasladar  de  un  punto  á  otro  del  territorio.  • 

López  puede  caer  vivo  en  manos  de  los  ejércitos  alia* 
dos.  ¿Qué  se  hará  con  él?  ¿Rigen  con  este  monstruo  las 
leyes  que  el  derecho  de  gentes  reconoce  entre  las  naciones 
cristianas  y  civilizadas?  ¿Nadie  tiene  derecho  de  pedirle, 
cuenta  de  la  muerte  de  los  trescientos  llamados  traidores? 
¿La  humanidad  no  está  interesada  en  nuestros  tiempos  en 
escarmentar  á  los  fratricidas?  Pero  la  República  Argentina 
necesita  saber  cómo  murieron  los  ciento  setenta  que  falle- 
cieron en  las  prisiones,  muchos  de  ellos  Jefes  y  Oficiales  de 
su  ejército  y  escuadra,  otros  tantos  comerciantes  pacífi- 
cos llevados  al  suplicio  desde  sus  casas.  ¿Dónde  están  los 
prisioneros  de  guerra  argentinos,  que  han  debido  ó  podido 
cangearse  por  los  tres  mil  ó  mas  que  tenemos  en  nuestro 
poder,  libres  y  felices,  la  mitad  trabajando  de  su  propia 
cuenta  en  Buenos  Aires,  ó  sirviendo  en  el  ejército  volunta- 
riamente, con  ración  y  sueldos  iguales  á  los  de  los  soldados 
argentinos? 
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Si  es  permitido  á  un  horrible  malvado  exterminar  á  su 
propia  nación,  por  que,  según  se  entiende  vulgarmente,  los 
hijos  de  un  mismo  Padre  Celeste  han  dejado  de  ser  her- 
manos desde  que  toman  el  nombre  de  una  fracción  de  la 
«uperñcie  de  la  tierra,  ¿ha  de  aplicarse  esta  doctrina  al 
sacrificio  hecho  de  millares  de  inocentes  argentinos,  muer- 
tos cobardemente  en  los  suplicios  ó  el  martirio?  Guando 
el  monstruo  protestó  creer  amenazada  su  vida  por  el  puñal 
asesino  dirigido  por  sus  enemigos,  ej  Presidente  de  la 
República  Argentina  y  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
Aliados,  Brigadier  don  Bartolomé  Mitre  contestó  noble- 
mente á  esta  impúdica  calumnia^  que  haría  pet^sonalmente 
responsable  al  Mariscal  López  de  toda  transgresión  de  las 
reglas  de  la  guerra  entre  naciones  civilizadas,  establecidas 
por  el  derecho  de  gentes.  Al  Presidente  actual  de  la  Repú- 
blica toca  cumplir  aquella  manda,  en  desagravio  de  la 
humanidad  ultrajada  en  legitima  retaliación  sobre  el  ene- 
migo desleal. 

Este  es  el  único  freno  que  contiene  á  los  grandes  crimi- 
nales arñíados.    La  represalia. 

El  proceso  queda  instruido  en  las  piezas  que  siguen  y  que 
hablan  por  sí  mismas. 

La  defensa  de  López  ó  su  exculpación  de  hoy  mas,  com- 
promete á.  quien  la  emprenda,  ante  la  humanidad,  la  civi- 
lización, y  el  derecho  á  existir  de  los  pueblos,  sean  los  que 
sufren  la  tiranía,  sean  los  vecinos  que  se  salvan  con  inmen- 
sos sacrificios  de  su  dominación. 

■ 

HORRORES  (n 

En  Chile  se  ha  recibido  la  noticia  de  la  destrucción  del 
poder  de  López  en  la  Angostura  como  una  calamidad  ame- 
ricana; y  La  República  diario  que  se  acerca  á  las  oficinas  de 
Gobierno,  espera  todavía  mucho  del  sublime  patriota  Solano 
López. 

Nosotros  no  debemos  indignarnos  de  estas  cóleras  can- 
dorosas. Un  motivo  legítimo  las  inspira,  aunque  el  error  de 
apreciación  las  haga  ridiculas.    Los  pueblos  de  raza  espa- 


( 1 ;    Manuscrito  que  ignoramos  si  se  ha  publicado.  Pertenece  al  primer  año  de 
la  Presidencia  del  autor.    {Nota  del  Edüor.) 
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ñola  saben  de  memoria  él  Don  Quijote,  aquel  sublime  caba- 
llero, la  nobleza  personificada,  animado  de  los  sentimientas 
mas  puros^  como  móvil  de  las  mas  ridiculas  acciones.  Los 
chilenos  que  son  muy  admiradores  del  Quijote  como  mo- 
numento de  la  lengua,  no  se  aperciben  que  en  la  cuestión 
del  Paraguay  padecen  la  misma  generosa  ilusión  que  el 
ilustre  manchego,  que  acometía  odres  y  molinos  de  viento, 
tomándolos  por  jigantes  espantables.  Aquí  el  quf-pr(hquá  es 
peor,  mostrándose  simpáticos  por  el  mas  horrible  tirano  que 
conozca  el  Asia,  pues  la  Europa  desde  los  tiempos  de  Ugo- 
lino  no  ha  gemido  bajo  el  azote  de  tamaños  monstruos. 

Sentiríamos  que  en  esto»  errores  de  óptica,  entrase  por 
algo  otro  de  los  vicios  de  carácter  que  descubren  las  Repú- 
blicas americanas,  hermanas  solo  para  maldecirse,  desesti- 
marse recíprocamente,  y  mantener  el  odio  y  los  celos  de 
unos  con  otros.  Si  el  Paraguay,  que  no  conocen  sino  de 
oidas  en  Chile,  fuera  la  República  Argentina  ó  el  Perú,  sos- 
pechamos que  no  excitaría  tanto  interés.  Sucedióle  asi  cuan- 
do gemía  bajo  la  tiranía  de  Rosas.  No  nos  ensañemos,  pues, 
por  esta  mala  disposición  á  hacernos  justicia.  El  rechazo 
de  Gurupaití  fué  celebrado  por  algunos  diarios  en  Chile,  no 
obstante  que  allí  quedaron  nuestros  hijos  por  millares.  La 
toma  de  la  Angostura  suscita  pésames  doloridos,  porque  al 
fin  obtuvimos  el  lauro  debido  &  la  constancia  y  al  buen  de- 
recho. 

Nuestro  deber  es  razonar  como  el  Cura  de  la  historia,  con 
el  desarzonado  caballero,  disipando  las  ilusiones  que  le  im- 
pide ver  la  verdad.  Acaso  con  la  publicación  de  los  docu- 
mentos de  Washburn,  los  del  campamento  y  secretaría  de 
López  que  ya  han  visto  la  luz,  empiecen  ios  quijotes  del 
Mapocho  á  ver  claro;  pero  aun  asi  mismo  dudamos  que  se 
den  cuenta  de  lo  que  sus  ojos  ven,  si  no  les  explicamos  lo  que 
importa  la  masa  confusa  de  datos  y  documentos  de  una  au- 
tenticidad irrefragable. 

Descuella  entre  todos  el  registro  de  Resquin  el  Jefe 
de  Estado  Mayor  de  López  en  que  están  consignadas 
diariamente  las  ejecuciones  mandadas  por  el  Supremo^ 
los  fallecimientos  ocurridos  en  las  mazmorras,  y  las  tras- 
laciones de  víctimas  que  esperan  la  muerte  ó  el  martirio. 
La  autenticidad  de  esta  pieza  está  comprobada  no  solo  por 

Tomo  xxxiv.~2S 
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e)  testimonio  verbal  de  los  jefes 
por  los  nombres  de  las  victimas 
por  loa  partea  pasados  por  los  ( 
están  en  poder  del  Gobierno  arge 
sario  para  darse  enenta  de  la  i[ 
borríbleaque  con  tanta  frialdad  a 
prisioneros  escapados  6  de  los  U 
talles  qu»  les  dan  ñsonomla. 

Cinco  meses  abraza  el  último 
cuyos  meses  aparecen  muertas 
ve  personas.     Dos  registros  de  i 
la  desaparición  por  los  mismos 
desertores. 

Según  la'  cuenta  de  Besquin,  < 
veintiocho  brasileros  y  cuarenta 
sido  pasados  por  las  armas  en  ci 
que  DO  se  han  rescatado  sino  coc 
bos  ejércitos  revela  que  han  sid 
nares. 

La  partida  mas  abultada  es 
Como  es  un  hecho  auténtico  qu 
estado  jamas  en  comunicación  t 
en  partidas  de  k  cincuenta  el  mi 
«de  los  traídos  de  la  Asunción,» 
son  ciudadanos  pacEñcos,  vecinot 
petables  por  su  fortuna,  intelige 
pital  y  villas  principales. 

Son  de  estos  treKÜntos  tiete,  en 
sumiso  hasta  la  abyección;  y  Ch 
de  habitantes  habría  gemido  baj 
que  en  cinco  meses  decapitase  ti 
pos,  hermanos  y  sobrinos  del  Pi 
tros,  generales,  etc. 

Verdad  es  que  el  americaniímo  c 
ancha,  y  pasa  estas  ejecuciones,  í 
examinarlas.  ¿Qué  cosa  mas  na 
tinos  ó  brasileros,  prisioneros  ó  c 
pos  trescientos  traidores  en  hec 
algunos  dias.  Verdad  es  que  e 
del  Paraguay,  los  altos  funcional 
ricos,  la  familia  misma  del  tiran( 
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rum  á  sus  hijos:  Felipe  n  al  suyo.  ¿Por  qué  no  lo  hará, 
el  héroe  de  la  libertad  é  independencia:  del  Paraguay,  el 
sostenedor  de  la  República,  como  Rosas,  como  tanto  otro 
patriota  ilustre? 

Pero  vienen  en  seguida  fallecidos  en  cinco  meses  en  las 
prisiones  ciento  setetUa  y  un  presos;  y  la  sangre  se  congela 
en  las  venas  al  pensar  que  para  que  fuera  el  cinco  por 
ciento  anual  de  mortalidad  natural  se  necesitaba  que  el 
número  de  presos  fuese  el  de  tres  mil  lo  que  daria  otro 
ejército  de  traidores  paraguayos  ó  extranjeros,  que  no 
estaban  animados  del  patriotismo  de  los  diarios  de  Chile. 
•  Por  tanto  debe  dárseles  por  bien  y  debidamente  falleci- 
dos. Pero  nol  En  Chile  como  en  toda  América  hay  sen- 
timientos de  caridad  y  amor  al  prójimo,  y  en  todas  partes 
se  levantará  un  grito  de  in<jignacion  al  saber  que  esta' 
espantosa  mortalidad  en  las  prisiones  ó  en  los  trabajos 
forzados  de  las  trincheras  es  debido  á  la  mas  refinada 
crueldad.  El  Coronel  Campos  (^)  ha  muerto  de  hambre 
no  pudiendo  procurarse  alimento  con  los  galones  de  sus 
pantalones. 

Don  Patricio  Gorostiaga  hermano  del  actual  Ministro  de 
Hacienda,  y  tomado  en  Corrientes,  transeúnte  allí  cuando 
entraron  los  paraguayos,  ha  muerto  de  inanición,  agotadas 
sus  fuerzas  en  las  obras  públicas,  á  cuyo  trabajo  no  estaba 
habituado.  Un  compañero  de  trabajo  que  lo  vio  pocos 
dias  antes  de  morir  decía  que  le  habla  visto  días  antes,  que 
ya    no  podía  levantar  la   palada  de  tierra. 

Estos  horrores  recuerdan  los  de  Andersonville  en  los 
Estados  Unidos  donde  perecieron  veinte  mil  prisioneros,  en 
el  campo  donde  se  les  hacía  perecer  á  designio;  y  si  la 
ejecución  del  jefe  que  ordenaba  aquellas  atrocidades  tenía 
lugar  en  el  país  mas  civilizado  del  mundo,  ¿por  qué  duda- 
rínn  nuestros  caritativos  hermanos  de  Chile  que  peor  se  haya 
practicado  bajo  gobierno  para  quien  la  palabra  humani- 
dad desde  el  doctor  Francia  no  tuvo  significado? 

Pasen,  pues,  trescientos  traidores  ajusticiados  y  ciento 
setenta  que  fallecieron  en  las  prisiones  en  cinco  mesesll! 
Vengamos  á  los  muertos  en  el  cepo  uruguayana.    3i  tantos 


(i)   Gaspar  Campos,  hermano  de  los  Generales  Lnis  María  y  Manuel  Campos. 
(iV.  del  B. ) 


340  0BHA8  DI  SARUIBNTO 

morían  en  prisión  ¿qué  extraño  es  que  quince  muriesen 
en  el  cepo?  Abi  .  Es  que  el  cepo  aquel  es  el  mas  espan* 
toso  de  los  tormentos  inventado  por  la  inquisición.  Rstos 
eran  para  arrancar  por  el  dolor  una  confesión;  aquel  es 
un  suplicio  para  agravar  la  muerte  con  sufrimientos  que 
dejan  atrás  toda  descripción. 

El  nombre  de  Uruguayana  aplicada  al  tormento  indica  el 
crimen  del  delincuente,  esto  es  ahchi-tbaidor,  porque  Ló« 
pez  pretende  que  fué  traición  la  del  ejército  que  se  rindió  en 
Uruguayana.  El  nombre  de  cepo  es  un  engaño.  Este  se 
compone  de  uno,  dos,  tres  fusiles,  según  el  grado  de  marti- 
rio, pasados  por  la  espalda  y  amarrados  á.  otros  destinados 
á  pasar  por  sobre  el  pecho  del  paciente.  Del  lado  opuesto 
se  dá  garrote  á  los  fusiles  para  aproximarlos  en  cuanto  se 
desea,  ó  se  puede  entre  sí.  ^  La  opresión  sobre  el  corazón 
que  ejerce  esta  entablilladura  con  fusiles  es  mayor  que  el 
dolor  de  las  carnes  maceradas,  hasta  que  dando  nuevas 
vueltas  al  garrote,  empiezan  las  costillas  k  rechinar  al 
quebrarse.  El  paciente  muere  en  una  ó  en  «^eis  horas 
según  el  beneplácito  del  atormentador.  Asi  han  perecido 
señoras,  ancianos,  niños,  por  el  delito  de  traición  que  á  ve- 
ces consistía  en  haber  llorado  ó  en  tener  hambre^  y  decirlo. 

Queda  la  manera  de  proceder  y  enjuiciar,  y  otros  horro- 
res curiales  de  país  donde  el  despotismo,  no  es  el  arbitra- 
rio, sino  que  e$  tramitado  en  sus  actos  sin  que  el  mas  insig- 
niñeante  hecho  haya  quedado  sin  su  octavo  de  cuartilla 
de  papel  en  que  viene  toda  la  causa  con  el  cumplióse  de 
la  ejecución. 

Quedan  unos  cuantos  ajusticiados  á  bayoneta  de  que  ha- 
remos gracia  á  los  paírioííw^  chilenos  para  no  hacernos  pe^ 
sados. 

.  Pero  tomen  nota  los  pueblos  cultos  de  la  tierra  de  este 
martirologio  de  un  pueblo  entero  durante  años,  y  en  cual- 
quier parte  del  mundo  donde  haya  sentimientos  de  huma- 
nidad, se  sublevará  el  corazón  ante  escenas  tan  atroces. 

Chile  sin  embargo  no  nos  ha  dado  hasta  ahora  sino 
pruebas  de  su  amor  al  déspota  hasta  que/ realizó  estas 
crueldades. 

Que  caiga  por  fln  la  venda  que  ciega  á  nuestros  hermanos 
y  que  se  acaben  los  horrores  que  presenciamos  en  su 
prensa. 
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CONSECUENCIAS  DE  U  BUERRA  DEL  PARAGUAY 

APUNTES  DEL  PRESIDENTE  SARMIENTO  (  ^  ) 

La  guerra  del  Paraguay  ha  terminado,  por  la  muerte  de 
LópQZ,  la  deótruccion  de  su  ejército,  y.  la  reconquista  de 
los  territorios  que  el  Dictador  había  tomado  á  la  República 
Argentina  y  al  Brasil. 

Pero  otros  resultados  imprevistos  ha  traido  la  guerra,  y 
de  que  deben  tomar  cuenta  los  Gobiertios  inmediatamente 
interesados  en  ella.  El  tratado  de  alianza  suponía  una  gue- 
rra en  las  condiciones  que  la  hacen  todos  los  pueblos  civili- 
zados, y  de  una  duración  conforme  á  los  datos  que  entonces 
se  tenían  de  los  elementos  con  que  contaba  el  tirano  del 
Paraguay.  Declaróse  por  tanto  que  la  guerra  era  al  tirano 
y  no  al  pueblo,  no  obstante  que  éste  debería  pagar  los  gas- 
tos de  la^uerra,  conservando  su  independencia. 

Cinco  años  de  la  mas  terrible  de  las  guerras  modernas 
dejaron  burladas  empero  la  espectacion  y  las  anticipado- 
nes  del  sentido  común,  trayendo  por  resultodo  hacer  subir 
las  erogaciones  de  los  aliados  á.  cientos  de  millones  de  fuertes, 
y  la  destrucción  casi  completa  de  las  propiedades  de  los 
habitantes  del  Paraguay,  y  aun  el  esterminio  de  los  habi- 
tantes. 

La  generaciones  futuras  quedarán  pues,  á  estar  á  los  tér- 
minos del  tratado  de  alianza  obligadas,  con  la  fortuna  que 
adquirieran,  á  pagar  la  deuda  enorme  que  dejaría  la  pre- 
sente. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  prolongación  de  la  gue- 
rra ha  sido  llamar  vivamente  la  atención  del  mundo  sobre 
sus  peripecias,  y  apasionar  á  la  América  contra  la  alianza. 
El  Gobierno  de  las  naciones  no  es  una  vana  teoría  sino 
un  hecho  práctico,  destinado  á  conciliar  intereses,  sin  po- 
nerse, por  el  uso  de  un  derecho,  au  ban  de  las  demás  nacio- 
nes. Es,  pues,  materia  de  prudencia  de  parte  de  los  Gobier- 
nos aliados  no  usar  de  los  derechos  que  les  pertenecen,  y 


(i )  Poseemos  el  autógrafo  de  estos  apuntes,  destinados  probablemente  á  servir 
de  pauta  al  Ministro  dé  Relaciones  Exteriores.  En  la  correspondencia  del  Presi- 
dente se  bailan  diversas  cartas  sobre  este  tópico,  las  qne  se  publicarán  en  volumen 
subsiguiente.— (iV.  áel  É») 
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se  han  asegurado  por  la  victoria,  si  ellos  les  han  de  atraer 
la  condenación  del  mundo.  ¿Qué  independencia  se  deja 
á  un  deudor  de  trescientos  millones  de  duros  cuando  su  pro- 
piedad pública  y  particular  no  representa  esa  suma?  ¿No 
les  queda  por  esta  enorme  deuda  superior  á  toda  capacidad 
concebible  hoy  un  vínculo  que  la  mala  mala  voluntad  lla- 
maría dogal,  puesto  al  cuello? 

Al  terminar  la  guerra  pues,  no  debemos  ni  exigir  lo  im- 
posible,  ni  fundar  la  guerra  de  las  recriminaciones  que  nos 
vendrían  de  afuera.  Un  tratado  preliminar  de  paz  es  un  ma- 
nifiesto que  haríamos  á  todas  las  naciones,  y  que  ante  ellas 
puede  ser  nuestra  justificación  ó  nuestro  proceso. 

Hacíamos  la  guerra  al  tirano  á  quien  hemos  vencido  y 
muerto,  y  estamos  en  paz  hace  ocho  meses  con  el  Gobierno 
paraguayo,  creado  bajo  nuestros  auspicios.  Muerto  el  tira- 
no, ¿haremos  la  paz,  con  quien  no  estaba  en  guerra  con 
nosotros,  según  nuestra  propia  declaración,  en  el  tratado 
de  alianza,  y  nuestra  propia  sanción,  en  el  protocolo,  lo  que 
dio  origen  á  la  creación  de  un  Gobierno  provisorio? 

La  cesasion  de  la  guerra  es  un  hecho  material,  desde  que 
el  enemigo  deja  de  resistir.  No  hay  guerra  en  el  Paraguay. 
¿Qué  clase  de  actos  oficiales  pueden  prolongar  ó  terminar 
el  estado  de  guerra  ?  ¿La  ocupación  del  territorio,  por  ejér- 
citos que  no  tienen  enemigos?  Esta  sería  solo  una  ocupa- 
ción. Pero  las  razones  que  la  justificarían  escasean  en  el 
Paraguay.  La  libre  navegación  de  los  ríos  está  conquis- 
tada. Cuéstale  al  Paraguay  su  ruina,  haberla  embarazado. 
Tiene  de  ella  necesidad .  el  jBrasil,  y  el  Paraguay  no  puede 
impedirla  sino  renovando  la  guerra.  Hay  derecho  para  pe- 
dirle que  declare  por  un  acto  suyo  que  los  ríos  son  de  libre 
navegación;  como  lo  han  hecho  los  Estados  argentinos,  en 
un  artículo  de  la  Constitución.  Imponerle  que  no  cons- 
truya fortalezas  que  amenacen  impedirla,  es  coartar  su  in- 
dependencia; sin  utilidad  práctica,  pues  teniendo  toda  na- 
ción el  derecho  de  hacer  ó  de  resistir  la  guerra  cuando  este 
caso  llegue^  sería  entregarlo  maniatado  á  sus  enemigos,  cual- 
quiera que  ellos  hayan  de  ser.  El  protocolo  que  estableció 
esta  clausula  no  fué  aceptado  por  el  Congreso  argentino  y 
no  tiene  valor  alguno  como  tratado. 

¿Cuándo  se  hallará  el  Paraguay  en  estado  de  pretender 
embarazar  la  libre  navegación  de  los  ríos? 
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Las  mismas  objeciones  tiene  el  dejar  fuerzas  auxiliares 
para  conservar  el  orden  en  el  Paraguay.  Todas  las  pro- 
testas que  los  aliados  hagan  de  no  querer  influir  en  los 
negocios  domésticos  del  Paraguay,  serán  desmentidas  en 
el  concepto  de  los  extraños,  por  la  presencia  de  sus  tropas. 
La  guerra  no  parecerá  concluida  mientras  pueda  darse  el 
aire  de  ocupación  permanente,  á  loque  en  concepto  de  los 
aliados  seria  una  obra  de  filantropía.  No  es  de  suponer 
que  de  los  desórdenes  que  pudiesen  ocurrir  en  el  Paraguay, 
salga  un  ejército  y  una  marina  para  reaccionar  contra  los 
resultados  de  la  guerra  de  los  aliados  con  el  Paraguay,  que 
fueron  recuperar  el  territorio  usurpado  y  dejar  libre  la  na- 
vegación de  los  ríos,  hecho  controvertido  por  López,  y  que 
trató  de  establecer.  Ninguna  clausula  del  tratado  de  alianza 
nos  impone  el  deber  de  cuidar  de  la  tranquidad  del  Para* 
guay;  y  desde  que  ese  cuidado  puede  traducirse  en  ocupa- 
ción militar,  es  de  estricto  deber  de  los  aliados  escudarse 
contra  tales  cargos,  cuéstele  lo  que  haya  de  costarle  al 
Paraguay. 

Los  aliados  son  dueños  de  disponer  de  la  suerte  de  sus 
prisioneros  de  guerra,  y  sobre  este  punto  no  hay  que  con- 
sultar al  Gobierno  del  Paraguay  sino  en  cuanto  le  con- 
vendría que  fuesen  puestos  en  libertad,  obteniéndolo  por 
favor. 

El  tratado  preliminar  de  paz  no  tiene,  pues,  objeto  en  las 
circunstancias  actuales. 

El  Paraguay  está  en  paz  con  nosotros  desde  Lomas  Va- 
lentinas y  Peribebuy,  con  un  gobierno  amigo;  amigo  por 
el  tratado:  amigo  por  nuestra  propia  acción  al  -crearlo, 
amigo  por  la  espulsion  del  tirano. 

Quedaría  la  formación  de  un  gobierno  nuevo,  emanado 
de  las  instituciones  del  país,  y  este  seria  «el  gobierno  qtie  se 
establezcan  de  que  habla  el  tratado  de  alianza.  ¿Podría  el 
actual  provisorio  ajustar  todos  los  puntos  que  quedan  para 
arreglarse  con  el  Paraguay,  haciendo  valer  su  carácter  de 
gobierno  establecido? 

No  fué  esta  la  interpretación  que  el  Gobierno  argentina 
daba  al  tratado  al  convertir  en  la  creación  4e  ese  gobierno 
y  este  hecho  lo  reconoce  el  señor  Ministro  Paranhos. 

Pero  se  trata  de  actos  no  de  mera  forma,  sino  de  actos 
que  han  de  ser  escudriñados  y  pesados,  acaso  mal  cons^ 
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trüídos  por  la  opinión  de  los  pueblos,  y  aun  por  los  gobier-- 
nos.  Un  gobierno  provisorio  no  puede  obligar  á  una  Nación 
de  una  manera  válida,  cuando  los  puntos  en  que  se  obli- 
ga, como  reconocer  una  enorme  deuda  y  cuestiones  de 
limites,  van  á  ser  cumplidos  por  otra  generación  que  la 
actual,  sin  voluntad  esta  por  que  no  representa  en  hombres 
válidos  á  la  Nación  casi  exterminada  por  la  guerra. 

Uno  de  los  inconvenientes  que  nos  ha  traído  el  (lesas- 
tre  del  Paraguay,  causado  por  la  salvaje  -resistencia  de 
López  hasta  destruir  la  propiedad  y  exterminar  la  pobla- 
ción, es  hacer  incompleto  nuestro  triunfo  por  la  dificultad 
de  arreglar  satisfactoriamente  las  cuestiones    pendientes. 

No  ha  quedado  Nación,  si  es  que  la  había  antes  bajo 
aquel  cruel  despotismo;  pero  falta  hoy  el  hecho  material 
de  un  número  de  hombres  suficiente  para  contratar  ó  ser 
obligados  á  la  responsabilidad. 

Téngase  presente  que  el  Paragu3y  estaba,  y  ha  quedado 
mil  veces  peor,  fuera  de  las  condiciones  de  todo  pueblo  ci- 
vilizado. Que  las  simpatías  de  todo  el  mundo  estarán  siem- 
^  pre  por  las  victimas  de  desastre  tan  grande,  y  que  todo  lo 
que  parezca  agravarlo  ha  de  excitar  rencores  inextinguibles 
de  que  no  debemos  hacernos  el  blanco. 

La  impotencia  del  Paraguay  para  obrar  en  daño  de  na- 
die, en  treinta  años,  es  la  mejor  garantía  de  que  no  lo  hará;  j 
el  terrible  escarmiento  que  ha  experimentado,  como  retri- 
bución legítima  de  los  atentados  de  su  gobierno,  es  el  mejor 
tratado  que  puede  celebrarse.  ¿Se  cobrará  la  deuda  de  la 
guerra  antes  de  treinta  años?  El  interés  es  tal  que  no  solo 
las  rentas  posibles  de  un  gobierno  sino  las  fortunas  particu- 
lares no  alcanzarían  á  cubrirlo.  Bastaría,  pues,  declarar 
que  los  ejércitos  regresan  en  virtud  de  no  quedar  enemi- 
gos armados  contra  la  alianza,  habiendo  ésta  reivindicado 
sus  territorios  usurpados,  y  libertado  la  navegación  de  los 
ríos;  dejando  para  cuando  un  gobierno  se  establezca,  arre- 
glar lo  que  á  él  correspondía  arreglar  terminada  la  guerra. 

Supongamos  que  el  Grobierno  Provisorio  acepte  todas  las 
condiciones  que  creamos  justo  ó  de  nuestro  interés  propo- 
nerle, y  que  nos  retiremos  dando  con  eso  por  terminada  la 
guerra.    El  Paraguay  queda  nación  independiente. 

Las  otras  Naciones  acreditarán  enviados.  Si  alguno  dé 
ellos  indicase  la  conveniencia  de  protestar  contra  lo  esti- 
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pulado  por  el  Gobierno  Provisorio,  con  el  ánimo  de  susci^-  . 
tar  diñcultades  á  uno  ó  á  todoe  los  aliados,  un  cambio  de 
notas  traería  por  resultado  una  alianza  del  Paraguay  con 
quien  quisiera  provocar  una  guerra. 
Este  no  es  un  caso  inventado  á  placer. 
El  tratado  de  alianza  mismo  subministraría  los  pretextos. 
Supongamos  que  «el  Gobierno  que  haya  de  establecerse» 
en  el  Paraguay,  no  ratifique  las  condiciones  de  paz  preli- 
minares á  su  formación.    La  situación  es  la  misma.    Pero 
para  que  un  gobierno  independiente  se  establezca  en  el 
Paraguay  aceptable  y  aceptado^  es  preciso  que  bajo  ningún 
pretexto  queden  fuerzas  aliadas  en  su  terrritorio,  pues  con 
su  presencia  continúa  virtualmente  la  guerra.    Las  leyes 
argentinas  prohiben  tener  fuerzas  fuera  del  territorio  en 
tiempo  de  paz;  y  el  buen  sentido   no  concilla   la  indepen- 
dencia con  la  presencia  de  ejércitos.    El  tratado  de  alianza 
solo  impone  á  los  aliados  mantener  la  independe'ncia  del 
Paraguay  por  un  número  de  años;  pero  no  su  orden  inter- 
no, á  que  son  extraños  los  aliados. 

Todo  lo  que  en  defensa  propia  ó  de  nuestros  intereses  ha- 
bremos de  imponer  al  Paraguay  por  declaraciones  escritas, 
hoy,  es  para  ser  ejecutado  en  lo  futuro.  No  nos  hará  la 
guerra  en  veinte  años,  porque  hoy  es  ridiculo  pen- 
sarlo, á  menos  que  otra  Nación  le  de  armas,  dinero  y 
hombres.  Nos  pagará  lo  que  nos  debe  dentro  de  treinta 
ó  cincuenta  años,  porque  hoy  todo  el  Paraguay  con  su  te- 
rritorio no  bastará  á  pagarlo. 

Para  qué,  pues,  exigir  declaraciones  que  no  obligan  á  los 
que  las  hacen,  y  que  los  futuros  cumplirán,  si  entonces 
tenemos  la  voluntnd,  el  poder  de  exigirlas?  ¿No  seria 
un  rasgo  de  prudencia  dejar  indefinido  lo  que  no  puede 
ser  definido  con  provecho?  Hemos  vencido  y  muerto  á  Ló- 
pez. El  Paraguay  despoblado,  arruinado,  nos  ha  vencido 
por  la  imposibilidad  moral,  legal  y  material  de  responder 
de  nada.  Hemos  luchado  horriblemente,  y  muerto  el  uno, 
necesita  el  vencedor  dejar  al  tiempo  lo  que  el  tiempo  trae: 
olvido. 

¿Cómo  aseguraríamos  la.jndependencia  del  Paraguay,  la 
libre  navegación  de  los  ríos,  la  desaparición  de  la  tiranía 
que  fué  la  causa  de  la  guerra? 
Dejando   al  Paraguay  el  tiempo  de  darse  instituciones 
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reparadoras.  Dejando  k  sus  gobiernos  libres  de  todo  re- 
proche que  sirve  de  grito  de  guerra  á  los  revolucionarios- 
Un  tratado  suscrito  por  el  Gobierno  Provisorio  que  reconoz- 
ca y  anuncie  mayores  desgracias  para  lo  futuro  que  las  que  ya 
ha  experimentado,  será  su  condenación  á  los  ojos  de  las 
víctimas. 

No  han  bastado  los  mil  millones  perdidos»  sino  que  hay 
que  reconocer  otros  trescientos  para  lo  futuro.  Ese  gobier- 
no será  el  de  la  humillación,  el  de  la  conquista;  y  ya  es 
fácil  preveer  que  las  tropas  auxiliares  tendrán  que  soste- 
ner entonces  la  conquista  aparente. 

El  Gobierno  que  haya  de  establecerse,  ó  será  la  conti- 
nuación del  hecho  ó  la  protesta  contra  el  hecho;  y  cuan 
irregulares  y  absurdos  sean  los  móviles,  los  aliados  tendrán 
que  intervenir,  renovar  tratados,  restablecer  gobiernos  y 
toda  la  cadena  de  complicaciones  consiguientes. 

No  se  necesita  gran  previsión  para  anticipar  que  habrán 
desórdenes  en  el  Paraguay.  Salido  de  un  despotismo  de 
siglos,  genial  á  la  raza  guaraní,  destituido  de  hombres  por 
la  misma  causa  y  por  los  efectos  de  la  guerra,  carece  no 
solo  de  ideas  de  gobierno,  sino  de  gobernados  ó  goberna- 
bles. El  remedio  solo  está  en  el  tiempo  y  el  comercio.  En 
torno  del  Gobierno  nominal  se  crearán  intereses,  que  las 
facciones  no  pueden  atacar  directamente,  y  en  los  puntos 
distantes  la  industria  ansiosa  de  reparar  sus  pérdidas  pon- 
drá coto  á  los  desórdenes. 

El  territorio  es  estrecho,  y  los  ríos  lo  sirven  bien  para 
estos  ñnes.  Esperemos  pues  la  larga  convalecencia  de  este 
enfermo,  sin  mostrarle  que  solo  está  destinado  á  vivir 
para  pagar  deudas  que  arredrarían  á  nación  de  millones 
de  hombres. 

La  cuestión  de  límites  está  zanjada  por  los  mismos  me- 
dios que  se  ha  asegurado  la  navegación  de  los  ríos  y  á  esta 
le  dan  seguridad  los  resultados  de  la  guerra.  Devueltas 
las  usurpaciones  que  los  López  hicieron  de  las  costas 
opuestas  al  Uruguay  y  Paraguay,  y  en  posesión  sus  due- 
ños de  ellas,  estos  ríos  han  dejado  de  ser  propiedad  ex- 
clusiva como  lo  pretendía  Lóp#.  La  libre  navegación  de 
los  ríos  la  asegura  la  República  Argentina  donde  quiera 
que  sus  leyes  imperan,  y  aquellos  -ríos  están  en  cuanto  al 
principio  bajo  su  jurisdicción.    Los  límites  que  el  tratado 
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de  alianza  acuerda  al  Brasil  quedan  sujetos  á  un  tratado 
que  tendrá  por  base  estas  estipulaciones;  pero  en  manera 
alguna  negará  su  situación  el  Brasil  con  hacer  estipulacio- 
nes hoy  que  pueden  por  la  irregularidad  del  Gobierno  pa- 
raguayo que  las  haga  traernos  futuros  compromisos. 

Debe  objetarse  al  cargo  amigable  que  el  señor  Paranhos 
hace  por  nuestra  poca  voluntad  de  enviar  agentes  á  tratar 
con  él  en  él  Paraguay,  que  un  sentimiento  de  dignidad  del 
Gobierno  de  un  Estado  aliado  lo  reclama.  En  su  nota  habla 
en  nombre  del  Gobierno  imperial  de  que  él  es  sin  duda 
representante.  Pero  se  olvida  de  que  no  ha  presentado 
credenciales  que  lo  acrediten  tal  sino  cerca  del  Gobierno 
de  la  República  Argentina;  y  que  si  se  trasladó  al  Paraguay, 
lo  hizo  solicitando  cortesmente  venia  para  ello,  á  fin  de  de- 
sempeñar alli  encargos  ó  funciones  que  no  anunció  ser  de  ca- 
rácter diplomático.  Por  motivos  que  este  Gobierno  no  tiene 
razón  de  conocer,  ha  prolongado  su  residencia  ocho  meses^ 
habiendo  obtenido  á  instancias  suyas  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  argentino  se  trasladase  alli  alguna 
vez  y  un  agente  especial  fuere  nombrado  para  conferenciar 
sobre  la  creación  del  Gobierao  Provisorio. 

Al  Gobierno  Argentino  le  repugna  la  irregularidad  de 
estos  procedimientos,  y  quisiera  evitarlos,  en  cuanto  no 
están  revestidos  de  formalidades  requisitas.  La  observa* 
cion  de  que  los  Generales  de  las  fuerzas  aliadas  están  alli 
y  deben  ser  consultados,  carece  de  aplicación  al  caso  pre- 
sente, porque  no  habiendo  enemigo  no  hay  operaciones  de 
guerra  y  los  Generales  «no  tienen  carácter  ninguno  que 
pueda  entrar  regularmente  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos  del  Paraguay.  El  parte  del  General  Cámara  que 
acredita  de  visu  haber  destruido  la  última  fuerza  armada  de 
López,  fuera  del  territorio  poblado,  y  su  muerte  misma  ha 
puesto  o/tcialmente  término  á  la  guerra.  Lo  que  queda  por 
haceros  retirar  los  ejércitos  que  nada  útil  aseguran  con  su 
presencia;  pues  ella  no  daría  fuerza  moral  ni  material  á  las 
exigencias  de  los  aliados. 

Sobre  la  oportunidad  de  retirar  las  fuerzas  no  puede  pre- 
sentarse duda.  La  alianza  era  para  derrocar  á  López,  y 
hasta  conseguirlo  los  aliados  se  comprometían  á  no  depo- 
ner las  armas.  Conseguido  esto,  á  ningún  otro  objeto  por 
racional  que  parezca,  debe  extenderse  la  alianza.    La  Re- 
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pública  Argentina  depone,  pues,  las  arma'fe  ti 
de  eetar  terminada  la  guerra.  No  hay  die 
sobre  eate  ponto.  No  la  hay  Igualmente  e 
nieacia  de  dejar  tropas  auxiliares  al  Qobiei 
porque  no  entra  esto  en  los  objetos  de  la  alii 

Loa  aliados  pueden  concurrir  en  excitar  al 
visorio  á  convocar  al  pueblo  y  dar  las  dispo 
sarias  para  la  creación  y  establecí naiento  d 
&  ñn  de  que  él  haga  los  tratados  &  que  se  refl 
alianza. 

El  Gobierno  argentino  ha  declarado  antes 
que  el  actual  Gobierno  Provisorio  carece  de 
esenciales  para  hacer  válido  todo  tratado  ce 
El  Gobierno  Provisorio  lo  reconoce  asi  ei 
anunciando  la  terminación  de  la  guerra  y  pri 
ceder  á  la  elección  del  que -debe  reemplazi 
razones  el  Gobierno  argentino  no  conside 
discusión  de  la  deuda  ni  de  limites,  aunqu< 
pueda  dejar  traslucir  que  cree  imposible  ejd( 
la  que  se  refiere  al  pego  de  la  deuda,  por  la 
nes  que  no  se  ejecutan  en  el  derecho  comerc 
res  fallidos.  El  Paraguay  ha  perdido  en  la 
piedades  y  capitales,  y  habria  impropiedad 
pago  de  deuda  tan  enorme,  que  equivale  i 
cion  á  perpetua  servidumbre,  y  la  República 
su  propio  saerifloio  desea  que  ni  ella  ni  el 
lo  futuro  motivos  para  ingerirse  en  su 
asuntos. 


ASUNTOS  INTERNACIONALES 


MANUEL  DU  DROIT  INTERNATIONAL  ET  PRIVÉ 

POR  CARLOS  CALVO 

(AbrU  M  de  1889). 

oA  mis  MiDistrosl   A  mis  Ministros! 
Señor  PreHdente  Hivadavia.n 

m 

No  hace  mucho  que  haciendo  El  Nacional  el  debido 
honor  á.  la  capacidad,  talentos  y  fama  universal  de  nues- 
tro compatriota  don  Gá^rlos  Calvo,  por  su  famosa  obra  el 
Derecho  Internacional  y  Práctico^  que  hace  autoridad  en  to- 
das las  cancillerias  europeas,  lamentábamos  de  que  no 
hubiese  el  autor  condensado  su  doctrina  en  un  manual 
que  pudiese  servir  de  texto  de  enseñanza,  no  solo  en  la 
República  Argentiua,  sino  en  toda  América. 

Este  nuestro  deseo,  estaba  ya  por  fortuna  realizado  en 
francés,  en  el  Manuel  du  Droit  International  et  privé,  de  que 
hemos  recibido  un  ejemplar  por  el  correo. 

Es  en  efecto,  el  mas  completo,  el  mas  moderno  compen- 
dio de  la  historia  y  de  la  práctica  reciente  y  autorizada 
por  las  primeras  naciones,  del  derecho  de  gentes. 

Seria  de  desear  que  nuestros  colegios  lo  adoptasen  como 
texto  del  ramo,  pues  en  este  Manual  se  halla  contenido 
todo  lo  que  los  autores  dicen  de  pertinente,  y  está  excluido 
lo  que  ya  ha  dejado  de  ser  doctrina  recibida. 

El  estar  en  francés  no  seria  causa  de  retardo,  pues  el 
francés  es  la  lengua  de  la  diplomacia,  y  por  tanto  parte 
integrante  del  estudio  del  derecho  de  gentes. 

Trae  un  capítulo  sobre  el  arbitraje  en  que  viene  la  his- 
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toria  y  resolución  del  de  Genova  sobre  el  Alabama,  que 
debe  leerse. 

En  cuanto  á  agentes  diplomáticos,  consignaremos  de  paso 
ciertos  principios  y  prácticas,  por  convenir  popularizarlos 
con  motivo  de  cuestiones  pendientes  sobre  Ministras  Pkni* 
potenciarios  acreditados  cerca  de  Soberanos  (nuestros  gobier- 
nos). 

«En  muchos  casos, — dice  Calvo, -se  envían  Comisarios 
especiaks  al  extranjero  para  arreglar  ciertos  negocios  par- 
ticulares, ó  del  Estado  ó  del  Soberano.  Por  lo  general^  estos 
delegados  no  son  considerados  como  haciendo  parte  del 
Cuerpo  Diplomático. 

— «Todo  estado  libre  tiene  el  derecho  de  mandar  según 
las  circunstancias,  varios  agentes,  cerca  de  un  mismo  Gro- 
bierno,  sea  que  cada  uno  se  encuentre  encargado  de  un 
mandato  especial,  sea  que  todos  tengan  que  seguir  de  co- 
mún una  misma  negociación. 

— «Un  solo  Ministro  puede  ser  acreditado  cerca  dedos  Go- 
biernos distintos. 

— «Para  ser  regtUarmente  admitido  en  el  extrangero,  y  poder 
entrar  en  el  goce  de  los  privilegios  inherentes  á  su  cargo,  los 
Ministros  públicos  n^c^^iían  estar  munidos  de  cartas  creden- 
ciales indicando  sus  nombres,  especificando  el  carácter  de 
que  son  revestidos,  como  el  objeto  general  de  su  misión, 
y  pidiendo  que  se  dé  fé  completa  y  entera  á  lo  que  dijeren 
como  Representantes  del  país  que  los  envía. 

«La  forma  de  este  documento  varia  según  la  categoría  del 
puesto  para  que  está  designado  el  Ministro. . . 

«Asi  las  cartas  credenciales  de  las  tres  primeras  clases  de 
Ministros,  son  firmadas  por  el  Jefe  Supremo  del  Estado^  las  de 
cuarta  clase  llevan  solamente  la  ñrma  del  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros». . . 

Estos  puntos  bastan  para  la  cuestión  interesantísima  sus- 
citada en  el  Uruguay  entre  el  sañor  Barón  Cova  y  el  Gobier- 
no oriental. 

¿Cuál  es  el  carácter  del  Barón  Cova  en  el  Uruguay? 

Este  caballero  es  Ministro  Plenipotenciario  acreditado 
por  cartas  credenciales  firmadas  por  el  Jefe  de  Estado  Italia- 
no, cerca  del  Gobierno  Argentino.  En  el  Uruguay  es  el  se- 
ñor Barón  Cova,  Ministro  Plenipotenciario,  acreditado  car- 
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ca  del  Gobierno  argentinoi  pero  no  acreditado  por  eai^tas 
credenciales  cerca  del  Gobierno  oriental. 

El  (Gobierno  Italiano,  para  dar  mas  satisfactorio  curso  & 
un  negocio  que  agitaba  en  el  Uruguay  el  Ministro  Resi- 
dente ó  Encargado  de  negocios  allii  encargó  de  ello  acciden- 
talmente á  su  Ministro  acreditado  en  Buenos  Aires  de  arre- 
glar aquel  asunto,  misión  que  fué  admitida  por  el  Gobierno 
oriental  y  desempeñó  é^e  á  satisfacción  de  ambos  Go- 
biernos. 

Pero  el  Ministro  acreditado  cerca  del  Gobierno  argen- 
tino, no  fué'acreditado  Ministró*  de  igual  rango  cerca  del 
Gobierno  oriental,  por  que  ni  esa  fué  la  mente  de  su  pro- 
pio gobierno,  ni  presentó  carta  credencial  firmada  de  mano  de 
Jefe  del  Estado  que  lo  acreditase  tal  Ministro  Plenipoten- 
ciario. 

La  misión  fué,  pues,  puramente  oficiosa,  confidencial^ 
accidental,  emanada  de  un  telegrama  que  hizo  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Italia,  que  no  conñere  con  su 
sola  ñrma  titulo  de  Ministro  Plenipotenciario^  ni  la  credencial 
dada  para  la  República  Argentina,  firmada  por  el  Rey, 
sirve  para  Chile  ó  para  Inglaterra  ó  para  el  Uruguay  indistin- 
tamente. 

La  carta  credencial,  y  la  firma  del  Jefe  del  Estado  no  son 
sin  duda  datos  para  satisfacción  propia  y  honor  del  Minis- 
tro, sino  para  honrar  debidamente  al  Gróbierno  de  la  nación 
ante  quien  va  acreditado  y  satisfacer  su  legitimo  derecho 
de  ser  tratado  de  igual  á  igual  por  otro  Soberano;  porque 
el  Ministro  no  se  iguala  nunca  con  el  Jefe  del  Estado,  sea 
éste  Presidente  ó  Rey.  Su  igual  es  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Gobierno  ante  el  cual  está  acreditado, 
como  no  es  el  igual  del  Presidente  de  Francia  el  Ministro 
inglés  que  le  va  acreditado,  aunque  sea  un  lord.  Su  igual 
allí  es  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República. 

En  el  Uruguay  por  tanto,  el  señor  Barón  Oova,  no  es 
Ministro  Plenipotenciario  como  en  Buenos  Aires,  sino  Co- 
misario oficioso  ú  oficial  para  tratar  de  un  negocio  particu- 
lar; y  no  hace  parte  del  cuerpo  diplomático;  y  no  estando 
debidamente  acreditado,  como  no  lo  está  por  carta  creden- 
cial y  solo  por  nombramiento  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  aunque  naturalmente  por  orden  del  Rey,  no 
representa  al  Rey  ni  á  la  Italia,  sino  cuando  mas  al  Minis- 
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tro;  y  por  tanto  «como  los  Residentes,  ó  Encargados  de  Ne- 
gocios,  los  Comisarios  no  comunican  directamente  (sino 
ex-oñcial mente)  «con  el  Soberano  extranjero,  ni  con  sus 
<x  Ministros:  no  gozan  de  las  inmunidades  afectas  á  las  misiones 
«  propiamente  dichas,  aunque  estén  revestidos  del  titulo  de 
ce  Residentes  (que  no  tiene  en  el  Uruguay  el  Ministro  Ple- 
«  nipotenciario  acreditado  en  Buenos  Aires)  ó  de  consejero* 
<í  de  la  Legación  (Perod)  se  les  reconocen  solamente  los  derechos 
«  y  las  facilidades  que  k  son  necesarias^  para  llenar  su  mandato 
«  especial.^  Calvo.  Manuel  du  Droit  international,  lAginsL  152 
y  153. 

Esta  última  frase  resuelve  á  nuestro  juicio  la  cuestión 
de  Montevideo,  y  muestra  que  el  Gobierno  oriental'  ha  es- 
tado en  el  terreno  del  derecho,  no  rectiñcando  á  pedido  del 
señor  Barón,  que  no  es  Ministro  Plenipotenciario  acreditado 
cerca  del  Gobierno  uruguayo,  las  aserciones  de  una  nota 
dirigida  al  Congreso. 

Estas  doctrinas  abonan  lo  que  ayer  deciamos,  reprodu- 
ciendo  un  párrafo,  en  que  por  error  tipográfico  se  había 
sustituido  brasilero  á  transeúnte,  pues  en  ese  parraíito  estaba 
contenido  todo  el  articulo  del  día  anterior  de  El  Nacional  á 
este  respecto,  justificando  al  Gobierno  oriental  del  cargo  de 
haber  humillado  la  dignidad  nacional,  haciendo  una  visita 
oficial  al  señor  Barón  Cova,  porque  no  siendo  este  funcio- 
nario Ministro  Plenipotenciario,  acreditado  cerca  de  su  Go- 
bierno, por  medio  de  una  carta  credencial  á  él  dirigida;  y 
firmada  de  puño  y  letra  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  el  Ministro 
Diplomático  acreditado  en  Buenos  Aires,  trasladado  con 
cualquier  titulo,  es  en  Montevideo  el  apreciable  señor  Barón 
Cova  encargado  oficiosamente  de  su  Soberano,  aunque  lo 
sea  por  un  telegrama  del  Ministro,  encargado  de  una  mi- 
sión especial. 

El  favor  de  visitarlo,  es  igual  al  que  le  estaba  concedido 
graciosamente  antes  de  hablar  directamente  con  el  Presi- 
dente, cosas  que  los  Ministros  Plenipotenciarios  mismos  no 
tienen  derecho  de  hacer.  Asi  sucedió,  que  habiendo  en  los 
Estados  Unidos  durante  la  guerra  de  secesión,  el  bonachón 
de  Lincoln,  paisanote  charlador,  entregádose  á  hablar  sans 
fa^on  de  negocios  públicos  con  los  Ministros  extranjeros,  de 
silla  á  silla,  como  se  dice  vulgarmente,  apenas  entró  John- 
son de  Presidente,  Mr.  Seward,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
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teriores,  que  lo  fué  de  ambos,  pasó  una  circular  al  cuerpo 
diplomático  europeo  y  americano»  previniendo  &  los  SS. 
Ministros  acreditados  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  que  por  la  regularidad  de  los  negocios,  se  les 
agradecería  que  en  las  visitas  confidenciales  que  por  soli* 
oitud  propia,  hacían  el  Presidente,  se  abstuviesen  de  ha- 
blarle de  negocios  de  su  misión  diplomática,  pues  no  podían 
hacerlo  regularmente  sino  con  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  á  fin  de  evitar  contradicciones  en  los  procedí- 
mientos. 

En  nuestro  país,  se  conserva  la  tradición  de  una  palabra 
de  Rivadavia,  el  gran  formulista,  como  se  sabe,  dicha  y  re- 
petida á  Sir  Woodwine  Parish,  Ministro  de  su  Magostad 
Británica  cerca  de  su  Gobierno,  y  que  con  la  idea  que  cier- 
tos Ministros  tienen  de  la  Superioridad  de  las  naciones  que 
representan  sobre  estos  «naturales»  como  decía  con  sorna, 
uno  de  ellos,  creía  mas  espedito  dirigirse  al  Presidente  mis- 
mo al  tratar  de  un  cierto  negocio. 

Rivadavia  ostentosamente  reclinado  en  su  poltrona,  oía, 
sin  mirar  al  Sir  Británico  y  á  cada  punto,  sin  volverse  hacia 
^1,  i  MIS  MiNisTBOst  á  mís  Mínistrosl  Seguía  el  alegato,  y  la 
réplica  aumentaba  un  tercer  á  «mis  Ministros,  Señor!»  con 
el  movimiento  de  la  mano  de  quien  está  mostrando  la 
puerta. 

Recomendamos  al  señor  Jefe  de  Policía  lea  los  párrafos 
148  y  149,  sobre  atribuciones  de  los  Cónsules,  ya  que  anda 
preguntándole  al  Ministro  del  Interior,  lo  que  el  Ministro 
«abe  tanto  como  él,  á  saber  que  en  los  tratados  de  derecho 
de  gentes  y  manuales  diplomáticos,  se  encuentran  las  re- 
leías, diga  lo  que  quiera  en  contrario,  M.  Daumas,  ó  el  (Cón- 
sul ft  anees,  y  todos  los  Cónsulesdel  mundo  como  el  Ministro 
de  Gobierno  ó  de  Relaciones  Exteriores.  Nosotros  le  dire- 
mos lo  que  el  Mariscal  Bugeaud  decía  á  un  viajero:  los 
hombres  civilizados  no  pueden  hacer  bien  el  papel  de  bár- 
baros, no  siéndolo.  Asi  derrotaron  á  Lavalle  porque  se  me- 
tió á  montonero.  Los  montoneros  sabían  mejor  que  él  el 
oficio  de  montonero. 

Hace  tiempo  que  el  Gobierno  se  viene  haciendo  cosa  ca- 
sera de  mano  á  mano,  de  arreglos  amistosos,  y  de  encar- 
garse el  Presidente  sin  ministros,  de  acabar  en  dos  palabras 

Tomo  xxu? .— SS 
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con  una  cuestión,  con  grande  aplai 
que  &  fuerza  de  desnudarnos  de  la: 
barazan  los  movimientoe,  nos  hemí 

No  hay  Gobierno  mas  sencillo  qi 
pas,  que  ni  gobernador  tienen  sin< 
uo  malón.  No  hay  Gobierno  mas 
mas  piezas  compuesto,  que  el  Qo 
republicano,  representativo,  y  -pan 
ra!.  Pero  véanlos  en  la  práctica  í 
Rusia,  el  casero  del  Dr.  Francia,  y 
maravilla  de  orden,  de  pasmosa  i 
miento  de  los  Estados  UnidosI  El 
quisimo. 

Nuestros  Gobiernos  aspiran  k  co 
de  la  complicación,  y  guardarse  la 
la  ProvidenciaMI 

El  ridiculo  ba  de  ser  el  último 
¿Quiérese  poder  mas  grande,  mas 
que  el  de  los  aut^ícratas  de  Urugui 

La  América  ha  de  ser  libre  porc 
es  libre;  y  no  le  arrendamos  las  gai 
les  aguarda,  cuando  la  historia  dig 
del  Coronel,  de  la  Repüblica  de  Vei 

jico la  misma  chusma.    Acaba 

tercera  v«z  Presidente  de  la  Repü 
Protector,  el  libertador,  el  defensor 

¿Quién  recuerda  que  Rosas, tuvo 
es  el  grande  Napoleón  hoy?  El  obj 
la  humanidad  á  la  que  dejó  un  lega 
cia  que  pagó  en  Sedan;  y  que  es  R 
que  el  otro  malvado  de  su  extirpe 
ciado  en  un  rincón  de  Inglaterra. 

Hagamos  el  Gobierno  de  muchOE 
cion  propia,  responsable  de  lo  que  '. 
Presidente  en  su  puesto  limitado, 
frente  á  Jefe  de  Policía  le  ba  tralí 
tormentos,  en  que  hasta  sus  Minist 

No  sabemos  de  conferencia  dipl 
Presidente,  cuando  eran  MinistroE 
doctor  Tejedor,  sino  una  con  el  ii 
Magalhaces  en  que  disipó  lasalarn 
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rial,  ¿  causa  de  una  sesión  secreta*  éíll  Congreso,  tan  secre- 
ta que  él  conocía  todo  lo  que  se  habhiLUPcionado,  y  aun 
los  discursos. 

Lo  cómico  de  la  conferencia  estaba,  en  que  m  uno  ni 
otro  podían  hacer  sino  alusiones  indirectas  y  á  gutÉi^  de 
hipótesis  sobre  el  asunto  que  los  ocupaba.  En  esto,  la  pa- 
labra correspondía  al  Presidente. 

£1  doctor  Justo  se  hizo  anunciar  al  Presidente,  como  el 
Gobernador  de  Cbrrientes,  para  tratar  de  asuntos  de  inter- 
vención por  haber  sido  depuesto  al  recibirse  del  mando. 
El  Presidente  le  hizo  contestar,  sin  recibirlo,  que  se  enten- 
diese con  el  Ministro  del  Interior;  y  no  hubo  intervención, 
porque  el  postulante  creyó  descender,  si  no  hablaba  de 
silla  á  silla  con  el  Presidente,  hallando  chico  punto  para 
su  Excelencia  gubernativa  en  ciernes,  al  doctor  Velez  (su 
amigo)  que  era  entonces  el  Ministro  del  Interior. 

DOS  MUNDOS 

DOCTRINA    MONBOE 

(El  Nacional,  Í9SI%.) 

Cuatro  siglos  después  de  añadirse  k  lo  que  de  la  tierra 
conocieron  los  antiguos,  el  continente  descubierto  por  Co- 
lon, continúa  todavía  en  la  política  la  geografía  antigua. 
El  mundo  político  se  estiende  al  rededor  del  Mediterréineo, 
y  si  en  algo  se  distingue  del  de  los  romanos,  es  en  haber 
abandonado  un  poco  las  costas  australes  de  aquel  gran 
l^go,  y  estendidose  hacia  el  Norte,  comprendiendo  &  los 
scitas  y  á  los  cimbrios,  con  la  Rusia  y  la  Suecia,  pues 
César  había  incluido  ya  la  Inglaterra  y  la  Bélgica. 

Cuando  se  habla,  pues,  en  Europa  del  Comité  de  las  na- 
ciones, de  la  paz  universal,  de  mantener  el  equilibrio  de 
los  poderes,  se  entiende  naturalmente  que  son  la  Rusia,  la 
Inglaterra,  la  Francia  y  hoy  la  Alemania,  los  arbitros  del 
gobierno  del  mundo. 

El  hábito  es  el  mas  incontrastable  de  los  argumentos. 
No  le  habría  ocurrido  á  un  comunero  inglés  k  ñnes  del 
siglo  pasado,  dar  un  asiento  en  ei  Parlamento  á  Diputa- 
dos de  las  poblaciones  inglesas  qiie  ya  florecían  de  este 
lado  del  atlántico  como  los  tenían  la  Escocia,  con  lo  que 
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no  habrían  soñado  los  colonos  en  hacerse  independientes. 
La  distancia  habría  sido  un  pretesto,  si  se  razonara  sobre 
estas  cosas;  pero  es  que  el  inglés  ó  el  francés  ó  el  español 
que  se  establecía  en  los  dominios  de  su  gobierno,  pero 
fuera  de  la  Europa  producía  una  prole  que  lio  era  inglesa, 
francesa  ó  española;  y  acaso  este  tradicional  estraña- 
miento  hizo  nacer  como  compensación  la  idea  de  la  inde- 
pendencia en  los  esclufdos. 

La  España  ha  admitido  en  sus  cortes  á  los  habaneros, 
después  de  una  guerra  desastrosa  como  si  fueran  españoles; 
pero  la  Inglaterra  ha  constituido  del  Canadá  un  dominio, 
antes  de  dar  á  sus  diputados  un  asiento  en  el  Parlamento, 
no  obstante  que  por  los  vapores  pueden  llegar  á  la  apertura 
de  las  sesiones  tan  pronto  como  los  de  Escocia. 

Lo  mismo  sucede  en  el  comité  de  las  naciones.  Mien- 
tras la  Francia  cambiaba  penosa  y  lentamente  de  institu- 
ciones políticas,  se  regeneraba  la  Europa,  se  debilitaba  el 
imperio  otomano,  se  constituían  en  naciones  la  Alemania 
y  la  Italia,  y  de  este  lado  del  Atlántico,  pacíficamente,  en 
silencio  y  con  una  rapidez  que  no  presentaron  los  pasados 
siglos,  se  ha  ido  levantando  un  pueblo  de  tres  millones 
que  eran  á  cincuenta,  con  mayores  riquezas  improvisadas, 
con  mayores  territorios,  con  una  producción  asombrosa,  y 
la  estabilidad  y  consistencia  que  no  tienen  las  mas  grandes 
naciones  de  la  tierra. 

Hemos  nombrado  á  los  Estados  Unidos  con  sus  cincuen- 
ta millones  de  habitantes,  su  millón  anual  de  emigrantes 
que  se  le  incorporan,  su  gobierno  fuerte,  que  lo  constituye 
uno  de  lo  primeros  poderes  de  la  época  presente;  pues  no 
hay  nación  de  50  millones  de  hombres  civilizados  en  Euro- 
pa, ni  de  crecimiento  regular  que  asegure  que  en  veinte 
años  sea  de  cien  millones. 

Y  bien,  todos  los  grandes  poderes  del  antiguo  mundo,  del 
mundo  preoolombiano,  continúan  hoy,  como  ayer,  y  ayer 
como  desde  el  principio  de  este  siglo,  decidiendo  por  con- 
venios recíprocos  de  la  suerte  de  la  Turquía,  de  la  supre- 
sión del  corso  ó  de  otras  grandes  cuestiones  que  afectan 
los  intereses  del  mundo  entero,  en  un  Congreso  de  Pa- 
rís, ó  en  el  de  Berlín,  lo  que  parece  muy  puesto  en 
razón. 

Ha  sobrevenido  un  pequeño  incidente  sin  embargo,  que 
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dará  que  peasar  por  algún  tiempo,  porque  viene  á  con- 
trariar un  poco  los  hábitos  del  espíritu,  que  como  lo  he- 
mos notado  antes,  hacen  el  mas  inconcuso  de  los  argu- 
mentos. La  América  para  los  americanos  se  dijo  en  un  estremo 
de  este  continente;  y  debe  suponerse  que  á  la  época  en 
que  lo  dijeron  (eran  veinte  millones  los  habitantes  apenas 
tenidos  en  algo  entonces)  debió  provocar  la  indulgente  son- 
risa de  los  hombres  de  estado  en  Europa.  La  América 
para  todo  el  mundo,  es  lo  natural.  Pero  cuando  se  trata 
de  ingerencia  política,  el  hecho  se  convierte  en  axioma. 
La  Europa  para  los  iuropeos;  y  nadie  pondrá  en  duda  la  rec- 
titud del  raciocinio.  ¿Quién  va  á  imaginarse  que  los 
norte-americanos,  reputándose  grande  potencia  del  mun- 
do, formando  parte  y  muy  principal  del  mundo  cristiano 
y  civilizadOi  esperasen  siquiera  en  via  de  cortesía  que 
cuando  se  reúne  un  Congreso  se  les  diese  parte,  como  lo 
hacen  los  americanos  mismos,  admitiendo  al  Congreso, 
aunque  sin  voto  á  los  representantes  de  los  territorios. 

Ocurre  que  la  América  tiene  su  hombre  enfermo,  in- 
curable en  el  Perú,  que  hay  una  guerra  desastrosa,  entre 
ti'es  Repúblicas  americanas,  y  que  vencidas  dos  no  se  la 
encuentra  término,  y  que  se  despedazan  entr^  si  los  pueblos 
sin  arribar  á  nada.  Los  Estados  Unidos  ofrecen  é  inter- 
ponen sus  buenos  oficios  con  los  beligerantes  como  la 
Inglaterra,  la  Prusia  y  el  Austria  los  interpusieron  entre 
la  Turquía  y  Rusia,  después  de  la  derrota  de  los  turcos  y 
el  tratado  de  San  Stéfano. 

Suponemos  que  esta  interposición  no  ha  producido 
resultado  alguno  todavía,  ó  que  no  se  hizo  en  términos 
convenientes. 

Pero  he  aquí  que  el  gobierno  de  la  Francia  invita  al 
de  los  Estados  Unidos  para  que  de  acuerdo  con  la  Ingla- 
terra ofrezca  su  mediación  entre  Chile,  Perú  y  Bolivia  para 
arribar  á  una  paz  conveniente. 

Esto  complica  un  poco  el  problema,  creando  un  nuevo 
axioma  internacional.  ¿La  Europa  para  los  europeos? 
Eso  no.  ¿La  América  para  europeos  y  americanos  á  la 
vez?  Esto  es  lo  que  propone  M.  Grevy  Presidente  de  la 
Re'pública  Francesa,  á  quien  hace  contestar  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  por  medio  de  su  Ministro  Blaine,. 
ique  esta  República  no  pertenece  al  grupo  (al  Mundo)  de 
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que  forman  parte  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  no  han 
querido  nunca  asociarse  á  arreglar  diferencias  que  les  son 
extrañas,  y  que  los  Estados  Unidos  no  creen  que  les  con- 
venga asociarse  á  las  potencias  europeas,  para  intervenir 
en  los  negocios  de  América,»  (el  otro  grupo). 

En  términos  técnicos:  la  América  para  los  americanos, 
en  materia  de  intervención;  como  está  establecido  ya  que 
la  Europa  sea  para  los  europeos. 

Tal  será  la  política  que  debe  dirigir  los  acontecimientos 
en  América.  El  ensayo  de  la  política  contraria  aconsejada 
por  Chateaubriand  é  intentada  por  la  Santa  Alianza,  pro- 
dujo y  aseguró  la  independencia  de  la  América  del  Sur 
en  lugar  de  estorbarla.  El  que  repitieron  mas  tarde  la 
España,  la  Inglaterra  y  la  Francia  en  México,  trajo  por 
único  resultado  la  muerte  de  Maximiliano;  y  el  gobierno 
francés  respondiendo  á  Mr.  Morton  el  enviado  norteame- 
ricano, deja  entrever  claramente  que  no  irá  adelante  en  la 
propuesta  mediación  conjunta. 

Tendremos,  pues,  en  política  internacional  Dos  Mundoty 
de  los  cuales  no  podrá  decirse  Ambos  Mundos,  aunque  ne- 
cesariamente hayan  de  ser  atraídos  y  confundidos  en  su 
seno,  para  conservar  la  armonía  de  todos  los  poderes  de 
la  tierra,  dando  al  gran  poder  americano  un  asiento  en 
la  asamblea  de  las  grandes  naciones,  de  que  no  puede 
ser  excluida  la  mayor  de  todas  ellas  por  sus  fuerzas  nu- 
méricas, intelectuales,  territoriales  é  industriales. 

La  apertura  del  Itsmo  de  Panamá  como  el  deseo  tan  legi- 
timo de  hacer  cesar  los  males  de  la  guerra  del  Pacífico,  han 
traído  á  tela  de  juicio  la  doctrina  Monroe,  que  propendía  á 
asegurar  á  la  América  contra  toda  tentativa  nueva  de  reco- 
Ionización.  Este  propósito  político  lo  sugirió  el  célebre 
€anning  como  medio  de  detener  la  acción  de  la  Santa  Alian- 
za que  pretendía  desconocer  q1  derecho  de  emanciparse  de 
las  colonias. 

En  1883  puede  este  principio  de  política  interoceánica,  di- 
remos asi,  de  política  divisoria  de  dos  mundos,  el  antiguo 
europeo  y  el  colombiano,  tomar  formas  mas  acentuadas  y 
abrazar  mayores  puntos,  tales  como  los  que  insinúa  la  con- 
testación dada  á  la  invitación  de  la  Francia  á  ofrecer  con- 
juntamente sus  buenos  oficios.    ¿Por  qué  no  ofrecerlos  solo 
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la  Francia  y  la  Inglaterra  por  su  parte,  ya  que  era  coaocido 
-que  ios  Estados  Unidos  la  tenían  ofrecida  por  si  solos? 

Nuestra  persuacion  es  que  la  política  de  no  ingerencia 
aconsejada  por  Washington  tendrá  término,  desde  que  los 
Estados  Unidos  sean  nación  tan  poderosa,  que  tenga  nece- 
-sariamente  que  aceptar  su  alto  puesto  en  los  negocios  del 
naundo.  La  primera  idea  que  haya  manifestado  Mr.  Arthur 
oomo  Presidente,  es  la  de  crear  una  escuadra  norte-ameri* 
cana,  lo  que  muestra  el  conato  de  hacer  sentir  la  presencia 
de  su  bandera  en  todos  los  mares,  sin  que  baste  decir  que 
las  necesidades  de  su  vasto  comercio  lo  requieren,  pues  sus 
buques  mercantes  en  los  mares,  y  sus  cónsules  en  tierra 
son  respetados  en  todo  el  mundo. 

El  partido  liberal  de  Inglaterra  bajo  la  influencia  de 
Cobden,  apartó  por  algún  tiempo  á  la  Inglaterra  de  la  vieja 
política  tory,  de  hacerla  tomar  parte  en  todos  los  acontecí* 
mientos  del  mundo. 

La  guerra  con  Napoleón  fué  inspirada  por  aquel  espíritu 
antiguo  y  tradicional :  la  neutrali^lad  de  1870,  era  el  resal- 
tado de  la  nueva  doctrina  de  la  abstención.  Con  D'Israeli 
volvió  la  Inglaterra  á  asumir  el  rol  de  potencia  de  primer 
ordena,  quien  le  está  conñada  en  virtud  de  su  fuerza  la 
conservación  de  la  justicia  y  del  progreso  en  la  tierra,  y  con 
esa  bandera  el  recompensado  Lord  Beaconsfíeld  intervino 
finalmente  en  los  negocios  de  Oriente. 

Arthur  será  el  Dlsraeli  que  haga  salir  á  los  Estados 
Unidos  de  la  crisálida  que  creó  Washington  aconsejando  la 
inmovilidad  y  el  retraimiento,  hasta  que  hoy  conteniendo 
de  cincuenta  á  sesenta  millones  de  hombres,  el  mas  grande 
territorio,  y  la  riqueza  mayor  de  todas  las  naciones  moder- 
nas^ recibiendo  de  ellas  ademas  un  ejército  de  un  millón  da 
habitantes,  tomen  su  parte  los  Estados  Unidos  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  del  mundo,  guarden  la  justicia,  y  estien- 
da el  régimen  de  las  instituciones. 

Esto  es  lo  que  parece  deducirse  del  lenguaje  tenido  en 
los  casos  del  Istmo  y  de  la  intervención  conjunta,  y  de  la 
aspiración  de  tener  escuadra,  como  la  Inglaterra,  la  Fran-^ 
cia  y  aún  la  Alemania  que  no  tiene  costas. 
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ARBITRAJE  INTERNACIONAL  Y  ASOCIAG 
POR  aiUN  Bbbtaiía  é  Iblj 

lEltfat 

El  General  Sarmiento  nos  comunica 
recibido  de  Inglaterra  con  el  epígrafe 
observaciones  que  siguen  á  la  respuesti 
mente  suscrita  en  los  sif^uientes  términi 

(Traducoiok) 

Señores  Secretarios  conjuntos  de  la  Sociedad 
Ittternaeionaí. 

Caballeros:    Aprovecho  el  establecimi 
cion  para  promover  el  arbitraje  y  paz 
(en  los  términos  especiflcados  en  vuest 
siento  en  que  mi  nombre  aparezca  en  la 
rentes.    Soy  vuestro  respetuoso  servidor 


Sud-Amárlca.    República  Arseottoa,  Baeoos  Airea,  a 

En  1867  el  Ministro  argentino  en  Was 
miento  propuso  &  su  Gobierno,  iniciar 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  a 
pre  el  arbitraje,  como  medio  de  arre 
entre  ambos  países.  Para  regularizar 
proponía,  que,  agotada  la  vía  diplomátit 
creyese  damniñcada,  interpusiera  dem 
Suprema  de  la  otra,  como  en  cualquier 
y  se  atuviesen  alo  resuelto  arabos  intei 

La  idea  y  el  ezpediente  parecieron  i 
exorbitantes  entonces;  y  pudiera  ser  qi 
tanto.  ¿Cómo  ñarnos  nosotros  de  la  hot 
en  reclamos  contra  sus  compatriotas? 

¿Cómo  fiarnos  de  nosotros  mismos,  p 
Esto  no  se  pregunta,  sobre  todo  ¿cómo 
para  que  nos  dé  la  razón? 
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¿Podemos  hacer  la  guerra  k  la  Francia,  á  los  Estados 
Unidos»  á  la  Inglaterra? 

Los  tiempos  heroicos  pasaron. 

Luego  estamos  á  merced  de  la  justicia  diplomática  y  ej,e- 
cutiva  de  esas  naciones.  Luego  vale  mas  el  fallo  de  sus 
Tribunales  Supremos  que  no  siguen  las  inspiraciones  de  la 
política. 

¿Podemos  hacer  la  guerra  al  Brasil,  á  Chile  á,  nuestros 
vecinos?  Digalo  el  Brasil,  confírmelo  Chile,  con  las  expe- 
riencias adquiridas.  A  costa  de  muchos  millones  de  pesos, 
que  no  tenemos,  y  de  millares  de  vidas,  que  nada  reempla- 
za, se  consigue  remover  los  limites  accidentales  de  las 
antiguas  colonias  españolas  ó  lusitanas,  para  crear  nuevas 
aglomeraciones,  tan  sin  razón  de  ser  las  unas  como  las 
otras.  ¿Qué  será  del  Perú,  de  Bolivia  tras  la  guerra?  Dos 
imposibilidades  mas. 

Los  estados  pequeños  no  pueden  hacer  la  guerra  maríti- 
ma, por  falta  de  las  enormes  sumas  que  hoy  cuestan  los 
buques,  ó  á  causa  del  terrible  poder  y  alcance  de  la  arti- 
llería; y  reservarnos  el  uso  de  la  guerra  para  entre  débiles 
ó  iguales,  es  gastar  la  pólvora  en  gallinazos.  Quince  mil 
niños  que  dejaron  de  educarse  en  Chile,  á  causa  de  la  guerra 
del  Perú,  han  de  disminuir  mas  producción  de  capital^  que 
los  resarcimientos  de  la  guerra,  impuestos  y  arrancados  al 
Perú. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  idea  del  arbitraje  marcha. 
Hánla  adoptado  varios  Estados  americanos,  debe  adoptarla 
nuestro  Gobierno  invitando  al  Brasil  y  á  Chile  á  adoptarla. 
Sin  eso,  vamos  á  tener  ejércitos  permanentes,  ó  cuando  mas 
no  sea,  pretexto  para  ejércitos,  que  acabarán  como  acaba- 
ron los  de  Bolívar,  en  Bolivia  y  Venezuela,  ó  los  de  Méjico. 
MelgarejoPresidente  de  Bolivia  era  soldado  raso  del  ejército 
postumo  del  General  Santa  Cruz;  y  González  y  Porfirio  Díaz, 
Presidentes  sucesivos  de  Héjioo  soldados  rasos  de  ios  ejércitos 
de  los  pronunciamientos^  acabando  así  en  los  tambores  el 
poder  militar  que  ha  venido  degradándose  desde  los  glorio- 
sos tiempos  de  la  Indpendencia  con  Bolívar,  San  Martín, 
Belgrano  á  la  cabeza,  hasta  Ventinilla,  Guzmán  Blanco, 
González,  jefes  de  Policía,  de  ciudades  capitales,  que  dege- 
neran por  falta  de  ocupación  y  por  codicia  en  corredores 
de  Bolsa  y  agiotistas,  término  final  al  parecer  de  la  Indepen- 
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dencia  de  medio  continente  americano  al  espirar  el  siglo 
XIXI 

Apartando  la  vista  de  estos  espectáculos,  que  presentan 
la  guerra  en  permanencia»  oigamos  ala  Comisión  de  la 
Asociación  para  el  arbitraje  y  fax  internaeional,  en  la  circular 
que  contiene  su  programa. 

«La  comisión  ejecutiva  solicita  encarecidamente  su  adhe- 
sión á  un  movimiento  internacional  que  tenga  por  objeto 
sustituir  el  arbitraje  ¿  la  guerra. 

«Ya  está  generalmente  admitido  que  su  necesidad  es 
grande,  y  las  razones  que  siguen  hacen  creer  que  es  este 
el  tiempo  oportuno  para  provocar  un  semejante  movi- 
miento. 

^Primero.  Los  principios  y  política  de  este  país  son  emi 
nentemente  favorables  á  la  Paz  Internacional,  y  prevalece 
entre  los  puebles  de  £uropa  un  deseo  vivísimo  por  el  man- 
tenimiento de  la  paz,  y  verse  aliviados  de  la  doble  carga  y 
gravamen  que  les  imponen  vastos  ^rjoiamentos  navales  y 
militares,  y  las  guerras  que  tales  establecimientos  pro- 
vocan. 

Segundo.  La  opinión  pública  en  Inglaterra  en  favor  de  la 
PAZ,  ha  avanzado  hasta  donde  es  consistente  con  lo  que  se 
reputa  esencial  para  la  defensa  de  la  nación  y  sus  colonias, 
por  lo  que  convendría  hacer  un  esfuerzo  internacional  á  fin 
de  asegurar  la  activa  cooperación  de  los  pueblos  de  Europa, 
y  de  sus  Gobiernos,  á  efecto  de  encarar  ios  monstruosos 
daños  que  trae  consigo  la  guerra  y  los  preparativos  para 

LA    GUERRA. 

Tercero.  Abrumadora  oarga  de  los  armamentos  europeos- 
que  actualmente  llegan  á  10.000.000  de  hombres,  que  consti- 
tuyen la  virilidad  y  el  trabajo  de  la  Europa,  ejercitados  en  el 
uso  de  las  armas,  causando  el  enorme  gasto  de  2.840.000.000 
de  pesos  fuertes  directa  ó  indirectamente  por  año,  creando 
y  difundiendo  la  miseria  y  descontento,  induciendo  á  la  in- 
migración en  masa,  para  escapar  á  su  esclavitud  y  á  cons- 
piraciones y  asesinatos  que  amenazan  los  fundamentos  de 
la  sociedad,  combinado  con  el  hecho  de  la  evidente  tendencia 
de  tales  armamentos  á  aumentar  mas  bien  que  disminuir, 
hace  muy  de  desear  que  se  den  inmediatos  y  activos  pasos, 
encaminados  á  detener  esa  plaga  que  amenaza  la  industria 
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y  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  la  paz  y  la  estabilidad  de 
las  naciones.» 

Pero  por  grande  que  el  mal  sea,  y  cuan  urgentemente  se 
sienta  la  necesidad  de  removerlo^  está  en  la  conciencia  de 
todos,  que  nada  ó  poco  puede  hacerse  en  el  sentido  de  com- 
batir con  éxito  el  mal,  hasta  que  los  gobibbnos  eübopeos 
no  den  un  paso  en  la  dirección  de  aquella  política  que  ha 
de  preceder,  ma^  bien  que  seguir;  al  desarme,  á.  saber:  la 
general  adopción  y  práctica  del  arbitbaje  internacional. 

Los  GOBIERNOS  sou  leutos  proverbial  mente  para  promover 
reformas,  ni  pueden  adelantarse  á  la  opinión  pública,  por 
lo  que  es  indispensable  que  las  convicciones  de  los  pueblos 
iluminen  y  levanten  el  espíritu  de  los  Gobiernos,  á  fin  de 
que  aseguren  los  progresos  de  esta  cuestión.  Esto  ha  sido 
ampliamente   demostrado  en  nuestra  propia  historia:  La 

ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD  DE    LOS  NEGROS;  la  adopcion  del 

COMERCIO  libre;  la  supresión  de  los  impedimei^os  reugiosos, 
y  otras  grandes  cuestiones,  han  sido  obtenidas  por  la  opi- 
nión pública,  la  fuerza  moral  con  la  razón,  y  asi  ha  de 
suceder  con  respecto  á  la  abolición  del  mas  grande  azote 
de  la  humanidad — la  guerra. 

En  una  organización  basada  solamente  sobre  la  aplica* 
cioñ  del  Arbitraje  como  sustituto  k  la  Guerra,  y  la  consi- 
guiente REDUCCIÓN  DE  LOS  ARMAMENTOS,  créeso  quo  los  Rmigos 
de  la  Paz,  cualquiera  que  su  opinión  sea  sobre  la  legalidad 
ó  ilegalidad  de  toda  guerra,  reconocerán  un  sistema  de 
política  tan  practicable  como  digno  del  hombre  de  Estado» 
y  estarán  dispuestos  á  ayudar  con  todas  sus  fuerzas  á  la 
consumación  de  esta  grande  obra. 

Por  estas  razones,  y  teniendo  en  vista  tales  objetos,  se  ha 
establecido  una  Asociación  de  Arbitraje  y  Paz  en  Inglaterra 
é  Irlanda,  internacional  en  su  alcance,  operación  y  organi- 
zación. Toma  por  base,  el  reconocimiento  del  mutuo  res- 
peto y  justicia  que  ha  de  prevalecer  entre  las  naciones,  y 
aquellos  principios  de  política  internacional  que  conducen 
á  la  sustitución  del  Arbitraje  en  lugar  de  la  guerra,  y  al 
establecimiento  de  un  Tribunal  Internacional,  declarado 
por  el  ñnado  John  Stwart  MilU  S6r  la  «  gran  necesidad  de 
las  naciones  civilizadas». 

Para  llegar  á  conseguir  este  objeto,  el  Consejo  de  la  Aso- 
ciación, tomará  medidas  conducentes  á  poner  en  pie  en 
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Europa  y  Estados  Unidos,  Asociaciones  semejantes  á  ésta, 
unidas  en  una  Federación  Internacional,  cada  una  indepen- 
diente de  las  otras,  al  mismo  tiempo  que  obrando  de  con- 
cierto entre  ellas,  y  adoptando,  en  cuanto  sea  posible,  un 
plan  común  de  acción. 

El  Consejo  se  ha  puesto  en  comunicación  con  hombres 
eminentes,  tanto  del  Continente  de  Europa  como  de  Amé- 
rica, para  llevar  á  cabo  tan  importante  obra. 

El  plan  de  procedimientos  ha  sido  trazado  después  de 
madura  consideración,  y  es  de  esperarse,  que  sea  en  el 
fondo,  adoptado  por  las  Asociaciones  de  los  varios  países 
que  habrán  de  estar  representados  en  la  Federación. 

El  Consejo  ha  emprendido  una  tarea  de  no  pequeña  im- 
portancia y  magnitud;  y  solo  puede  prometerse  el  éxito, 
mediante  la  ardiente  simpatía  y  ayuda  de  los  que  creen 
que  la  sustitución  del  Arbitraje  á  la  Guerra,  y  la  reducción 
de  los  armamentos,  vendrán  á  ser  de  inestimable  beneficio 
á  las  naciones  del  mundo. 

Esperando  recibir  vuestra  adhesión  á  este  movimiento 
internacional,  para  lo  cual  va  incluida  una  fórmula,  ^ 

Somos,  respetuosamonte  vuestros.  ^ 

HoDGsoN  Pratt  —  Presidente  Ejecutivo. 
AuBREY  B.  8.  St.  John  —  Tesorero. 
Williams  Phiupps  —  Secretario  honorario. 
Lewis  Appleton  —  Secretario. 

* 

Se  omite  la  publicación  de  una  serie  de  cartas  de  adhe- 
sión de  notables  personajes  de  Estados  Unidos,  Alemania, 
Francia,  Suiza  (el  Presidente),  <&,  no  obstante  su  interés. 

Creo  importante  dar  publicidad  á  estos  notables  docu- 
mentos, y  hacer  conocer  tan  laudabte  propósito,  casi  seguro 
de  que  es  ésta  la  primera  piedra  que  se  pone  por  cimiento 
del  mas  grande  movimiento  de  opinión,  que  haya  conmo- 
vido á  los  pueblos  civilizados,  y  del  progreso  mas  gran- 
dioso que  haya  alcanzado  la  sociabilidad  humana. 

¿Qué  es  la  abolición  de  la  esclavitud,  al  lado  de  la  supre- 
sión de  la  guerra?  Y  sin  embargo,  tan  remota  se  creía 
aquélla  en  el  siglo  de  Voltaire,  el  patriarca  del  sentimiento 
de  humanidad  moderno,  que  él  la  justificaba,  hallando  en 
ella  un  acto  de  humanidad  con  el  prisionero  de  guerra, 
concediéndole  la  vida,  y  conservándolo  esclavo. 
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Los  ingleses  han  adquirido  en  sus  prolongadas  luchas 
parlamentarias,  el  arte  de  tener  razón,  á  fuerza  de  razón, 
de  trabajo  y  de  perseverancia.  La  Asociación  para  sustituir 
el  Arbitraje  á  la  Guerra,  tiene  por  abogados  á  la  civiliza- 
ción, y  por  procuradores  á  la  industria  y  &  la  familia. 

Imposible  que  no  triunfe  en  diez  años  de  propaganda» 
que  es  menos  que  los  que  puso  John  Russel),  en  obtener  la 
reforma  de  la  ley  de  elecciones,  en  el  sentido  de  la  verdad, 
de  la  honradez,  y  de  la  justicia.  Ayudaremos  desde  aqui 
al  grande  movimiento. 

« 

LA  MISIÓN  DE  LA   DIPLOMACIA   SUD-AMERICANA 

No  puede  existir  ni  aun  concebirse  la  sociabilidad  huma- 
na sin  el  recococimiento  y  la  garantía  del  derecho  de 
todos  y  cada  uno  de  los  asociados. 

Y  esa  garantía  nq  puede  hacerse  efectiva  sin  la  creación 
de  una  autoridad  encargada  de  distribuir  la.  justicia^  que  es, 
según  una  deñnicion  antiquísima,  la  voluntad  firme  y 
constante  de  mantener  á  cada  uno  en  la  posesión  tranquila 
de  lo  que  es  suyo. 

El  derecho,  en  todas  sus  nociones  y  reglas  fundamenta- 
les, es  esencialmente  uno,  cualesquiera  que  sea  la  aso- 
ciación. 

Todas  las  naciones  garanten^  dentro  de  sus  limites  juris- 
diccionales,  los  derechos  privados  ó  civiles  por  medio  de 
sus  leyes  y  de  sus  tribunales  de  justicia;  y  el  progreso  social 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  ha  llegado  ya 
hasta  entregarle  á  su  Alta  Corte  de  Justicia  la  decisión  de 
los  conflictos  que  ocurran  en  el  orden  político. 

M.  de  Real,  en  su  grande  y  bien  inspirada  obra,  La 
Seimce  du  Oouvemement^  reconoce  la  unidad  del  derecho,  di- 
ciendo:—«  el  derecho  de  gentes  no  es  mas  que  el  derecho 
«  civil  de  las  naciones,  que  forman  una  sociedad  general». 

Pero  siesta  es  la  verdad  en  principio,  no  es  la  verdad  en 
el  hecho,  por  la  falta  de  una  autoridad  judicial  común,  k 
cuyas  decisiones  esté  sometida  la  sociedad  internacional, 
y  M.  de  Real  mismo  concluye  por  reconocer,  que  los  prin- 
cipios del  derecho  no  tienen  mas  autoridad  positiva  que  la 
que  les  conceda  la  voluntad  ó  la  conveniencia  de  los  depo- 
sitarios de  la  fuerza  preponderante. 
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Como  la  fuerza  es  la  negación  del  derecho^  desde  que 
éste  depende  de  aquélla,  estamos,  ioternacioDalmente,  en 
el  estado  natural. 

Les  espíritus  eminentes  de  todos  los  tiempos,  desde  los 
mas  remotos,  han  denunciado  y  condenado  esta  cruel  in- 
consecuencia. 

Cicerón  decía: — «hay  dos  maneras  de  resolver  una  dife- 
«  rencia:  la  una  por  la  discusión  de  las  razones  de  parte  á 
a  parte:  la  otra  por  la  fuerza.  «La  primera  es  peculiar 
«c  del  hombre:  la  otra  conviene  propiamente  á  las  bestial. 
«  No  se  puede  venir  k  ésta,  sino  cuando  no  hay  otro  medios. 

Difícil,  sin  embargo,  ha  sido  y  es  desterrar  la  guerra 
cuando  se  ha  fundado  un  orden  social  sobre  la  base  de  la 
fuerza :  cuando  se  ha  hecho  de  la  guerra  un  arte  y  una 
ciencia;  cuando  las  pasiones  y  las  virtudes  del  patriotismo 
han  ilustrado  los  anales  de  la  guerra  y  la  poesía,  como  la 
historia,  funden  con  bronces  ensangrentados  los  pedestales 
de  la  inmortalidad  humana. 

Pero  si  es  difícil  suprimir  el  uso  y  el  abuso  de  la  fuerza 
física,  las  fuerzas  morales  que  despierta  y  vigoriza  el  pro- 
greso intelectual ;  la  solidaridad  de  los  intereses  comercia- 
les é  industriales  y  el  instinto  social  de  la  propia  conser- 
vación, pueden  contrariarlo  y  limitarlo. 

«En  vano,  dice  un  publicista  europeo,  se  desea  suprimir 
la  guerra,  pero  puédese  limitarla,  restringirla  en  sus  efec- 
tos, y,  sobre  todo,  en  sus  excesos,  por  medio  de  las  reglas 
del  derecho  de  gentes,  cada  día  mas  rigurosas.  Guantas 
mas  sean  las  máximas  generalmente  reconocidas  en  esta 
materia,  mas  restringida  se  encontrará  la  guerra,  porque 
desde  que  la  fuerza  se  somete  á  una  regla  cualquiera,  ella 
pierde  alguna  cosa  de  su  naturaleza  brutal ». 

La  Europa,  donde  la  paz  y  el  orden  internacional  están 
basados  en  un  equilibrio  de  fuerzas  materiales,  no  puede 
desarmarse. 

Los  ejércitos  permanentes,  la  paz  armada,  son  la  conse- 
cuencia lógica  de  un  orden  social,  fundado  por  la  fuerza  y 
que  solo  se  conserva  por  una  ponderación  de  fuerzas. 

Esto  determina  el  carácter  de  la  diplomacia  europea:  ella 
está  condenada  á  vigilar  constantemente  las  evoluciones 
de  la  fuerza,  que  es  para  todos,  y  recíprocamente  para  cada 
uno,  la  garantía  única  y  exclusiva. 
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Alli,  por  ejemplo,  toda  cuestión  es,  en  el  fondo,  una  cues- 
tión territoríal,  y  ninguna  cuestión  territorial  podría  resol- 
Terse  como  cuestión  de  derecho,  porque  se  relacionaría  con 
el  equilibrio  de  fuerzas,  y  esto  la  hace  cuestión  de  política 
europea. 

En  América  nuestra  situación  es  absolutamente  diversa. 
En  Europa  la  de  un  pedazo  de  tierra  es  una  cuestión  euro- 
pea; porque  no  es  simplemente  tierra:  es  un  núcleo  de 
población  y  de  riqueza,  una  fuerza  material. 

Entre  nosotros  ia  tierra  despoblada,  no  es  una  fuerza.  Es 
lo  contrario. 

En  Europa  donde  escasea  la  tierra,  superabundan  los 
hombres  y  los  capitales. 

Aquí  la  situación  es  la  inversa :  estamos  menesterosos  de 
hombres  y  de  capitales,  y  superabundantes  de  tierras. 

Obraríamos,  pues,  como  insensatos,  si  sacrificáramos  lo 
que  nos  es  escaso,  por  lo  que  nos  es  sobrado. 

Asi  en  todo,  porque  entre  la  Europa  y  la  América  exis- 
ten todas  las  diferencias  que  distinguen  k  la  juventud  de 
la  vejez. 

Ella  lo  tiepe  todo  hecho :  nosotros  lo  tenemos  todo  por 
hacer,  no  imitándola  servilmente,  sino  aprovechando  los 
resultados  de  todos  sus  experimentos;  estudiando  las  cau- 
sas de  los  males  que  la  aquejan  para  evitarlos,  y  dándo- 
nos cuenta  de  todo  lo  que  nos  aproxima  y  de  todo  lo  que 
DOS  separa. 

El  tema  es  vasto,  apenas  bastaría  un  libro,  y  solo  escribi- 
mos al  correr  de  la  pluma,  un  fugitivo  articulo  de  diario  y 
con  un  objeto  especial. 

Ya  hemos  dicho  que  obraríamos  como  insensatos  si,  imi- 
tando á  la  Europa  en  condiciones  absolutamente  distintas, 
diéramos  carácter  político  á  las  dificultades  que,  sin  per- 
juicio podíamos  resolver  como  cuestiones  de  simple  de- 
recho. 

La  tierra  abundante  y  despoblada  que  eso  nos  permite, 
elimina  también,  razonablemente,  y  por  mas  de  un  siglo,  al 
menos,  otras  de  las  causas  que  producen  las  .rivalidades  y 
han  producido  la  guerra  en  las  sociedades  europeas. 

Somos  nacionalidades  en  estado  de  formación  y  necesi- 
tamos la  paz  para  poblarnos,  para  civilizarnos,  para  apro- 
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piarnos  las  riquezas  de  nuestro  territorio,  para  organizar- 
nos  social  y  politicamente. 
t  Podemos,  pues,  y  necesitamos  fundar  nuestras  relaciones 

sobre  la  base  del  derecho. 

Y  haciéndolo,  al  paso  que  serviríamos  nuestros  mas  vita- 
les intereses,  realizaríamos  un  grande  progreso  humano, 
que  la  Europa  actual  no  puede  realizar  porque  no  le  es 
posible  eliminar  de  su  derecho  internacional  el  principio 
de  la  guerra. 

La  misión,  pues,  de  la  diplomacia  sud-americana  es  su- 
primir la  pax  armada^  que  es  una  aberración  en  América,  y 
las  soluciones  de  la  fuerza  que  son  la  negación  de  la  justi- 
cia y  la  remora  de  la  civilización. 

Tiene  ya  la  República  Argentina  la  honra  de  haber  ini- 
ciado este  inmenso  progreso,  ella,  la  única  hasta  ahora, 
que  declaró  después  de  la  victoria  de  sus  armas,  que  el 
triunfo  de  la  fuerza  no  era  el  derecho. 

Consecuente  con  su  declaración,  sometió  entonces  á  la 
decisión  de  un  arbitro  la  cuestión  territorial  decidida  por  la 
victoria,  y  acató  sin  vacilar  la  sentencia  que  le  fué  adversa. 

Por  medio  de  estos  actos  proclamó  el  derecho  y  le  dio  la 
forma  en  que  la  justicia  puede  ser  administrada  en  todo  lo 
contencioso  internacional. 

Si  su  vecino  se  coloca  en  pié  de  guerra,  ella  debe  prepa- 
rarse para  hacerse  respetar  por  la  fuerza^  pero  al  hacerlo, 
debe  condenar  altamente  la  paz  armada  como  un  retroceso 
y  como  una  ruina. 

ARBITRAJE 

{La  Libertad,  Setiembre  4  de  1884.) 
Señor  doctor  don  Adolfo  Scddias. 

Sírvase  usted  publicar  en  su  diario  y  reservarse  veinte 
ejemplares  del  número  que  contenga  los  adjuntos  docu- 
mentos. 

Al  ver  que  la  Suiza  propone  á  los  Estados  Unidos  un 
tratado  de  permanente  arbitraje,  y  la  sociedad  de  la  Paz  la 
neutralización  de  U  Dinamarca  y  la  Suiza,  he  recordado 
que  el  Ministro  argentino  fué  el  primero, — y  de  ello  hace 
mas  de  diez  y  siete  años, — en  reconocer  la  insostenible  con- 
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dicioD  de  los  Estados  pequeños  en  las  guerras  maritimaSi  & 
causa  de  la  limitación  de  sus  medios. 
-  Los  enormes  navios  modernos  con  lás  canoas  de  cien 
toneladas,  hacen  inaceptable  el  combate ;  y  hay  cierto  méri- 
to en  haber  anticipádose  á.  encarar  la  situación  de  esta 
América,  expuesta  cada  día  ala  interpretación  que  quiera 
darnos  de  nuestros  derechos  un  capitán  de  buque  de  guerra 
de  las  naciones  ó  un  ministro  colonizante»  que  buscarían 
campo  adecuado  k  sus  fuerzas. 

Tengo  el  gusto  de  suscribirme  de  usted  su  seguro  servidor 
y  amigo. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  doctor  don  Victorino  de 
la  Plaza. 

Distinguido  amigo: 

Espero  de  la  bondad  de  usted  se  sirva  hacer  buscar  en  el 
archivo  de  su  repartición  y  comunicarme  copia,  si  en  ello 
no  hubiese  inconveniente,  de  una*  nota  que  el  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República,  teniendo  yo  el  honor  de 
desempeñar  aquel  empleo,  en  la  cual  pedía  autorización  á. 
mi  Gobierno  para  negociar  un  tratado  de  arbitraje  perma- 
nente entre  la  República  Argentina  y  los  Estados  Unidos. 

Las  razones  en  que  me  fundaba  tienen  hoy  igual  fuerza 
que  entonces;  pero  el  expediente  adquiere  nuevo  interés 
hoy,  que  empieza  á  hacerse  menos  repulsiva  la  idea  sobre 
todo  para  los  Estados  pequeños  como  la  Suiza,  según  las 
proposiciones  que  el  Consejo  Federal  de  Suiza  hace  k  los 
mismos  Estados  Unidos,  y  que  me  permito  trascribirlas, 
tomándolas  de  los  diarios. 

D.  F.  Sarmiento. 

REFERENCIAS 

«  El  diario  los  Estados  Unidos  de  Europa  confirma  la  noticia 
de  que  sobre  la  propuesta  de  M.  Louis  Ruchounet,  Presi- 
dente de  la  Confederación  Suiza,  el  Consejo  Federal  ha 
propuesto  á  los  Estados  Unidos  de  América  unir  ambos 
paises  por  un  tratado  de  arbitraje  permanente. 

«La  Liga  internacional  de  la  Paz  y  de  la  Libertad  dirijo 

Tono  xxziv.^4 


1 


I 


S70  OBRAB  DB  tÁRmiinro   ' 

¿  las  sociedades  de  la  Paz  de  Europa  y  América,  una  cir- 
cular, en  la  que  anuncia  que  pone  &  la  orden  del  día  de 
8u  asamblea  del  16  de  Setiembre  próximo:  La  neutrali- 
zación de  Dinamarca,  de  Suecia  y  Noruega.  La  neutra- 
lización del  Danubio.    La  neutralización  del  Congo. 

«Según  La  Nueva  Prensa  Libre^  el  tratado  de  arbitraje 
propuesto  k  los  Estados  Unidos,  contiene  las  cláusulas  si- 
guientes: 

«El  tribunal  de  arbitraje  es  compuesto  de  dos  jueces» 
nombrados  por  cada  una  de  las  partes^  pero  no  pudiendo 
pertenecer  &  las  nacionalidades  en  litigio,  y  de  un  ar- 
bitro supremo,  quien  si  no  ha  podido  ser  nombrado  de 
un  común  acuerdo  por  las  partes^  será  designado  por  un 
Estado  neutral  elejido  por  la  parte.  Estas  se  comprome- 
ten sobre  el  honor  á  ejecutar  la  decisión  arbitral^  un  mes 
después  de  proclamada. 

«El  tratado  se  concluye  por  un  periodo  de  treinta  años, 
con  cláusula  de  tácita  reconducción. 


Los  medios  que  yo  apuntaba,  pero  que  mi  Gobierno  po- 
día modificar  á  su  arbitrio,  eran  mas  radicales  y  acaso 
mas  confiados  en  la  rectitud  de  los  tribunales  que  el 
que  propone  el  gobierno  suizo:  y  era  confiar  á  la  deci- 
sión de  las  Corte  Supremas,  como  en  litis  entre  partes,  la 
resolución  del  caso,  con  tal  que  el  Juez  fuese  la  Corte  del 
pais  demandado.  Hoy  se  ventilan  cuestiones  de  millones 
de  fuertes  en  ferro-carriles  y  otros  asuntos  que  no  valen 
menos  que  la  cuestión  actual  de  limites  con  el  Brasil. 

Muéveme  á  dar  este  paso,  señor  Ministro,  hacer  constar 
que  la  diplomacia  argentina,  y  este  hecho  es  citado  y  re* 
conocido,  fué  de  las  primeras  en  proponer  en  sus  tra- 
tados el  arbitraje  como  medio  de  arreglo  entre  naciones. 
Los  estatutos  de  la  sociedad  de  la  Paz  á  que  tengo  el 
honor  de  pertenecer,  nos  impone  el  deber  de  gestionar  ante 
nuestros  respectivos  Gobiernos  los  intereses  de  la  paz;  y 
entre  los  asuntos  recomendados  viene  la  neutralización  de 
ciertos  Estados  que  por  lo  pequeños  que  son,  no  pueden, 
sin  sacrificios  enormes,  medir  sus  fuerzas  con  las  gran- 
des naciones  marítimas.  ' 

Con  este  motivo,  etc. 
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Mlolstro  de  ReladoDes  Exteriores. 

Mi  estimado  señor  General.— Queda  en  mi  poder  su  muy 
apreciable  del  29  del  próximo  pasado  y  me  apresuro  á  sa- 
tisfacer su  pedido  adjuntándole  copia  de  la  nota  del  39  de 
Enero  de  1866,  en  que  siendo  usted  Ministro  de  la  Repúbli- 
ca en  los  Estados  Unidos,  propuso  un  proyecto  de  arbi- 
traje internacional.  Con  tal  motivo  lo  saluda  afectuosa- 
mente. 

S.  S.  S.  y  amigo. 

V.  déla  Plaza. 

Setiembre  i*  de  188S. 

Señor  General  D.  F.  Sarmiento. 


•La  nota  cuya  publicación  blzo  el  autor  en  esta  clrcünstanoia,  es  la  misma  qae 
se  registra  en  la  página  SM  de  este  volumen. 


ARBITRAJE  Y  PAZ  INTERNACIONAL 

{Bl  amor,  9  de  Mayo  de  1886) 

Mientras  nosotros,  aquí  en  un  extremo  de  este  vasto 
continente  americano^  hemos  llegado,  como  los  niños  & 
quien  confian  un  reloj,  á  deaoomponer  la  máquina  compli- 
cada del  Qobierno,  rompiendo  ó  desarticulando  sus  muelles, 
ruedas,  palancas,  cadenas,  etc.,  rob&ndose  las  mas  brillan- 
tes piezas  para  dotar  con  ellas  el  ajuar  de  las  muñecas, 
otros  hombres  y  otros  pueblos,  no  solo  tratarían  llegados 
al  poder,  de  ajustar  mejor  sus  resortes  como  el  Gobierno 
ÍDglés,  ó  bien  limpiarlos  de  la  brosa  que  ha  venido  pegán- 
dosele con  el  uso,  sino  que  quisieran,  y  ponen  en  ello  todo 
su  conato,  alejar  las  colisiones  entre  organismos  distintos, 
buscando  medios  de  alejar  el  azote  de  la  guerra,  que  diezma 
las  naciones,  y  <^arga  de  deudas  i  las  generaciones  que  aun 
no  han  nacido,  y  nacen  hipotecadas,  por  calaveradas  de  sus 
antepasados. 

En  medio  de  los  gestos  de  desden  y  casi  de  compasión 
por  las  ilusiones  de  una  filantropía  enfermiza,  en  esta  época 
del  positivismo,  del  materialismo,  y  del  cañón  Erup,  algunos 
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pocos  espíritus  bien  templados  emprendieron  la  tarea  de 
hacer  oír  razón  ¿  los  gobiernos,  proponiendo  como  fórmula 
del  derecho  de  gentes  el  arbitraje  para  dirimir  cuestiones, 
entre  nación  y  nación. 

Es  escusado  que  abramos  el  debate  sobre  la  posibilidad 
siquiera,  de  suprimir  la  historia,  pues  sin  las  guerras  inter- 
nacionales, el  movimiento  humano  queda  reducido  k  los 
archivos  municipales,  ó  los  protocolos  de  la  diplomacia. 

Dámenos  prisa  á  comunicar  á  nuestros  lectores  tan  poco 
preparados  sobre  este  punto,  que  la  idea  ha  cundido  de  pue- 
blo en  pueblo  y  que  la  paradoja  puede  pasar  á  ser  vulgari- 
dad práctica. 

La  cuestión  del  Alabama  sometida  á  arbitraje,  ha  abierto 
nuevos  horizontes,  y  sobre  todo  reconciliado  el  instinto  del 
animal  pugnativo  que  es  el  hombre,  con  los  intereses  com- 
prometidos, en  guerras  que  afectan  la  suerte  de  cientos  de 
millones  de  hombres  que  viven  del  trabajo  diario,  del  co- 
mercio, del  tránsito  libre  de  las  masas. 

(Compréndese  lo  que  puede  suceder  en  Europa,  en  Ingla- 
terra el  año  que  no  puedan  llegarle  los  cereales,  carnes  y 
algodón  de  la  América,  como  los  trigos  de  Egipto  que  ali- 
mentaban al  pueblo  romano  y  cuya  corriente  interrumpió 
una  semana  Galigula,  por  darse  el  gusto  de  atravesar  la 
bahía  de  Ñipóles  sobre  un  puente  de  barcos  requisiciona- 
dos al  efecto  1 

.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  nos  limitaremos  á  decir  que  fun- 
ciona en  Inglaterra  una  vigorosa  y  activa  asociación  para 
promover  el  arbitraje  y,  paz  internacional,  la  cual  ha  pro- 
movido congresos  reunidos  en  Bélgica,  reunido  un  grupo 
de  adherentes  en  que  figuran  grandes  nombres  históricos  ó 
cientiñcos  y  estadistas  de  todas  las  principales  naciones  y 
ha  suscitado  la  formación  de  otras  asociaciones,  llevando 
ya  un  periódico  que  tiene  por  objeto  difundir  las  doctrinas 
y  organizar  las  fuerzas  morales  que  ya  entran  en  acción. 

Uno  se  siente  sorprendido,  dice  el  Etat$  Unis  SEwrope^  al 
ver  nacer  sin  esfuerzo,  en  medio  del  Imperio  mas  militar 
del  mundo,  cuatro  Asociaciones  de  Paz,  una  de  ellas  á  pocos 
pasos  de  la  puerta  del  Palacio  del  Canciller  de  Hierro,  que 
asi  llaman  al  Principe  Bismark,  promuévense  en  Baviera  y 
Yiena  siguiendo  el  movimiento  de  Berlín,  y  las  ya  organi- 
zadas y  reconocidas  han  pasado  una  nota  colectiva  á  las 
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grandes  potencias,  proponiendo  la  neutralización   de   la 
Bulgaria,  como  término  á  la  cuestión  que  divide  al  Oriente. 

En  lugar  de  individuos  firman  el  despacho  dirigido  k  los 
Ministros  de  Relaciones  Exteriores  de  Alemania,  Inglaterra, 
Austria,  Hungría,  Francia,  Italia,  Rusia,  Turquía. 

The  INTERNATIONAL  ABBiTRATiON.  88,  Parliament  Street, 
London.  Comité  de  París  de  la  Federación  Internationale  de 
I'Arbitraje  et  de  la  Paix.  37  Rué  Brochant.  Ligue  interna- 
iionale  de  la  Liberté  et  de  la  Paix  Geneve,  Lemonier  Président 
— Universal  Peace  Union  of  Philadelphia  U.  S.  A.  L'asociation 
pour  IsLneutralization  de  Dinamarca. 

Yomen.  Peace  and  arbitration  Asociation  London. 

Una  nota  del  diario  International  Arbitration^  deplora  que 
un  número  mayor  de  Asociaciones  de  Paz,  no  hubiesen 
aprovechado  la  ocasión  de  unir  la  fuerza  que  trabaja  por 
la  paz,  firmando  la  nota. 

En  los  Estados  Unidos  donde  se  condensan  mas  pronto 
las  ideas  nuevas,  que  tienden  á  asegurar  la  libertad  y  el 
trabajo  del  hombre,  hay  no  menos  de  tres  proyectos  de  ley 
ante  el  Congreso,  con  planes  de  arbitraje  internacional.  El 
Herald  Peace^  porque  ya  no  tiene  un  órgano  en  la  prensa, 
asegura  en  su  último  número  que  de  aquellos  proyectos  ha 
sido  sancionado  el  que  tiene  por  título:  «Una  acta  para 
promover  la  paz  entre  las  naciones,  para  la  creación  de  un 
tribunal  de  arbitraje  internacional  y  para  otros  objetos.)) 

La  ley  autoriza  al  Presidente  á  instituir  negociaciones 
con  otros  gobiernos  para  la  creación  de  dicho  tribunal ;  para 
invitar  á  los  gobiernos  del  Norte,  Centro  y  Sud  América  y 
los  otros  gobiernos  á  mandar  delegados  á  una  Convención 
Internacional  &  Washington,  para  tomar  en  consideración 
medidas  conducentes  á  promover  la  paz  entre  las  naciones. 

En  la  Conferencia  internacional  tenida  en  Berna,  en 
1884,  M.  Charles  Lucas  de  Paris  introdujo  un  admirable 
escrito  titulado:  La  sustitución  del  abbitbaje  á  la  guerba, 
en  que  se  decía,  después  de  historiar  los  progresos  que  ha- 
bía hecho  esta  idea  que  «Parece  que  el  dedo  de  la  Provi- 
dencia misma,  había  señalado  el  camino  de  salvación  & 
la  humanidad,  ha  inspirado  &  la  Inglaterra  y  Estados  Uni- 
dos la  noble  ambición  de  inducir  con  su  ejemplo  á  todas 
las  naciones,  á  adoptar  el  arbitraje  internacional,  espre- 
sando la  esperanza  de  que  la  América  y  la  Inglaterra,  cele- 
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brasen  un  tratado  ligándose  para  siempre^  &  adoptar  aquél 
principio;  precediéndolo  de  un  protocolo  invitando  &  todas 
las  naciones  á  seguir  su  ejemplo,  recibiendo  dicho  protocolo 
la  firma  de  las  naciones  que  adhiriesen  á  él.» 

Este  sistema  ya  se  adoptó  para  la  supresión  de  la  trata 
de  negros,  y  ya  se  sabe  con  cu¿n  brillante  éxito,  pues 
trajo  por  resultado  la  completa  abolición  de  la  esclavitud 
en  los  Estados  Unidos,  y  dará  la  de  todo  el  mundo. 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión  entre  los  pueblos  cultos. 
Con  respecto  á  nuestra  América,  de  los  catálagos  de  Miem- 
bros de  la  Intefmacional  arbitration  a$ociatian  de  Inglaterra 
que  es  la  principal,  resulta  que  desde  Méjico  &  Chile  en 
doce  ó  quince  repúblicas  no  hay  sino  un  solo  miembro 
en  la  República  Argentina  asociado  á  aquella  grande 
obra,  y  que  esté  por  recibir  sus  escritos,  al  corriente  del 
movimiento. 

Y  no  es  que  esta  parte  de  América  haya  andado  k  la 
zaga  de  otras  naciones  en  este  punto.  Varios  de  nues- 
tros tratados  ínter-americanos  tienen  el  arbitraje  como  me- 
dio de  dirimir  las  dificultades  que  hubieren  de  suscitarse, 
testigo  el  tratado  con  Chile. 

El  Congreso  Americano  reunido  en  Lima  en  1863  te- 
nia el  arbitraje  como  resorte  entre  las  potencias  contra- 
tantes. 

En  1867  el  Ministro  Plenipotenciario  argentino  en  los 
Estados  Unidos,  indicó  á  su  Gobierno  la  conveniencia  de 
celebrar  entre  la  República  Argentina  y  los  Estados  Uni- 
dos un  tratado  que  incluyese  la  misma  estipulación  que 
ahora  se  le  propone  á.  la  Inglaterra,  á.  saber,  que  nunca 
apelarían  á  las  armas  para  el  arreglo  de  sus  dificultades. 
Las  atenciones  de  la  guerra  del  Paraguay  absorbían  por  en- 
tonces la  atención  del  Gobierno,  y  mal  dispuesto  había  de 
sentirse  para  tratar  teóricamente  cuestiones  de  paz. 


AsoneloD,  Setiembre  i*  de  i887. 

Señor  don  Adolfo  Saldias: 

•  •* 
Mi  estimado  y  buen  amigo:  De  regreso  de  una  feliz  ex- 
cursión rio  arriba,  recibo  la  correspondencia  y  diarios  de 
abajOf  y  entre  ellos  la  reivindicación  de  la  iniciativa  diplo- 
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mática  del  arbitraje  permanente  entre  las  naciones  enae^ 
ricanas.  Le  agradezco  cordialmente  su  reclamo,  que  sin 
el  generoso  reconocimiento  del  Presidente  de  la  Liga,  Suiza» 
habría  quedado  oscurecido  por  el  brillo  del  oro,  ó  aho- 
gado entre  el  ruido  de  las  copas  de  los  festines  de  Bal- 
«asar* • • •  . 

Quizá  se  haya  publicado  una  carta  mía,  en  que  al  misr 
mo  tiempo  disputaba  la  libre  navegación  de  los  rion  al  Con- 
greso de  plenipotenciarios  que  se  reunió  en  Berlín  hace 
poco  para  proclamar  la  del  Gongo.  Si  usted  tiene  una 
barbuda  fotografía  ó  litografía,  con  un  programa  á  guisa 
de  cartera,  publicada  en  1850,  encontrará  la  libre  navegación 
4el  Plata  anunciada.  Y  ahora  que  en  el  último  tercio  de 
mi  vida,  remonto  esta  red  de  ríos  majestuosos  que  han 
descendido  en  silencio  inútil  por  los  siglos  de  los  siglos» 
y  oigo  el  vivificador  murmullo  de  las  ruedas  del  vapor 
ó  el  silbato  que  anuncia  su  arribo  á  un  pueblo  naciente, 
siento  que  no  esté  vivo  el  viejo  Velez  para  pedirle  breve 
epitafio  en  latin  para  mi  tumba,  (único  terreno  que  po- 
seeré, y  quisiera  dejar  cultivado.)  Los  Rostros  del  Foro,  y 
Mercurio  echando  su  caduceo  entre  dos  viveras  para  sepa- 
rarlas, á  guisa  de  arbitraje^  no  estaría  mal  como  emblema, 
si  los  clásicos  griegos  y  latinos  tuvieran,  como  yo,  el  a,  6,  c 
del  silabario  como  Iliada,  Odisea  y  Eneida.  Mi  epitafio  diría» 
como  el  resumen  de  mis  deseos: 

UNA  AMÉRICA  TODA 

ASILO 

DE    LOS    DIOSES   TODOS 

CON 

LENGUA,    TIERRA    Y    RÍOS 

UBRES  PARA   TODOS 

Que  en  ello  está  comprendido  la  instrucción  primaria» 
la  libre  navegación,  la  ocupación  del  desierto  con  la  emi- 
gración, y  el  tribunal  de  arbitraje  que  usted  recuerda  (^). 

Que  si  las  glorias  del  animal  pugnativo  han  de  conme- 
morarse, pediría  permiso  á  los  que  firmaron  el  parte  deta- 
llado, de  asociar  mi  nombre,  aunque  sea  con  visto  bueno^  & 


(i)  El  deseo  se  ha  realizado.  Nosotros  encargamos  al  escultor  Víctor  de  Pol  la 
ejecución  del  bajo  relieve  que  adorna  la  tumba  del  autor,  tal  como  lo  ha  pedido» 
habiéndose  fundido  el  bronce  en  el  Arsenal  de  Guerra.   {Kota  det  Editoru 


/ 
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Caucóte,  Ñaembé,  Lujan,  Talita  y  el  paso  de  los  Andes 
franqueado  á  un  ejército  por  entre  las  nieves,  y  otro  sal- 
vado con  la  retirada  de  Villa  María;  victorias  todas  sin 
generales  por  mi  orden. 

El  vapor  que  me  conduce  á  Concepción,  alcanza  al  «Bo- 
livia»  que  lleva  por  cargas  chatas  de  hierro,  y  por  pasaje- 
ros ocho  ingenieros  que  van  quedando  con  sus  teodolitos, 
para  trazar  á  ambas  márgenes  el  asiento  de  pueblos,  que, 
como  el  censo  del  Rosario  lo  muestra,  vienen  desbordando, 
y  subiendo  por  oleadas  hasta  el  Chaco.  Al  verlo,  bendigo 
la  hora  en  que,  para  ir  k  la  raíz  del  árbol  de  los  amargos 
frutos,  recorrí  el  mapa  y  dije  á  nuestros  pueblos:  aabajo 
barreras  que  Dios  no  ci^ó»,  y  levantaron  Francia,  el 
tirano,  para  encarcelar  k  un  pueblo,  y  Rosas  en  Obligado 
poniendo  cadena  material  al  rio,  mas  efectiva  que  la  de 
Darío  para  aprisionar  al  Helesponto. 

¿Cuántas  buenas  ideas  han  sido  sofocadas?  Esta,  empero, 
se  abrió  camino  y  entregó  á  la  civilización  el  corazón  de  la 
América,  poblándolo.  Hace  cuatro  días  encontraba  al  pa- 
so, como  azorados  de  ver  el  vaporcito  en  que  remontába- 
mos las  aguas  cristalinas  del  gran  río,  un  tigre,  que  nos- 
miraba  de  veinte  varas  de  distancia  y  pudieron  hacerle 
un  tiro,  un  mono  grande  que  desde  las  ramas  secas  de 
un  viejo  árbol  parecía  protestar  contra  la  intrusión,  y  un 
salvaje  aislado,  que  desde  la  margen  del  Chaco  contempla- 
ba nuestra  marcha.  Estos  eran  los  habitantes  del  país 
que  tan  majestuosos  ríos  atraviesan. 

Lo  canoa  ó  piragua  del  indio  no  admite  mas  de  cuatro 
personas,  y  dos  ó  tres  con  cueros  de  tigre  que  divisábamos, 
hacían  un  esfuerzo  desesperado  por  salirle  al  paso  al  va- 
por y  ofrecerle  su  mercadería.  Hoy,  hay  una  linea,  La 
Platense,  que  se  mueve  entre  la  Asunción  y  la  Concepción, 
ochenta  leguas;  otra  que  pasa  hasta  Cuyabá;  y  se  anuncia 
la  llegada  á  Buenos  Aires  de  un  vapor  alemán  que  man< 
tendrán  sus  nacionales  en  estas  aguas. 

El  «Racedox)  y  el  «Bolivia»  están  ya  en  posesión  de  la 
colonia  Casado,  y  se  asegura  están  en  astilleros  dos  más  de 
refuerzo  para  proveer  á  la  población  de  dos  mil  leguas 
que  hacen  su  condado  ó  marquesado.  Hé  aquí  el  resul- 
tado de  la  proclamación  de  la  libre  navegación  de  los  ríos. 
Treinta  años  después,  al  solo  nombi*e  de  la  República  que 
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inscribió  en  su  bandera  la  Libertad  del  Desierto^  cuando  la 
fruta  está  madura  en  las  colonias  de  Santa  Fé,  Entre  Ríos 
y  Buenos  Aires,  la  Europa  se  conmueve  y  se  agita:  y  esta- 
mos llamados  los  argentinos  de  ambas  márgenes  á  pre- 
senciar la  misma  escena  de  las  Cruzadas,  con  el  éxito 
que  aquella  no  obtuvieron  directamente,  de  ver  vaciarse 
aquellas  naciones  que  desbordan  de  población  y  de  mise- 
ria, una  en  pos  de  otra,  llamadas  por  el  ruido  que  hacen 
las  que  le  precedieron,  al  descuajar  montes,  navegar  ríos 
por  centenares  de  leguas,  y  lanzar  ferro-carriles  que  lleven 
la  acción  civilizadora  en  pocos  dias  á.  los  sombríos  bosques 
que  cubren  el  centro  de  esta  América. 

Procúreme  en  la  Concepción  los  medios  de  llegar  á  una 
Picada  y  penetrar  en  ella  á  pie,  hasta  el  centro  donde  se 
destacan  entre  la  espesura  colosales  esqueletos  de  árboles, 
que  fueron  y  quedan  como  vestigios  de  los  siglos  que  han 
pasado  sobre  sus  ramas  blanqueadas  por  la  acción  solar, 
como  los  huesos  de  los  animales.  ¿Será  este  mi  adiós  á  la 
naturaleza  silvana  á  que  he  consagrado  siempre  un  culto 
especial? 

Pero,  volviendo  á  nos  moutons^  acepte  la  invitación  que  le 
hace  M.  Lemonnier  de  inscribirse  miembro  de  la  Liga  Suiza 
de  arbitraje.  Yo  lo  estoy  en  la  de  Londres,  de  que  soy 
miembro  activo,  y  Vd.  será  el  segundo,  que  de  toda  esta 
América  de  los  empréstitos  y  de  los  sargentos  de  policía 
llamados  generales,  se  ocupan  de  tan  inútiles  cuestiones. 
No  se  cotizan  en  la  Bolsa  de  Londres  ni  la  virtud,  ni  la 
honradez,  ni  la  ciencia. 

Y  hay  grandes  cosas  que  hacer  para  salvar  esta  América 
desús  estravfos,  ó  de  la  venta  de  la  progenitura  por  un 
plato  de  lentejas.  Yo  estoy  viejo  ya,  y  me  he  estrellado 
tantas  veces  contra  las  rocas,  que  nada  puedo  hacer  con 
esperanza  de  éxito.  Vd.  sabe  por  quienes  he  sido  sustituido 
en  la  ardua,  dura  empresa  de  hacer  copartícipes  de  los 
beneficios  de  la  civilización  á  los  antiguos  poseedores  del 
suelo. 

Imposible  darle  idea  del  aspecto  de  la  laguna  de  este  rio, 
que  afecta  las  formas  de  un  extenso  é  interminable  archi- 
piélago de  grandes  islas,  las  cuales  hubieran  de  compararse 
á  las  seis  mil  que  forman  el  país  de  la  Thousand  Islands  que 
preceden  al  San  Lorenzo,  saliendo  del  lago  Ontario.    Aquí 
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€6  ven  siempre  lagos:  un  país  termina  por  un  lado,  y  ape- 
nas se  desvia  de  la  recta  el  vapor,  aparecen  otros  países, 
sucediéijdose  en  lejanas  perspectivas.  Lo  pequeño  no  da 
idea  de  lo  grande,  aunque  en  pequeño,  la  naturaleza  pro- 
ceda como  en  grande.  Las  islas  del  Paraná  son  la  repeti- 
ción, en  escala  menor,  deldo  PAraguay,  desde  la  Asunción 
arriba.  Guando  han  ido  k  metlsurar  aquellos  terrenos,  se 
encuentra  que  el  bosque  ocupa  una  franja  de  diez  &  doce 
cuadras  k  la  margen  del  rio,  y  k>  que  sigue  para  adentro  es 
b%ñado,  lo  mismo  que  en  nuestras  islas  d«  Carapachay^  cuyos 
bordes  son  de  docQ  varas  de  aficho,  cultivables  y  para  aden- 
tro bañado.  Pero  la  legislatura  de  Buenos  Aires,  que  da 
por  leguas  el  terreno  del  continente  á  los  ricos,  anda  hace 
años  por  medirle  por  varas  á  los  poseedores  legales  de  las 
islas,  la  superficie  acuática  de  lo  que  llaman  islas  y  son 
pantanos  con  franjas  que  hoy  cubren  duraznos  con  trabajo 
cultivados. 

Las  islas  hoy  amenas  de  la  embocadura  del  Plata  son  la 
Delta  del  Paraná  y  Uruguay  reunidos;  y  esta  maravillosa 
expansión  del  cío  Paraguay  aquí,  me  parece  que  fuera  una 
antigua  Delta,  anterior  á  la  de  mas  abajo,  como  Darwin  ha 
encontrado  sobre  las  montañas  de  Villa-Vicencio  en  Men- 
doza loa  troncos  petrificados  de  la  primer  margen  del  río  de 
la  Plata. 

De  Concepción  arriba  me  dicen,  para  mi  desesperación 
de  neverías,  que  las  riberas  se  estrechan,  los  árboles  se 
ajigantan  buscando  enlazar  sus  ramas  en  el  cielo,  de  uno 
y  otro  lado,  mientras  que  las  parabas  que  se  han  revesti- 
do de  los  colores  complementarios  naranjado  y  azul,  y  los 
huacamayos  de  verde  y  rojo,  otra  combinación  de  colores 
que  se  encuentra  en  grupo  de  estrellas,  se  saludan  llamán- 
dose bolivianos  ó  paraguayos. 

No  le  hablaré  de  la  Asunción,  que  ha  dejado  de  ser  la 
fábula  del  mundo  con  sus  espantables  carceleros  y  ugelinos 
y  no  alcanza  á  ser  la  renovada  ciudad  que  prepara  el  re* 
cíente  adoquinado.  Guando  se  concluya,  habrá  calles  que 
hoy  solo  son  figuras  de  retórica,  y  rodarán  carruajes  que 
pasan  hoy  por  curiosidades. 

La  Concepción  por  no  ser  inmaculada,  pues  era  cuartel 
de  tres  mil  hombres,  es  mas  humana,  pues  no  pasa  de  un 
villorio  que  despierta  con  las  líneas  de  vapores  de  su  sueño 
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secular.  En  el  puerto  se  revela  un  barco  de  ripio  rojo»  que 
derramado  por  las  calles,  seria  la  envidia  de  la  Asunción, 
sin  macadams  tan  flnos. 

Fuimos  á.  ver  el  bosque  secular^  penetrando  en  una  pica^ 
da  cercana;  y  reposándonos  la  ventada  en  el  vestíbulo  y 
mrania  de  un  excelente  hotel  servido  por  un  amigo  chileno, 
recibi  la  bienvenida  oficial  con  una  banda  de  música  de 
violines  y  guitarras,  acentuadas  con  sonatas  guaraníes, 
como  la  favorita  Mamá  Cumandá^  con  cohetes  voladorest 
jGómo  me  acordé  de  San  Juan!  Damas  y  fregonas  se  le 
parecen  en  el  vestir  y  en  el  porte  á  las  de  allá,  según  tuvo 
que  convenir  un  mendozino.  Guando  era  yo  chiquillo  oiaen 
casa  un  violin  de  Uo  paraguayo^  que  asi  le  llamábamos  al  que 
le  hacía  cosquillas:  y  cuando  mas  grandecito,  me  entriste- 
cía oyendo  cantar  los  melancólicos  mrabies  quichuM.  Aquí 
es  todo,  música,  damas  y  lengua,  todo  guaraní. 

A  propósito  del  vapor  «Bolivia,»  que  dejamos  atrás;  co- 
rríanse ya  rumores  de  guerra  entre  los  que  si  la  hicieron 
apellidaría  simios  quichuas  y  guaranís;  al  verse  de  cerca, 
mediando  solo  el  río,  y  ya  disputándose  los  bosques  de  ta- 
cuaras,  como  exclusivo  patrimonio,  con  las  chirimoyas  dul- 
ces y  los  cocos  durísimos  condenados  á  quebrar  por  falta  de 
mas  culta  nutrición.  Interpelaron  á  un  Ministro  (el  Ministro 
de  los  desiertos,  Ríos  y  Territorios,  á  falta  del  de  Fomento) 
para  saber  si  Bolivia  había  izado  su  bandera  en  el  puerto  Pa- 
checo, con  menoscabo  de  la  clara,  indisputable,  secular  so- 
beranía que  al  Paraguay  reconocieron  siempre  los  tigres 
de  los  bosques  y  las  flores  de  la  Victoria  Regina  que  tapizan 
de  inmaculada  alfómbralos  ríos,  cerrando  el  paso  á  las  rue- 
das del  vapor. 

|Oht  las  sombras  del  doctor  Francia  y  de  ambos  López  han 
debido  conmoverse  en  sus  sepulcros,  al  oír  estos  alaridos 
del  patriotismo  anti-humano  que  ellos  cultivaron  en  su 
Paraguay  dos  veces  clausoI  El  Ministro  interpelado  se  en- 
cerró en  la  reserva  diplomática,  para  darse  tiempo  de  saber 
si  eran  armas,  cañones,  y  aun  soldados  que  llevaba  el  «Bo- 
livia,» en  lugar  de  ingenieros  y  teodolitos,  como  había  pre- 
tendido el  Ii^inistro  boliviano,  pidiendo  paso  ¡inocente!  para 
el  caballo  de  Troya.  ¡Timeo  dañaos  et  dona  ferente$\  debe  ser 
vuestra  empresa,  oh,  paraguayos.  Nada  de  libre  navega- 
ción para  otros  como  el  sabio  Brasil;  nada  de  participación 
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con  nadie  en  las  ventajas  del  secular  silencio  del  bosque  de- 
negras palmas,  como  serán  negros  los  exclusivos  navegan- 
tes futuros  del  Amazonas,  con  sus  bosques  enredados  en 
lianas  para  hacerlos  mas  impenetrables. 

lY  quién  diablos  se  atreve  ¿  ciar  un  consejo  ante  el  patrio- 
tismo uraño  habituado  por  siglos  á  la  soledad  del  ertíiitañof 
Sin  ese  temor,  yo  diria  á  los  paraguayos:  Haced  &  Bolivia 
el  don  funesto  de  toda  la  costa  occidental  del  Paraguay, 
hasta  tocarse  con  la  República  Argentina,  á  fin  de  vengar- 
se de  ésta,  dejándole  las  guerras  y  demás  desastres  que  le 
ha  de  traer  el  contacto  con  brasileros,  paraguayos  y  boli- 
vianos en  campos  desiertos;  pero  si  sentimientos  de  egoísmo 
escuchan,  par  egoísmo^  en  lugar  de  una  ventana  abierta  en 
el  Puerto  Pacheco,  limpíenle  de  bosque  toda  la  ribera,  para 
que  funde  ciudades,  tenga  tierra  de  sobra  para  dar  á  h)s 
empresarios  de  ferro-carriles,  que  han  de  traer  al  rio  Pa- 
raguay los  productos  de  las  montañas  bolivianas,  de  los 
bosques  bolivianos^  del  encantado  Santa  Cruz  de  la  Sierra» 
&  fin  de  que  se  acelere  el  dia  en  que  los  Ministros  de  los 
gabinetes  de  Washington,  Colombia,  Venezuela,  Lima  y 
Ghuquisaca  desciendan  el  río  Paraguay  para  llegar  por  la 
vía  mas  corta  de  Panamá  á  Buenos  Aires,  y  la  Asunción, 
cuyos  pies  baña  este  río.  A  Bolivia,  todo  lo  que  pida,  en 
materia  de  territorio,  para  hacerla  tributaria  del  gran  río, 
ya  que  no  quiere  quedar  argentina. 

Sin  este  interés,  aconsejamos  lo  mismo  á  la  República 
Argentina  con  Chile,  que  pedía  el  Estrecho  de  Magallanes 
por  necesitarlo  libre,  para  comunicarse  con  el  Atlántico. 
Que  se  le  dé,  como  lo  pide,  y  se  le  dio.  ítem  mas;  pide  una 
extensión  de  tierra  cultivable,  pues  son  rocas  peladas  las 
que  caen  en  sus  términos.  Que  se  le  dé  y  se  le  dieron,  pues 
cuando  nos  piden  pan,  no  hemos  de  dar  una  piedra^  y  cuan- 
do os  piden  un  pacú  sabroso  del  Río  Paraguay  no  habéis  de 
darle  un  yacaré  á  los  bolivianos  que  hartos  crímenes  tienen 
que  tragar.  Por  allá  abundan  los  Melgarejos  como  aquí  los 
López.  La  República  Argentina  fué  ps^gada  con  usura  de 
«u  política  generosa.  Ya  se  levanta  la  ciudad  de  Bahía 
Blanca,  camino  de  Chile,  dejando  aun  lado  ol^Estrecho,  y 
reuniendo  á  Buenos  Aires  por  ferro-carril  con  el  Río  Negro, 
y  con  Chile  por  los  que  se  proyectan  para  atraer  el  car- 
bón de  piedra. 
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Al  despedirme  del  Paraguay  que  así  sabe  recibir  &  sus 
amigos,  he  hecho  llegar  &  la  Asunción  y  mandar  á  Concep- 
ción y  Villa  Rica  por  el  correo  muchas  varillas  de  mimbre, 
que  no  trajeron  los  conquistadores,  y  vengo  yo  distribuyen- 
do desde  la  Quinta  Normal  de  Santigo  de  Chile  por  Men- 
doza, San  Juan  y  Buenos  Aires  donde  han  florecido  en  la 
graciosa  fabricación  de  canastas,  que  usted  conoce,  y  me 
valió  en  sus  rudimentos  medalla*de  oro  en  la  exposición  de 
Córdoba,  como  introductor  del  mimbre.  Esto  no  quita  que 
algún  patriota  asegurase  no  haber  conocido  otra  cosa  que 
mimbre  en  Buenos  Aires  desde  que  tuvo  uso  de  razón. 
Verdad  es  que  aun  teniendo  canas  alguno  quiso  conciliar 
la  aserción  con  la  historia,  preguntándole:  ¿á  qué  edad  em- 
pezó usted  á  usar  de  su  razón,  hasta  hoy  tan  escasa? 

He  construido  una  banca  rústica  para  escuelas  rurales 
que  será  el  asombro  de  los  que  la  usen  dentro  de  diez  años 
sin  haberlas  roto  los  que  les  precedieron.  Yo  que  introduje 
las  de  hierro  de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires,  res- 
tauro las  de  pie  enterrado  en  el  suelo,  que  fueron  las  que 
me  sirvieron  en  mi  niñez. 

La  banca  clavada  en  tierra  para  las  escuelas  pobres,  y  el 
mimbre  que  es  como  la  banca,  la  cuna  de  la  industria  y  de 
la  cultura,  irán  multiplicándose  al  inñnito  porque  nada 
cuestan;  y  dirán  que  con  un  buen  deseo,  en  cambio  de  una 
acogida  amigable,  dejé  dos  monumentos  eternos,  la  escuela 
y  la  industria  del  pueblo,  de  manera  que  la  posteridad  diga: 
el  espíritu  de  Robinson  y  de  Franklin  rizaron  las  quietas 
aguas  del  Rio  Paraguay  en  1887. 

Asunción,  Setiembre  4  de  4887. 
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